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Mas, KHatro ¡A Challo 
OBISPO DE SANTA CRUZ DEL QUICHE 


La Diócesis de Santa Cruz del Quiché cumplió 
hace poco veinticinco años de historia, que son 
otros tantos años de vida intensa en evangelización 
Y promoción humana de los pueblos del Quiché. 


Los últimos veinte años vividos por estos pueblos 
constituyen dos largas décadas de horror y muerte: 
la guerra se abatió sobre ellos como Herodes contra 
los niños inocentes, con la orgullosa pretensión 
de aniquilar al “rey que había nacido en Belén”. 


Junto con este pueblo, la vida de la Iglesia, 
como pueblo de Dios, ha corrido el mismo destino: 
es una Iglesia de mártires. 


La experiencia narrada en las páginas que 
presentamos abarca el período histórico comprendido 
entre los años 1960-1980, aproximadamente; coincide 
con los años en que la Acción Católica empieza a 
dar frutos maduros en todos los campos, tanto en 
la vida eclesial, como en lo socio-económico, 
desarrollo comunitario, promoción humana, etc.; 
período que se cierra de forma violenta y trágica 
cuando, a consecuencia de la persecución implacable, 
se cierra para la vida pastoral de la Iglesia en 
Quiché un ciclo de trabajo ascendente, plenamente 
protagonizado por el pueblo, sujeto de su propia 
historia y protagonista de los acontecimientos que 
este libro acierta a reproducir y reflejar en sus 
momentos esenciales. 


1980, fue el año del silencio de comunidades 
enteras, el inicio de la persecución y dispersión 
del pueblo, el inicio de las grandes ofensivas y 
la tierra arrasada de numerosas aldeas; sin embargo, 
no fue el fin pretendido para la Iglesia del 
Quiché; así como no se pudo terminar con el pueblo, 
de igual manera no se pudo acabar con la Iglesia. 


Apoyado por la Iglesia, el pueblo tomó conciencia 
no sólo de la secular opresión a la que se vieron 
sometidos los pueblos indígenas desde 1524, sino 


que fue creciendo en dignidad, reconociendo en las 
raíces más auténticas de su cultura lo que le ha 
dado la identidad como pueblo y la capacidad de 
resistir ante las adversidades más terribles. Por 
todo esto es importante hacer memoria del caminar 
de un pueblo y su Iglesia, un proceso de maduración 
progresiva que generó vida en nuevas expresiones 
pastorales, pero también en progreso y desarrollo 
real de la gente más pobre. 


Para la Diócesis de Santa Cruz del Quiché volver 
la vista al pasado no tiene ni un sentido derrotista 
y menos aun pretensiones triunfalistas; esta 
narración que nos permite ver el pasado con nuevos 
ojos, sólo quiere devolver al pueblo la confianza 
y la fe en el camino recorrido y ser el mínimo 
reconocimiento a quienes supieron ser fieles hasta 
entregar su vida por un ideal que sigue siendo 
válido, porque es expresión de humanidad, búsqueda 
de la justicia, anhelo de una sociedad nueva capaz 
de generar vida para todos. 


Al llegar como Obispo a Quiché en 1987 empecé 
a escuchar el clamor de hermanos y comunidades 
enteras... En San Andrés Sajcabajá me reuní en 
una ocasión con un grupo numeroso de catequistas. 
Me habían llamado a propósito, porque había que 
decidir algo importante: eran muchos los lugares 
en donde no los dejaban ni siquiera reunirse para 
rezar. Los oratorios estaban cerrados y además los 
comisionados militares y jefes de patrulla los 
amenazaban de muerte. ¿Qué hacer? En esa ocasión 
oí uno de los testimonios más bellos.  Discutieron 
por grupos, luego en común, hasta llegar a un 
acuerdo. Finalmente me hicieron saber su conclusión. 
Estaban decididos a reunirse, a abrir los oratorios 
y si ésto les costaba la vida no importaba, “porque 
había que obedecer a Dios antes que a los hombres”. 
En ese momento supe que estaba ante un pueblo 
respetable que repetía la vivencia cristiana que 
Lucas describe en los Hechos de los Apóstoles, de 
donde están tomadas estas palabras. 


Presentar la historia de este pueblo de Dios en 
esta parcela particular de Quiché, no es tarea 
fácil, sobre todo cuando hay que hacer justicia a 
sus auténticos protagonistas, a quienes son los 
sujetos reales y han hecho posible lo que en. estas 
páginas se expresa, como experiencia, si bien 'en 
un lenguaje un poco más técnico y articulado 
sistemáticamente. | 


Leamos estas páginas con la actitud de fe de 
quienes se acercan al suelo sagrado de la vida de 
un pueblo sufrido pero que dignamente se mantiene 
en pie, de una Iglesia pobre y martirizada que se 
hizo carne y solidaridad en la carne y la historia 
de los últimos, de los más pobres, de culturas que 
siempre han sido marginadas. 


Acercándonos así estamos haciendo memoria de las 
acciones de Dios por el pueblo maya: sus mártires 
son los mártires de la Iglesia, y los mártires de 
.la Iglesia son mártires del pueblo maya. 


Este libro es análisis y es narración; recuerda 
hechos y es testimonio; es reconocimiento y es 
utopía; es la articulación de veinte años de 
historia de un pueblo pobre, pero con dignidad, y 
de una Iglesia comprometida por la promoción y la 
defensa de la vida de este pueblo en todas sus 
dimensiones. 


Quiero expresar mi profundo reconocimiento a 
todos los que han colaborado pacientemente en este 
trabajo. Son muchos y a todos .1lega mi gratitud. 
Sirva esta obra a los agentes de pastoral, 
principales destinatarios de ella, y a todos los 
que quieran conocer mejor la historia de la diócesis. 


Santa Cruz del Quiché, 27 de junio de 1994. 
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PRESENTACION 


Una experiencia de trabajo pastoral, que tiene por objetivo la 
evangelización, la promoción, el mantenimiento y fortalecimiento de la fe, 
es un reto en cualquier época y en cualquier lugar. Pero más si ésta se lleva 
a cabo en América Latina en un período como el comprendido entre 1960 
y 1980. 


Este período se caracterizó políticamente por un incremento de la 
movilización popular, por. la crisis de sistemas caducos e inoperantes, por 
la ruptura generalizada de sistemas clásicos de dictaduras y su sustitución, 
en la mayor parte de los casos, por el modelo, nuevo para América Latina, 
de las llamadas democracias occidentales capitalistas: en algún caso, como 
el de nuestro país, Guatemala, por una alternativa en el poder de gobiernos 
supuestamente surgidos de las urnas con otros impuestos por la fuerza 
militar. La influencia y los condicionamientos que imponen a la labor 
pastoral los sistemas políticos y las luchas que generan los cambios son 
muy notables y crean un marco del que las Iglesias y los Agentes de 
pastoral no se pueden salir. La Iglesia recibió de Cristo la promesa de su 
permanencia a pesar de los poderes del infierno (Mateo 16, 18) y de su 
presencia en medio de ella hasta el fin del mundo como garantía de 
estabilidad (Mateo 28, 20). La Iglesia, a lo largo de su historia de 2000 
años, ha resurgido como el ave Fénix de entre las cenizas de los sistemas 
que la protegieron y la utilizaron, y fue testigo del colapso de los que la 
persiguieron, demostrando ser maestra de la supervivencia. Sin embargo, 
cualquier conmoción política ha supuesto también una conmoción paralela 
en las estructuras eclesiales. 


A nivel eclesial la característica especial de este período es una irrupción 
de novedades y cambios trascendentales, como la celebración del Concilio 
Vaticano Il, cuya aplicación en América Latina son las Conferencias de 
Medellín (1968) y Puebla (1978) y el surgimiento de la Teología de la 
Liberación, que sirven como fuentes de inspiración al pueblo cristiano, a 
sus agentes de pastoral y a la propia jerarquía eclesial. La Iglesia de 
Guatemala no es una excepción y es profundamente influenciada por los 
aires refrescantes que el Papa bueno, Juan XXIII, dejó entrar en la Iglesia. 


Es un período de alguna incertidumbre inicial, de descubrimientos, errores 
y aciertos, pero siempre en un ambiente de búsqueda sana y de entrega 
generosa. 


Es cierto también que, precisamente por ser tiempos de cambios, se 
dan en este período en el seno de la Iglesia Católica de Guatemala signos 
contradictorios, como: La figura acomodaticia y excesivamente política del 
Arzobispo (luego Cardenal) Mario Casariego, enfrentando a una Conferencia 
Episcopal que cada día se va unificando más en una actitud de mayor 
compromiso cristiano-temporal en favor de las mayorías pobres; una creciente 
descristianización y laicización de la sociedad, sobre todo en las áreas 
urbanas, coincidiendo con el período de mayor crecimiento de la Acción 
Católica rural, instrumento eficaz de cristianización de las masas indígenas 
y Campesinas; una época de auténtica “bonanza” religiosa, que se ve 
profundamente afectada por momentos de verdadera persecución, 
generalizada ya al final del período del que nos ocupamos. 


La Iglesia de El Quiché a la que se refiere este libro sufre los vaivenes 
de esta época y se ve afectada por la situación política y eclesial que 
acabamos de esbozar. Pero es también agente y constructora de su propia 
historia. 


Aunque con altibajos, el actual proyecto histórico de la Iglesia en 
América Latina va dejando de ser verticalista, impuesto desde arriba. Pero 
esto no se ha logrado sin dolor y sin confrontaciones. Al estudiar el trabajo 
pastoral de estos 20 años en El Quiché, descubrimos lo costoso y difícil que 
ha sido ir logrando una relativa adecuación entre dos fuerzas: El pueblo, 
que forma la asamblea eclesial, sujeto de la historia, y los agentes de 
pastoral, sacerdotes, religiosos y obispos que al poner sus capacidades al 
servicio del mismo pueblo, se hacen también presentes en el quehacer 
histórico. 


Interpretar la historia de la Iglesia por la actuación de sus pastores y 
“elites” religiosas nos parece tan erróneo como querer escribir la historia 
universal desde un museo, examinando los cuadros, momias, estatuas O 
máscaras de emperadores, faraones, caciques, reyes o presidentes. Por eso 
en este trabajo queremos enfatizar lo que significó la actuación de la Iglesia 
como “pueblo”, como “asamblea”, y la influencia con que la misma ha ido 
marcando a su jerarquía y agentes de pastoral. En realidad nos hubiera 
gustado - y no descartamos la posibilidad de hacerlo más adelante - que 
esta experiencia hubiera sido narrada por el propio pueblo cristiano, por 
sus catequistas, más que por quienes vivimos esta historia como pastores!. 


En nuestro estudio, no abrigamos la pretensión de escribir la historia 
completa de la Iglesia de El Quiché de los años que abarca nuestro análisis. 


1 El libro, “NOSOTROS CONOCEMOS NUESTRA HISTORIA”, publicado por IGE en 1986, es 
una narración de la historia social y política de Guatemala escrita por campesinos 
guatemaltecos. En todo caso, estas páginas nacen al calor de la experiencia eclesial vivida 
y sentida muy de cerca por los agentes eclesiales. Los testimonios reales que se ofrecen son 
hechos muy concretos enraizados en la vida del mismo pueblo. 
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Lo que queremos es ir narrando una experiencia vivida por un grupo de 
agentes de pastoral conjuntamente con el pueblo cristiano. 


El Quiché, un remoto y desconocido departamento rural y 
mayoritariamente indígena del Altiplano guatemalteco, ha saltado de repente 
a los titulares de los medios de comunicación en los últimos 10 años?; 
como paradigma de la brutal represión de que ha sido objeto nuestro 
pueblo. Pensamos que a muchos hermanos en la fe, a grupos de solidaridad 
y tal vez a los estudiosos del fenómeno religioso, les puede interesar 
conocer, desde la perspectiva de un grupo de agentes de pastoral, la evolución 
religiosa que tuvo lugar en esta región, y las implicaciones político-sociales 
a que dio lugar. 


Este libro parte del esfuerzo conjunto llevado a cabo por un numeroso 
grupo de agentes de pastoral de todo el país, que trataron de rescatar la 
memoría histórica del pueblo y de su Iglesia, después de haber pasado por 
un período de fuerte represión y auténtica persecución religiosa. Este esfuerzo 
produjo una serie de estudios monográficos sobre el trabajo pastoral en 
diversas regiones y en áreas específicas de trabajo. A nosotros nos tocó 
narrar nuestra experiencia en El Quiché. Para hacerlo, trabajamos un 
grupo de agentes de pastoral que habíamos desempeñado nuestro ministerio 
apostólico en la Diócesis del Quiché, y fuimos poniendo en común nuestra 
experiencia. 


Posteriormente buscamos a otros agentes de pastoral dispersos y les 
pedimos su colaboración para completar el trabajo. También les pedimos 
sugerencias e ideas a otros que, por haber trabajado en otras regiones de 
Guatemala, nos podían ver y juzgar desde diferente perspectiva. Todos 
estos aportes y sugerencias los fuimos integrando en un borrador inicial. 


Con esta publicación queremos contribuir modestamente a dar a conocer 
una experiencia aún inédita, y ayudar a entender el aporte que un sector 
de la Iglesia Guatemalteca, la del Quiché, ha dado a la sociedad propiciando 
condiciones para el cambio social. 


No ignoramos que el trabajo es incompleto y que está todavía en forma 
provisional. Faltan por incorporar aspectos críticos que podrían aportar 
grupos O personas que participaron en este proceso y que vivieron los 
hechos desde una perspectiva diferente. 


2 Nos referimos fundamentalmente a la década transcurrida entre los años a 1979-1989. 
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CAPITULO 1 


UBICACION DE LA EXPERIENCIA PASTORAL 
DE 1960 - 1980. 


1.1. CONTEXTO GEOGRAFICO. 


La experiencia pastoral que se narra en este libro se desarrolla en el 
Departamento del Quiché, Guatemala, situado en el Altiplano Nor- 
Occidental formado por la conjunción de la Sierra de los Cuchumatanes, 
la Sierra Madre y las estribaciones de las Sierras de Chamá y del Chuacús, 
con una altura promedio de 1.500 a 2.000 metros sobre el nivel del mar 
en la mayor parte del territorio, aunque al norte existe una región de más 
de 1000 km? de selva tropical - la Zona Reyna y el Ixcán - cuya altura varía 
entre los 250 y los 500 metros. 


Sus límites y colindancias son: Al norte, la frontera mexicana en la 
parte sur-este del Estado de Chiapas; al este, los Departamentos de Alta 
y Baja Verapaz; al oeste, Huehuetenango y Totonicapán; y al sur, Sololá 
y Chimaltenango. 


El clima varía, según la altura, de húmedo y templado en las selvas 
norteñas, a templado primaveral tendiendo a fresco de los 1500 a los 2000 
metros, y frío en las regiones más altas. 


El Departamento tiene una extensión aproximada de 8,378 kilómetros 
cuadrados. Su cabecera, Santa Cruz del Quiché, está situada a 2021 metros 
de altura y goza de un clima primaveral envidiable, que le ha merecido ser 
llamada la ciudad de la “eterna primavera”. 


Hasta 1984 el Departamento de El Quiché contaba con 18 Municipios. 
Hoy tiene dos más, Chicamán e Ixcán (Cantabal, Playa Grande), 
desmembrados el primero de Uspantán, y el segundo de Uspantán y Chajul 
en 1984, 


Santa Cruz del Quiché dista de la ciudad de Guatemala 162 kilómetros, 
de los cuales sólo los primeros 126, correspondientes a la Carretera 
Panamericana, estaban asfaltados a principios de los años 60. Por este 
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tiempo todas las carreteras que conectaban los municipios dentro del 
departamento eran de tierra, algunas de ellas transitaban sólo en verano. 
Varios municipios, como San Bartolomé Jocotenango, San Andrés Sajcabajá, 
Canillá, y a veces los de la región ixil (Nebaj, Chajul y Cotzal) quedaban 
prácticamente incomunicados durante una buena parte de la temporada de 
lluvias, a no ser por “caminos de herradura” o “de bestias”. 


El Departamento de El Quiché tenía en 1960 unos 220.000 habitantes. 
Por esas fechas el crecimiento anual de la población era superior al 3%, 
a pesar de las malas condiciones medicosanitarias. Este porcentaje se 
mantuvo durante muchos años, pues las medidas impulsadas por los 
gobiernos para evitar un crecimiento demográfico excesivo nunca fueron 
muy eficaces ni se llegaron a popularizar entre la población indígena. En 
1970 la población se calculaba ya en más de 300.000 habitantes. Los datos 
oficiales, aunque nunca fueron muy confiables por la ineficiencia de los 
censos, asignaban al Departamento del Quiché en 1981 un total de 420.012; 
y ya para 1985 se calculaban 460.956 habitantes?. Sin embargo estas 
últimas cifras son menos confiables todavía, pues están calculados sobre 
proyecciones de los censos anteriores más el porcentaje anual añadido. 
Pero nunca se tuvo en cuenta el gran número de víctimas y de desplazados 
que produjeron la represión y la práctica de tierra arrasada del ejército a 
partir sobre todo de 1979*. 


Mapa 1: 
Mapa de Guatemala con sus Departamentos, se destaca con sombreado- 
rayado el Departamento de El Quiché. 


Mapa 2: 
Mapa del Departamento de El Quiché con sus Municipios: 


1. Chichicastenango 


2. Santa Cruz del Quiché (Cabecera Departamental y Diocesana) 
3. Patzité 

4. San Antonio Hotenango 

5. Chiche | 

6. Chinique 

7. Zacualpa 


3 PRADO PONCE, Eduardo, COMUNIDADES DE GUATEMALA, RECOPILACION, Guatemala, 
1985, p.205. 


4 El número de desplazados provocado por las prácticas de tierra arrasada y genocidio del 
ejército alcanzó, de acuerdo a datos proporcionados por la Conferencia Episcopal de 
Guatemala, a un millón de personas. 
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8. Joyabaj 

9. San Pedro Jocopilas 

10. San Andrés Sajcabajá | 

11. Canillá 

12. San Bartolomé Jocotenango 

13. Sacapulas 

14. Cunén 

15. San Miguel Uspantán 

16. Nebaj > 
17. Chajul 

18. Cotzal 

19. Chicamán: creado en 1984, desmembrado de Uspantán. 


20. Ixcán, con cabecera municipal en Cantabal, Playa Grande (creado en 
1985, desmembrado en parte de Uspantán, parte de Chajul y parte del 
municipio de Barillas en Huehuetenango”. 


1.2. DATOS GENERALES SOBRE LA DIOCESIS DE EL QUICHE. 


El territorio de la Diócesis de El Quiché abarca los límites del 
Departamento del mismo nombre. Los límites parroquiales coinciden 
ordinariamente con los municipios, aunque no todos los municipios llegaron 
a ser parroquias, de manera que algunas parroquias abarcan o están 
comprendidas dos o más municipios pequeños. El primer y único caso en 
que un municipio se ha dividido en varias parroquias es el de Uspantán, 
que por tener una extensión enorme de 2,896 kilómetros cuadrados, por su 
diversidad geográfica y humana y por el trabajo y crecimiento de la Acción 
Católica, se dividió a lo largo de los años en cuatro parroquias (San Miguel 
de Uspantán, Chicamán, Santa María de Lancetillo y Santa María Tzejá). 


Durante la época estudiada en este apartado llegaron a ser parroquias 
algunos municipios que no lo habían sido anteriormente. Es el caso de 
Chajul, Cotzal, Uspantán, Chiché..., los cuales, sin embargo, sí habían sido 
centros importantes dentro del plan que los misioneros dominicos habían 
estructurado durante el tiempo de la Colonia con “Las Doctrinas”, que eran 
visitadas periódicamente por los misioneros que salían de una comunidad 
central: Sacapulas o Santa Cruz del Quiché, por ejemplo, que fueron 


5 Aún hoy día, 1993, los contornos geográficos entre ambos municipios no están debidamente 
delimitados. Al respecto puede consultarse con mucho provecho el estudio realizado por la 
antropóloga Myrna MACK, ¿DONDE ESTA EL FUTURO? PROCESO DE REINTEGRACION 
EN COMUNIDADES DE RETORNADOS. Cuadernos de Investigación N* 8, AVANCSO, 
Guatemala, 1992. Publicación póstuma, pp. 29ss. 
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respectivamente “priorato” y convento”, desde donde salían a recorrer las 
comunidades de San Bartolo, San Andrés, Uspantán, Nebaj, Chajul, Cotzal... 


Ya en nuestro siglo, a partir de los años sesenta, en la medida en que 
aumentaba el número de agentes de pastoral (llegados la mayor parte de 
España)”, se fueron abriendo o creando nuevas parroquias, quedando de 
hecho estructurada la Diócesis de la siguiente forma al final del período 
de nuestro estudio: 


Vicaría Centro: 


1. Parroquia de Santa Cruz del Quiché (cabecera municipal, 
departamental y diocesana al mismo tiempo). Además del municipio de 
Santa Cruz del Quiché, comprende los municipios de Patzité, San Antonio 
Hotenango y dos aldeas grandes que anteriormente habían tenido carácter 
de municipio, pero que lo habían perdido y habían sido incorporadas al 
Municipio de Santa Cruz: Lemoa y Santa Rosa Chujuyub, con sus respectivos 
cantones. 


2. Parroquia de San Pedro Jocopilas, que abarcaba este municipio 
y el de San Bartolomé Jocotenango. 


3. Parroquia de San Andrés Sajcabajá, que abarcaba este municipio 
y el de Canillá. 


Vicaría Sur-Este: 


1. Parroquia de Santo Tomás Chichicastenango, que abarcaba el 
municipio de Chichicastenango. En esta parroquia de 64 cantones ya desde 
1967 se intentó crear un nuevo centro de actividad pastoral en Chupol, y 
se iban dando los pasos para hacer de este centro una nueva parroquia; 
pero este proceso fue paralizado por la represión de los años *80, y la 
infraestructura creada al efecto (Iglesia, casa parroquial, centro de 
formación...) fue posteriormente ocupada militarmente por varios años. 


2. Parroquia de Santo Tomás Chiché, que abarcaba los municipios 
de Chiché y Chinique. 


3. Parroquia de Santa María de la Asunción de Joyabaj, que 
cubría el municipio de Joyabaj. 


6 Por motivos metodológicos, no se incluyen en la presente publicación los estudios sobre los 
aspectos históricos de la Iglesia en El quiché durante el siglo XVI, que son muy ricos en 
acontecimientos. 
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Vicaría Norte-Noroeste: 


1. Parroquia de Santo Domingo Sacapulas, que comprendía el 
municipio de Sacapulas. 


2. Parroquia de San Miguel Uspantán, que incluía inicialmente los 
municipios de Uspantán y Cunén, hasta que se fueron desmembrando 
primero Chicamán (1963), luego Lancetillo (1968) y por fin Santa María 
del Tzejá (a partir de 1970). 


3. Parroquia de San Martín de Porres de Chicamán. Originalmente 
era parte del municipio de Uspantán; pero ya desde 1963, cuando se 
constituyó en parroquia, inició su lucha pera independizarse 
administrativamente de Uspantán, lo que logró finalmente en 1984. 


4. Parroquia de Santa María de Lancetillo, creada en 1968; 
pertenecía jurídicamente a Uspantán y abarcaba toda la región selvática de 
la Zona Reyna. 


5. Parroquia de Santa María Nebaj, que abarcaba el municipio del 
mismo nombre. 


6. Parroquia de San Juan Cotzal, que abarcaba el municipio de 
Cotzal. 


7. Parroquia de San Gaspar Chajul, que se extendía por el municipio 
de Chajul, incluyendo las regiones selváticas de Ixcán Chiquito y parte de 
Ixcán Grande. 


8. En 1973 se crea la cuasi-parroquia de Santa María Tzejá, con 
sede en el parcelamiento del mismo nombre, que abarcando la parte 
quichelense de Ixcán Grande, Ixcán Chiquito, más los parcelamientos y 
colonias desde el Río Ixcán hasta el Río Chixoy, en la llamada Franja 
Transversal del Norte. Por acuerdo entre los Obispos de Quiché y 
Huehuetenango, una parte de Ixcán Grande que territorialmente pertenecía 
a la Diócesis del Quiché seguiría siendo atendida por los Padres Maryknoll 
de Huehuetenango, ya que ellos habían iniciado y asesorado el trabajo de 
colonización en esa región, dando impulso al movimiento de Acción Católica 
y creando las grandes cooperativas de Xalbal, Mayalán, Pueblo Nuevo o 
Resurrección, Los Angeles y La Unión Cuarto Pueblo. Más adelante, por 
la salida urgente del sacerdote que atendía la cuasi-parroquia de Santa 
María Tzejá, el P. Luis Gurriarán, a causa de la represión, los párrocos de 
Chajul y Lancetillo tuvieron que hacerse cargo nuevamente de esa zona. 
Posteriormente, en 1985, cuando se constituye el nuevo municipio de Ixcán, 
con cabecera en Cantabal, Playa Grande, el Río Ixcán queda convertido 
tentativamente en la linea divisoria entre los Departamentos de El Quiché 
y Huehuetenango. La nueva Parroquia de Ixcán, creada en ese mismo año, 
abarca todo el territorio comprendido entre el Río Copón, al Sur y la 
frontera mexicana al Norte, entre el Río Chixoy al Este y el Río Ixcán al 
Oeste. 
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1.3.LA POBLACION DE EL QUICHE. 


El censo oficial de 1964 asignaba al Departamento del Quiché una 
población de 249.704 habitantes, con un porcentaje de indígenas de un 
98%, con algunos núcleos fuertes de ladinos*, ubicados sobre todo en las 
áreas urbanas y en algunas aldeas. 


Los ladinos: 


A finales del siglo pasado, aparte de los núcleos que tenían su origen 
en los “pueblos de españoles” o en haciendas, en la mayor parte de los 
municipios quichelenses había muy pocos ladinos o ninguno. Como pueblo 
de ladinos tenía relevancia Chinique, en donde había a fines del siglo XIX 
un Capitán de Dragones con su compañía de soldados, que salían en 
misiones de apaciguamiento, de castigo o de represión a cualquier parte del 
departamento. Pero precisamente a finales del siglo suceden dos hechos 
que van a marcar profundamente la vida de los pueblos: 


1. Con los cambios en la estructura política empieza un proceso de 
asentamiento en las cabeceras municipales de empleados foráneos ladinos 
que, poco a poco, se van haciendo con el control social, económico y 
político de la población. Alrededor de estos empleados se van estableciendo 
relaciones familiares y de amistades que van fortaleciendo ese poder: 
empleados públicos, comerciantes, contratistas, “guisaches”?, acaparadores 
de tierra... Junto con los representantes de la iglesia, estos grupos de 
ladinos ubicados en las cabeceras departamentales y municipales, van 
estructurando los ejes de poder que ejercían mayor control en la vida de 
la población. 


2. En esta época es cuando se da también la supresión de los 
batallones de milicianos que habían jugado un papel importante en las 
luchas y guerras continuas de facciones (conservadores-liberales) que 
operaron en la región, desde la reforma liberal en 1871 hasta los primeros 
años del presente siglo. A estos milicianos se les recompensa con tierras 


7 Para este proceso, el mejor estudio es el del P. LADA CAMBLOR, Jesús, HISTORIA DE LA 
PROVINCIA ESPANOLA M.S.C., EN AMERICA LATINA. Dos volúmenes mimeografiados. 
Madrid 1988. En este estudio, la narración y crónica de la experiencia en El Quiché de los 
MSC es amplia y detallada. 


8 Ladino: En Guatemala se entinde por ladino al mestizo, resultado de la unión de español e 
indígena. Sin embargo, por extensión, los indígenas llaman “ladinos” a quienes no hablan las 
lenguas mayas, sean realmente mestizos o de pura raza blanca. Se llama “aladinado” al indio 
que ha renunciado a su lengua, a sus ropas típicas y a su cultura. 


9 “Guisache”, gúisache o húisache: persona que actúa como abogado o intermediario ante 
organismos legales, sin tener titulación. En las áreas rurales de Guatemala, por falta de 
profesionales de la abogacía, los gúisaches desempeñan un papel de tramitadores de todo 
lo legal. Generalmente son ladinos que aprovechan sus conocimientos y su experiencia para 
explotar y engañar a los pobres. 
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tituladas a su nombre (por ejemplo: título de propiedad de catorce caballerías 
“a los milicianos de Chicamán”,; título de 300 caballerías'” en la Zona 
Reyna “a los milicianos de Chinique”). Es así como empieza a sentirse la 
presencia de.otro sector de ladinos que habrán de tener características 
distintas del grupo anterior: 


Aunque a este grupo se le haya considerado inicialmente como 
privilegiado, por ser dueños de grandes extensiones de tierra, las condiciones 
de aislamiento y las dificultades para la explotación de sus tierras los 
colocan en una situación en que tienen que compartir con los indígenas la 
pobreza, la falta de recursos, de escuelas, de trabajo, de servicios médicos... 
, convirtiéndose con el tiempo en “ladinos de monte” (como despectivamente 
empezaron a ser conocidos): ladinos para los indígenas,indios para los 
ladinos de los grandes centros de poder. Se trata de ladinos campesinos que 
con el paso del tiempo van identificándose más con los indígenas, de 
manera inconsciente al menos, como clase explotada. Esta identificación 
quedará evidenciada posteriormente con la participación, en condiciones de 
igualdad, de ladinos e indígenas en las directivas de Acción Católica. Se 
trata de un hecho importante por cuanto, independientemente de que un 
grupo sea o no mayoritario sobre el otro, en las directivas de Acción 
Católica habrá, generalmente sin problema alguno, participación de 
indígenas y ladinos. 


En los pueblos y aldeas en que estos grupos de ladinos eran numerosos, 
tuvieron una importancia notable en la difusión inicial de la Acción Católica, 
por haber sido con ellos con quienes más fácilmente pudieron entenderse 
los misioneros que desconocían todavía mucho de la lengua y costumbres 
de la población mayoritariamente indígena. Fueron, podríamos decir, como 
un puente eficaz para alcanzar a la gran masa de la población. 


Estos ladinos, descendientes -muchos de ellos- de milicianos, fueron 
numerosos y formaron núcleos bien definidos en las áreas donde se 
asentaron: Pachalúm, Zacualpa, Canillá, El Palmar (Uspantán), Chicamán, 
Río Negro (Chicamán). A partir de mediados de los años *60, y en más 
abundancia después de los primeros años de la siguiente década, entraron 
numerosos grupos a ocupar las tierras que las antiguas “asociaciones de 
milicianos” o las respectivas municipalidades pusieron a su disposición o 
a subasta en Ixcán. Ladinos e indígenas provenientes de los municipios 
huehuetecos de Chiantla, San Ildefonso Ixtahuacán, Malacatancito..., 
vinieron a establecerse como “comunidades de propietarios” al lado de los 
parcelamientos y cooperativas de la región. 


Con estas características de ladinos descendientes de milicianos 
encontramos también a los chiantlecos que se asentaron en el norte del 


10 Caballería: En Guatemala, medida agraria que equivale a 64 manzanas o 42 hectáreas. Ver 
también, MENDEZ MONTENEGRO, Julio César, “444 Años de Legislación Agraria 1513- 
1957". Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de Guatemala. Epoca VI, Nos. 
9-12 (enero-diciembre 1960) pp. 323-324. Universidad de San Carlos de Guatemala. 
Guatemala. 
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triángulo ixil: Pombaltzé, La Pimienta, Nueva América y a la entrada de 
Ixcán Chiquito, en el Valle de Candelaria. 


Los indígenas: 


La población indígena del departamento del Quiché se divide 
globalmente en cuatro grupos étnicos: 


1. El grupo K'iche”, que es el mayoritario; 
2. El grupo Ixil; 

3. El grupo Poqgomchí (reducido); 

4 


El grupo Q”eqchí. 

El grupo Q*eqchí es originario de Alta Verapaz y ocupa toda el área 
de la Zona Reyna, a donde empezaron a llegar a finales del siglo pasado, 
huyendo de las levas'' y trabajos obligatorios, u obligados por la expropiación 
de las tierras comunales de que fueron objeto las comunidades indígenas 
durante los gobiernos liberales. Nuevos “colonizadores”, principalmente 
alemanes, fueron los adjudicatarios de esas tierras por parte de los gobiernos 
de turno, para dedicarlas al cultivo principalmente del café. Los antiguos 
dueños no tuvieron más remedio que emigrar; y lo hicieron hacía el norte 
de El Quiché o hacia El Petén. 


El grupo Pogomchí se encuentra en el municipio de Uspantán y 
Chicamán, a donde llegaron buscando tierras, procedentes también de Las 
Verapaces. Se ubican en cinco aldeas fuertes: Belejú, Pajuil, El Soch, La 
May y Tiritibol'?. 


El grupo Íxil está ubicado en la región a la que recientemente se ha 
denominado “Triángulo Ixil”, formado por los municipios de Nebaj, Chajul 
y Cotzal. Los Ixiles llaman a los otros grupos “extranjeros” (ixol, en su 
lengua). Mantuvieron siempre una fuerte resistencia a la penetración de 
Otros grupos. | 


Estos tres grupos tienen características muy particulares que los 
identifican (lengua, vestido, cultura...); han mantenido su identidad propia 
muy fuerte y, en algunos aspectos, se han mantenido aislados del resto del 
Quiché”. 


11 En su sentido etimológico “leva” indica el “enganche” de gente para el servicio del ejército. 
La gente mayor del Quiché recuerda cómo capataces o comisionados políticos pasaban por 
los pueblos, y junto con el alcalde del lugar debían obligatoriamente enviar grupos de 
trabajadores a trabajar en las fincas de la costa, o en la construcción de carreteras.... 


12 Sin embargo, los municipios proplamente de mayor tradición Poqomchí son los de Santa 
Cruz y San Cristóbal Verapaz. 


13 En los siglos pasados (XVII posiblemente), el pueblo de llon y alrededores fue igualmente 
un gran centro bil, que posiblemente se despobló por-motivos agrícolas o de enfermedades 
contagiosas. 
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El grupo k'iche?. Todavía en los años *60 encontramos en el mundo 
Quiché diferencias notables entre los que distinguiremos subgrupos, que 
debieron acentuarse desde la Colonia por causas muy diversas, como litigios 
de tierras, migraciones... Con la delimitación de fronteras municipales, la 
apertura de nuevos mercados y vías de comunicación y con el trabajo de 
la Acción Católica, las diferencias entre estos sub-grupos comenzaron 
paulatinamente a desaparecer O a hacerse menos perceptibles. Incluso se 
fueron también diluyendo las diferencias con los tres grupos étnicos 
mencionados anteriormente. 


Como sub-grupos k'iche's podemos mencionar los siguientes: 


a) El grupo Central k*iche” o propiamente k”iche” que, ubicado alrededor 
de la cabecera departamental Santa Cruz, se adentró fuertemente hacia 
Uspantán, en donde tienen derechos de tierras. 


b) y c). Junto al grupo Central Quiché, con la misma lengua, pero con 
cierta independencia e idiosincrasia propia, estaban el grupo Tamub de 
Jocopilas y el grupo de los /lotas de San Antonio llotenango y San Bartolo. 
Unidos al grupo Central, estos dos grupos habían formado una alianza para 
dominar a otros pueblos. Pero con el tiempo estos dos grupos fueron 
anulados políticamente por el grupo Central, aunque seguían manteniendo 
cierta independencia que los caracterizaba como grupo aparte. 


d) En Chichicastenango y Chiché se ubicaron los Maxeños o Masheños, 
según algunos, descendientes de los antiguos habitantes de Utatlán, capital 
del Reino Quiché, que huyeron a esta zona montañosa y de profundos 
barrancos para evitar ser sometidos por los españoles. Este grupo se considera 
“el pueblo” (tinamit) por antonomasia, y recibe aún muestras de respeto 
por parte de los miembros de otros sub-grupos Quichés. 


e) El grupo Xoy de Joyabaj está formado en parte por descendientes 
de los indígenas que se sumaron en México y otras regiones a Hernán 
Cortés y Pedro de Alvarado”**. 


f) Los Trixes, de San Andrés Sajcabajá'*. 


g) Los Sacapultecos, que por alguna razón histórica se consideran 
etnia aparte de los Quichés, aunque las diferencias lingúísticas apenas se 
notan. 


h) Los Uspantecos, que se consideran también un grupo aparte dentro 
de los Quichés, aunque apenas quedan definidos unos pocos cientos de 
familias. 


14 Cuando un maxeño entra en el despacho parroquial, por ejemplo, si hay xoys sentados allí, 
los xoys se levantan en señal de respeto. Reconocen aún cierta autoridad de los maxeños. 


15 Ver el buen estudio realizado por Jean PIEL, SAJCABAJA. MUERTE Y RESURRECCION 
DE UN PUEBLO DE GUATEMALA. 1500-1970. Guatemala/México 1989. 
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i) Los Chiquimulas, originarios de Santa María Chiquimula, del 
Departamento de Totonicapán. Ha sido un grupo dominado por los otros 
grupos Quichés, pero con una enorme fuerza expansiva. Mantuvieron luchas 
con el grupo Central, los Tamub y los Ilotas, en su esfuerzo expansivo. 
Desde Santa María Chiquimula se extendieron a Patzité y Santa Lucía La 
Reforma, que más tarde hicieron municipios, siguiendo su avance hasta 
Sacapulas, San Andrés Sajcabajá, Uspantán, Nebaj y Chajul, dejando a su 
paso establecidas algunas aldeas fuertes como Parraxtut (municipio de 
Sacapulas)'*. 


Todos estos sub-grupos hablan lengua K”iche”, con ciertas diferencias 
dialectales. Se identifican por sus vestidos y atuendos, finamente adornados 
con motivos típicos. Pero la razón fundamental de su separación parece 
haber sido la defensa de sus tierras comunales, y pugnas previas aún a la 
misma Conquista que los colonizadores supieron aprovechar en beneficio 
propio. 


Los grupos se mantienen aun bastante separados, aunque en la actualidad 
es más común, por ejemplo, el enlace matrimonial entre jóvenes de los 
distintos grupos, cosa que por los años *60 era totalmente inconcebible. Los 
intercambios grupales han sido promovidos también por la Acción Católica. 
De hecho, como se narrará más adelante, los fundadores de la Acción 
Católica en el Quiché y sus promotores iniciales fueron muchos, 
Chiquimulas. 


1.4. CONTEXTO HISTORICO-POLITICO: EL ANTICOMUNISMO. 


Hay que tener presente el hecho de que, desde la década de la revolución 
(1944 - 1954), Guatemala queda enmarcada dentro de la lucha de los 
Estados Unidos en el hemisferio en contra del fantasma del comunismo. 
Por esta razón, la “liberación” de 1954 no es una guerra civil; es una 
intervención norteamericana para la defensa de sus intereses geopolíticos 
y, por consiguiente, la contrarrevolución que se inaugura con el golpe de 
Estado en este período es parte de la lucha política y militar de los Estados 
Unidos en todo el mundo contra el “comunismo”. 


Guatemala tiene una importancia especial para los Estados Unidos y 
su política global, por constituir desde su Óptica ideológica y geopolítica: 


1) “el primer caso en la historia en que un gobierno comunista es 
depuesto y sustituído por un gobierno libre”; por lo tanto, 


2) es el foco de atención de todos los paises del hemisferio, que están 
atentos a ver “quién hace mejor el trabajo” en favor de las mayorías 


16 Son la gente más discriminada, aún por los mismos indígenas. Su nombre tiene una 
connotación despectiva: “No seás chiquimula”, “Parecés chiquimula”, se dice. Es curioso 
observar cómo en algunos libros parroquiales, cuando se asientan las partidas de bautismo, 
se distinguen si es indígena, ladino y chiquimula; por ejemplo, se puede ver esta apreciación 
en los libros de Bautismo de la Parroquia de Nebaj. 
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empobrecidas: el comunismo en 10 años o la “democracia” en 2 años 
(parafraseando declaraciones de Richard Nixon luego de su visita a 
Guatemala durante el gobierno de Castillo Armas). De manera que el 
anticomunismo y la contrarrevolución son un proyecto político, económico 
y militar norteamericano en Guatemala, de cara al hemisferio y al mundo. 
Por lo mismo la lucha revolucionaria es -desde sus premisas- un 
planteamiento de lucha nacionalista y antiimperialista. 


Los portavoces privilegiados de este proyecto imperialista fueron los 
partidos políticos que se constituyeron en esa coyuntura histórica y un 
cierto sector oficial de Iglesia. 


a) Los partidos políticos y el anticomunismo. 


Como resultado de la reacción de las clases dominantes a las reformas 
decretadas por los regímenes de la revolución, se va generando en el 
interior del país un verdadero movimiento anticomunista que se exacerba 
con el asesinato del Coronel Francisco Javier Arana”, llegando a concretarse 
en 1948 en la formación del Partido Unido Anticomunista, PUA. El trabajo 
del PUA confluye con la corriente creada por el grupo de mercenarios al 


Chichicastenango 


17 Francisco Javier Arana, fue asesinado en julio de 1949 durante la campaña electoral; ver S. 
Jonas y D. Tobis, GUATEMALA: UNA HISTORIA INMEDIATA, p. 92. 
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mando del Coronel Carlos Castillo Armas'*, el cual, financiado y apoyado 
por los Estados Unidos, conformaba el Movimiento Democrático Nacional, 
MDN, y con otros movimientos igualmente reaccionarios como el grupo 
Redención Nacional, RN. De esta confluencia surge en 1954 el Movimiento 
de Liberación Nacional, MLN, teniendo como cabeza al mismo “Caudillo 
de la Liberación”, coronel Castillo Armas. 


El MLN incorpora en sus filas y en su ideología los cuadros e intereses 
de la clase terrateniente más reaccionaria, vinculada al cultivo del café, - 
de donde provendrá en buena medida el financiamiento que recibe para la 
formación de grupos terroristas de extrema derecha como MANO 
(Movimiento Anticomunista Nacional Organizado)'”-, cuando en la década 
de los sesenta se da el surgimiento del movimiento guerrillero en el país. 
El MLN se constituye en “el partido de la violencia Organizada”, como 
declara su máximo dirigente Mario Sandoval Alarcón. Este extremismo 
total le hace perder prestigio político a la larga, de manera que en la 
década de los setenta queda marginado del apoyo oficial, y de sus filas se 
separa una fracción de grandes terratenientes e intelectuales, que forman 
el PNR, Partido Nacional Renovador, sin una verdadera diferencia con 
respecto al MLN, y respondiendo más a la necesidad del sistema de presentar 
un panorama de apertura y pluralidad política. 


El desplazamiento de cualquier proyecto e ideología medianamente 
reformista queda expresado con claridad en la historia del Partido 
Revolucionario, PR, que surge en los primeros años de la Revolución de 
Octubre (1944-45). Con el triunfo de la contrarrevolución sus cuadros más 
progresistas se ven perseguidos y obligados a abandonar el país. Su militancia 
estaba integrada inicialmente por cuadros de la naciente burguesía 
algodonera y de la burguesía industrial, que ven en las reformas de la 
Revolución la pérdida de hegemonía de los sectores más tradicionales y las 
posibilidades de creación de un modelo de desarrollo que les beneficie, con 
la ampliación del mercado interno y la incorporación del país a nuevos 
mercados, por la producción de nuevos productos. 


18 Estuvo primero encarcelado, logró huir a Honduras, desde donde orzanizó la invasión y el 
golpe de Estado al presidente constitucional Jacobo Arbenz Guzmán con la colaboración de 
la CIA, y fue presidente desde el 1 de septiembre de 1954 al 26 de julio de 1957, fecha de 
su asesinato. Ver, Stephen Schlesinger y S. Kinzer, FRUTA AMARGA. LA CIA EN 
GUATEMALA. Ed. Siglo XXI, México 1986 (3* ed). 


19 Este grupo terrorista MANO debió surgir en agosto de 1966. Por esas mismas fechas y ante 
la coyuntura nacional, la Embajada norteamericana, a través de sus consejeros militares, 
sugirió la formación de grupos civiles, que aparecieran como fuerza de choque y reprimieran 
la población. Ver, LA VIOLENCIA EN GUATEMALA, op. cit., p. 33. En esta misma publicación 
se hace referencia otras organizaciones terroristas de extrema derecha, como Mano Blanca, 
la CRAG, la rosa Púrpura, el Frente de Resistencia Nacional, el RAYO, la NOA... (p. 40). Un 
estudio publicado por la Editorial de la USAC, con el título: VIOLENCIA Y CONTRAVIOLENCIA. 
DESARROLLO HISTORICO DE LA VIOLENCIA INSTITUCIONAL EN GUATEMALA. 
GUATEMALA, 1980, P. 116, donde enumera la organización y el año de operación de 33 
organizaciones extremistas y terroristas. 
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Como parte de la estrategia de los Estados Unidos y el ejército, en 
1966 llega al poder el PR con Julio César Méndez Montenegro” en calidad 
de Presidente, presentándose como “el tercer gobierno de la Revolución””:. 
Muy pronto se desvanece la esperanza de que este gobierno implemente las 
reformas en beneficio del pueblo, necesarias para acabar con las premisas 
de la lucha guerrillera y el descontento popular. El ejército y sus asesores 
norteamericanos toman totalmente en sus manos las riendas del país para 
implementar su programa contrainsurgente, que logró derrotar al movimiento 
guerrillero de la década de los 60 con un enorme costo de muerte y terror 
pagado por la población civil, especialmente en el oriente del país. A partir 
de entonces, el PR se vacía de toda ideología y programa propio que no 
sean los intereses personales de sus dirigentes, asumiendo un papel de 
comparsa en el proyecto contrainsurgente del anticomunismo. 


- Otros partidos que surgen con finalidades de arribismo electoral son 
el Partido Institucional Democrático, PID, y la Central Auténtica 
Nacionalista, CAN. El PID nace en 1963, a raíz del golpe militar encabezado 
por el Coronel Enrique Peralta Azurdía” para derrocar al General Miguel 
Y dígoras Fuentes”, En 1970 lleva al poder al Coronel Carlos Arana Osorio”, 
en coalición con el MLN. Es conocido por ser el “partido de los militares”. 
A finales del gobierno de Arana Osorio se organiza en torno a su persona 
un comité pro-partido llamado Central Aranista Organizado, CAO, (siglas 
que coinciden con las iniciales del ya General Arana, apodado “El Chacal 
de Oriente”, por la brutal carnicería que había llevado a cabo en el oriente 
del país durante la campaña contrainsurgente, y que durante su presidencia 
amplió a todo el país)?. Para las elecciones de 1974 postula como candidato 
a la Presidencia al también General Kjell Laugerud García, que ha de ser 
impuesto fraudulentamente. El surgimiento del CAN y su influencia son 
muestras del enorme control que los militares han ido adquiriendo de la 
política y, a través de ella, de todos los aspectos de la sociedad. 


20 Presidente desde el 1 de julio de 1966 al 1 de jullo de 1970. 


21 El primer Gobierno de la Revolución, había sido el de Juan José Arévalo (1945-1951), que 
llevó a cabo importantes reformas como la del Código del Trabajo, el mejoramiento del 
sistema de enseñanza, etc. El segundo Gobierno de la Revolución fue el del Coronel Jacobo 
Arbenz Guzmán, que después de haber puesto en marcha un programa de Reforma Agraria 
que amenazaba los intereses de la Compañía Frutera (United Fruit Company) fue depuesto 
por la intervención norteamericana en 1954, para poner en su lugar a Carlos Castillo Armas. 


22 El coronel Enrique Peralta Azurdia fue presidente de Guatemala desde el 1 de abril de 1963 
al 1 de jullo de 1966. Goblerno golpista. 


23 Fue presidente desde el 3 de marzo de 1958 al 30 de marzo de 1963. Derrocado por su 
ministro de defensa Peralta Azurdia. 


24 Primero ministro de defensa, y presidente desde el 1 de jullo de 1970 al 1 de Jullo de 1974. 


25 Ver, Comité de Defensa de los Derechos Humanos, LA VIOLENCIA EN GUATEMALA, 
Fondo de Cultura Popular, México, 1969. 
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El siguiente cuadro señala la fecha de nacimiento y las relaciones entre 
todos los partidos o movimientos anticomunistas desde la época de la 
Revolución hasta 1980: 


1948 PUA? 
AN 
MDN 
1954 MLN? 
1963 PID 
MANO 
1970 . CAO —CAN* 
1980 PNR 


b) La Iglesia Católica y el anticomunismo 


El clero de la Iglesia Católica guatemalteca estaba formado por una 
gran mayoría de sacerdotes extranjeros, principalmente españoles, siguiendo 
en importancia el número de los norteamericanos y de los italianos. Se 
trata de una iglesia marcada, en el caso de los españoles, por las recientes 
experiencias de la guerra civil española (1936-39) que, a nivel eclesial fue 
considerada una cruzada o cuasi guerra santa contra el comunismo; y en 
el caso de los demás, por la lucha en contra del “expansionismo soviético” 
que coincide con el final de cada una de las dos guerras mundiales. Es una 
Iglesia a la defensiva, temerosa del avance del movimiento comunista de 
la primera mitad de siglo, como lo refleja el pensamiento papal de ese 
tiempo, para el cual el comunismo es “intrinsecamente perverso”, 


No hay que olvidar tampoco que la iglesia guatemalteca comparte con 
la iglesia de otros países un pasado reciente de formar parte y estar 
estructuralmente ligada a los grupos terratenientes más tradicionales. Durante 
las luchas por el poder entre “conservadores” y “liberales” en el Siglo XIX, 


26  PUA: Partido de Unificación Anticomunista. 
27 Movimiento de Liberación Nacional. 
28 CAN: Central Auténtica Nacionalista. 


29 Pío IX, “Nostis et nobiscum”, 8/diciembre/1849, en Doctrina Pontificia, Documentos Sociales, 
BAC, 1964, p. 131. También y más Importante para nuestros días son las condenaciones del 
Papa Pío XI, “Divini Redemptoris”, del 19/marzo/1937, en Documentos Sociales, op. cit., N* 
60, p. 798. - 
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la iglesia de Guatemala se identifica generalmente con los conservadores, 
y considera sus perseguidores a los liberales. El ascenso al poder de unos 
u Otros hará que la iglesia gane o pierda “privilegios”. En la época que 
estudiamos los grupos conservador y liberal ya han desaparecido como 
partidos. Pero no su influencia en los nuevos grupos políticos. 


Durante la época de la Revolución(1944-1953), muy pronto se convierte 
la Iglesia en el espacio político y en portavoz de las clases que perdían su 
hegemonía. De este modo se realiza en 1950 el Primer Congreso Eucarístico 
en la ciudad de Guatemala, al que se le da un carácter disimuladamente 
político, con un fuerte contenido anticomunista?”. 


En 1951 el PUA se organiza en Santa Cruz del Quiché, encontrando 
como base a ladinos y miembros de la Acción Católica. En 1952 su base 
se va ampliando hacia otros municipios del departamento. Al mismo tiempo, 
la Iglesia va organizando concentraciones masivas en distintos departamentos 
del país, en donde los miembros de la Acción Católica hacen acto de 
presencia portando banderas de la organización catequística, tanto la de 
Guatemala como la del Vaticano. El movimiento anticomunista abanderado 
por la Iglesia tiene su punto culminante con la peregrinación del Cristo 
Negro de Esquipúlas, de gran devoción entre la población católica, en 
1953, a quien el Arzobispo metropolitano Mariano Rossell y Arellano 
nombra capitán del ejército libertador que está a punto de invadir Guatemala. 


En abril de 1954 el Arzobispo Mariano Rossell y Arellano?” publica 
su “CARTA PASTORAL SOBRE LOS AVANCES DEL COMUNISMO 
EN GUATEMALA”, en la que claramente pide a los cristianos “que se 
levanten como un solo hombre contra el enemigo de Dios y de la Patria””?. 
Esta carta sirvió de justificación a muchos cristianos para apoyar a la 
oposición y la invasión que llevaría al derrocamiento de Arbenz. 


30 Este “anticomunismo” no tenía solo causas ideológicas o políticas locales; las iglesias europeas 
fueron duramente castigadas por la realidad de los partidos comunistas que alcanzaron el 
poder en algunos de los países llamados del “Este”. La propaganda negativa generada por 
acontecimientos de terror y muerte, se generalizó en América Latina, capitalizada por los 
poderosos de cada país que se resistían a perder sus privilegios. En el Congreso Eucarístico 
organizado en Guatemala en 1939, el dictador de tumo Jorge Ubico, no autorizó la entrada 
de Mons Sanabria, Arzobispo de San José de Costa Rica, tildado de “comunista”. Sin 
embargo, la actitud gubernamental se reforzaba con el Breve Apostólico del Papa Plo XII, 
confiriendo la Gran Cruz de San Gregorio Magno al General J. Ubico en abril de 1939. Ver, 
Revista Eclesiástica 1(jun. 1939) p. 39. Guatemala. Los agentes de pastoral de estas 
épocas eran herederos de toda esta coyuntura internacional, tanto eclesial como política. 


31 Nació Mons. Rossell y Arellano en Esquipulas el año de 1894. Sus estudios para el ministerio 
sacerdotal los realizó en el Seminario de Santiago de Guatemala; fue un hombre de curia; 
a la muerte del Arzobispo Durou era el Vicario General; el 8 de enero de 1939, el Papa Pío 
XI lo nombra arzobispo de Guatemala, tomando posesión el 19 de marzo del mismo año; fue 
consagrado Obispo el 16 de abril de 1939; participaron en la celebración, el Sr. Nuncio 
Apostólico en Guatemala, Mons. Alberto Lavame, y concelebrantes, los Obispos Mons. Jorge 
García y Caballeros (Obispo de los Altos), y Mons. Luis Montenegro y Flores (Obispo de 
Verapaz). Publicó su primera Carta Pastoral el 16 de abril de 1939 (Revista Eclesiástica, 
1(jun. 1939) pp. 7-10). 


32  ROSSEIL Y ARELLANO, Mariano (Arzobispo de Guatemala): Carta Pastoral Sobre los 
Avances del Comunismo en Guatemala. Guatemala, 4 de abril de 1954. 
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Esta es la Iglesia a la que habrá de sumarse el grupo de Misioneros 
del Sagrado Corazón durante el período que se evalúa. Y esa es también 
la Acción Católica con que habrá de encontrarse. 


1.5.CONTEXTO ECLESIAL: SITUACION RELIGIOSA EN EL 
QUICHE. 


El Departamento de El Quiché, igual que el resto de Guatemala, sufrió 
de la escasez de clero y agentes de pastoral como consecuencia de factores 
diversos, entre los cuales señalamos como los más importantes: 


a) Desde el tiempo de la dominación española se mantuvo una 
dependencia del exterior a nivel eclesiástico. No hubo una seria promoción 
de vocaciones autóctonas; el hecho pudo justificarse alegando una presunta 
incapacidad y falta de educación formal de la población autóctona. Sin 
embargo, esa realidad puede tener relación con criterios discriminatorios 
de una pastoral colonizadora, que cumplía con una función de apoyar y 
sostener una determinada dependencia política y cultural. 


Algunos patrones impuestos por la Iglesia hacen todavía más difícil la 
creación de un clero nativo: entre éstos está el celibato obligatorio para 
el sacerdocio en la Iglesia Latina; esta obligatoriedad no tiene en cuenta 
el sentido que tiene la paternidad como criterio de madurez del varón 
dentro de la cultura de ciertos pueblos aborígenes del continente. El clero 
nacido en Guatemala es escaso y, todavía actualmente, de ascendencia 
principalmente europea y mestiza”. 


b) Durante el período del gobierno liberal de Justo Rufino Barrios”, 
tuvo lugar una nueva expulsión de sacerdotes y religiosos del país, así 
como la desamortización de los bienes eclesiásticos (que ya se había iniciado 
durante el primer gobierno liberal de Mariano Gálvez, 1831-1838)*. Para 


33 Tanto en Guatemala como en otros lugares de A.L., el siglo XVIII, fue un siglo triste para la 
Iglesia, que transcurrió entre intrigas y querellas de Cléricos y Ordenes Religiosas, y aún al 
interior de una misma Orden, como la de los Predicadores, las rivalidades entre frailes 
preninsulares y criollos era evidente; al punto que se debió acatar la disposición superior de 
la “alternativa” para la elección de los provinciales: un período ejercía el cargo un peninsular, 
y en el siguiente un criollo o americano. Luego del año 1829-30 con el general Morazán, 
presidente de la Federación de Estados Centroamericanos, los Dominicos y otras Ordenes, 
debieron abandonar Guatemala; quedaron atendiendo las parroquias algunos frailes dispersos, 
que se acomodaron fácilmente al ritmo de vida religiosa de los pueblos. 


34 Del 4 de junio de 1873, al 2de abril de 1885. 


35 El 9 de junio de 1829 se emitía el Decreto en virtud del cual quedaban proscritas del territorio 
de la República las Ordenes Religiosas. Los del Convento de Santo Domingo fueron apresados 
y sacados la noche del 10 de julio de 1829. Ver, Fr. Marciano Diez Tascón, OP., VICARIATO 
DOMINICANO DE LA PROVINCIA DE ESPANA EN A.C. Mimeografiado, p. 46. Este decreto 
del general Morazán fue revocado por otro, con fecha del 21 de junio de 1839, para que 
pudieran retomar de nuevo las Ordenes religiosas. Pero el 7 de junio de 1872, el encargado 
de la Presidencia de la República de Guatemala, Justo Rufino Barrios, aprovechando la 
ausencia del legítimo Presidente Miguel García Granados, emitió un decreto declarando 
extinguidas en la República todas las comunidades religiosas. Al día de hoy, creemos que 
la Iglesia católica no se ha recuperado plenamente de este golpe. 


34 
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muchos miembros de la Jerarquía y del clero, ésta se consideró una época 
nefasta, y a Rufino Barrios se le señala desde entonces como un “gran 
perseguidor de la Iglesia””*. 


c) Por otro lado, la prohibición de ingreso de sacerdotes y religiosos 
extranjeros se mantuvo hasta bien entrado el Siglo XX. Es hasta 1956 
cuando la Iglesia adquirió personería jurídica y se abrieron sin limitaciones 
las fronteras al clero extranjero (Artículo 50 de la Constitución de 1956). 
Al presidente Castillo Armas, en consecuencia, se le considera el 
“restaurador de los derechos de la Iglesia”. 


d) El escaso clero del país, se concentraba en las áreas urbanas 
(principalmente en las ciudades de Guatemala, Antigua y Quetzaltenango), 
en gran medida por razones económicas, aunque se usen como pretexto 
razones de índole pastoral. Las zonas rurales, sobre todo las indígenas, se 
consideraban regiones de misión, atendidas por unos pocos sacerdotes y 
equipos misioneros que, a veces, no llegaban más que una o dos veces al 
año a algunas cabeceras municipales, a donde tenían que acudir los 
habitantes de cantones, aldeas y caseríos para recibir alguna atención 
pastoral (bautizos masivos, algunos matrimonios, algunas Primeras 
Comuniones, misas, responsos por los difuntos... y tal vez algunas clases 
generales de doctrina). . 


El llamado hecho por el papa Pío XII a la iglesia del primer mundo 
a colaborar con el envío de sacerdotes y religiosos “para salvar a Guatemala 
del comunismo”, y la bienvenida que el gobierno contrarrevolucionario de 
Castillo Armas daba a quienes llegaban con esos criterios políticos, hicieron 
que las puertas del país se abrieran a un buen número de agentes de 
pastoral que, en breve, iniciarían una movilización apostólica que habría 
de marcar cambios de importancia en las estructuras medievales de la 
Iglesia Católica. Respondiendo a este llamado papal, la Provincia Española 
de los Misioneros del Sagrado Corazón de Jesús (M.S.C.) envió en 1955 
a un primer grupo de misioneros para trabajar en El Quiché”. 


36 En una reunión de agentes de pastoral de El Quiché, presidida por Mons. Humberto Lara 
Mejía, se le ocurrió a un sacerdote comentar que “el gobierno de Justo Rufino Barrios 
debería ser considerado benefactor de la Iglesia, porque nos liberó de la carga de los bienes 
eclesiásticos, nos obligó a vivir en mayor pobreza y así, aunque fuera a la fuerza, nos ayudó 
a Identificarnos algo más con los pobres”. La reacción del obispo y de algunos sacerdotes 
fue, como se puede suponer, de rechazo a tal afirmación. Lógicamente, fue una injusticia 
cometida contra la Iglesia, por intereses mezquinos, que nunca fueron a favorecer a los 
pobres y menos a los indígenas, pues muchas de sus tierras comunales también les fueron 
arrebatadas en esta época, en beneficio de unos pocos en quienes se concentra la gran 
propiedad de la tierra en Guatemala. 


37 Según Luls Cardoza y Aragón, “jamás ningún gobierno fue más respetuoso con la Iglesia que 
los goblernos de Arévalo y Arbenz” (en, LA REVOLUCION GUATEMALTECA, Ed. Cuademos 
Americanos, México, 1955, p. 55). Pero añadimos por nuestra parte también, que estos 
goblernos democráticos no supleron variar su política liberal frente a la institución eclesiástica; 
y esta actitud sí es de señalar como un gran fallo político de estos gobiernos también frente 
al pueblo que por tradición muy arralgada sabe reconocer sus autoridades religiosas. 
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En esos momentos, 1955, los sacerdotes residentes que atendían el 
extenso departamento eran únicamente tres, dos de ellos, enfermos, de 
avanzada edad, que con grandes dificultades pero con admirable espíritu 
misionero, pastoreaban a toda la población del Departamento, diseminados 
en infinidad de aldeas, cantones y caseríos, divididos en etnias diferentes, 
y teniendo que superar los enormes obstáculos de la falta de medios de 
comunicación. 


En Chichicastenango, desde donde se atendía la región sur del 
departamento, estaba el Padre Santiago Gil*, sacerdote diocesano, 
quichelense, ladino, pero que hablaba perfectamente la lengua Quiché. 


En Santa Cruz del Quiché estaba el Padre Ricardo Letona, también 
diocesano, que atendía la región central, a pesar de su mal estado de salud. 


Y en Nebaj, desde donde atendía la región Ixil y toda la extensa región 
norte del Departamento, estaba el Padre Gaspar Jordán, exdominico””, que 
a lomo de una vieja mula recorría durante más de 3 Ó 4 meses las selvas 
de la Zona Reyna. Dedicaba el resto del año a atender a otras partes de su 
inmensa parroquia que abarcaba los municipios de Sacapulas, Cunén, 
Uspantán, Nebaj, Chajúl y Cotzal*. 


En este tiempo, El Quiché eclesialmente estaba bajo la jurisdicción de 
la Diócesis de Los Altos, dirigida por Monseñor Luis Manresa Formosa, 
S.J., desde Quetzaltenango. 


Antes de la llegada de los Misioneros del Sagrado Corazón a El 
Quiché, ya había hecho su aparición en el lugar la Acción Católica rural, 
que entró procedente del vecino Departamento de Totonicapán. Se trataba 
de un movimiento creado en el Altiplano Guatemalteco por el Padre Rafael 
González Estrada*, como respuesta a la escasez de clero por medio de la 


38  ElP. Santiago Gil, nace en la aldea de Chajbal, Santa Cruz del Quiché, el 26 de julio de 1913. 
Según el testimonio personal, en su vocación intervino significativamente el P. Rossbach. 
Los estudios los inició en 1928 en el seminario de San Salvador, con los Padres Paulinos, 
y luego Filosofía-Teología en la 12* Calle de la ciudad de Guatemala. Uno de sus compañeros, 
fue Mons. Humberto Lara. Santiago Gil fue ordenado sacerdote el 9 de noviembre de 1941. 
Pasó por las parroquias de Totonicapán, Sololá, Coatepeque, Chichicastenango, Joyabal, 
Santa Cruz del Quiché, y actualmente en San Pedro Sacatepéquez. 


39 Posiblemente, tanto el P. Gaspar Jordán, como anteriormente lo hiciera el P. lkdefonso 
Rossbach, éste benedictino, debieron secualrizarse para ingresar a Guatemala, pues las 
leyes de los goblemos liberales hasta los tiempos de! General Ubico (hacia 1932) no permitían 
la presencia de Congregaciones religlosas en Guatemala. Es en esos años cuando empiezan 
a entrar las primeras Congregaciones religiosas, después de las grandes expulsiones en 
tiempos del General Barrios y la larga época liberal. 


40 Viejos catequistas que conocieron muy bien al Padre Gaspar Jordán, cuentan que 
generalmente hacía sus correrías misioneras a pié durante días y días, llevando a la mula 
del ronzal. Si alguien le decía: -"Padrecito, usted va muy cansado, ¿por qué no se monta en 
la bestia? El anciano sacerdote respondía: -"Es que mi mulita ya está muy vieja y no de que 
cansarla demasiado, pues entonces se va a morir antes que yo”. 


41 El Padre Rafael González Estrada era un joven y dinámico sacerdote guatemalteco. En la 
década de los años '30, durante la dictadura del General Jorge Ubico, comenzó a establecer 
la Acción Católica en el oriente de Guatemala, lugar donde trabajaba. Previendo que el 
inusitado movimiento apostólico pueda crear problemas a su goblemo, el Presidente Ubico 
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incorporación de seglares a las actividades apostólicas, y como un 
movimiento de renovación espiritual. 


El modelo eclesial que promovía la Acción Católica y que la impulsaba 
desde sus iniciospodemos catalogarlo hoy, como el modelo de una “ Iglesia 
de Cristiandad”*. Buscaba y promovía una conversión fuerte de contenido 
espiritualista, y a los nuevos conversos pretendía transformarlos en “adeptos” 
y “multiplicadores”. Estas características, y la sed espiritual de un pueblo 
con profundo sentido místico-religioso de la vida y de la muerte, unidas a 
otras condiciones económicas y sociales, hicieron que en poco tiempo el 
movimiento se multiplicara de manera casi prodigiosa, con una vitalidad 
propia, por todo el Altiplano; El Quiché no fue una excepción*. 


Don Francisco Gutiérrez pertenecía en Totonicapán a la Hermandad 
del Cristo Sepultado de aquella Parroquia; en 1934, siendo párroco el P. 
Bonifacio Balbuena, se realizó un cambio significativo en los miembros de 


le manda una carta prohibiendo la Acción Católica. El Padre Rafael González exhibe un 
domingo en su iglesia la orden del dictador, junto con el decreto del Papa Pío XII, que urgía 
al clero a promover la Acción Católica. Después de preguntar a sus feligreses “¿a quién 
hemos de obedecer nosotros, a Dios o a los hombres?”, rompe el decreto presidencial y se 
compromete públicamente a seguir el nuevo movimiento apostólico. 

Sin embargo, por prudencia y para evitar represalias gubernamentales, ya no le sigue llamando 
Acción Católica, sino que le da el nombre de Apostolado de la Oración. Con ese nombre pero 
con las mismas características que la Acción Católica del Altiplano, se desarrolló luego el 
movimiento en varias regiones de Guatemala. 

Más tarde el Padre Rafael González es nombrado párroco de Momostenango, en el occidental 
departamento de Totonicapán. Ahí funda y deja formalmente establecida la ACCION CATOLICA 
RURAL, que pronto se desarrolla en la Diócesis de Quetzaltenango y en todo el Altiplano 
Occidental y que tanta trascendencia tendrá en la Iglesia guatemalteca. 

Como premio a su meritoria labor apostólica, el P. Rafael González fue promovido a Obispo 
y nombrado coadjutor de la Diócesis de Los Altos de Quetzaltenango. Ya en calidad de 
Obispo llegará posteriormente a El Quiché y a otros departamentos a promover la Acción 
Católica. 

Mons. Rafael González fue un hombre de gran espíritu apostólico, pero desde una perspectiva 
eclesial conservadora y tradicional Políticamente participaba de tos criterios políticos de la 
época. Y nunca previó que el movimiento por él fundado llegaría a tener la trascendencia 
política que el pueblo le dió posteriormente. Alguien ha dicho que “el mayor mal que la Iglesia 
le hizo a Mons. González Estrada fue promoverlo a Obispo; así le cerraron las puertas a la 
“conversión” y le impidieron acompañar en su proceso de cambio a la Acción Católica que 
él fundara”. Falleció este gran hombre en Guatemala, el 7 de marzo de 1994. 


42 El término “Iglesia de Cristiandad”, ha sido empleado con diversas acepciones, según el 
contexto. Nosotros lo utilizamos en el sentido de un modelo eclesial que se desarrolló a partir 
de la “conversión” de Constantino (año 313) y que fue fortalecido, y en cierta manera 
institucionalizado, a lo largo de la Edad Media e incluso de la Edad Modema, que se caracteriza 
por tratar de abarcar a todo un territorio y a toda la población del mismo y, sobre todo, por 
la estrecha relación entre la Iglesia y la Sociedad Civil, así como por los acuerdos, explícitos 
o tácitos, entre Iglesia y Estado, que permiten a la Iglesia el uso de las estructuras estatales 
para propósitos eclesiales, y al Estado la utilización de la Iglesia para sus propios propósitos. 


43 El Papa Pío X escribiendo a los Obispos italianos la Carta “El Fermo Propósito” (11, junio 
-1905), fue delineando los objetivos de la Acción Católica; pero sobre todo fueron los Papas 
Pío XI y Pío XIl quienes le dieron fuerza orgánica y orientación doctrinal más definida a la 
Acción Católica. En Guatemala fue el P. Rafael González Estrada, quien promovió eficazmente 
y con mucho éxito el movimiento de Acción Católica Rural, hacia 1934-1936. 
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esta Hermandad. Según el 
testimonio del mismo D. 
Francisco*, él y otro buen 
grupo de indígenas sentían 
que no tenían entrada en la 
estructura parroquial, pues no 
completaban el número 
suficiente de personas para 
organizar una Hermandad, 
como la de los ladinos, y 
poder “cargar” al Cristo 
Sepultado. D. Francisco y 
compañeros indígenas 
aceptaron el reto, y en poco 
tiempo juntaron un grupo de 
más de cien miembros, pues, 
dice “para nosotros la religión 
era ser cargadores”. Pero el 
proceso no quedó ahí. La 
siguiente exigencia, sigue 
contando D. Francisco, era 
que no sólo se trataba de 
“cargar” al Cristo Sepultado, 
había que aprender, enseñar 
y cumplir la “doctrina”, ? 
“confesarse, realizar el Don Francisco Gutiérrez a sus 91 años 
matrimonio...” De esta de edad, acompañado de su esposa 
forma, nos recuerda este gran (1992), Totonicapán. 
catequista de Totonicapán, 

fue surgiendo en este pueblo el núcleo de lo que luego, andando el tiempo, 
sería la Acción Católica Rural. 


A partir de 1935 se organizaron Directivas en cada cantón; luego, en 
distintas visitas pastorales del Obispo, se fue animando más el movimiento. 


Don Francisco Gutiérrez acompaño al Obispo en la visita pastoral que 
realizara al Quiché en 1952, y junto con otros catequistas, impartían las 
distintas clases de “doctrina” e iban organizando la A.C. Años después, 
el mismo Obispo lo envió a las parroquias del Quiché con el mismo fin: 
Santa Cruz, Joyabaj, Chichicastenango, Chinique, Zacualpa, San antonio, 
san Andrés, Sacapulas, Nebaj... Con el P. Gaspar Jordán recorrió los 
pueblos de Chajul, Cotzal, Lancetillo y las márgenes del río Copón: “...el 
Padre a caballo, y yo detrás... Sembramos la doctrina... Trabajé en El 
Quiché ocho años... Anduve en las montañas... Acompañé a los sacerdotes 
y luego a los MSC...” Este testimonio del trabajo misionero de Don 


44 Entrevista personal, que se le efectuó en Totonicapán el 21 de octubre de 1992. 
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Cristo yacente. Parroquia de Totonicapán. 


Francisco Gutiérrez se parecía al de San Pablo: “Vivía de mi trabajo de 
cerámica... cuando hacía misiones, los Padres me daban la comida, y al 
regreso me cancelaban los gastos del pasaje...” El trabajo que se iba 
desarrollando estaba dotado de una gran sencillez: “...En las mañanas, 
después de la misa, íbamos a los cantones... Allí, impartíamos primero una 
hora de catecismo: sobre el Bautismo, el casamiento, los mandamientos... 
Sobre cómo debe vivir el cristiano, cómo educar a los hijos; rogándoles que 
deben enseñar la doctrina a los hijos y que los manden a la escuela...” 


Este catequista ya anciano, evaluaba este largo camino como obra 
cierta del Espíritu de Dios: “Me casé en 1938, con Catarina García, tuvimos 
6 hijos, y se nos han muerto tres... Vengo a misa, siempre hago la lucha 
de venir a la misa de primera hora [a las 06:30 am]”*. 


45 Y el párroco de la iglesia de Totonicapán reafirmaba estas palabras diciendo que Don 
Francisco Gutiérrez, a sus 91 años, pues nació el 2 de abril de 1902, algo grave le tiene que 
suceder para no estar a las 6:30 de la mañana en la misa de la primera hora. 


Es cierto también que algunos de los catequistas que promovieron la A.C. fueron claudicando 
por distintos motivos con el paso de los años. Quienes crecieron económicamente y sus 
aspiraciones no corrieron parejas a los cambios que pedía la Iglesia, y defraudados, afincados 
en sus actitudes conservadoras se crearon su propio “status”, algunos abandonaron la 
Iglesia católica para crear o unirse a otras sectas, como el fundador de la Iglesia “Principe 
de Paz" de Chichicastenango. Otros, con los “tiempos difíciles” de los años de violencia, 
fueron amenazados y se hicieron miembros igualmente de algún grupo o secta protestante, 
como parece ser el caso de Anacleto Tzul, compañero de Don Francisco Gutiérrez, y natural 
también de Totonicapán. 
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Entre 1942 y 1943, Miguel Ixcotoyac*, comerciante buhonero y jefe 
de “sajorines”* también de Totonicapán, que llegaba con regularidad a los 
mercados chiquimulas de los municipios quichelenses de Patzité y San 
Antonio Hlotenango, apareció un día en Patzité como portador de una 
buena noticia: Se había convertido a la Acción Católica. Pronto dejó 
sembrada la semilla del nuevo movimiento renovador. Catequistas de 
Totonicapán fueron invitados a venir a “misionar” y dejaron formalmente 
establecida la Acción Católica. Los primeros en integrarse fueron los 
“chiquimulas” de Patzité y San Antonio llotenango, debido quizás a una 
mayor afinidad con los promotores del movimiento, ya que estos pueblos 
quichelenses provenían originalmente de Santa María Chiquimula de 
Totonicapán*. 


La Acción Católica se extendió rápidamente a los municipios vecinos 
de Santa Cruz del Quiché, Chichicastenango”, Chiché, San Pedro Jocopilas, 


46 Miguel Ixcotoyac era originario de Santa María Chiquimula. Llegó a ser “sajorín” y jefe de 
“sajorines”, que en las ceremonias del culto maya-cristiano de la “Costumbre”, es el 
intermediario entre el hombre y la divinidad. 

Miguel era comerciante ambulante y, en calidad de tal, recorría los mecados indígenas del 
Attiplano. La gente de Patzité recordaba años más tarde cómo Deo cuando venía al 
mercado, siempre “hacía costumbre” en la iglesia del lugar. 

Miguel Ixcotoyac se convirtió a la Acción Católica, arrastrando consigo a un gran número de 
sajorines y, por supuesto, a sus seguidores. Cuando Miguel llegó a Patzité después de su 
conversión, pronto convenció a muchos de sus seguidores “del error en que vivían”. Los 
primeros cuatro convertidos eran antes fervientes costumbristas. Se recuerdan entre otros, 
los nombres de Juan Us, Juan Cor, Francisco Chivalán y Francisco Castro. Unos veinte 
años más tarde, todos ellos segían como activos catequistas de una nueva Acción Católica 
ya que iba buscando otro rumbo menos espiritualista y más cristianamente comprometido 
con las realidades temporales. 


47  “Sajorines”, “Zajorines” o “Zahorines”: En los ritos costumbristas, se consideraba al sajorín 
como una especie de intérprete indígena de la religión maya-cristiana: Es el intermediario 
entre el hombre y la divinidad, que practica ciertos ritos e invoca a Dios, a los santos y/o a 
las fuerzas de la naturaleza en favor o en contra de determinadas personas. Utiliza sus 
conocimientos y ritos para curar enfermedades, para alejar la mala suerte o atraer la buena, 
para impetrar cambios meteorológicvos, etc. 

Este nombre entraña ciertamente una connotación negativa, pues su verdadero nombre 
debiera ser “Aj q'ij” u otros similares. 


48 Entre la población de Chiquimula y los habitantes quichés de San antonio llotenango hubo 
en épocas anteriores fuertes enfrentemientos que, incluso, produjeron muertes por disputa 
de terrenos. Lo mismo sucedió en otros municipios, como en Sacapulas, San Andrés, 
Uspantán... Al delimitarse los municipios, y especialmente con la apertura de las vías de 
comunicación y de los mercados intemos a comerciantes foráneos, se dio paso a una 
relación más abierta, a través de la cual se llevaba el mensaje del nuevo movimiento a través 
de “misioneros, comerciantes ambulantes”, como se extendió inicialmente la Acción Católica 
por todo El Quiché. 


49 De la fundación de la Acción católica en Chichicastenango se conserva el acta manuscrita 
de su fundación entre los papeles del Archivo Parroquial, y dice asf: “En Chichicastenango 
a los dos días del mes de junio de mil novecientos cincuenta y cuatro (1954); reunidos los 
miembros de la sociedad acción Católica del Sagrado Corazón de Jesús, con el objeto de 
organizar una Directiva Central, para tener eficazmente una labor y siendo las diez horas se 
procedió a la elección de los miembros que deberían integrar la Directiva antes mencionada. 
Por mayor número de votos salieron electos los integrantes de la manera siguiente: Presidente: 
Tomás Xon [luego, Diego Mejía], 16 votos; vicepresidente: Tomás Ren; secretario: Tomás 
León; tesorero: Tomás Senté. Vocales: Francisco Zacarías, Nicolás Salvador, Ventura Pixcar, 
Gaspar Méndez Y Tomás Salvador Quino...” (Archivo Parroquial, 2 de junio, 1954). El inicio 
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Santa Rosa Chujuyub, Chinique, Zacualpa, Joyabaj*” y entre la población 
chiquimula de la región Ixil. En los años *50 llegará a San Andrés 
Sajcabajá, Canillá, San Bartolo, Sacapulas, Uspantán y Cunén, todos de 
lengua K”iche”. Con la llegada de los MSC, el movimiento se extenderá 
entre la población Ixil y entre los q'eqchíes de la Zona Reyna y del Ixcán, 
hasta llegar a los Pogomchíes de las orillas del Río Chixoy. 


La historia de los catequistas de esta primera hora de la Acción Católica, 
está casi por hacer; son testimonios heróicos de una gran entrega al trabajo 
pastoral, que fue produciendo sus frutos y dando mucha fuerza al trabajo 
de los laicos en El Quiché. 


Los testimonios son elocuentes al respecto; de Chichicastenango cuenta 
uno de los catequistas de esta primera época, que bien puede ser como un 
paradicma de la actuación de otos muchos: “Salíamos de dos en dos a los 
cantones en horas de la tarde; trabajábamos durante el día, como todos, y 
en la noche dábamos la catequesis; en una ocasión nos encontrábamos en 
horas de la noche en un catón, dando una charla ordinaria sobre los 
mandamientos a varias personas que habíamos reunido en una de las casas 
de un señor de la aldea; íbamos explicando ya el segundo mandamiento de 
la ley de Dios, cuando se presenta violentamente el señor de la casa, 
machete en mano, que mejor nos fuéramos... Ante la actitud del señor un 
tanto agresiva, optamos por regresar al pueblo... al día siguiente nos llegó 
una cituación para presentarnos en la Intendencia del pueblo [hoy 
Municipalidad], a dar explicaciones de lo sucedido en el cantón la noche 
anterior. No nos pusimos de acuerdo mi compañero y yo, para llegar 
juntos, y cuando llegué ante el señor intendente, ví que la sala estaba llena 
de principales y gente de la “costumbre”..., unos con machete, otros con 
palos... El ambiente se sentía cargado y tenso... Inmediatamente nos interrogó 
el señor Intendente: 


I.- ¿Por qué tienen Uds que ir a los cantones a decir malas palabras 
y molestar a la gente? 


de la Acción Católica en esta parroquia de Chichicastenango, coincidió cuando era párroco 
de la misma el P. santiago Gil, que junto con el sacristán Manuel Pol Tol, Miguel Sui Morales, 
Tomás Salvador Quino, Martín Sul, Tomás Morales Lash, dieron un fuerte impulso a la 
primera organización. 


50 Para el caso de Joyabaj, podemos leer en el libro 2* de circulares eclesiásticas que se 
conserva en su archivo parroquial: “Del 28 de abril al 10 de mayo de 1952 efectuamos la 
segunda Santa Visita Pastoral a Santa María Joyabaj, slendo Párroco de esta parroquia el 
muy Revdo. Padre Santiago Gil Blanco. Visitamos como la anterior visita: Zacualpa, Pachalúm, 
Canillá, San Andrés y San Bartolo. Se notó marcadamente el fruto de la primera visita. Se 
cumplió con lo que prescribe la liturgia y el Derecho para la Santa Visita y se terminó el 10 
de mayo, a la mayor honra y gloria del Señor. Se organizó en todos los filiales y su Parroquia 
los Centros de la Acción Católica en la rama del Catecismo Organizado entre los adultos. 
Nuestro Párroco con su espíritu apostólico con tesón llevará adelante la obra”. Y firma: 
Rafael González, Obispo auxiliar de Quetzaltenango. La anterior Visita Pastoral a la que 
alude el obispo se reflere a la efectuada por él mismo a la parroquia de Joyabaj del 13 al 
27 de mayo de 1945; según acta que se conserva en el mismo libro 2 de Circulares 
Ecleslásticas, Archivo de la Parroquia de Joyabaj. 
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R.- No señor, nosotros no hemos tenido intención alguna de hacer 
nada malo. 


I.- Pues así es la acusación que traen estos señores contra ustedes, 
¡según ellos, ustedes van a los cantones a decir cosas malas! 


R.- Ya le hemos dicho señor, que no creemos que sea nada malo. No 
sabemos leer ni escribir, pero ya que usted insiste, le direcmos que lo 
que ayer dijimos en el cantón lo recordamos muy bien: estábamos 
explicandoa la gente la doctrina cristiana de los mandamientos de la 
ley de Dios para su salvación, cuando íbamos explicando ya el segundo 
mandamiento se presentó el señor de la casa con machete: nos amenazó 


, 


“que nos fuéramos o nos macheteaba”, !y nos fuimos... 
I.- ¿Eso es todo lo que sucedió...? 
R.- Sí, y no creemos que hubiera nada más... 


I.- Bien, pues en eso, no veo ningún delito que tenga que ver con la 
justicia. En todo caso, oiganme bien, quiero decirles a ustedes dos, que 
no regresen ni se presenten más por los cantones. 


R.- ¡Cómo no, mañana tenemos que ir a otro cantón a predicar la 
Palabra de Dios y la doctrina...! 


Como este testimonio, se dieron muchos; los catequistas salían a los 
cantones en las tardes, y a la una de la mañana estaban de regreso; el 
cambio de estos catequistas era muy fuerte, y con frecuencia ponían en 
crisis su misma familia, pues sus padres eran casi todos de la “costumbre”. 


Los promotores iniciales del movimiento fueron casi siempre 
buhoneros”*, comerciantes ambulantes que, en su trabajo de promoción 
apostólica, no respondían a una planificación de despacho parroquial o de 
curia episcopal; al contrario, el movimiento creció espontáneamente, ya 
que respondía al esfuerzo voluntario de gente entregada a esa causa, a 
necesidades profundas de las comunidades indígenas y ladinos pobres, así 
como al espíritu apostólico de su fundador. 


Junto al mensaje evangelizador, el nuevo movimiento llevaba desde 
sus inicios un profundo contenido político de fuerte motivación 
anticomunista, como consecuencia de la ideología de su fundador y de una 
actitud generalizada en la iglesia latinoamericana de aquellos días. Será 
necesario un proceso de renovación, de conversión y de agonía dentro del 
mismo movimiento, para que su ideología se transformara, con el correr 
de los años, y se convirtiera en instrumento de cambio y liberación. 


Es precisamente la historia de este cambio la que se puede ir 
descubriendo en la narración de esta experiencia pastoral: No es un cambio 
radical que se produzca de la noche a la mañana, sino más bien un proceso 
lento, a veces difícil, en el que intervienen una serie de factores, unos 


51  Buhoneros: vendedores de mercaderías de bajo valor. 


de 


eclesiales y otros externos, pero que van confluyendo en hacer posible esa 
transformación. 


CAPITULO II 


LA LLEGADA DE LOS NUEVOS MISIONEROS 


(1955-1960) 


El 4 de Febrero de 1955 el obispo de Los Altos, Monseñor Manresa 


abrió las puertas de El Quiché a los Misioneros del Sagrado Corazón”, 
para reforzar el trabajo de los tres beneméritos sacerdotes que trabajaban 
en la región”. 


Debido a la edad y al estado de salud de los Padres un poco veteranos, 


muy pronto los recién llegados se convierten en “sustitutos”, más que en 
colaboradores y ayudantes, creando un cierto resentimiento en los abnegados 
sacerdotes diocesanos y en una parte de la población, sobre todo ladina, de 
las cabeceras en que residían”. Más tarde, a la muerte del Padre Letona 
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El mejor estudio sobre los MSC en Guatemala, es el del P. Jesús LADA CAMBLOR, ya 
citado, HISTORIA DE LA PROVINCIA ESPANOLA MSC EN A.L. [1948-1985], Madrid 1988. 


El promotor y organizador de la venida de los MSC a Guatemala, fue el P. José María 
Suárez. Fue encargado en un primer momento de concentar la fundación de la Congregación 
en México; por no tener este país relaciones diplomáticas con el gobierno español, nunca se 
pudieron concentar los trámites migratorios para que los MSC procedentes de las Provincias 
de España se establecieran en México. Enterado el señor Nuncio Apostólico Mons. Girolamo 
Verolino de estas negociaciones, aprovechó el paso por Guatemala del P. José M. Suárez, 
para proponerle “que su destino estaba en Guatemala”; según el Nuncio, con Castillo Armas 
de presidente, era un momento favorable. Después de algunas visitas, se eligió el 
Departamento del Quiché para la misión de los MSC; los trámites desde ese momento se 
hicieron tripartitos: Nuncio, Diócesis de Quetzaltenango y Provincial de los MSC en España; 
para animares a venir a Guatemala, una de las cláusulas del convenio disponía que la 
Congregación recibiría a perpetuidad “Ad nutum Santae Sedis” (que sólo concede la Santa 
Sede) una de las parroquias, como fue luego la de Chichicastenango. Pero bien entendidas 
las cosas, los MSC, preferían El Quiché porque según ellos ofrecía el verdadero campo de 
misión acorde a su carisma. De esta forma, el 4 de febrero de 1955, el P. J. M. Suárez 
tomaba posesión de la parroquia de Chichicastenango, de manos de su antecesor, el P. 
Germán Alvarez. La presencia MSC en El Quiché fue lograda rápidamente; según el P. 
Jesús Lada, la presencia MSC hacia 1960 era de unos 20 padres; pero lo más determinante 
es que “la historia de los MSC en El Quiché es inseparable de la historia de la Acción 
Católica” (J. Lada, Historia de la Provincia MSC en A.L., op. cit., p. 149). 


El recibimiento de los MSC que visitaron por primera vez Uspantán, es una excepción, pero 
lo ocurrido al P. Venini, nos da idea de lo que se vivía en aquel momento en algunos pueblos 
del Quiché: “Fuimos a presentar a los Padres Casas, Vidiella, J. Miguel, Blanes y un servidor 
-cuenta el P. Manuel Diaz Fernández-. Llegamos... Notamos en seguida una gran 
efervescencia. Voces hostiles cruzaron los aires. Caras avinagradas y ceñudas. Los miembros 
de la Municipalidad, empuñando bastones de mando, se lanzaron a detener al P. Casas, 
cuando intentó franquear la puerta del Ayuntamiento. Visto el sesgo que tomaban las cosas, 
requería a los jefes para entrar en diálogo. No hubo más que monólogo iracundo. De plano 
nos manifestaron que ellos no querían sacerdote ni lo necesitaban. Que con nueve misas, 
ni más ni menos, al año tenían bastante. Entre tanto se oían gritos poco tranquilizadores y 
amables para nosotros. Hasta trataron de cortarnos la retirada. Algo enorme. Cuando todavía 
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P. José Ma. Suárez, Mons. Rodolfo Quezada Toruño, P. Axel 
Mencos, P. Quintana. (Misa de ordenación del P. Axel, 1974) 


y del Padre Jordán, y después del traslado del Padre Santiago Gil a otra 
diócesis, todo El Quiché es atendido pastoralmente durante un largo tiempo 
sólo por los MSC y por las Hermanas Dominicas de la Anunciata, con lo 
que crece el criterio de que los Misioneros del Quiché son exclusivistas y 
revoltosos. Exclusivistas, porque trabajan solos y se relacionan poco con el 
resto del clero del país. Revoltosos porque, al poco tiempo de su 
establecimiento en El Quiché, son un grupo que, como tal, empieza a 
desestabilizar el sistema y la institución eclesial. 


Algo de cierto debía de haber en esta apreciación, ya que es compartida 
por gente muy diversa de distintas congregaciones y diócesis que, con todo, 
apreciaban y apoyaban al trabajo de la iglesia en El Quiché*. Sin embargo 


no habíamos salido de allí, organizaron una procesión en toda regla para darnos en rostro. 
Era como decimos: No necesitamos de vosotros para nada” (En P. J LADA, OP. CIT., i, P. 
141). 


55 Esta apreciación un tanto negativa estuvo presente largo tiempo en el clero secular, y era 
una acusación que oímos de ellos repetidas veces. Había en el fondo otras quejas generales: 
1) el clero extranjero, aparte de ser joven, venía en general con mayor capacitación intelectual, 
y tenía detrás el respaldo de su Congregación: apoyo económico, personal de reemplazo, 
facilidades para moverse a encuentros, seminarios, cursos de formación..., y por tanto 
capacidad para impulsar otras iniciativas; 2) El clero nacional iba siendo relegado a áreas 
O parroquias de menos significación; su situación económica era regularmente inferior; algunas 
veces sus recursos eran apenas suficientes para sobrevivir. Todo esto dio lugar en Guatemala 
a la creación de COSDEGUA (Confederación de Sacerdotes Diocesanos Guatemaltecos), 
impulsada por un grupo de sacerdotes que trataban de luchar contra esa “discriminación” y 
por una superación y dignificación del clero nacional. 
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los misioneros que llegan al Quiché responden a la imagen y criterios de 
la época: son sacerdotes tradicionales, buenos trabajadores, sacrificados, y 
que viven muy austeramente. Políticamente, más que conservadores, podría 
considerárseles afines a ideologías reaccionarias: lo cual no es extraño, 
sobre todo si tenemos en cuenta que vienen de la España de Franco y con 
la consigna de renovar en Guatemala las hazañas de sus antepasados, los 
misioneros que acompañaron a los conquistadores; la guerra civil española 
de 1936 a 1939, fue considerada una cruzada en favor de la religión y de 
la Iglesia*. 


Con relación a la realidad a la que eran destinados, llegaban sin una 
preparación adecuada, no conocían la realidad cultural ni religiosa de los 
respectivos lugares de trabajo. Incluso la mayoría no tenían una experiencia 
pastoral, ya que en su lugar de origen la Congregación se había dedicado 
principalmente a la enseñanza. 


Su modelo eclesial era el de una Iglesia de Cristiandad, verticalista y 
sacramentalista. Su idea de la pastoral era puramente espiritualista, 
coincidiendo con la vertiente más extendida entre los agentes de pastoral 
que ya trabajaban en Guatemala: El Reino de Dios y la Salvación que 
venían a predicar era algo ajeno a las preocupaciones del mundo y se 
realizaría plenamente en la vida futura. Eran los tiempos preconciliares, y 
la renovación de la Iglesia impulsada por el Papa Juan XXIII tardaría 
todavía en llegar a Guatemala. 


El choque cultural, el descubrimiento de la miseria y de sus causas, 
producirán en casi todos los MSC una crisis de identidad religiosa e 
incluso de fe. Algunos, incapaces de superar esta crisis, decidieron regresar 
a su país de origen, escapando hacia un refugio que les permitiera “garantizar 
su permanencia en la iglesia”. Otros trataron de superar esa crisis reforzando 
sus esquemas mentales. Algunos reaccionaron ante la crisis tratando de dar 
un contenido más social a su trabajo pastoral. Unos pocos decidieron 
abandonar el sacerdocio o la vida religiosa. 


Al poco tiempo de haber llegado los MSC al Quiché, se incorporaron 
al trabajo pastoral un grupo de Hermanas religiosas Domínicas de la 
Anunciata, procedentes también de España, aunque a su Congregación se 
habían agregado varias religiosas que con el mismo nombre estaban ya 
establecidas en Guatemala y tenían vocaciones guatemaltecas. Su llegada 
al Quiché respondía a la idea de crear una estructura paralela de escuelas 
parroquiales. Pero, aunque sus funciones iniciales fueron puramente 
educativas, más tarde muchas de ellas asumirían Otras funciones pastorales. 
El proceso de adaptación ante el choque cultural fue en ellas muy similar 
al de los misioneros. 


56  A'Llos misioneros españoles que en aquellos años salían destinados a tierras de misión se 
les entregaba una “cédula misional” que incluso podía, en determinados momentos, suplir el 
pasaporte. En lugar destacado de este documento se leía: “Recuerda que, como religioso y 
español, ostentas una jerarquía que no tiene par”. 


49 


Las Dominicas, que ya tenían en el país otras fundaciones, comenzaron 
enseguida a promover vocaciones para su Congregación. En cambio los 
MSC, desde el principio, prefirieron fomentar vocaciones para la formación 
del Clero Diocesano. Será mucho más adelante (cuando el Obispo de El 
Quiché despida a la mayor parte de los seminaristas de la diócesis por 
razones principalmente económicas), cuando la Congregación empezará a 
promover sus propias vocaciones”. 


En 1955, poco tiempo después de la llegada de los misioneros, se 
nombró Obispo para la Diócesis de Sololá; El Quiché pasó a formar parte 
de esta nueva Diócesis. El nombramiento recayó sobre un franciscano 
italiano, Monseñor Angélico Mellotto Mazzardo, que había sido muchos 
años misionero en China. Compartía los mismos criterios pastorales de los 
agentes de pastoral de la Diócesis: Pastoralmente conservador, políticamente 
anticomunista y religiosamente tradicional. Solamente difería en que la 
mayor parte de los agentes de pastoral eran más abiertos al cambio y a 
las novedades. Mons. Mellotto trataba de evitar los problemas, dejando una 
gran libertad a los agentes de pastoral, lo que favorecía la iniciativa de los 
mismos así como el proceso de conversión en que ya se iban viendo 
inmersos. Tampoco obstaculizó nunca el crecimiento y maduración de la 
Acción Católica y de sus dirigentes. 


Sus cualidades administrativas, su bondad natural y los ingentes 
esfuerzos que hizo en favor de las vocaciones diocesanas dejaron un buen 
recuerdo de él en la Diócesis que administró hasta principios del año 1980, 


En 1956 fue erigida canónicamente la comunidad MSC en Guatemala - 
(en el sentido de cuasi-misión), siendo su primer Superior el P. Manuel 
Diaz Fernández, nombrado el 21 de enero y llegado a Guatemala en abril 
de dicho año*. Fijó su residencia en Santa Cruz del Quiché. A fines de 
1956 eran ya 9 religiosos MSC en El Quiché, distribuídos en cuatro 
parroquias”. 


57 Antes de que El Quiché fuera constituído en Diócesis, llegó a haber casi 40 seminaristas 
quichelenses en el Seminario Diocesano de Sololá; provenían de las familias más activas, 
mejor formadas y concientizadas de la Acción Católica. De todos ellos, cuya vocación parecía 
clara y definida, sólo dos, un ladino y un indígena, llegaron al sacerdocio, por diversas 
razones. Una de ellas fue, sin duda, la situación económica de la nueva Diócesis y la falta 
de recursos del exterior para el mantenimiento de los seminaristas. No conocemos cuál fue 
la reacción de los MSC ante tal determinación del Obispo. El hecho en sí delata ya una 
evidente distancia entre los MSC y el primer Obispo de la Diócesis, Mons. Humberto Lara 
Mejía. 


58 LADA, P. Jesús, op. clf., p. 142. 


59 En 1960, se encontraban en Guatemala los siguientes Padres MSC: En Santa Cruz: PP. 
Carlos Martín, Hilarino Valladares y Laureano González. En Chichicastenango: PP. Isidro 
Suárez, José María Suárez, José María Casas. En Joyabaj: el P. Femando Carbonel. En 
San Andrés, el P. Juan Alonso. En Sacapulas, el P. Demetrio Pérez. En Uspantán,. el P. 
Gerardo Arnaiz. En Nebaj, los PP. Fernando Tirador y Faustino Villanueva. En Zacualpa, el 
P. Joaquín Macho. En Sololá, el P. Antonio Mateos. Por todo, 15 MSC. Ver, P. Jesús LADA, 
op. cít., p. 145. El promedio de MSC en Guatemala de 1963 a 1969 fue de 20 Padres en 
1963, de 21 en 1964, de 19 en 1965, de 22 en 1966, de 26 en 1968. Ver, P. Jesús LADA, 
op. cit., p. 176. Después del año 1969 se llegó un año a la cota máxima de 29 Misioneros 
en El Quiché, de donde fue declinando el número progresivamente hasta 1980. 
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CAPITULO III 


LA EVOLUCION DE LA ACCION CATOLICA 
DURANTE LA DECADA DE LOS AÑOS 
SESENTA 


3.1. ORGANIZACION Y EXPANSION DE LA ACCION CATOLICA. 


A principios de la década de los años *'60 estaban ya firmemente 
asentadas las bases de la Acción Católica en todo el sur y centro del 
departamento del Quiché, y se habían sembrado las primeras semillas en 
el área Ixil, que habrían de dar sus frutos en los años siguientes. 


Estructuralmente la Acción Católica estaba organizada y funcionaba 
más o menos de acuerdo al siguiente organigrama de relaciones y 
coordinación propia y con otros organismos eclesiales: 


Organización y funcionamiento a nivel diocesano”: 


La Acción Católica, en cada Diócesis, dependía del Obispo y, que en 
ciertos casos delegaba en otra persona O equipo, a quienes el Obispo les 
encomendaba esta responsabilidad. En el caso del Quiché, en un momento 
determinado, el Obispo nombró a un sacerdote como Responsable Diocesano 
de Acción Católica: sus funciones lógicas eran promover, supervisar y 
orientar el movimiento. 


a) La Junta Directiva Diocesana. Existía en El Quiché desde los años 
1950-52. Pero será a mediados de los sesenta cuando empezará a tener 
reuniones periódicas y a asumir funciones que todavía no estaban claramente 
delimitadas que se irán estructurando poco a poco. Su tarea principal era 
la de impulsar el movimiento, orientarlo y animarlo en toda la diócesis, 
tratando de fomentarlo en las zonas en donde estaba más débil. 


60 Significado de los signos o siglas: 

a)  JDD = Junta Directiva Diocesana de Acción Católica 

b) JP =Junta o Directiva Parroquial de Acción Católica 

c) EP = Equipo Pastoral de la Parroquia. 

d) 1 = inspectores de Acción Católica. 

e) JD = Juntas Directivas locales (cantonales, de aldeas, caseríos, centros o comunidades). 
f) cat = Catequistas 

g) 88 = Grupos de familias atendidos por los catequistas. 

h) EV = Evangélicos 

¡) COSTUMBRE = Gnupos de la Costumbre. 
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Organización y 
funcionamiento a nivel 
parroquial: 


En una parroquia, la 
responsabilidad de la 
promoción y funcionamiento 
de la Acción Católica estaba 
en manos del Párroco y, en 
caso de haber varios 
sacerdotes o religiosas, de 
todos los agentes de pastoral 
de la parroquia, bajo la 
dirección del párroco. 


b) Las Juntas o 
Directivas Parroquiales. 
Tenían la responsabilidad de 
dirigir, siempre bajo la 
orientación de los agentes de 
pastoral, todos los trabajos de 
la Acción Católica en una 
Parroquia. Mantenían las 
relaciones con las Directivas 
de otras parroquias y asumían la tarea de extender la Acción Católica en 
otras regiones vecinas donde no estuviera desarrollando el movimiento. 


Las Directivas Parroquiales eran generalmente elegidas por el plenario 
de Directivos y Catequistas de toda la parroquia, con mayor o menor 
“influencia” de los agentes de pastoral, según su concepto de la democracia. 


La Junta o Directiva Parroquial tenía la responsabilidad directa sobre 
todas las directivas locales y, juntamente con los agentes de pastoral de la 
parroquia, la dirección de la clase semanal para directivos y catequistas. 


Las Juntas Parroquiales tenían una importancia trascendental en una 
parroquia: Una buena Junta Directiva era realmente un motor que hacía 
marchar hacia adelante todo el trabajo parroquial; una Junta “floja” podía 
servir de freno a una parroquia. 


c) Los Equipos Pastorales. Aún sin haber sido constituidos con ese 
nombre, funcionaban desde el principio de una manera informal, pero no 
por ello menos eficaz: estaban constituidos por el Párroco o los sacerdotes, 
más la Junta Directiva Parroquial. Se reunían semanalmente; pero al 
principio, más que para planificar, dirigir o promover el trabajo, se reunian 
para que la Directiva informara a los sacerdotes de la marcha del trabajo 
y para recibir las directrices de éstos. 
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Después del Concilio Vaticano II (1962-1965), y sobre todo a partir de 
Medellín*, se van constituyendo Equipos Pastorales de manera ya más 
formal en algunas parroquias, dándole entonces a las Juntas Directivas 
Parroquiales mucha mayor capacidad de decisión en los asuntos parroquiales. 


A medida que se van incorporando grupos de religiosos al trabajo 
pastoral, éstos formarán parte también de los respectivos Equipos Pastorales. 
Más tarde, y ya de una manera más planificada, se formarán Equipos 
compuestos por los agentes de pastoral de una parroquia, las Juntas 
Parroquiales y los representantes de otros movimientos apostólicos (Cursillos 
de Cristiandad, Legión de María...). Estos equipos integrados se 
responsabilizarán no sólo de la Acción Católica, sino de toda la marcha de 
la parroquia. Pero será hasta años más tarde cuando estos equipos se 
constituyan y empiecen a funcionar; y de hecho, no en todas las parroquias 
lograron conformarse, sino sólo en aquellas en que los agentes de pastoral 
estén bien concientizados en una línea conciliar. 


d) Por parroquias, o por zonas que incluían varias parroquias, se 
nombraban inspectores encargados de visitar periódicamente las comunidades 
o Centros de Acción Católica para revisar las tareas junto con los directivos 
y velar por el cumplimiento de las normas, informando a las Directivas 
Parroquiales y a los párrocos del funcionamiento de la organización y de 
cualquier posible anomalía. 


Organización y funcionamiento a nivel local: 


e) Junta Directiva local. Cada aldea o cantón, centro o comunidad 
tenía una Junta Directiva local formada por un presidente, un vice-presidente, 
un tesorero, un secretario y uno o varios vocales, dependiendo del número 
de familias que componían la comunidad. 


La tarea de esta Junta era responsabilizarse de la buena marcha de la 
Acción Católica en la comunidad, nombrar y formar catequistas, darles 
responsabilidades y exigirles su cumplimiento, dirigir y orientar las 
actividades religiosas de la comunidad: Clases, celebraciones, preparación 
de los sacramentos... 


Las Directivas Locales respondían de sus actividades ante la Junta 
Parroquial y, a través de ella, ante el párroco (o Equipo Pastoral, cuando 
existía). 

En algunas parroquias, los directivos de las Juntas Locales fueron 
elegidos desde un principio por la propia comunidad, mientras que en otras 
eran nombrados por el párroco. Posteriormente las comunidades fueron 


61  11* Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, realizada en Medellín, Colombia, 
del 26 de agosto al 8 de septiembre de 1968. 
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exigiendo y logrando en todas partes el derecho de elegir a sus directivos 
en forma democrática”. 


Siguiendo la tradición indígena, que tenía como un valor cultural 
importante el respeto al “anciano”, en un principio las Juntas Directivas 
eran generalmente elegidas entre las personas de mayor edad y experiencia 
de las comunidades; pero a medida que aumentaba la formación y educación 
formal de la juventud, la misma comunidad trataba de buscar un equilibrio 
eligiendo juntas constituidas por “ancianos” y por jóvenes capaces de leer 
mejor, de levantar actas o de llevar una mínima contabilidad de los fondos 
del centro. * 


f) Catequistas. En cada cantón, comunidad o centro había un número 
determinado de catequistas, dependiendo del tamaño de la comunidad y del 
número de familias convertidas o en proceso de conversión. Cada catequista 
tenía bajo su responsabilidad un número reducido de familias, no más de 
cinco o seis, y era responsable de su formación religiosa y de su participación 
en la vida comunitaria. 


El catequista tenía que reunirse semanalmente con cada una de las 
familias a su cargo, para orar con ellos, reflexionar cristianamente, 
orientarlos y aconsejarlos en casos de conflictos familiares o problemas 
personales. 


Los catequistas tenían que participar en un programa parroquial de 
formación permanente, que suponía la asistencia a clases y cursillos 
periódicos. | 

El cargo y responsabilidad de catequista estaba sujeto a revisión o cese, 
en caso de que su vida cristiana dejara de ser ejemplar o de incumplimiento 
de sus obligaciones específicas. Ser catequista era un honor; pero sobre 
todo suponía una carga y una gran responsabilidad. 


g) Los grupos de familias atendidas por los catequistas formaban 
una comunidad de Acción Católica. Cada comunidad estaba constituída 
por varias decenas de familias, a veces más de un centenar. Esto no 
obstaculizaba ni el trabajo organizativo ni las relaciones comunitarias, 
debido a que el vínculo que las unía no era artificial, sino natural, y se 
fortalecía al compartir la misma fe, la misma enseñanza y los mismos 
problemas. 


Cada comunidad de Acción Católica coincidía con la comunidad natural 
(caserío, cantón o aldea). Sólo en el caso de que una comunidad creciera 
de forma desmesurada y fuera ya difícil de manejar pastoralmente, se 
tomaba la decisión de formar dos o más centros o comunidades de Acción 
Católica en un mismo cantón. En algunos casos, sin embargo, la división 
tuvo origen en conflictos internos producidos por luchas de liderazgo o 
divergencias de otra índole (incluso políticas). 


62 Ver Acta de la conformación de la Junta Parroquial de Chichicastenango, Archivo Parroquial, 
en Nota 49, del apartado 1.5. 
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Cada comunidad se reunía por lo menos una vez por semana para 
participar en una “clase”, período educativo en el que ordinariamente se 
utilizaban materiales mimeografiados preparados en la parroquia, en una 
“discusión”,. período de reflexión comunitaria, en que se analizaba la 
realidad local y del país a la luz de la fe y de las Sagradas Escrituras, y 
en una “oración” o celebración litúrgica o paralitúrgica en que toda la 
comunidad participaba, y en la que se recogían los resultados de la clase 
y discusión. Muchas veces este período de oración - por incapacidad de 
quienes lo dirigían - se limitaba al rezo del rosario; pero cada vez más se 
trataba de convertirlo en una “celebración comunitaria”. 


La reunión semanal de la comunidad era presidida y orientada por los 
directivos. Mientras los adultos participaban en su “clase”, los catequistas 
especializados preparaban a los niños para la Primera Comunión o para la 
Confirmación, al mismo tiempo que otros catequistas, generalmente los 
más ancianos y de mayor prestigio, preparaban a los novios ya comprometidos 
para un próximo matrimonio, y otros daban preparación pre-bautismal a 
padres y padrinos. 


En las reuniones de la comunidad siempre se dedicaba un tiempo a 
exponer los problemas morales (borracheras, pleitos entre vecinos, 
desavenencias familiares), que eran resueltos con el “arrepentimiento y 
propósito de enmienda” de los “infractores” ante la Junta Directiva o ante 
el pleno de la comunidad, si el caso lo ameritaba. A medida que la 
comunidad iba madurando, los problemas que se presentaban eran menos 
de tipo moralista, y más de tipo social, económico y político. 


Todos los Directivos y Catequistas de una parroquia tenían una cita 
semanal para la reunión general, ordinariamente en el centro de la parroquia, 
aprovechando el día de mercado o la víspera, para analizar la marcha de 
la Acción Católica y preparar planes de trabajo conjunto para toda la 
parroquia. En esas reuniones se explicaban y repartían los temas 
mimeografiados para las clases cantonales; se revisaban los trabajos de 
directivos y catequistas, se analizaban problemas, se hacían consultas, se 
exponían y discutían proyectos. En una palabra, esta reunión semanal de 
todos los dirigentes en una parroquia «era como el centro vital que movía 
y alimentaba el trabajo evangelizador. 


Una parte de la reunión era siempre dirigida por un sacerdote o una 
religiosa; y otra parte por la Junta Parroquial. 


También a nivel parroquial se organizaban cursos intensivos sobre 
temas específicos para impulsar determinada campaña (por ejemplo, poner 
en marcha un proyecto de construcción de escuelas, promover cooperativas 
en la parroquia, planificar campañas de higiene ambiental... 


Muchas de estas “normas” se habían ido estableciendo en la Acción 
Católica, de acuerdo a las dificultades y necesidades que iban surgiendo; 
pero otras muchas estaban previamente establecidas en los Estatutos que 
había elaborado el fundador de la Acción Católica en Guatemala, Monseñor 
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González Estrada*. Eran unos estatutos muy estrictos, bien conocidos por 
directivos y catequistas y, al menos en los primeros tiempos, eran fielmente 
seguidos “al pie de la letra”. 


Grupos e iglesias protestantes. Existían prácticamente en todas las 
parroquias y habían llegado a crear núcleos en muchas aldeas y cantones. 
Pero al menos en este período no existía ninguna relación ecuménica; más 
bien se mantenía un conflicto abierto entre la Acción Católica, los 
Evangélicos y “la Costumbre”. 


“La Costumbre”. Mucho más cercana es la relación entre la Acción 
Católica y los grupos de “la Costumbre”, a los que nos referiremos más 
adelante. Aunque. en el organigrama se los coloca de alguna manera 
relacionados con la Acción Católica a través de las Juntas Directivas 
locales y de los catequistas, generalmente la relación a esos niveles era 
estrictamente una relación vecinal, de amistad, parentesco o trabajo. La 
relación orgánica entre “Costumbre” y la iglesia como “institución religiosa” 
se llevaba a cabo más bien a través de los sacerdotes y a veces, sobre todo 
en casos de conflicto, a nivel de las Juntas Directivas Parroquiales. Con 
frecuencia en las iglesias la presencia de las “Cofradías” y de los de la 
“Costumbre”, entraba en abierta competencia con las pretesiones renovadoras 
de la acción Católica. 


3.2.LAS COMUNIDADES DE ACCION CATOLICA: 
¿ERAN VERDADERAS “COMUNIDADES ECLESIALES DE. 
BASE”? 


El tamaño de las Comunidades de Acción Católica fue considerado por 
algunos como obstáculo para reconocerlas como auténticas Comunidades 
Eclesiales de Base, ya que tradicionalmente, desde que se empezó a utilizar 
este término, se ha mantenido como criterio el que las CEBs no debían 
sobrepasar un número de 15 a 20 miembros. Sin embargo consideramos 
que las Comunidades de Acción Católica pudieron desarrollarse y convertirse 
en auténticas CEBs, debido a su dinámica interna, sin que el número de 
sus miembros supusiera ningún problema. Esto se muestra en buena medida 
por el tipo de responsabilidades que poco a poco fue adquiriendo la 
comunidad y la Junta Directiva, asumiendo no Solamente las tareas que 
tradicionalmente se consideraban propias de una organización religiosa, 


63 Estas normas se imprimían en forma de folletitos, fácil de manejar; por ejemplo, el editado 
en 1969 llevaba sobre la carátula: Acción Católica Rural Obrera. BASES CONSTITUTIVAS. 
provincia Eclesiástica de Guatemala. 1969. En el Capítulo |, se describía qué es la AGRO, 
su fin, los deberes en general, deberes específicos, medios para cumplir su fin y sus deberés, 
patronos y fiestas. El Capítulo Il se dedicaba a la organización: Ramas de la ACRO, línea 
de jurisdicción, linea de asesoría, Junta Nacional, Junta Diocesana, Junta Parroquial. Estructura 
de la Junta Parroquial, Junta Cantonal. Duración de los cargos y el financiamiento. El tercer 
capítulo se refería al METODO de trabajo. Lugar y fecha de publicación: Esquipulas, 2 de 
agosto de 1969. 
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sino además responsabilizándose de trabajos sociales o tareas comunitarias 
que decidía emprender la comunidad o que eran impulsadas por la parroquia 
O por las mismas Juntas Directivas. De esta forma pronto se vio la necesidad 
de formar comités dedicados a tareas específicas: Comité pro-construcción 
de una capilla o una escuela, Comité pro-mejoramiento de la comunidad, 
Comités de salud, de agua potable, deportivos, Comités pro-construcción o 
reconstrucción de caminoso carreteras... Casi siempre estos comités surgieron 
y se desarrollaron desde la Acción Católica, aunque luego funcionaran 
como grupos autónomos”. 


Cuando en 1963 se inició la promoción de cooperativas, fueron las 
Juntas Directivas las que favorecieron en las comunidades la formación de 
Círculos de Estudio, que serían el instrumento educativo que permitiría el 
éxito del movimiento cooperativo. 


En pocas palabras, desde el punto de vista organizativo, la Acción 
Católica se fue conformando en cada comunidad, en cada aldea o cantón, 
en cada parroquia, como eje de todas las actividades, tanto religiosas como 
sociales, culturales e incluso deportivas. 


Lo que podría objetarse -y con sobrada razón- sobre la consideración 
de las Comunidades de Acción Católica como CEBs era su estructura un 
tanto verticalista y autoritaria, que repetía el mismo patrón eclesial que 
impulsaron los sacerdotes y que tenía su base también en la misma cultura 
ancestral de la que no fácilmente podían liberarse ni la población ni sus 
pastores. De esta manera encontramos un buen número de comunidades 
que se reunían para “escuchar la clase” que dictaba el catequista y en 
donde la mayor parte de los asistentes -sobre todo las mujeres- no tenían 
voz ni voto. Con todo, en muchos lugares sí se propició un trabajo mucho 
más democrático y participativo conforme el proceso fue avanzando. Por 
otro lado, las comunidades solían coincidir con las dimensiones naturales 
de una aldea o cantón, con frecuencia aislada e incomunicadas, que 
respondían a una dinámica muy propia. Las CEBs, como tales, han tenido 
una connotación más de tipo urbano. 


3.3.EL EXITO DE LA ACCION CATOLICA RURAL. 


El gran éxito de la Acción Católica Rural, sobre todo entre las 
comunidades indígenas y ladinas pobres, se debió en buena medida a que 
vino a llenar un vacío organizativo en el campo religioso y social, pero 
sobre todo, al hecho de responder a valores culturales que los Mayas 
supieron preservar durante siglos de sometimiento: el sentido comunitario 
de la vida y la interpretación mítico-religiosa de la existencia: 


64 Ver narración testimonial del “Padre Roberto”, en la sección de Testimonios y anexos: 
Testimonio 3, p. 174. 
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La comunidad era -y sigue siendo- el centro vital de los pueblos 
indígenas; en torno a ella se organizaba todo tipo de actividades: era como 
una gran familia, la “familia extendida”, el núcleo vital de la sociedad 
maya. De ahí que cuando nació la Acción Católica como un movimiento 
de renovación cristiana, las comunidades indígenas se reconocieron en él 
y lo convirtieron en el eje organizativo de toda su vida comunitaria y, 
consecuentemente, en un posible instrumento de cambio y transformación 
para una población marginada de todo poder y de mejores aspiraciones, a 
quienes secularmente se les negó todo tipo de participación. Es decir, la 
Acción Católica sirvió como un medio para revitalizar y fortalecer las 
marginadas comunidades indígenas del altiplano guatemalteco. 


El pueblo Maya era naturalmente religioso: Veía a la divinidad en la 
vida, en la “madre tierra”, en las plantas que crecen y se multiplican, en 
la mujer que procrea... En todo ello es la divinidad que se hace presente, 
igualmente en las fuerzas de la naturaleza. en los volcanes que rugen, en 
los terremotos que hacen temblar la tierra, en los huracanes que destruyen... 
es la divinidad que demuestra su poder o su ira, en el dolor como medio 
de purificación, en la propia vida comunitaria, en que se unen las voluntades 
como signo del amor unificador de Dios. Pero durante siglos, antes y 
después de la conquista, la religión había sido manipulada como instrumento 
de sometimiento*. Ahora, a través de la Acción Católica, la población 
comenzó a redescubrir que los valores religiosos sólo estaban dormidos; y 
que hacia falta despertarlos para restaurar su fuerza liberadora original y 
para restablecer una relación armónica entre Dios y el pueblo. | 


En El Quiché y en otros lugares del Altiplano guatemalteco la 
transformación de la Acción Católica hasta convertirse en instrumento de 
cambio, tuvo su origen en una cierta dinámica de la lucha, a veces bajo 
el signo de confrontación de clases, que se venía generando en el seno de 
la sociedad, a consecuencia del sistema de opresión que padecían los 
pueblos indígenas. De ahí surgirá el contenido más social y político que 
habrá de ir adquiriendo el movimiento. No se trató de un plan preconcebido 
por “agentes extraños” que respondieran a “doctrinas importadas”; más 
bien se trataba de fuerzas que surgían de las mismas entrañas del pueblo, 
de factores internos que, en un momento determinado, encontraron un 
cauce adecuado en la organización del movimiento y un impulso incontenible 
en la iluminación de fe hacia su realidad, generando una dinámica canalizó 
las fuerzas vivas hacia el cambio social y la transformación de las estruc- 
turas. 


Otro factor que favoreció el desarrollo de la Acción Católica fue el 
sistema de educación permanente y contínua en la fe que se estableció 
desde el principio para directivos, catequistas y miembros de las 


65 Sobre la primera Evangelización, y la actitud de muchos misioneros en defensa de los 
pueblos indígenas en El Quiché, se está realizando una subsiguiente publicación. En todo 
caso, la palabra “instrumentalizar' puede tener muchos matices, y aún en nuestros días esta 
manipulación se puede dar en lo político, religioso, lo cultural y otros campos. 
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comunidades. Al pueblo pobre de Guatemala se le había mantenido en la 
ignorancia y se le había marginado de la educación formal, como un medio 
para mantenerlo sometido. Por eso, inmediatamente, los grandes de la 
economía y el poder en guatemala, vieron en la educación que propiciaba 
la Acción Católica un verdadero peligro para su sistema de explotación. El 
Coronel González Rivera, (conocido por el pueblo como “Coronel Veneno”, 
Gobernador de El Quiché en tiempos del gobierno militar de Peralta Azurdía, 
decía con claridad y cínico descaro que había que poner un freno a las 
actividades educativas de la Iglesia, “porque el día en que los indios salgan 
de la ignorancia, se van a levantar y acabar con nosotros”. En El Quiché, 
con más de un 90 % de analfabetismo en el campo, la educación se 
programó a través de agentes multiplicadores, los catequistas, que además 
de la educación religiosa, promovieron la educación formal a través de 
programas de construcción de escuelas, de castellanización y educación de 
adultos, como instrumentos para liberarse de la ignorancia y la opresión. 


Pero la Acción Católica no sólo sirvió para educar a sus socios, sino 
también a los agentes de pastoral que la promovieron: Los que trabajaron 
en El Quiché, pronto chocaron con la realidad de miseria y opresión; y 
junto con las comunidades con que trabajaban, se vieron urgidos a encontrar 
una respuesta a esa problemática. Así concretaron las normas espirituales 
de la caridad y las obras de misericordia en' proyectos de desarrollo y 
educación, que les hizo involucrarse en un proceso de autoeducación, que 
llevaría a muchos a descubrir las causas estructurales del hambre y la 
marginación que sufrían. Este choque con la cruda realidad fue el primer 
paso de un proceso de cambio (que nosotros llamamos “conversión”, porque 
suponía una auténtica metamorfosis) que algunos agentes de pastoral 
comenzaron a dar junto con el pueblo. De esta manera la Acción Católica, 
de objeto de evangelización, se convierte en agente evangelizador y educador 
de sus propios pastores. Esta conversión, como proceso, lleva su tiempo: 
A veces muchos años, a veces toda una vida. No es como la caída del 
caballo y la iluminación repentina de Saulo: Es una evolución que se va 
realizando cada día*. 


Otro factor del éxito de la Acción Católica en nuestra área de trabajo 
es que surgió como un movimiento de liberación frente a imposiciones 
represivas de dirigentes de “La Costumbre”*. Muchos de éstos, auténticos 


66 A este respecto, es muy importante la lectura del libro ya clásico del P. FALLA, Ricardo, 
QUICHE REBELDE. Estudio de un movimiento de conversión religiosa, rebelde a las creencias 
tradicionales, en San Antonio llotenango, Quiché (1948-1970). Ed. Universitaria de Guatemala, 
Guatemala 1980. 


67 “LA COSTUMBRE”, es un sistema de creencias, interpretación de la fe y práctica del culto 
religioso que nació como consecuencia del sincretismo religioso en el que se conjugaron la 
antigua religión maya y el Cristianismo. Los indios, sometidos por la fuerza de la espada y 
el arcabuz, aceptaron la nueva religión de los misloneros que acompañaban a los 
conquistadores, pero no renunciaron en gran parte a sus antiguas creencias. Al contrario de 
lo que hicieron los primeros apóstoles, que helenizaron y romanizaron la religión judaica, los 
misloneros españoles trataron de destruir todo vestigio de las religiones aborígenes de 
América y sustituirlas por un cristianismo a la europea. 
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representantes étnicos, se habían convertido en instrumentos activos de 
partidos políticos o de intereses económicos de finqueros y contratistas en 
contra de su pueblo. Desde el punto de vista religioso, “la Costumbre” se 
había constituído en un sistema rígido de creencias cristiano-mayas, que no 
respondía a las exigencias nuevas que se le presentaban a las comunidades. 
Con frecuencia el miedo a creencias y malos influjos de las fuerzas del mal 
extralimitaban el sentido común, y hundían a la gente en rituales que 
perdían el sentido de la vida, para convertirse en una piedra que se sepultaba 
más y más la esperanza de resurgir de familias enteras. 


Este análisis no pretende una evaluación absoluta, ni un juicio definitivo 
y radicalmente negativo contra la cosmovisión religiosa que hunde sus 
raíces en la gran cultura maya; es más bien la crítica a un período decadente 
de la historia, que coincidió en El Quiché, con las propuestas nuevas y 
retadoras de la Acción Católica, por lo que el contraste se hizo evidente 
y muy notorio. 


Por otro lado, las Cofradías se consideraban dueñas legítimas de los 
templos, imágenes y conventos parroquiales, de los que ahora eran 
despojadas, y a veces, de forma muy conflictiva*. 


Pero los indios preservaron en la clandestinidad sus antiguas creencias y las fueron 
incorporando de alguna manera a la nueva religión. 

Después de la Independencia (1821), debido a la gran escasez de clero, los intérpretes de 
esta nueva religión que se había mantenido “en la sombra”, surgieron de nuevo a la luz y 
se apoderaron de los instrumentos que los antiguos misioneros habían organizado: Las 
Cofradías, sobre todo. Los llamados “sajorines” (en sus distintas modalidades) se convirtieron 
en sustitutos de los sacerdotes. Después de la expulsión de sacerdotes y Órdenes religiosas 
por el gobierno liberal de Justo Rufino Barrios en 1871, cuando las Iglesias y Conventos 
fueron entregados a las municipalidades, los de “La Costumbre” se hicieron cargo de ellos, 
los defendieron, los cuidaron y preservaron en la mejor forma que pudieron. Con esto creció 
aún más su prestigio. 

Pero al mismo tiempo, las servidumbres impustas por Cofradías y Sajorines se convirtieron 
en una verdadera carga para el pueblo. Existía una escala de servicios obligatorios y gratuitos, 
que iban desde “los servidores de los cofrades” a los “chajales” o servidores del templo, 
sacristanes, ayudantes de principales... Cada ascenso en esta escala suponía un maor 
grado de prestigio en la comunidad. El sistema de servicio en sí mismo era una especie de 
escuela y un cambio para poder llegar a formar parte, algún día, de los PRINCIPALES y/o 
COFRADES. Pero suponía una verdadera carga que se imponía obligatolamente sobre los 
hombros de los débiles: Los servicios gratuitos en las Cofradías y en la iglesia (manejado 
por las mismas Cofradías y principales), suponía entre uno y dos años de abandono de toda 
clase de trabajos remunerados y de atención a la familla. Las fiestas de las distintas Cofradías 
tenían que ser sufragadas por gente que apenas tenía ingresos en efectivo: En aguardiente, 
“pom” (incienso empleado en los ritos de la costumbre), candelas y cohetes, se consumían 
los ingresos anuales de muchas familias. 

No es de extrañar la reacción de muchos indígenas en contra de La Costumbre, cuando 
desde la Acción Católica se rebelaron contra ella. Sin embargo, al destruir rasgos opresivos, 
se “destruyeron” también muchos de ¡os auténticos valores culturales, religiosos y tradicionales 
que “La Costumbre” había preservado. 

A La Costumbre se la acusó de “paganismo” y de “herejía”, a los sajorines de brujos y a los 
costumbristas de supersiticiosos e idólatras. Debido a la falta de formación de buena parte 
del clero, al desconocimiento de la historia y la cultura del pueblo con que les tocó trabajar, 
y a los criterios que formaban parte de su bagaje cultural, los agentes de pastoral fueron 
responsables del intento de destrucción de algo tan bello corno podía haber sido La Costumbre, 
si se hubiera ayudado a despojaria de clertos elementos y ropajes antipopulares. 


68 Con la mentalidad de entonces, la Acción Católica se había propuesto fortalecer en la te y 
purificar por completo de todo vestigio pagano la religiosidad de la gente. En este sentido 
tuvo valor de simbolo lo que, con la comunidad cristiana de una de las aldeas de La Estancia, 
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Reconocemos que la actitud de confrontación con “lo costumbrista”, de 
parte de la Acción Católica y los agentes de pastoral, fue equivocada. Pero 
queremos resaltar el hecho de que la Acción Católica emprendió esta lucha 
como parte de una acción liberadora. 


3.4.LA ACCION CATOLICA COMO ORGANIZACION POPULAR. 


La estructura organizativa de la Acción Católica y el proceso 
concientizador que generó las comunidades, pronto le ayudaron a dar un 
paso de enorme trascendencia para la iglesia y para la sociedad guatemal- 
teca: De instrumento de conversión religiosa se fue transformando en un 
elemento de cambio socio-económico, cultural y político. Aunque el inicio 
de este cambio se dio rápidamente, fue un proceso lento que llevó muchos 
años de cambios internos, de aprendizaje y tropiezos; un proceso que la 
represión militar trató de atajar de diversas maneras. 


Hagamos ahora un poco de historia para ver de qué manera se fueron 
dando esos pasos y qué elementos colaboraron en ellos*: 


a) La Acción Católica nació como un movimiento apostólico, y por su 
propio carácter se fue convirtiendo en un instrumento de rebeldía contra 
las estructuras Opresivas y de dominación. Como consecuencia de su 
resistencia y combatividad inicial, mantuvo casi desde el principio un 
espíritu de lucha en contra de todo lo que significaba opresión, discrimina- 
ción, abuso de poder, injusticia. Por esta razón, por el sentido comunitario 
y el sentimiento religioso de las comunidades rurales y por su mayor 
marginación, es precisamente en el campo donde la Acción Católica encontró 
condiciones para convertirse en un instrumento de cambio; y no tanto entre 
las capas medias o en los grandes centros urbanos, donde tuvo un cierto 
período de crecimiento que pronto se apagó sin mayores consecuencias, 
dando paso al surgimiento de otros movimientos más inclinados a las capas 
medias. 


b) Durante muchos años las estructuras del poder local estaban 
centralizadas en las cabeceras municipales, donde residían y trabajaban los 
“guisaches”, los “habilitadores”, los “cuadrilleros”, los “contratistas””” y 


a una legua de Santa Cruz del Quiché, hizo la comunidad con el sacerdote delante de un 
oratorio. Había allí una piedra ante la que habían practicado “la costumbre” hasta hacia poco 
tiempo. Enterraron el “idolo” y el Padre les dijo: “vuestros hijos podrán desenterrario, porque 
su fe será tan firme que ya no volverán más a la “costumbre”. En P. Jesús LADA, op. cit., 
vol |, p. 149. 


69 Son los signos de crecimiento que impulsaron la A.C. con gran vitalidad en el pueblo. 


70 Aunque generalmente coinciden en la misma persona, los términos “habilitador”, “cuadrillero” 
y “contratista” tiene significado diferente cuando se refieren al sistema de contratación de 
mozos para las fincas de café, caña de azúcar y algodón ubicadas en las tierras de la 
Bocacosta y de la Costa del Pacífico guatemalteco. 

El contratista es el que contrata a los mozos para ir a trabajar en las fincas, negociando las 
condiciones de trabajo y ajustando los salarios. El contratista cobra un porcentaje por cada 
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transportistas, donde estaban establecidos los negocios, donde tenía lugar 
el mercado, donde estaba construida la Iglesia y donde también residía el 
cura, cuando lo había. 


La Iglesia tradicionalmente apoyaba estos centros de poder: No iba a 
buscar al feligrés al campo, sino que lo hacía venir a recibir sus servicios 
en las cabeceras municipales. La Acción Católica y la nueva iglesia que 
empezaba a nacer del pueblo comenzó a desestabilizar estos centros de 
poder por medio de la construcción de capillas y oratorios en cada cantón, 
caserío, aldea o comunidad, planificados, es cierto, con un criterio de 
“iglesia de cristiandad”, pero que muy pronto se fueron convirtiendo en 
elementos descentralizadores del poder. Las capillas u oratorios no fueron 
sólo casas de oración, sino centros comunitarios; no fueron únicamente 
lugares para la celebración de los ritos, sino que se constituyeron en 
centros donde se reunía, deliberaba y decidía la asamblea. Esto en sí mismo 
significaba ya una descentralización del poder. Pero además, y como 
consecuencia, los propios actos litúrgicos y paralitúrgicos adquirieron esta 
misma dimensión, lo que supuso una auténtica revolución al interior de la 
Iglesia Católica en aquellos tiempos. 


Del seno de la asamblea cristiana que se reunía en la capilla surgieron 
los nuevos dirigentes comunitarios, se fortaleció la estructura Organizativa 
de la Acción Católica y dio comienzo un proceso gestionado por el propio 
pueblo, no sólo en el plano religioso y eclesial, sino en el plano socio- 
económico. Este proceso de autogestión en torno a las capillas se inició en 
los años *50 y adquirió este carácter de instrumento renovador a lo largo 
de los sesenta. 


c) Cualquier instancia de la Iglesia Católica promovida por la Jerarquía 
y propiciada por el Vaticano corría el peligro de no poder desarrollarse en 
forma independiente y con personalidad propia. ¿Cuál fue entonces el 
secreto que permitió a la Acción Católica Rural de Guatemala liberarse 
relativamente de esta férrea estructura y crecer con una personalidad propia 


mozo contratado, que el finquero o el administrador descuentan automáticamente cada día 
de pago del exiguo salario del mozo. 


El cuadrillero es el responsable de cada “cuadrilla” de mozos, desde que ésta se organiza 
en el lugar de origen hasta dentro de la finca. Su ganancia es proporcional al número de 
mozos que forma la cuadrilla. 


El habilltador es el que facilita dinero a intereses usurarios a los mozos antes de lr a la finca, 
con el objeto de que puedan pagar el transporte, comprar herramientas, ropa o comida y 
dejar un adelanto para los gastos de la familia. Muy a menudo una parte del dinero de la 
“habilitación” se gasta en aguardiente para la despedida, antes de salir del trabajo. Estos 
préstamos de habilitación también se compran por descuento automático del salario del 
mozo. 


Es fácil imaginarse las enormes ganancias que podía obtener un contratista que lograra 300 
Ó 400 mozos por tinca, a razón de 10 ó 15 centavos de Quetzal (en ese entonces, Q1 = $1) 
por cada mozo al día, si además acumulaba ganancias como habilitador o cuadrillero, y más 
si contrataba mozos para varias fincas. En ocasiones también ellos eran los dueños de los 
transportes para el traslado de los mozos. 
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llegando a constituirse en una organización popular cristiana”. 


La clave de este “misterio” consideramos que estuvo, por una parte, 
en el sentido comunitario de los pueblos mayas del que hablamos 
anteriormenté y, por otro lado, en la escasez relativa de sacerdotes y 
agentes de pastoral para poder llevar adelante solos este enorme proyecto. 
El creciente número de socios, de catequistas y comunidades hizo imposible 
que los agentes de pastoral pudieran mantener en sus manos las riendas de 
todo. Era indispensable delegar; y la iniciativa de los catequistas y directivos 
fue haciendo todo lo demás. 


d) Después de la formación de una comunidad de Acción Católica, y 
muy a menudo simultáneamente a la construcción de la capilla como 
centro de la asamblea, la comunidad empezó a dar otros pasos que 
permitirían su desarrollo y crecimiento en número y calidad. 


Podemos decir que los pasos que se dieron en ese desarrollo fueron los 
siguientes”?: 


1. Promoción de la educación: A niveles cantonales se promovieron 
programas de construcción de escuelas prácticamente en todas las 
comunidades de Acción Católica; asimismo se llevaron a cabo proyectos de 
castellanización, alfabetización y educación de adultos. 


A nivel departamental se apoyaron eficazmente esos proyectos y se 
trató de imitar el modelo norteamericano que los PP. Maryknoll” estaban 
llevando a cabo en el vecino Departamento de Huehuetenango, con el 
establecimiento de una red de Escuelas Parroquiales: así surgió primero el 
Colegio El Rosario, en Santa Cruz de El Quiché, dirigido por las Hermanas 
Dominicas de la Anunciata. Posteriormente se creó la Escuela Comunal 
Indígena”* en Chichicastenango, que poco a poco fue creciendo hasta 
convertirse en un gran complejo educativo donde se daba toda la enseñanza 
primaria (en la Escuela Comunal), Secundaria (en el Instituto Obispo 
Marroquín), con internados para varones y para mujeres, y en donde se 


71 Hablamos de Acción Católica como organización popular cristiana, en el sentido que la A.C. 
en El Quiché convocó, organizó, educó y mbvilió, desde una visión de fe, grandes masas 
cristianas: Formada por los más pobres entre los pobres, buscó respuestas integrales a los 
problemas y necesidades más angustiosas del pueblo desposeído. Debido a su carácter 
popular, democrático y participativo y a su nivel organizativo, se convierte (en el departamento 
del Quiché y en otros lugares del País) en un factor de cambio soclal y político, sin ser una 
organización política partidista. 


72 No slempre se dieron en el mismo orden y ni se cumplieron todos los aspectos en todas las 
comunidades. 


73 Que llegaron a Guatemala hacia 1943. 


74 La Escuala Comunal Indigena de Chichicastenango, se inició como “Escuela Parroquial” en 
los locales de la actual Parroquia de Chichicastenango; dedicada principalmente a los niños 
indígenas, fue dirigida en sus inicios por un maestro “empírico” de la Acción Católica, Don 
Pedro Ajanel, muy dedicado y comprometido. En, LADA, P. Jesús, op. cit., |, pp. 161-162. 
Ver también la rev. “Vida Cristiana” (diócesis de Sololá), junio 1961, p. 4, donde se recuerda 
la “bendición de la Escuela” por el Obispo de Sololá, el 28 de mayo de 1961, con la presencia 
del presidente de la República, general D. Miguel Ydígoras Fuentes. 
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empezaron los cursos para Promotores Bilingúes de Educación: Este 
programa lo asumiría luego el Ministerio de Educación para extenderlo a 
otros departamentos. También en Joyabaj se intentó establecer por un 
tiempo una especie de escuela parroquial, pero la experiencia fracasó por 
falta de medios económicos. 


2. Promoción de programas de salud: Por iniciativa y con la ayuda de 
la Acción Católica, todas las parroquias del Departamento establecieron 
clínicas parroquiales. Se formaron “enfermeros” o responsables de salud, 
que llevaron a cabo programas de prevención de enfermedades, de salud 
ambiental, letrinización, nutrición e higiene... 


Durante muchos años los servicios de salud de las clínicas parroquiales 
y de los puestos de salud cantonales de la Acción Católica fueron los únicos 
centros a los que tenía acceso la población, ya que el único Hospital 
Nacional estaba ubicado en la cabecera departamental y tenía una cabida 
de no más de 150 pacientes. 


3. Promoción de programas de desarrollo comunitario: Construcción y 
mejoramiento de caminos y carreteras, mejoramiento de viviendas, 
introducción de agua potable, construcciones comunitarias... Estos proyectos 
surgieron espontáneamente en la Acción Católica como consecuencia de su 
dinámica interna, fueron promovidos por sus dirigentes y llevados a cabo 
por las comunidades, antes que a nivel de gobierno se hubieran fomentado 
los programas de desarrollo comunitario, y fueron igualmente anteriores en 
Guatemala a los programas de la Alianza para el Progreso (del Gobierno 
de los Estados Unidos)” o el de Voluntarios del Cuerpo de Paz. 


Los programas oficiales de desarrollo vendrán a darle un mayor impulso 
a los proyectos que el pueblo ya tenía en marcha, promovidos por la Acción 
Católica. Pero vendrán también a tratar de condicionarlos políticamente y 
a generar una serie de conflictos de liderazgo y entre comunidades. 


En las páginas de este libro nos referimos en repetidas ocasiones a los 
programas autogestionados por la Acción Católica y/o por el pueblo, para 
distinguirlos de los programas gubernamentales o promovidos por Agencias 
Internacionales, impuestos generalmente de arriba para abajo y que en 
muchos casos no respondían a necesidades reales ni mucho menos a 
necesidades sentidas por el pueblo”, 


4. Programas de mejoramiento económico: Respondiendo a sus propias 
necesidades, el pueblo organizado en comunidades de Acción Católica 
inició y llevó a cabo vastos programas de promoción agrícola y agropecuaria, 
de formación de cooperativas de ahorro y crédito, de consumo, de producción 


75  Promovida por el Gobiemo USA hacia 1960, a raíz del triunfo de la Revolución en Cuba, 
cuando Fidel Castro entra en la Habana el 1 de enero de 1959, y se establece por primera 
vez el socialismo en un país de América Latina, por la vía de la lucha armada. 


76 Hemos de reconocer que algunas Agencias Internacionales respetaron y apoyaron los 
programas autogestionados por el pueblo sin condicionamientos; pero no siempre fue éste 
el caso. 
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agrícola y artesanal, con un fuerte programa educativo a través de Círculos 
de Estudio que involucraron a muchos miles de campesinos y artesanos 
pobres. 


El programa de promoción de cooperativas, iniciado en 1963, pronto 
abarcó a la mayor parte del departamento con resultados muy positivos, 
como fue la desaparición del agiotismo y de los préstamos a intereses 
usurarios, el abaratamiento de los artículos de consumo diario y de los 
insumos agrícolas y artesanales, la mejor comercialización de la producción 
y Otros. 


5. Formación de Ligas Campesinas (inicialmente promovidas por 
activistas del partido demócrata-cristiano) que respondían a las demandas 
y reivindicaciones laborales de una población que para su subsistencia 
dependía fundamentalmente del trabajo asalariado en las fincas de la Costa 
Sur. 


6. Programas de reflexión bíblica, que fueron creando un gran amor 
por la Sagrada Escritura y que, poco a poco, de acuerdo al propio proceso 
de los agentes de pastoral, se constituyó en instrumento de promoción de 
una idea liberadora de la religión. 


7. Programas de promoción juvenil, de promoción de la mujer, de 
promoción infantil, deportivas... 


8. Programas de promoción y formación cívica y política: Quizás el 
paso más trascendental a nivel político fue el reconocimiento de que en 
las comunidades organizadas existía una capacidad política que les podía 
permitir compartir y, eventualmente, ir participando en la toma del poder. 


En las elecciones de 1966 hubo ya en muchos lugares candidatos 
indígenas a las alcaldías, surgidos y apoyados por la Acción Católica, 
propuestos y promovidos -aunque no exclusivamente- por la Democracia 
Cristiana. Aunque la mayor parte de ellos fueron elegidos por la mayoría 
de votos, casi ninguno llegó a tomar posesión del cargo, debido a la 
práctica del fraude electoral. Esta fue, sin embargo, una lección que les 
serviría en el futuro para asegurar la participación del pueblo en el gobierno 
local: En las elecciones de 1970, y sobre todo en las de 1974 y 1978, el 
número de alcaldes indígenas (o ladinos propuestos por las comunidades 
indígenas) aumentó continuamente: la mayor parte de ellos, en un principio, 
fueron propuestos como candidatos por el Partido Democracia Cristiana 
Guatemalteca. 


e) Todo este proceso de participación y concientización colectiva que 
protagonizó la Acción Católica se fue desarrollando desde el nivel local 
(simultáneamente en muchas comunidades), alcanzando un nivel regional. 


Un instrumento que ayudó a la aceleración y profundización del proceso 
fue el trabajo de la Emisora Diocesana de Radio que, a partir de 1965, 
comenzó a operar (primero en onda corta con el nombre de Radio Santa 
Cruz y más tarde en onda media con el nombre de Radio Quiché), con 
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programas educativos de alfabetización, de formación cristiana y con 
programas informativos. 


En definitiva, la Acción Católica ayudó a despertar y a encauzar las 
inquietudes de las comunidades a través de las distintas herramientas a su 
alcance y mantuvo a la población en la pregunta y la búsqueda contínua 
de respuestas a las nuevas situaciones que se iban presentando. Mucha 
gente hubo de quedarse hasta un cierto nivel de avance en su conciencia 
y en su práctica. Pero un número considerable logró mantener una actitud 
de permanente inquietud y de receptividad, de donde se alimentaron los 
proyectos desarrollistas, los indigenistas, los partidos políticos y, 
eventualmente, las organizaciones populares como el Comité de Unidad 
Campesina (CUC) a fines de los años ”70. 


Pero la Acción Católica en sí misma no sólo no promovió la 
movilización del pueblo y encauzó inquietudes hacia otras organizaciones, 
sino que funcionó con características de lo que podríamos llamar una 
organización popular cristiana, basada en principios democráticos, 
participativos y pluralistas. Como organización cristiana buscaba responder 
desde su fe a las necesidades más sentidas de los pobres de El Quiché en 
el campo espiritual, así como en la esfera económica social, lo que le 
permitió aglutinar y movilizar orgánicamente a una gran parte de la 
población más pobre del Departamento. 


Liz TZ ió o Sai SÓ, A “a 
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Inauguración de Radio Quiché, Santa Cruz del Quiché, 1969. 
Mons. H. Lara se dirige a los asistentes. 
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3.5.LA PARTICIPACION DE LA MUJER EN LA ACCION 
CATOLICA. 


Es una realidad que en la Acción Católica hubo gran desigualdad entre 
la participación del hombre y la de la mujer; y que durante bastante tiempo 
se mantuvieron criterios discriminatorios respecto al papel de la mujer en 
las actividades eclesiales. Esta diferencia fue bastante más marcada en las 
Vicarías del Centro y del Sur que en las del Norte. 


Por el nivel de vida y las mejores condiciones sociales del Centro-Sur, 
se podría creer que fue posible una participación más activa y beligerante 
de la mujer en los programas de la Acción Católica. Sin embargo no fue 
así: En esta región se acentuó más la discriminación de la mujer, relegándola 
al papel de “buena esposa”, “buena ama de casa y buena madre de familia”, 
enfatizando a la hora de la catequesis sus obligaciones familiares. 


Desde mediada la década de los años *60 hubo en el Sur Directivas 
femeninas de Acción Católica, así como mujeres catequistas. Pero eso no 
significaba que las mujeres formaran parte de las Directivas Cantonales o 
Parroquiales, sino que eran Directivas diferentes que funcionaban 
dependientes de las Directivas de los hombres. 


Por el contrario en el Norte, donde el auge de la Acción Católica es 
posterior, la mujer aparece siempre en la problemática religiosa y social 
con una participación más activa: La mujer organizada como catequista o 
en diversas asociaciones tuvo una importancia decisiva tanto en los asuntos 
religiosos como en las actividades socio-políticas. 


Las causas de este hecho están fuera del ámbito eclesial: El Norte del 
Quiché, que se mantuvo siempre más aislado y menos influenciado por el 
“conquistador” español, logró guardar ciertas características de una sociedad 
con bastante influencia matriarcal. En cambio en el Sur, las comunidades 
tanto indígenas como ladinas tuvieron una influencia mucho más marcada 
del modelo social español o europeo: Este modelo de sociedad “machista” 
traspasó las fronteras de lo eclesial y atravesó también a la Acción Católica. 
Y no fue precisamente la Iglesia -con su larga tradición de preponderancia 
del varón y de discriminación femenina- la instancia más adecuada para 
enfrentar esta situación. 


Es sin embargo en Santa Cruz del Quiché donde un pequeño grupo de 
mujeres más valientes y decididas se lanzaron a hablar sobre las mujeres 
y sus derechos y lograron iniciar un programa especial preparado por ellas 
en Radio Quiché, saliendo también a los cantones y organizando pequeños 
círculos de estudio. Pero rápidamente apareció la presión por parte de 
muchos hombres para frustrar este intento que les preocupaba. Algunas 
mujeres se dejaron intimidar y se retiraron del programa, “porque sus 
maridos no les daban permiso”. 
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Cuando en 1970 las 
Hermanas Dominicas del 
Rosario que trabajaban en 
Santa Cruz convocaron a las 
mujeres a participar en cursos 
de formación, las mujeres en 
general lo acogieron con gran 
alegría. Pero el método ANS) 
participativo de los cursos las ELAAÑIR A Po A 
asustó: No estaban y w) SN A 

< P>) 
acostumbradas a expresarse, Y AAA 
ocultaban su cara bajo el 
perraje cuando se les hacía 
una pregunta, los hombres se 
resistían a darles permiso, y 


bastantes terminaron 
retirándose. Sin embargo Y ¡0 7) 
quedaron grupos en los lts e 


cantones que tuvieron el Ol Mí PANES 
coraje de seguir, y con ello ANNAN IS o ITA 
imul 7 A De Idle LN : 
estimularon el regreso de IDEN AAN MEE ! 
muchas de las que se habían | -=2X==>=—>=A%== 
ausentado. 


A través de estos grupos 
fueron tomando conciencia de su dignidad de personas tanto a nivel familiar - 
como comunitario y nacional. Descubrieron que quienes afirmaban que las 
mujeres tienen los mismos derechos que los hombres son unos mentirosos, 
porque ellas nunca habían disfrutado de esos derechos. Sintieron la necesidad 
de levantar de su ignorancia a tantas mujeres -pobres como ellas- que en 
lo más hondo de su corazón y sin tan siquiera formularlo, esperaban algo 
que hiciera cambiar un poco su vida. 


Un grupo de éstas, no mayor de quince, empezó a reunirse y preparar 
un trabajo de concientización con grupos de mujeres de otros cantones. Las 
visitaban con periodicidad, reflexionaban sobre sus problemas, trataban de 
descubrir las razones de su situación y buscaban soluciones. 


Como organización este intento no avanzó mucho más. Pero sí lograron 
dar un nuevo impulso a la Acción Católica. Encontraron un fuerte rechazo 
en Otras mujeres como ellas que, por estar en mejor situación económica, 
se sentían culpables de la injusticia que estremecía al país. Fueron acusadas 
por ellas y por hombres que mantenían el concepto de que la mujer debía 
seguir como siempre: En la casa y al cuidado del esposo y los hijos. Sin 
embargo, la sinceridad de la búsqueda siguió madurando y cristalizó en la 
incorporación de muchas de ellas a actividades de una mayor responsabilidad 
social. En este compromiso, más de una de estas hermanas nuestras ha 
dado sus vida. 
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En el norte de la Diócesis la mujer tuvo siempre una participación más 
activa en las actividades religiosas y en la problemática socio-política. Ya 
a principios de los años *60 hubo gran participación femenina en las 
campañas políticas para alcaldes, así como en marchas y concentraciones 
en Cunén y Uspantán. En el área Ixil es mucho más fuerte la participación 
femenina: Las mujeres se organizan, se enfrentan al ejército, aunque esto 
ponga en peligro su vida. 


El compromiso de la mujer campesina de la Acción Católica no es 
ajeno al que se ha ido dando en otros países de América Latina, donde la 
mujer está aportando en cantidad y calidad lo mejor de sí misma a la 
liberación del Continente. Aunque más lento que en el caso de los varones, 
la Acción Católica también sirvió como instrumento -tal vez más tardío y 
más reducido- para que algunas mujeres asumieran compromisos más 
profundos. 


3.6.LA ACCION CATOLICA, LA IGLESIA 
Y LA DEMOCRACIA CRISTIANA GUATEMALTECA. 


El proyecto político de la Democracia Cristiana Guatemalteca fue, 
desde sus inicios, claramente apoyado por los partidos hermanos de la 
Europa Central -Alemania principalmente- y en forma más disimulada por 
la Iglesia Europea, que la consideraba la “única alternativa al comunismo”, 
en frase de René de León Schlotter”, fundador del Partido, pronunciada 
ante los sacerdotes de Santa Cruz del Quiché en 1962. 


Los fundadores del partido provenían en su mayoría del movimiento 
de Acción Católica Urbana, que había sido promovida por Monseñor Rossell 
y Arellano en la Arquidiócesis”. Algunos obispos y un fuerte sector del 
clero no podían disimular su apoyo indirecto, mientras que otros le tenían 
un cierto recelo, por considerarlo “muy a la izquierda” o por no creer en 
la honestidad de que hacían gala sus dirigentes. 


La DC, apoyada económicamente desde Europa, se constituyó desde 
principios de los años sesenta en promotores de proyectos de desarrollo 
paralelos o coincidentes con los de la Acción Católica. Sirvió como 
instrumento para lograr y canalizar fondos de las Agencias Cristianas 
europeas hacia proyectos específicos de la iglesia y de la Acción Católica. 
Esta ayuda no era desinteresada, sino que en reciprocidad buscaban el 


77 René de León Schlotter, guatemalteco de origen y educación alemana, fue uno de los 
fundadores e ideólogos de la Democracia Cristiana Guatemalteca (DCG). En la época a la 
que nos referimos era Diputado al Congreso por el Departamento del Quiché; y mantenía 
una estrecha amistad con algunos sacerdotes de Santa Cruz y de otras Parroquias. 


78 Curia Metropolitana: Decreto de Organización de la Acción católica. (Firmado por Mariano 
Rossell y Arellano). Este Decreto estaba acompañado por una Canta pastoral: Mariano Rossell 
y Arellano, “Carta Pastoral sobre la Acción Católica”. En Revista Eclesiástica 3(marzo-mayo 
1946) 69-75. 
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apoyo de la iglesia al partido. De manera que informalmente se estableció 
una “alianza no declarada” entre la DC y sectores importantes de la Iglesia 
Católica. 


La Acción Católica de El Quiché y de casi todo el altiplano se sentía 
políticamente más identificada con la DC que con los partidos más 
derechistas que llenaban el panorama político del país en esta década. 
Algunos sectores de la Acción Católica se veían atraídos por el Partido 
Revolucionario hasta la llegada al poder de Méndez Montenegro (1966). 
Había otros grupos reducidos, pero influyentes económicamente, que se 
sentían “liberacionistas” (del MLN). Pero la mayor parte de la Acción 
Católica veía en la DC su espacio político. Es un hecho relevante, si se 
toma en cuenta la carga anticomunista con que había nacido el movimien- 
to. No quiere decir que se haya abandonado ese trasfondo ideológico, sobre 
todo en el caso de una buena parte de los directivos. Pero sí significaba el 
acercamiento a proyectos de corte más populista y reformista que incluso 
se confrontan con el MLN y otros grupos de extrema derecha con quienes 
originalmente se encontraba ligada la iglesia. 


Hay que reconocer que la base popular que llegó a adquirir la DC en 
El Quiché y en otras regiones del altiplano no se debió única o 
primordialmente al apoyo explícito o implícito de gente de iglesia y de la 
Acción Católica, sino a que, de hecho, fue la única instancia política que 
tuvo capacidad de acercarse al pueblo indígena, de hablarle en su lenguaje, 
de reconocer sus valores, de promover su liderazgo y de ofrecerle un 
programa político que, al menos aparentemente, respondiera a las 
necesidades y al momento histórico que el pueblo vivía. 


Hay que recordar que entre los años *50 y principios de los *60 había 
muy poca o ninguna conciencia política entre la población indígena que no 
fuera el anticomunismo inspirado por el trabajo ideológico de la iglesia, o 
el reconocimiento de algunas luchas y logros populares durante la década 
de la revolución (1944-1954). Pero no eran pensamientos o intereses que 
brotaran de la misma entraña del pueblo indígena. Eran noticias que 
venían de fuera. Es la Acción Católica la que pone las bases a nivel 
comunitario para ese despertar, y es la DC la que canaliza ese potencial 
a nivel partidista, ya con una visión de programa nacional que no existía 
en las comunidades hasta ese momento, lo mismo que se carecía de un 
criterio más o menos común de la problemática indígena. La plataforma 
política de la DC incluía una concientización en ese sentido, aunque fuera 
dentro de un esquema derechista y, cuando más, reformista. 


En la mayor parte de la población campesina e indígena existía gran 
respeto a la autoridad”, como consecuencia de siglos de opresión y de 
gobiernos fuertes y autoritarios, a pesar de los brotes de rebeldía que eran 


79 Este “respeto a la autoridad” no está bien demostrado si es fruto de una realidad cultural o 
consecuencia del autoritarismo sufrido por el pueblo a lo largo de la historia. 
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ya muy notorios y significativos. Esta aceptación del autoritarismo se 
manifestaba en amplios sectores de población en una admiración hacia 
Jorge Ubico*” y el sistema de orden que imperó en tiempos de su dictadura. 
Así, el “oficialismo” o aceptación de criterios y candidatos impuestos por 
el gobierno de turno, era la regla política de grandes sectores de la población, 
y significaba la aceptación incondicional de los candidatos del “Partido 
Oficial” y el voto a favor de los mismos. La ruptura de estos criterios 
políticos es uno de los primeros frutos del proceso concientizador desatado 
por la Acción Católica y del avance político de la población. Pero solamente 
la DC supo aprovechar este trabajo. Algunos grupos más ladinizados 
comenzaron a acercarse a otros partidos -el PR principalmente- y a los 
nuevos “brotes de izquierda” que surgieron por esos años, mientras que los 
sectores menos conscientes del movimiento se mantuvieron en la “linea 
oficialista”. Estas fueron las tres líneas políticas que se señalaron E en el 
caminar de la Acción Católica en los años sesenta. 


Por parte de las organizaciones revolucionarias armadas de la época 
se da un intento de acercamiento hacia 1967. El fruto de ese intento fué 
efímero y escaso, aunque dejó inquietudes sembradas en individuos y grupos 
reducidos. 


El pueblo en general, por otro lado, estaba viviendo un proceso de 
fuerte concientización que había avanzado con entusiasmo y con éxito 
gracias a los proyectos de desarrollo autogestionados por el pueblo. De 
manera que no consideraba necésaria la violencia para una transformación 
de la situación que, en aquellos momentos, creía posible lograr de forma 
pacífica. La violencia no era una alternativa ni se veía necesaria. 


Entre la población indígena del Altiplano y entre la Acción Católica 
del Quiché, la idea que se tenía de la guerrilla revolucionaria, que en 
aquellos días operaba principalmente el Oriente del país, era la de algo 
ajeno a ellos y a su problemática. Existía más bien recelo hacia la lucha 
armada revolucionaria, como consecuencia de la influencia anticomunista 
y del desconocimiento de las organizaciones político-militares y 
revolucionarias. 


3.7.LA IGLESIA Y LOS LADINOS EN EL QUICHE. 


El porcentaje de población ladina es porcentualmente reducido en el 
Departamento del Quiché y generalmente coincide con los bloques o sectores 
de poder político y económico que se asientan en las áreas urbanas. Hay, 
sin embargo, un sector mayoritario de ladinos pobres que viven de la 
agricultura y que ordinariamente forman comunidades relacionadas con la 


80 Jorge Ubico, Presidente-dictador que gobernó Guatemala desde el 14 de febrero de 1931 al 
1 de julio de 1944 en que renunció. 
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población indígena, pero independientes?*'. 


La Acción Católica se estableció en las aldeas ladinas de forma similar 
a como se ha descrito en las comunidades indígenas. Aunque con 
características diferentes, debido a que se trata de comunidades con otros 
valores culturales, con menor fuerza en los lazos comunitarios y con una 
población menos estable. Por su relación con el mundo ladino exterior, se 
inició también en estas comunidades la concientización, la promoción del 
liderazgo, la participación y la autogestión del desarrollo. 


A través de la Acción Católica, las comunidades indígenas y ladinas 
pobres empezaron a darse cuenta que tenían mucho en común, y se inició 
un acercamiento y una relación más efectiva: A partir de la vivencia de una 
- misma fe liberadora y la búsquedade caminos hacia el cambio, los empezó 
a unir la conciencia de la unidad en el sufrimiento de la pobreza y la 
explotación. Se trataba de un proceso a veces imperceptible, no explícito, 
no planificado y dificultado por la tendencia natural de cada grupo a 
mantener en claro su propia identidad. 


La experiencia fue muy diferente con ladinos ricos o de clase media 
urbana. Para éstos la Iglesia había sido tradicionalmente su aliada y no 
veían con buenos ojos que el trabajo pastoral se dirigiera preferencialmente 
hacia el mundo campesino indígena; veían en eso una pérdida de sus: 
privilegios. 


El ladino pequeño-burgués de las cabeceras municipales mantenía una 
actitud paternalista y de superioridad hacia el indígena. El indio, para la 
Iglesia y para estos ladinos, era un instrumento a su servicio: tenía que 
servir al “padrecito” y al “patroncito” por igual. Se tenía la idea del indio 
como ciudadano de segunda clase. Por eso la ruptura de este esquema, por 
la atención prioritaria al mundo campesino, fue considerada ofensiva por 
parte de la población ladina cercana a la Iglesia. 


A principios de los años sesenta los ladinos urbanos buscaron nuevas 
formas de recuperar la atención y la dedicación pastoral. Se dio una creciente 
participación en los movimientos cristianos destinados principalmente a las 
áreas urbanas: No aceptaban la Acción Católica “porque es cosa de indios”. 
Por tanto, los agentes de pastoral fomentaron otros movimientos tradicionales 
dándoles un carácter dinámico: Así se fortaleció la Adoración Nocturna, 
“Las Hijas de María”..., y se crearon movimientos nuevos que florecieron 
y lograron bastante participación de la población ladina de las cabeceras 
municipales, sobre todo de la Legión de María y los Cursillos de Cristiandad. 


Aunque la participación ladina en la Iglesia fue creciendo, la 
agudización de ciertas contradicciones sociales*? no se mitigaron. Al 


” 


81 Ver el apartado, “los ladinos”, en páginas anteriores, en el apartado 1.3, sobre “la Población 
del Quiché”, p. 20. 


82 Podría hablarse aquí de contradicciones de clase, si bien esta distinción análitica no siempre 
explica cabalmente la raíz de los problemas, en geogratías donde el peso étnico y nacional 
puede en circunstancias, ser determinante. 
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contrario, se fue profundizando al mismo ritmo de la crisis económica y 
social del país. La polarización de los agentes de pastoral se irá viendo con 
mayor claridad a medida que se desarrolle el proceso de concientización 
y autogestión promovido por la Acción Católica. Como veremos, este 
proceso de polarización llegará a un grado crítico a medida que la represión 
extrema se vaya constituyendo en la única respuesta de las clases dominantes 
para las necesidades y reclamos de los pobres del campo. 


3.8.LA ACCION CATOLICA Y EL GOBIERNO EN EL QUICHE. 


Desde que la Acción Católica empezó a desarrollarse masivamente y 
a manifestar su capacidad de transformación social, las autoridades 
empezaron a perseguirla tratando de ganarse a “la Costumbre” y a “los 
Cofrades”*?. La represión religiosa comenzó pronto, aunque no tendrá 
carácter violento. y sangriento sino hasta más tarde, pero tiñiéndose desde 
ya de claros tintes políticos. La oposición gubernamental a la Acción 
Católica era fuerte y se manifestó en esta época en hechos esporádicos y 
selectivos: 


- Acusaciones y amenazas contra dirigentes comprometidos en proyectos 
populares, sobre todo contra dirigentes de cooperativas y ligas campesinas; 


- Intentos de soborno y ofertas de trabajo bien remunerado en instancias 
gubernamentales a algunos de los líderes más destacados por su trabajo; 


- Falsas acusaciones sobre fabricación de “aguardiente clandestino” o 
defraudación fiscal, provenientes sobre todo de la Guardia de Hacienda, en 
contra de líderes a los que se quiere opacar o anular; 


- Apoyo a cofrades y costumbristas cuando se dan confrontaciones con 
la Acción Católica por problemas de procesiones, imágenes... En muchas 
ocasiones la policía detuvo temporalmente a dirigentes de Acción Católica*; 


- Expulsión de algunos agentes de pastoral acusados de “meterse en 
política”, de “ayudar a la subversión”, de “comunistas” o de “extranjeros 
indeseables”*, 


83 El poder que manejaba la explotación en las cabeceras municipales o departamentales lo 
encontramos centrado total o casi totalmente en manos de ladinos, ubicados en las mismas 
cabeceras. A través de la creación de Centros de Acción Católica en los cantones y aldeas, 
las comunidades, antes manipuladas desde las cabeceras, empezaron a tomar Iniclativas 
propias y a ser agentes de su historia y dueños de su propio destino. 


84 Podemos citar como ejemplo los desacuerdos que se suscitaron en la Parroquia de Nebaj 
entre miembros de la Acción Católica, Cofradías y miembros de la Costumbre; consta por 
un acta de la Municipalidad de dicho pueblo, libro 4, follo 56-57, que el alcalde municipal tuvo 
que intervenir con la fuerza pública para dirimir el pleito, del que levantó acta el 3 de' enero 
de 1956, y que consta en dicho libro. Tomamos la cita de una copla encontrada en los 
archivos del Obispado. 


85 En 1966, de forma arbitraria el Gobiemo tramitó la expulsión del Padre Luis Gurriarán, que 
organizó las Cooperativas en El Quiché. Ver, LADA, P. Jesús, op. clt., |, 192-193. El P. Luis 
había llegado al Quiché en 1959. También, FALLA, P. Ricardo, QUICHE REBELDE, p. 455. 
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En 1964, como consecuencia de acusaciones y amenazas a un sacerdote 
que trabajaba en la promoción de cooperativas en el Departamento, la 
Acción Católica organizó por primera vez una gran manifestación popular 
en Santa Cruz del Quiché en contra del Gobernador Departamental (el 
Coronel “Veneno” antes mencionado), que terminó con la aceptación, por 
parte de éste, de que iban a cesar las intimidaciones y amenazas. Sin 
embargo a principios de 1965 el mismo sacerdote fue expulsado del país, 
y casi simultáneamente fue secuestrado un grupo de dirigentes de Acción 
Católica y de las cooperativas. Esto provocó la indignación popular y de 
inmediato la Acción Católica y las cooperativas movilizaron sus fuerzas en 
todo el departamento, iniciándose un levantamiento y manifestación frente 
al Palacio de Gobernación en la cabecera departamental. La reacción fue 
inmediata: El Licenciado José García Bauer*? envió un telegrama desde 
la ciudad capital ofreciendo su apoyo y mediación, pero previniendo que 
esta movilización podría “ser aprovechada por los comunistas para tomar 
el poder”. La Democracia Cristiana también movilizó sus fuerzas, apoyó 
las reivindicaciones de la Acción Católica y las Cooperativas y trató de 
capitalizar políticamente la indignación popular. El Jefe de Gobierno, 
Coronel Peralta Azurdía, mandó reprimir la manifestación, que sumaba ya 
muchos miles y que iba creciendo más y más. 


Un numeroso grupo de dirigentes de Acción Católica fue a la capital 
a exponer la situación ante los periodistas y, por mediación del Lic. García 
Bauer y otros políticos de la DC, se presentó ante el Congreso de la 
República, que les prometió una investigación y mediación en el conflicto. 
Por fin el gobierno soltó a los secuestrados y se lavó las manos por la 
expulsión del sacerdote, aduciendo que la orden provenía de la misma 
iglesia (de hecho había sido firmada por el Ministro de Gobernación y 
canalizada por medio de las autoridades diocesanas y de la congregación 
MSC). El obispo de Sololá y el superior de los MSC callaron, aceptando 
implícitamente su responsabilidad en el caso?”. 


Citamos este caso por haber sido el primer levantamiento general y la 
primera movilización que llevó a cabo la Acción Católica a nivel 
departamental y en donde, aunque no logró más que una parte de su 


86 José García Bauer: Abogado, dirigente cristiano y político antigieño muy ligado al Departamento 
de El Quiché, del que fue Diputado al Congreso en varias oportunidades. García Bauer 
mantenía muy buena relación con la Acción Católica del Quiché, a donde llegaba a menudo 
para participar en cursos bíblicos y en otros trabajos de promoción cristiana. 


87 Esta expulsión del P. Luis Gurriarán se empezó a gestar en 1964 por Influencia del conocido 
Coronel “Veneno”, con intrigas de usureros y comerciantes que se oponían al trabajo de las 
cooperativas. Uno de los miembros de la comunidad MSC narra de la siguiente manera lo 
sucedido en 1965: “Mientras estábamos en el retiro (enero 1965) el Superior tuvo que ir un 
día a una cita que tenía con Peralta Azurdia (Presidente de la República). No nos dijo nada 
a qué se refería esta cita con el Jefe del Gobierno; sólo que le había llamado. Al regresar 
no nos dijo qué trataron en esa reunión. El sábado por la mañana..., de repente se empieza 
a correr la voz de que Luis Gurriarán tiene unas horas para salir del país, con la prohibición 
de que no se diga nada a nadie. Esto nos indignó a todos... No pudimos hacer nada para 
evitar esta expulsión de un hermano” (Testimonio del P. Marcelino García, en J. LADA, op. 
clt., p. 192). 
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objetivo, sí demostró su fuerza, su capacidad ocganRatiNa y el nivel de 
conciencia que estaba alcanzando*. 


Pero la oposición gubernamental al trabajo de la Acción Católica se 
manifestó también de una forma mucho más sutil y con una visión más 
estratégica, en la sustitución y competencia a los proyectos de desarrollo 
autogestionados por las comunidades, para lo cual contó generalmente con 
financiamiento de los Estados Unidos a través de la Agencia Internacional 
de Desarrollo (AID). 


Ante las iniciativas de la Acción Católica en la construcción de escuelas, 
por ejemplo, surgió el “Plan Tripartito”, mediante el cual el Gobierno y la 
AID financiaban dos tercios de la construcción, mientras la tercera parte 
tenía que ser pagada por la comu- nidad. En realidad la comunidad ponía 
su trabajo y gran parte del financiamiento, mientras que algunos funcionarios 
del gobierno se enriquecían. En definitiva, la Alianza para el Progreso, el 
Cuerpo de Paz y sus proyectos de desarrollo no vinieron a apoyar los 
esfuerzos populares, sino a suprimirlos y crear otros en su lugar. 


Otro trabajo de la Acción Católica que requirió una respuesta especial 
del sistema fue el movimiento cooperativo, debido a que, por el enorme 
esfuerzo educativo que supuso, significó una amenaza al sistema: a pesar 
de la insignificancia económica de las cooperativas, en poco tiempo fueron 
capaces de hacer desaparecer casi por completo a prestamistas y agiotistas. 
Gracias al aumento de la productividad de la tierra (lograda por el uso del 
abono químico y las mejores técnicas de cultivo promovidas por las 
cooperativas)*” y a la reducción de los gastos en fiestas, pólvora y alcohol, : 
la gente de Acción Católica logró una cierta independencia económica que 
les fue liberando en buena medida del trabajo en las fincas de la Costa Sur. 
La primera reacción fue tildar y acusar a las cooperativas de “comunistas” 
y tratar de hacerlas desaparecer. Pero la acusación resultaba ridícula y el 
esfuerzo por destruirlas generó un aumento de su combatividad. Por lo 
tanto se hizo necesario otro medio de destruirlas o disminuir su influencia. 


88 El objetivo principal de la expulsión de este sacerdote era la destrucción del movimiento 
cooperativo que él había iniciado y promovido en El Quiché. (Ver rev. “Vida Cristiana”, abril 
1963, p. 4, y nov. 1963, p. 4). Sin embargo, el resultado real de la expulsión fue el crecimiento 
y fortalecimiento del movimiento. Un año y medio más tarde, se habían duplicado los Círculos 
de Estudio y los grupos pre-cooperativos. La primera Cooperativa de Ahorro y Crédito en 
Santa Cruz del Quiché había crecido de 1200 a 2000 socios; y su capital se había cuadrupliado. 
Tres años después, en 1968, se habían establecido en toda la Diócesis 18 cooperativas: dlez 
de ahorro y crédito, sels de consumo, una industrial y otra agrícola. La más fuerte era la 
cooperativa de ahorro y crédito de Santa Cruz, que comenzó con 800 socios y un capital de 
Q 5,000; en 1971 era la más fuerte de Guatemala, con 2,246 socios activos, y un capital de 
Q 77,000; desde su fundación concedió préstamos por un valor de Q 334,525, arrancando 
a pequeños propletarios de las garras de los usureros de la región que pedían hasta un 10% 
de interés mensual. En J. LADA, op. cit., vol |, p. 191. 


89 Ver artículo del P. Ricardo FALLA sobre el abono químico y la revolución verde: “Hacia la 
Revolución Verde: adopción y dependencia del fertilizante químico en un Municipio del Quiché, 
Guatemala”. En rev. América Indígena 2(abril-junio 1972) 437-480. Igualmente, FALLA, P. 
Ricardo, QUICHE REBELDE, pp. 454-461. 
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Aquí también es la AID la que propició la solución: la creación de una 
red de grandes cooperativas regionales, financiadas por el gobierno de los 
Estados Unidos. Hay que recordar que este apoyo al desarrollo comunitario 
era parte de la estrategia contrainsurgente desarrollada por Estados Unidos 
en el país, basándose en las técnicas experimentadas en Vietnam. Creadas 
casi a la fuerza y sin promoción educativa alguna, con más dinero que 
asociados, con grandes edificios y capital ajeno, estas cooperativas hicieron 
una competencia desleal en el terreno económico a las cooperativas pobres 
del pueblo y en varias ocasiones las pusieron en peligro de quiebra. 


3.9. ALGUNOS DATOS PARA EVALUAR LOS LOGROS DE LA 
ACCION CATOLICA. 


Recordamos los siguientes datos de una evaluación efectuada por 
dirigentes de Acción Católica y agentes de pastoral de la diócesis en 1968: 


1) En el municipio de Santa Cruz de El Quiché, conformado por la 
cabecera departamental y 33 cantones, los resultados físicos del trabajo de 
la Acción Católica se podían cuantificar de la siguiente manera: 


- Había sido capaz de formar 33 comunidades cristianas en el área 
rural y tres centros de Acción Católica en la ciudad de Santa Cruz; 


- Había construído 35 capillas, 33 escuelas, 48 campos de fútbol” y 
carreteras O caminos para vehículo hasta los 33 cantones; 


- En el municipio existían cuatro cooperativas activas promovidas por 
la Acción Católica (de ahorro y crédito, de consumo, agrícola y artesanal) 
con un total de más de 3000 socios en su mayoría indígenas; existía 
también una cooperativa de vivienda casi inactiva, formada principalmente 
por ladinos de clase media-baja de la ciudad, y la Cooperativa “Rey Quiché”, 
que era una de las grandes cooperativas regionales financiadas por AID. 


De 1960 a 1968 se habían cerrado 28 cantinas en Santa Cruz del 
Quiché, por falta de negocio. El cierre de cantinas significaba una 
considerable disminución del alcoholismo, que era una plaga social de las 
comunidades indígenas. 


2) En la recién constituida diócesis de El Quiché había 3600 catequistas 
y más de 80.000 socios de la Acción Católica, lo que suponía que más de 
la mitad de la población joven y adulta del Departamento participaba 
activamente en el movimiento. 


90 La construcción de campos de fútbol por parte de la Acción Católica tlene un significado 
importante. En frase de un agente de pastoral de aqueña época “La Acción Católica promueve 
la formación de generaciones nuevas en las que el deporte y la sana diversión tienen una 
función y son consecuencia de un cambio trascendental: Los niños que antes estaban 
condenados a trabalar como adultos desde los 8 6 Y años ahora van a la escuela y se 
divierten. Los jóvenes encuentran tiempo para el deporte. Y el trabajo se combina con la 
diversión, aunque tal vez por esto mismo vayan dejando de ser tan estrictos en el cumplimiento 
religioso”. 
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3) La Acción Católica había fomentado la creación de cooperativas en 
13 de los 18 municipios del departamento. 


4) Había promovido también incontables proyectos de dior social, 
desarrollo comunitario y educación de adultos. 


5) Radio Quiché, emisora de la Diócesis, mantenía programas de 
alfabetización así como de promoción y formación religiosa en todas las 
parroquias y en todo el territorio de la diócesis. 


6) En algunas parroquias se estaba fomentando un fuerte movimiento 
bíblico que trataba de promover una interpretación más dinámica y 
actualizada de las Sagradas Escrituras. 


En estos logros, y en otros muchos que no se mencionaron en aquella 
evaluación, se fundamentó el paso definido hacia el cambio que se dará en 
la próxima década. La Acción Católica fomentó entre sus miembros el 
surgimiento de un nuevo tipo de hombres y mujeres: Gente que puede leer 
y reflexionar cristianamente, con capacidad crítica y organizativa, gente 
que ha sido capaz de impulsar un proyecto de desarrollo, pero que tiene 
ya la capacidad autocrítica para reconocer el peligro del “desarrollismo”. 


De esta evaluación de 1968 se sacaron también las siguientes 
conclusiones: 


1) El mejoramiento económico, de vivienda y mobiliario de la mayor 
parte de la población se debió a la Acción Católica y al movimiento 
cooperativo; | 

2) La Acción Católica y las cooperativas han sido el factor decisivo en 
la casi total desaparición de prestamistas, agiotistas y “guisaches”. 


3) Los cambios favorables que se han fomentado en la agricultura, la 
recuperación de tierras, el impulso a las artesanías y a otras actividades 
económicas han ayudado a la disminución del trabajo migratorio a la Costa 
Sur. 


4) El movimiento cooperativo, si bien ha sido beneficioso en términos 
generales, ha fomentado algunos elementos negativos como el consumismo 
y una dependencia económica cada vez más profunda en los campos del 
financiamiento, adquisición de insumos y en el mercadeo de la producción; 
ha creado también una excesiva dependencia del uso del abono químico, 
sin buscar otras alternativas viables al problema de la baja fertilidad de la 
tierra. 


Por ejemplo, las cooperativas de ahorro y crédito educaron a la población 
en el buen uso del crédito. Pero cuando, por incapacidad económica, las 
cooperativas no pudieron satisfacer todas las solicitudes de crédito, los 
socios empezaron a acudir a BANDESA (Banco Nacional de Desarrollo), 
que les otorgaba préstamos bajo hipoteca, que les presionaban y creaban 
una mayor dependencia económica. 
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3.10 LA ACCION CATOLICA COMO FACTOR DE CAMBIO. 


Creemos que todo lo expuesto hasta ahora demuestra claramente que 
la Acción Católica en El Quiché (sabemos que fue igual en otras partes), 
como un movimiento de Iglesia de los Pobres, fue poco a poco 
constituyéndose -no sin luchas ni agonías internas- en un factor de cambio, 
tanto a nivel eclesial como socio-político. Esta realidad se hará más evidente 
y tendrá consecuencias más dramáticas en la década siguiente, pero empezó 
a manifestarse ya con fuerza en estos años que nos ocupan. 


No fue, como dijimos anteriormente, un resultado de algo previamente 
programado por los agentes de pastoral o por las “elites religiosas”. Más 
bien nosotros mismos nos vimos inmersos en ese proceso y, de una forma 
u Otra, a todos nos afectó. 


En el siguiente diagrama, y por medio del texto con su interpretación, 
intentaremos dar una explicación gráfica de cómo se desarrolló el fenómeno 
de las luchas internas y cómo las comunidades indígenas integradas en la 
Acción Católica fueron transformándose en agentes de cambio: 


1) El centro del diagrama, con una cruz encerrada en un doble círculo, 
representa la sociedad indígena antes de la penetración de la Acción Católica 
y de otros instrumentos que propiciaron el cam- bio. Era una sociedad 
fuertemente encerrada en sí misma y con un rechazo instintivo a todo lo 
que significa ruptura, a la penetración de ideas, al cambio: No a las 
cooperativas; no a las escuelas; no a las nuevas técnicas agrícolas; no a los 
proyectos de desarrollo... 


Esto, visto superficialmente, parecía negativo, ya que significaba falta 
de interés por mejorar, apatía e inconsciencia; pero dentro de esta especie 
de alergia al cambio se podía descubrir un sistema de resistencia y defensa 
de su propia identidad y de sus valores culturales tan maltratados por la 
conquista y colonización. 


En este primer círculo quedó por mucho tiempo encerrada “La 
Costumbre” y algunos grupos reacios a cualquier innovación. 
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Parroquia de S. Juan Cotzal: 
(De izquierda a derecha): Jacinto Chamay (catequista mártir); 
delante de la Cruz: el Sr. Domingo Toma Cabinal; a su izquierda 
los Padres Jesús Lada y Axel Mencos; a la derecha, el P. Quintana. 


2) El segundo círculo representaba a la Acción Católica, en donde se 
ponen en marcha una serie de programas que inicialmente tratan de romper 
el círculo interior. Pero al resultar prácticamente imposible, dirigen más 
bien sus actividades “hacia fuera”, buscando irse convirtiendo en 
instrumentos de transformación. Entre estos dos espacios se da un esfuerzo 
de la Acción Católica por quebrantar los instrumentos que impedían el 
desarrollo o que se habían convertido en instrumentos de opresión. 


Pero estos intentos de cambios pacíficos y dentro de un marco legal 
se encuentran a veces con una oposición represiva; y esto da lugar a la 
violencia del sistema. 


Este círculo, con el tiempo, cae en el peligro de convertirse también 
en opresor, cuando algunos sectores de la Acción Católica se van dejando 
dominar por un nuevo tipo de “pequeña burguesía”, producto del 
mejoramiento socio-económico que el mismo movimiento ha generado. 
Estos grupos se sienten conformes con lo que han conseguido y no pretenden 
ir más allá. No han logrado cambiar la sociedad, pero sí algunos de sus 
defectos. Se dan por satisfechos con ese tipo de “reformismo”. 


3) El tercer círculo representa los nuevos sectores que en la Acción 
Católica buscan la forma de llegar al cambio de las estructuras que no se 
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lograban sólo con acciones desarrollistas. Generalmente son elementos 
progresistas y jóvenes de la Acción Católica que se sienten “como encerrados 
en un potrero cercado”, a causa de la actitud dominadora de algunos 
Directivos. 


e be 


Algunos agentes de pastoral, ante la presunta “rebeldía” de estos sectores 
que buscan el cambio estructural, reaccionan en contra, a veces por falta 
de diálogo o de discusión, a veces por que esos mismos agentes de pastoral 
han asumido ya una actitud conformista y no quieren seguir la búsqueda. 


Estas inquietudes rebeldes se empiezan a manifestar ya con relativa 
fuerza entre los años 1968-70. En la próxima década irán marcando una 
tónica casi permanente dentro de la Acción Católica. 


4) Las flechas indican algunas de las acciones que se han ido poniendo 
en marcha en todo el proceso propiciado por la Acción Católica. Por 
supuesto aquí no están todas; son sólo una muestra indicativa del proceso. 
Faltan actividades importantes como los esfuerzos realizados en favor de 
la promoción de la mujer, en el campo de la salud... 


Los objetivos que están marcados en la punta de la flecha, fuera ya del 
tercer círculo, son parcialmente utópicos, aunque no siempre imposible de 
lograr. De hecho algunos se hicieron realidad. Estos objetivos significaban 
ya cambios estructurales. 


El proceso para ir llegando a ellos se vio parcial y temporalmente 
interrumpido, después de muchos años de uso de los medios legales y 
pacíficos, por la represión militar. Pero eso no significó el fin de la lucha. 


3.11. ALGUNOS ERRORES DE LA ACCION CATOLICA 
Y DE LOS AGENTES DE PASTORAL EN ESTA DECADA. 


Durante el período de consolidación y crecimiento de la Acción Católica, 
aumentó y se exacerbó el antiladinismo dentro de la iglesia, por el hecho 
histórico de que los ladinos generalmente se confundían con los explotadores. 
Será más tarde, y como consecuencia de todo un proceso de concientización, 
cuando la Acción Católica y los agentes de pastoral percibirán que la lucha 
no es del indio contra el ladino, sino de pobres y ricos, de explotadores y 
explotados. 


Otro de los errores de la Acción Católica y de los agentes de pastoral 
en este período fue una actitud triunfalista y un rechazo a todo lo que no 
era Acción Católica, a todo lo que salía de su control: Esto fue fruto del 
crecimiento extraordinario de la organización. Influyó también lo radical 
de la experiencia de conversión que habían vivido los miembros, quienes 
ahora rechazaban todo lo que tuviera que ver con su vida pasada. 


Otro error de la Acción Católica, propiciada por los agentes de pastoral, 
fue la exageración de una conciencia de pecado, que nació y se acentuó 
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como parte de una catequesis de alto contenido moralizante. Fue 
intransigente en la lucha contra el “trago” (bebida), las fiestas y la marimba”. 
Fue exagerada en el uso y abuso del Sacramento de la Confesión, al que 
no se consideraba como un instrumento de reconciliación comunitaria, sino 
solamente como un rito para recibir el perdón individual de los pecados y 
para recuperar la gracia. 
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Marimba: Instrumento musical con teclas de madera, parecido al xilófono, que los 
guatemaltecos consideran autóctono. Se toca mucho en Centroamérica y en México. Entre 
los indígenas del Altiplano, en tiempos en que no se habían popularizado las orquestas o 
conjuntos musicales, ni mucho menos los tocadiscos o grabadoras de cinta, la marimba era 
el instrumento que acompañaba cualquier fiesta o celebración de importancia. Las típicas 
“zarabandas” o bailes populares se celebraban inevitablemente con marimba. Casi siempre 
en estas fiestas se bebía abundante licor, “guaro” (aguardiente de caña de baja calidad) o 
“cusha" (aguardiente clandestino). A menudo las fiestas terminaban en borracheras colectivas, 
peleas, pleitos entre vecinos, y eran origen de infidelidades conyugales o graves problemas 
familiares. No era raro que un balle con marimba terminara con la captura o encarcelamiento 
de varios de los festejantes. 

Esto explica el rechazo que instintivamente había hacia la marimba en los grupos recién 
convertidos de la Acción Católica: La identificaban con el alcoholismo, los problemas conyugales 
y los pleitos; y consideraban a la marimba como instrumento de pecado. 

Por parte de los agentes de pastoral de El Quiché y de otras diócesis se trató a menudo de 
revertir esa idea y de darle otro carácter a la marimba, con escasos resultados. 

No fue sino hasta años más tarde cuando algunas Diócesis, como la de La Verapaz, lograron 
introducir la marimba como un instrumento al servicio de la liturgia y por clerto con gran éxito 
y aceptación. Sin embargo, en algunas ocasiones, se empezó a usar en la animación litúrgica; 
por tal motivo parece que por primera vez se usó en Chichicastenango con motivo de una 
celebración de una Misa por el P. J.M* Casas, en julio de 1965 (En rev. Vida Cristiana, 
septiembre 1965, p. 2). 
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Otro error fue la actitud de rechazo y confrontación hacia los 
protestantes, que fue consecuencia de una actitud generalizada en la Iglesia 
Católica y también de las posturas intransigentes de algunas Iglesias 
Evangélicas. Además influyó un fuerte recelo contra la proliferación de 
iglesias fundamentalistas que, más que a una exigencia evangelizadora o 
a necesidades internas del pueblo, parecía responder a intereses extraños 
o a un proyecto expansionista de sistemas socio-económicos determinados. 


Ni siquiera con las Iglesias Históricas se mantenía una relación de 
hermandad, excepto en casos aislados: Aún no había llegado la época del 
ecumenismo. En los primeros años de la Acción Católica el antagonismo 
era mutuo y muy marcado. En varias ocasiones se dieron enfrentamientos 
públicos en los que incluso tuvo que intervenir la autoridad civil”. Fueron 
varias las causas de estos antagonismos entre Iglesias Cristianas y tendrán 
que ser analizadas por los distintos grupos para poder llegar a un encuentro 
ecuménico. | 


La repetición dentro de la Acción Católica de un esquema eclesial 
verticalista y autoritario produjo como resultado en muchos lugares el 
surgimiento de cacicazgos muy fuertes de individuos O grupos que se 
apropiaron del poder y defendieron para sí el beneficio económico logrado 
en el trabajo cooperativo, con una fachada religiosa sumamente 
tradicionalista. Estos grupos, con el paso de los años, obstaculizaron el 
surgimiento de otras corrientes y perspectivas dentro de la Acción Católica. 


CAPITULO IV 


EVOLUCION DE LOS AGENTES 
DE PASTORAL 


DURANTE LA DECADA DE LOS SESENTA 


4.1 ALGUNOS HECHOS IMPORTANTES PARA LA IGLESIA DE 
EL QUICHE EN ESTA DECADA. 


1. En 1967 el Quiché se constituyó en Diócesis. En principio, era 
como un reconocimiento al trabajo apostólico de más de 10 años; pero al 


92 Algunos de estos casos de enfrentamiento público de la A.C. con los protestantes donde 
debló intervenir la autoridad civil: Por ejemplo, en el pueblo de Uspantán, (ver, rev. “Vida 
Cristiana” (diócesis de Sololá), diciembre 1963, p.4). 
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mismo tiempo que significaba un estímulo, suponía también un reto para 
todos los agentes de pastoral. á 


Los MSC, al tener conocimiento de la decisión vaticana de crear la 
nueva diócesis y al ser consultados al respecto de posibles candidatos, 
solicitaron por decisión unánime de la comunidad que el nuevo Obispo 
fuera un guatemalteco. 


a) La constitución de la diócesis trajo ventajas para el pueblo cristiano 
y para el trabajo de evangelización. 


Una de las ventajas era que se facilitaba un proyecto más articulado 
de pastoral de conjunto, por reducirse a un territorio formado por un sólo 
departamento con población más homogénea. 


Por otra parte obligaba a los MSC y a las Dominicas de la Anunciata, 
que hasta ahora habían considerado El Quiché como un territorio exclusivo, 
a abrirse a la entrada de nuevos agentes de pastoral. Los MSC pidieron al 
nuevo Obispo que solicitara sacerdotes y religiosos a nuevos grupos y 
congregaciones. 


Con la llegada del obispo propio, se revalorizó la figura y la persona 
del Obispo. Antes estaba lejos y sólo llegaba de tarde en tarde a visitar las 
parroquias, pues la diócesis entera le resultaba demasiado grande. De 
hecho los MSC “gobernaban” eclesialmente el departamento. Ahora el 
Obispo está presente en medio de la diócesis, la visita, es su máxima 
autoridad. Hay que contar con él. Esto va fortaleciendo la conciencia de 
una Iglesia Local. Con la ordenación de los primeros seminaristas” y con 
la entrada de otros grupos de sacerdotes y religiosos va a producirse un 
enriquecimiento de las fuerzas pastorales en la Diócesis 


b) De igual modo, la constitución de la nueva Diócesis, comportaba 
enfrentar algunos problemas nuevos, que habrá que ir resolviendo sobre la 
marcha: 


- Los objetivos pastorales, que los MSC veían claramente como algo 
uniforme, ya dejaron de serlo, por tener que contar con agentes de pastoral, 
que piensan de distinta manera. Los MSC, desde el principio de su llegada 
a El Quiché, habían establecido el sistema de reunirse mensualmente, para 
reflexionar y recibir indicaciones sobre su vida religiosa como congregación, 
pero también para poner en común la experiencia del trabajo pastoral, 
revisar y planificar conjuntamente. Estas reuniones, una vez constituida la 
nueva diócesis, se quedaron únicamente como reuniones de la congregación. 
Ya los MSC no se atrevían a “planificar sin el Obispo”. Pero el nuevo 
Obispo no tomó la decisión de establecer reuniones de todos los agentes de 
pastoral juntos hasta que la necesidad se hizo evidente y se le exigieron 
esas reuniones mensuales de revisión y planificación. Poco a poco se fue 


93 Los seminaristas ordenados fueron, el P. Axel Mencos, actual párroco de Chichicastenango, 
junto con Sebastián Solís, Rafael Gutiérrez y Justo Medrano... 
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Seminaristas: 
(De izq. a derecha, la. fila): Juan Carlos Córdoba, Justo Medrano, 
Otto Galicia. (2a. fila): Arnulfo Delgado y Axel Mencos M. 


recuperando la uniformidad, si no en los criterios, al menos en la 
planificación pastoral. 


- Otro problema fue el de las vocaciones diocesanas. Ya explicamos 
antes cómo los MSC habían promovido las vocaciones con el criterio de 
ir formando la iglesia local”. La diócesis de Sololá, cuyo Obispo, Monseñor 
A. Mellotto había demostrado excelentes dotes administrativas, tenía su 
propio seminario y había logrado que una comunidad de Benedictinos 
norteamericanos se hiciera cargo del mismo”. Allí había un creciente 
número de seminaristas, entre los cuales estaban los del Quiché mientras 
este departamento fue parte de aquella diócesis. Pero la desmembración de 
la nueva diócesis no fue planificada, como hubiera sido lógico, con una 
división equitativa de los medios económicos: Lo único que se dividió fue 
el territorio. El nuevo Obispo de El Quiché tuvo que hacerse cargo de 
mantener a 36 seminaristas..., pero no disponía de fondos. Optó por la 
solución más fácil, y por ella fue duramente criticado: Hacer una selección 
muy rígida y despedir a la mayor parte de los seminaristas, dejando sólo 
a los que estaban cercanos a la ordenación y a los que se podían pagar los 
estudios. Esto fue interpretado como una medida discriminatoria, pero 
obedeció a razones económicas objetivas. Esto nos lleva a observar autocriti- 
camente que la comunidad de bienes que tanto predica la iglesia no siempre 
se practica en su propio seno, pues la Iglesia del Quiché no recibió ningún 
tipo de ayudas para este fin. 


94 Ver nota 57, cap. ll, donde se habla de los 40 seminaristas que llegó a tener la Diócesis. 


95 El Seminario de Sololá fue inaugurado el 7 de marzo de 1966 (rev. Vida Cristiana, abril 1966, 
pp. 2-4. La bendición del mismo en tan solemne inauguración, estuvo a cargo del Padre Abad 
de Marmión, Gerald Benkert. 
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Mons. Humberto Lara (derecha) asiste a las Sesiones del Concilio 
Vaticano II en Roma. 


En un balance objetivo nos atrevemos a decir que la creación de la 
nueva diócesis trajo al pueblo cristiano de El Quiché muchas más ventajas 
que inconvenientes. 


El primer Obispo de la nueva Diócesis fue Monseñor Humberto Lara 
Mejía, de la Congregación de Padres paulinos. Hombre bueno y 
profundamente religioso; sin ser pastoralista dejó a su muerte, un buen 
recuerdo entre los agentes de pastoral y entre el pueblo, por su carácter 
bondadoso y afable. 


El segundo obispo fue Monseñor Julio Aguilar, sacerdote diocesano 
que tenía las cualidades y sensibilidad suficiente para identificarse con el 
pueblo y para conjuntar un buen equipo de trabajo pastoral. Pero cuando 
aceptó el cargo ya llevaba a cuestas una crisis de identidad sacerdotal que 
resolvió al poco tiempo abandonando el sacerdocio”, 


Fue su sucesor Monseñor Juan Gerardi Conedera, que era a la sazón 
Obispo de Las Verapaces. Alcanzó un nivel notable de identificación con 
sus agentes de pastoral y abrió las puertas a nuevo personal que habría de 


96 Cuando Mons. Juan Gerardi fue nombrado Obispo de la Diócesis del Quiché, en círculos 
eclesiales de Guatemala se comentaba humorístiamente: “Esos curas del Quiché ya enterraron 
su primer obispo; casaron al segundo; ¿qué irán a hacer con el tercero?” 
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enriquecer el trabajo con contenidos más influenciados por el pensamiento 
y directrices del Vaticano II y de Medellín, madurando mucho y 
convirtiéndose en uno de los Obispos más progresistas de Guatemala. 


2. En 1968 se realizó el Primer Encuentro de Pastoral Nacional en 
Guatemala, al que asistieron 27 catequistas y varios agentes de pastoral de 
El Quiché”. 


El encuentro tuvo un fuerte impacto para la Iglesia del Quiché, porque 
propició un acercamiento al resto de la Iglesia del país, despertó inquietud 
y oposición en el sector más conservador de la Iglesia -léase Monseñor 
Casariego- y, a través suyo, aumentó la preocupación gubernamental sobre 
la diócesis, debido al alto nivel de conciencia y de compromiso eclesial que 
-mostraron los catequistas de El Quiché. El encuentro propició el inicio de 
una relación eclesial a nivel nacional y el conocimiento de otras experiencias 
pastorales. 


3. El inicio de la represión a mediados de los sesenta, como ya 
mencionamos, marcó desde ya a la Iglesia del Quiché como una Iglesia 
perseguida, lo cual propició una militancia más consciente, más activa y 
más comprometida. 


4. La Junta Directiva Diocesana de Acción Católica, que había existido 
desde los inicios, pero no había sido muy funcional, comenzó a convertirse 
en el elemento coordinador cuando Monseñor Lara nombró a un sacerdote 
como asesor diocesano para la Acción Católica. La nueva Junta Directiva 
se formó con todos los Presidentes Parroquiales; se nombraron inspectores 
diocesanos y se comenzó a trabajar en una línea mejor coordinada y de 
mayor compromiso. 


Monseñor Lara, apoyado por el sector más conservador del clero que 
pretendía eludir compromisos políticamente favorables a las aspiraciones y 
reivindicaciones de los pobres, sacó un decreto” prohibiendo a los catequistas 


97 Las conclusiones de esta |* Semana Nacional de Pastoral de Conjunto (2-6 de septiembre 
de 1968), nunca fueron publicadas; pero todos los materiales fueron mimeograflados y se 
conservan en algunos archivos. De parte de la Diócesis del Quiché aparecen dos trabajos 
importantes que merecen ser menclonados: una ponencia del P. Fernando Carbonell, con el 
título “Religiosidad Popular y Evangelización: La religlosidad indigena”; el otro trabajo es un 
informe sobre la “Experiencia Pastoral de la Acción Católica del Quiché”. 


Esta Semana no se hizo mucho eco de la ll* Conferencia General del Episcopado L.A., 
realizada en Medellín, que se realizaba simultáneamente, y sus conclusiones todavía no se 
hablan publicado; la Semana fue más blen la aplicación a Guatemala del Concillo Vaticano 
II. Para los intereses de nuestra Diócesis, en esta Semana se trató muy seriamente un tema 
tan importante como el de la “Pastoral Indígena”, estudiando en mesas redondas los 
documentos del Magisterio antes del Vaticano ll, las conclusiones del Vaticano |l, donde 
algunas de las preguntas cuestionaban la preparación de los agentes de pasforal en su 
trabajo con el mundo indígena; por ejemplo, una de las preguntas era: “¿Los indigenas 
podrán ser evangelizados sin el conocimiento y respeto de su lengua, cultura y tradición y 
sin una evaluación de esta cultura?” 


98 Se trata de un “decreto” o circular mandada a todas las parroquias de la Diócesis, con fecha 
del 20 de febrero de 1970. 
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que tuvieran puestos de responsabilidad en cooperativas, ligas campesinas 
y organizaciones políticas. Ante esta actitud, la Junta Directiva Diocesana ' 
reunió en pleno en 1970, indicándole al Obispo su desacuerdo con la 
medida. Se creó una nueva Junta Directiva, más consevadora todavía, que 
al poco tiempo dejó de funcionar por ineficiencia”. 


A partir de ese momento cada región de la diócesis comenzó a tomar 
su propio rumbo, paralizándose así lamentablemente los esfuerzos de 
coordinación diocesana. Muchos catequistas y directivos, los más 
comprometidos, dejaron sus cargos dentro de la Acción Católica y se 
dedicarón a las actividades que el Obispo les prohibía. Años más tarde, 
muchos de éstos volverán a asumir sus cargos y su compromiso como 
dirigentes cristianos, cuando se hicieron propicias las condiciones de apertura 
y se anuló el freno impuesto por Monseñor Lara. Pero lo cierto es que esta 
crisis supuso un retraso y una mayor polarización entre los agentes de 
pastoral y entre la propia Acción Católica. 


4.2 INTENTO DE CLASIFICACION DE LOS AGENTES DE 
PASTORAL. 


Cualquier caracterización puede pecar de simplista; pero podríamos 
catalogar a los agentes de pastoral que trabajaron en El Quiché durante 
esta década de la siguiente manera: 


a) Un pequeño grupo formado por agentes de pastoral (sacerdotes y 
religiosas) que consideraban su función pastoral como puramente religiosa, 
espiritualista y sacramentalista. Cuando la Acción Católica, sacando 
conclusiones de fe, asumió compromisos temporales y políticos, éstos le 
tuvieron miedo a la rebeldía del pueblo. Como Iglesia se consideraban 
dueños y administradores de la verdad, tenían miedo a perder el poder 
eclesial y a las posibles represalias del sistema. No lograron liberarse de 
los condicionamientos y esquemas mentales creados por una educación 
anticomunista y conservadora. 


99 La coyuntura estaba políticamente muy enardecida por la propaganda de las elecciones de 
marzo de 1970; el 20 de mayo de 1969, la C.E.G., había publicado un “Mensaje al Pueblo 
de Guatemala con motivo de la próxima campaña electoral”; posteriormente se reunieron los 
Obispos en enero de 1970 en Asamblea plenaria con el fin de estudiar tres temas: a) 
Evangelización y catequesis; b) Promoción humana, y c) Apóstoles idóneos. El documento 
estaba firmado en Antigua Guatemala, por los 17 Obispos de la CEG, el 29 de enero de 
1970. En uno de sus párrafos finales, señalaban los Obispos: “Queremos recordarles que la 
Iglesia, como tal, jamás debe inmiscuirse en ninguna actividad política de tipo partidista. La 
iglesla no tiene en Guatemala compromiso alguno con ninguno de los Partidos Políticos 
existentes... Los sacerdotes o los miembros de Movimientos Apostólicos que utilizaran su 
situación o ascendencia en la comunidad para ayudar a determminada tendencia política, 
estarían desfigurando su misión apostólica y causarfan un gran daño a la Iglesla en Guatemala”. 
El 20 de febrero del mismo año el Obispo del Quiché y presidente de la CEG, publicó una 
“Circular reafirmando el mensaje de los Obispos" en el marco de su Diócesis. 
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Este grupo trataba de tener buenas relaciones con el sistema. Propició 
proyectos desarrollistas, pero no comprometidos, tanto en lo educativo 
como en lo social y económico. 


La relación de este grupo con las bases era más bien superficial. 
Llegaban a los cantones para la celebración de la misa o para dar alguna 
clase. Pero no convivían con el pueblo, hacia el que mantenían una actitud 
paternalista. 


b) Un segundo grupo formado por agentes de pastoral que, por miedo 
a las consecuencias o por temor a tener que romper una estructura mental 
impuesta por una educación de Iglesia verticalista, no llegó a asumir un 
verdadero compromiso hacia el cambio. 


Su actitud hacia el sistema pretendía ser de “neutralidad”; debido a los 
cambios de mentalidad propiciados por el Vaticano II y Medellín, y sobre 
todo al iniciarse la persecución, algunos miembros de este grupo dieron 
pasos más definidos hacia un compromiso político con el pueblo. 


c) Un tercer grupo de agentes de pastoral comenzó a identificarse más 
con el pueblo, conviviendo con la base y aceptando sus demandas, lo que 
les fue llevando a un compromiso más concreto. En ellos se inició un 
“proceso de conversión” que les llevó a la ruptura con España y los 
modelos colonialistas. No les satisfacía el modelo tradicional de Iglesia y 
buscaron nuevas formas de vivir su fe y su compromiso. Pronto llegarán 
también a la ruptura con el sistema de poder. Su cambio fue progresivo 
y, sintetizando, pasó por las siguientes fases: 


1. Una fase tradicional, espiritualista y sacramentista en lo religioso, 
paternalista y desarrollista en lo social. 


1i. Una fase de búsqueda de caminos nuevos junto con el pueblo. 
Inicio de la crítica dentro del seno de la Iglesia y dentro de la estructura 
social. En algunos se dio cierta identificación temporal con la DC, porque 
parecía responder a las necesidades del pueblo. 


ii. Una fase de cuestionamiento a nivel pastoral de la figura del 
sacerdote como parte del sistema verticalista de la Iglesia, y de la Iglesia 
como parte del sistema opresor. 


La confrontación ideológica y la polarización de los agentes de pastoral 
fue aumentando con el tiempo en relación a la identificación y compromiso 
que se fue asumiendo con la base. Como una actitud casi general errónea, 
consideramos que no hubo durante esta época un verdadero esfuerzo de los 
agentes de pastoral quichelenses por inculturarse. 


Esta fue una actitud bastante generalizada entre el clero extranjero. 
Esta falta de inculturación se mostró también en la dependencia del exterior 
en cuanto a materiales, proyectos y contenidos de la pastoral, como ya se 
indicó anteriormente. Es a finales de la década cuando se inició una mayor 
relación con el resto de la iglesia de Guatemala, a partir de los encuentros 
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pastorales, con lo que comenzó una búsqueda, incipiente aún, de una 
pastoral más autóctona y se empezó a hablar incluso de una pastoral * 
indigenista. 


Pero faltó también un esfuerzo conjunto interdiocesano en esa línea: 
Cursos de inculturación, historia, cultura indígena y mestiza... 


4.3 INFLUENCIAS E INSPIRACIONES EN EL TRABAJO 
PASTORAL EN ESTOS ANOS. 


Hubo dos fases bien definidas en las que, por la forma de proyectar y 
poner en práctica los planes pastorales, se pueden descubrir las influencias 
e inspiraciones que fueron motivando a los agentes de pastoral, aunque el 
momento del paso de una fase a Otra no pueda definirse con precisión. 
Fueron distintos los factores que, en mayor o menor grado, fueron dejando 
su huella, en unos más que en otros, y ayudaron a generar un proceso 
gradual en los distintos agentes de pastoral que en un determinado momento 
comenzaron a trabajar en la misma misión, pero con bastante independencia 
unos de otros. Precisamente la ausencia de un proyecto diocesano de 
pastoral de conjunto favoreció un notable desnivel en el grado de compromiso 
y conciencia entre unos y otros, así como diferencias en la actuación. 


PRIMERA FASE: El proyecto pastoral calcado totalmente en moldes 
europeos y ajeno a la idiosincrasia del pueblo. Las influencias que más 
huella dejaron, tanto en el clero como en los feligreses, fueron la formación 
conservadora en los seminarios y en la catequesis y el tradicionalismo 
como fuente no sólo de dogmas, sino de normas de actuación eclesial. Los 
criterios de trabajo venían señalados por inspiraciones tales como: 


- Salvar a América Latina y a Guatemala del comunismo y de ideologías 
“extrañas, ateas y laicizantes”. 


- Fomentar el sacramentalismo como parte de una fuerte estructura 
eclesial espiritualista. 


- Reconstruir la iglesia de cristiandad, que en Guatemala había sido 
negativamente afectada durante los sucesivos gobiernos liberales. 


- En el aspecto social se trataba de implementar proyectos más o 
menos paternalistas, pero siempre desarrollistas, para enfrentar la notable 
pobreza de la población: Era todavía una “respuesta caritativa a la situación 
de miseria” que se detectaba a primera vista, pero ya tratando de involucrar 
de alguna manera como protagonista en la solución de sus problemas a las 
víctimas del sistema. Aún no se promovían soluciones que pudieran 
afectar a las estructuras o quebrar el origen del problema, si no que más 
bien se trataba de disminuir o minimizar los efectos de la injusticia. 
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SEGUNDA FASE: A partir de la influencia de las bases en el trabajo, 
en el análisis de la problemática local y nacional y en el planteamiento de 
sus propias exigencias, fue surgiendo un proyecto pastoral más acorde con 
la realidad y la idiosincrasia del pueblo, que tuvo por criterios principales 
los siguientes: 


- El nacimiento de la idea de una iglesia local, que respondiera a las 
necesidades del pueblo, a su cultura y a los condicionamientos sociales de 
la región y del país. 


- Empezó a surgir la conciencia de la necesidad de la rupturade los 
ejes de poder, fueran éstos económicos, políticos, culturales o eclesiales. 


- En la planificación pastoral estaban cada vez más presentes las 
demandas de la base, que surgían de la reflexión y compromiso de las 
comunidades de Acción Católica, ayudando a los agentes de pastoral a 
asumir su propio compromiso y su proceso de conversión. 


En este proceso, de una forma más o menos conscientes, influyeron los 
nuevos aires renovadores que soplaban dentro de la iglesia desde la apertura 
llevada a cabo por Juan XXIITI con la convocatoria y realización del Concilio 
Vaticano II (1962 - 1965)%. La lectura de los documentos Conciliares se 
hacían privada o comunitaria e iba dejando su influencia renovadora en los 
agentes de pastoral y en la propia Acción Católica. 


Algunos de los Padres misioneros que llegaron de España en la segunda - 
mitad de la década trajeron una formación más conciliar y moderna, un 
concepto de iglesia menos dogmático y verticalista. Casi todos, antes de 
llegar a El Quiché, habían tenido ya algunas experiencias pastorales. Incluso 
algunos habían participado en movimientos como los de los sacerdotes 
obreros o en organizaciones gremiales o sindicales. 


La Conferencia Nacional de Religiosos de Guatemala (CONFRE- 
GUA)'”, que ya funcionaba como tal a partir de 1961, se fue poco a poco 
convirtiendo en instrumento de “aggiornamento” de las Congregaciones 
religiosas, sobre todo a partir de la mitad de la década, por medio de 
seminarios, encuentros, cursillos y publicaciones que promovía. Los agentes 
de pastoral de El Quiché, que entonces eran en su totalidad religiosos, se 
fueron abriendo por este medio a una mayor relación con sectores 
progresistas de la Iglesia y con grupos de compañeros que andaban en la 
búsqueda de una nueva iglesia y de un nuevo concepto de la pastoral. 


En el mismo año de la muerte de Monseñor Rosell se constituyó 


oficialmente en Guatemala la Conferencia Episcopal (1964). Este hecho y 
la publicación de las primeras Cartas Pastorales colectivas fueron generando 


100 El Obispo del Quiché, Mons. Humberto Lara, participó en Roma en las sesiones conciliares. 


101 CONFREGUA, como organización de las Congregaciones Religiosas en Guatemala, nace en 
1959, y se constituye formalmente como Confederación, el 7 de junio de 1961; ver el boletín 
de Confregua, “La Carta", N* 87, agosto 1986. 


95 


en el clero un mayor sentido de colegialidad y de pertenencia a una iglesia 
nacional. 


La creación y actividades de COSDEGUA (Confederación de Sacerdotes 
Diocesanos de Guatemala) a finales de la década'”, en 1969, como un 
grupo contestatario del clero diocesano que luchaba por sus reivindicaciones, 
sirvió también a los agentes de pastoral del país como un llamado a 
actitudes más rebeldes y comprometidas. Tal vez la reacción más generada 
en El Quiché hacia COSDEGUA haya sido de rechazo inicial. Pero esas 
mismas actitudes, en el fondo, suponían una motivación a la reflexión. El 
enfrentamiento directo de COSDEGUA con el Arzobispo Mario Casariego 
sirvió para exponer a la luz pública las diferencias entre el arzobispo y el 
resto de la Conferencia Episcopal y, sobre todo, la actitud, más que conserva- 
dora, reaccionaria, del que muchos en el país seguían considerando el 
“jefe” de la Iglesia Guatemalteca. Las más que buenas relaciones del 
arzobispo con las autoridades de turno ( aún las más represivas) fueron 
piedra de escándalo y motivo de reflexión para muchos agentes de pastoral. 
De ahí, por contraposición, se derivaban simpatías hacia COSDEGUA. 


Por fin, la celebración y subsiguientes documentos de la II" Conferencia 
General del Episcopado Latinoamericano en Medellín (Colombia) en agosto 
de 1968 tuvo una influencia determinante en la mayor parte del clero y 
agentes de pastoral, y promovió una nueva motivación hacía el cambio de 
mentalidades y actitudes, que dará sus frutos ya en la siguiente década de 
los años ”70. 


4.4 CONTENIDO DEL TRABAJO PASTORAL EN LOS AÑOS 
SESENTA. 


Los contenidos de la pastoral se vieron marcados por las influencias 
e inspiraciones que acabamos de señalar. Inicialmente los contenidos 
fueron muy espiritualistas y sacramentalistas, de mucha reafirmación de la 
autoridad eclesial y del respeto a las normas de la iglesia tendientes a 
reforzar el proyecto de iglesia de cristiandad. 


Conforme avanzó el tiempo y se dejó a las comunidades ir haciendo 
su camino, la influencia de las bases se hizo sentir con más fuerza; y en 
la medida en que otros factores fueron dejando también su influencia 
mayor o menor, dependiendo de los agentes de pastoral de cada zona, 
empezaron a elaborarse contenidos más sociales, más de acuerdo con las 
demandas de la base, más en una línea de búsqueda de cambio en lo social 
y en lo eclesial. Empezó a cambiar así el contenido de las celebraciones 


102 COSDEGUA, organización de los sacerdotes diocesanos de Guatemala, surgió a partir de 
abril de 1969. Ver, BENDANA, Ricardo, en HISTORIA GENERAL DE LA IGLESIA EN AMERICA 
Latina. Vol. VI: América Central, p. 471. Ver también el folleto del Pbro. ORELLANA, Oscar, 
“¿EVANGELIZACION O COLONIZACION?” Imprenta La Familia, (I folleto de COSDEGUA), 
Guatemala, enero de 1972. 
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litúrgicas, haciéndose más accesibles y comprensibles para el pueblo, 
cambiaron los temarios de las clases para dirigentes, catequistas y líderes 
de la Acción Católica, y ya se planificaba más por zonas en lugar de 
improvisarse en cada parroquia como se hacía antes. Toda la catequesis 
fue empezando a seguir una línea más liberadora. 


Como ejemplo de la evolución de los contenidos pastorales, incluímos 
aquí los títulos y temarios de los principales cursos que se impartieron en 
El Quiché durante las décadas de los sesentas y setenta, destinados a 
directivos y catequistas de la Acción Católica y a otros grupos que llegaron 
a tener algún efecto multiplicador en la diócesis: 


- Curso sobre la Misa, elaborado e impartido en la parroquia de Santa 
Cruz del Quiché, y que tuvo una gran trascendencia en toda la diócesis: 
fomentó la asistencia a Misa, la devoción a la Eucaristía y la idea de la 
Misa como centro de la vida cristiana. 


- Cursos sobre responsabilidades de los Directivos, impartiéndose 
también a nivel local, pero con menor trascendencia departamental que el 
anterior. Tuvo como objetivo principal señalar las responsabilidades 
espirituales de los directivos y, en forma secundaria, señalar algunas 
responsabilidades sociales encaminadas al desarrollo de la comunidad. 


- Cursos sobre cooperativismo y educación de adultos, programados 
como una serie impartida en más de la mitad de las parroquias del 
departamento. Tuvieron como fruto la promoción de cientos de Círculos 


Primeras Comuniones 
Parroquia de Joyabaj. 
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de Estudio de los que surgieron después casi 20 cooperativas. 


- Cursos sobre los Mandamientos, planificados e impartidos a nivel 
diocesano, con un objetivo moralista que pretendía recuperar a los miembros 
de la Acción Católica que se habían desviado por problemas con la 
borrachera, la infidelidad conyugal y otros problemas familiares. 


- Cursos sobre la Familia de Dios, planificados e impartidos a nivel 
diocesano, como resultado de la influencia del Vaticano 11 y Medellín. 
Tuvo poca incidencia por ser aún de contenidos moralistas. Pero señaló 
con claridad nuevas pistas para el cambio. 


- Curso sobre Dirigentes Cristianos, planificado a nivel local, pero 
que alcanzó gran influencia al ser reparativo en varias parroquias. Fue una 
respuesta a las desviaciones de algunos dirigentes de la Acción Católica, 
en donde se analizaban las actitudes de cuatro clases de dirigentes cristianos: 
El Paternalista, el Dictador, el Liberal y el Buen Pastor. Tuvo una influencia 
crítica en los directivos y en los propios agentes de pastoral. 


- Curso sobre el Pueblo de Dios, planificado desde finales de los 
sesenta, pero que empezó a impartirse a nivel regional desde principios de 
los setenta. Se trataba de cursos enmarcados en la experiencia del Pueblo 
de Dios en el Exodo, y suponían ya un cambio fundamental en los 
contenidos. A través de ellos la Acción Católica se identificó con el 
proyecto religioso que la Escritura les presentaba: el proyecto de un pueblo 
al que ya no se le imponía una forma ajena de vivir la religión, sino que 
iba descubriendo la suya durante su propio proceso histórico. 


- Cursos de contenido liberador y de compromiso sociopolítico, 
preparados durante más de dos años por los agentes de pastoral más 
comprometidos en el proceso de cambio. Se impartieron durante toda la 
década de los setenta en parroquias, aldeas y cantones. Los destinatarios 
eran directivos y catequistas seleccionados por su capacidad multiplicadora. 
Sus contenidos variaban según la realidad local y las circunstancias del 
momento, manteniendo siempre una línea fuerte de compromiso y respondien 
do a las demandas del pueblo. Debido a la fuerte polarización que se iba 
generando entre los agentes de pastoral, se impartieron únicamente en las 
parroquias de los agentes definidos claramente a favor del cambio estructural 
en la iglesia y en la sociedad. A menudo, sin embargo, llegaron a participar 
en ellos catequistas y directivos de Otras parroquias, pero sin el consen- 
timiento y a espaldas de sus pastores. 


- Los Cursillos de Cristiandad, se establecieron como movimiento en 
algunas cabeceras municipales de El Quiché desde principios de los años 
sesenta. El movimiento se mantuvo en una línea espiritualista sin mayor 
trascendencia social. 


El movimiento de Cursillos, importado de España, llegó a impactar 
muy fuertemente en muchos países de América Latina, en los Estados 
Unidos y en otros países. Su objetivo inicial era provocar una “conversión” 


98 


rápida por medio de técnicas sicológico-religiosas “de choque” y mantener 
luego el impacto con las reuniones de grupo y las Ultreyas semanales. El 
movimiento ha logrado sobrevivir durante muchos años, aunque ha tenido 
momentos de decadencia que ha ido superando por medio de la adaptación, 
cada cierto tiempo, a lugares y circunstancias diferentes. 


La participación activa de los seglares a todos los niveles ha sido 
importante y factor determinante en el éxito de los Cursillos. El sacerdote 
en el Cursillo juega un papel de Director Espiritual; los seglares se 
responsabilizan de todo lo que significa organización, promoción, logística, 
selección de personal y de dirigencia, distribución de responsabilidades... 


En El Quiché el movimiento llegó a tener bastante trascendencia entre 
- la población ladina, sobre todo en las parroquias de Santa Cruz, 
Chichicastenango, Zacualpa y Joyabaj. Su raiz conservadora no impidió 
que, llegado el momento, muchos de sus miembros, desde su fe, tomaran 
mayor conciencia de larealidad social y se comprometieran en la 
transformación de las estructuras. 


Pero si bien sirvió para atraer a la iglesia a un sector de la clase media 
principalmente ladina, sus contenidos fueron más que todo moralistas. El 
movimiento en sí, se mantuvo en una línea bastante espiritualista sin 
mayor importancia social. 


Tuvo el mérito indudable de crear una notable movilización religiosa 
entre una población que, por razones anteriormente explicadas, se estaban 
alejando de la iglesia. La perseverancia de los grupos también fue notable. 


- Encuentros de Promoción Juvenil Cristiana. Surgieron como respuesta 
a una inquietud, en las parroquias con mayor población ladina y estudiantil, 
para dar atención pastoral a este sector. Con una técnica importada, 
aunque acomodada a la realidad guatemalteca en la Capital, se 
implementaron cursos juveniles bajo la modalidad de impactar la conciencia 
con la metodología de “choques” o “encuentros” que tenían como objetivo 
provocar un fuerte impacto religioso y una conversión “emotiva”, que 
posteriormente será sostenida y consolidada en la formación de 
“Comunidades Juveniles Cristianas”. Su contenido era progresista. Sus 
frutos iniciales fueron espectaculares, pero la perseverancia y maduración 
fueron muy relativas. Sin embargo, al igual que los Cursillos para adultos, 
de este movimiento surgieron algunos jóvenes que asumieron compromisos 
permanentes. Muchos de ellos, por el hecho de esforzarse en ser “cristianos 
comprometidos”, sufrieron en carne propia la represión posterior. El 
movimiento de Encuentros Juveniles sólo se materializó en tres parroquias: 
Santa Cruz de El Quiché, Chichicastenango y Santa María del Tzejá 
(Ixcán Chiquito). 
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CAPITULO V 


LA DECADA DE LOS AÑOS SETENTA 
EPOCA DE DEFINICIONES 
PARA LA ACCION CATOLICA 
Y PARA LOS AGENTES DE PASTORAL. 


A diferencia del período anterior, caracterizado por la búsqueda, los 
tanteos y la evolución, la década de los setenta fue el momento de las 
definiciones para la Acción Católica, para la iglesia y para los agentes de 
pastoral en El Quiché. Fue también momento de polarizaciones y, 
precisamente por ello, resulta difícil dar sobre ella la imagen imparcial y 
global que amerita tal coyuntura. Intentamos presentar en nuestro análisis 
una imagen objetiva de este momento, a sabiendas de que reflejamos el 
pensamiento, preocupaciones, trabajo y tendencias de un grupo de agentes 
de pastoral más que de otros. 


5.1 LA CAPACIDAD CRITICA DE LA ACCION CATOLICA. 


A lo largo del período anterior, los dirigentes más progresistas de la 
Acción Católica han ido desarrollando su capacidad crítica. Pero fue esta 
época cuando esa capacidad hubo de manifestarse de diversas maneras, 
enrumbando a la Acción Católica -o al menos a una buena parte de ella- 
por caminos más definidos y resueltos en favor de un cambio. 


Este sector de dirigentes progresistas no eran normalmente los que 
habían alcanzado un nivel económico alto a través del comercio y los 
proyectos desarrollistas, ni se encontraban ubicados en los centros de poder. 
Sus cuestionamientos se veían enriquecidos por la participación y empuje 
de los grupos jóvenes que, en buena medida gracias a la mejor formación 
a que habían tenido acceso, alcanzaron a ver los problemas desde otra 
perspectiva. Este movimiento crítico se enriqueció además con la llegada 
a la diócesis y al departamento de un nuevo tipo de agentes de pastoral más 
influenciados por las distintas experiencias pastorales que se ensayaban en 
el resto de América Latina y por la incidencia de nuevos sectores como los 
maestros, los promotores sociales, algunos profesionales, los grupos 
indigenistas... 


Este movimiento crítico de la Acción Católica se manifestó 
fundamentalmente en los siguientes aspectos: 


- - Cuestionamiento a todo el programa económico-social desarrollista: 
Se evaluaron positivamente los resultados, pero se consideró importante 
dar saltos de calidad. No se suprimieron los proyectos de mejoramiento 
y desarrollo comunitario, pero se calibraron los que pudieran tener mayor 
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incidencia en el cambio, en la formación y profundización de la conciencia 
de las comunidades. 


- Disminuyó el interés por los proyectos de escuelas, cooperativas... 
En parte porque muchos de ellos ya los estaba promoviendo el gobierno y 
en parte porque la experiencia había enseñado que este tipo de proyectos 
no solucionaban los problemas fundamentales de la pobreza y la explotación, 
sino que sólo los aliviaban temporalmente. Era, pues, conveniente seguir 
promocionando esta clase de proyectos, pero tratando de darles un contenido 
concientizador. 


- Se profundizó el interés por descubrir las raíces de los problemas, 
basándose en un análisis de la realidad nacional y local. Se estudiaron las 
causas de la miseria y la explotación. Los planteamientos que se derivaban 
de este análisis eran menos economicistas, más políticos, socioeconómicos 
y culturales. 


- Se consolidó el sentido de pueblo y de nacionalidad. Empezó a 
surgir un movimiento indigenista con reivindicaciones de tipo étnico y con 
planteamientos de clase. Se empezaron a dar casos de relaciones y 
matrimonios inter-étnicos, lo cual de alguna manera simbolizaba la apertura 
a nuevas soluciones a problemas comunes. 


Esta capacidad crítica que se generó al interior de la Acción Católica 
llevó a los agentes de pastoral a cuestionarse sobre la ineficacia parcial del 
desarrollismo y sobre la necesidad de buscar soluciones más radicales, 
convirtiéndose éste en uno de los elementos de mayor polarización entre 
ellos. Algunos fueron desprendiéndose de su actitud paternalista, dejando 
que el pueblo fuera señalando y descubriendo con ellos los nuevos caminos. 


5.2 EVALUACION DE LA ACCION CATOLICA DURANTE ESTA 
DECADA 


Ya en este período nos resultaría muy difícil hacer una evaluación que 
sintetizara la realidad global de toda la Diócesis, pues la situación difiere 
no sólo por los agentes de pastoral, sino por las circunstancias distintas que 
se irán viviendo en las dos regiones principales que forman el departamento: 
El norte y el sur. En realidad sería mucho más objetivo hacer una evaluación 
de cada una de las parroquias, o al menos de las diferentes vicarías. Pero, 
ya que esto no nos resulta posible, al menos vamos a hacerlo por regiones. 


A. LA REGION SUR*”, 


En la mayor parte de las parroquias había una Acción Católica fuerte, 


103 La Región Sur, abarcaba las Parroquias de: Joyabaj, Zacualpa, Chinique, Canillá, San Andrés 
Sajcabajá, Chiché y Chichicastenango. 
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que había vivido un largo 
proceso de concientización y 
maduración en lo religioso y 
en lo social. El proceso 
continuó con altibajos, pues 
se habían ido formando 
grupos de Acción Católica 
más tradicionalistas y 
espiritualistas, que veían 
reforzada su forma de pensar 
por algunos agentes de 
pastoral que ahora los 
atendían. Pronto empezaron 
a generarse conflictos entre 
los grupos tradicionalistas O 
conservadores y los más 
radicales o abiertos. 


La mayor parte de 
directivos y socios de la 
Acción Católica se daban 
cuenta de la capacidad de 
cambio que habían logrado 
por medio de la unidad, la 


organización y los criterios y El P. José Ma. Gran 
estímulos que la nueva forma confiesa en Santa Rosa 
de interpretar su fe y vivir su Chujuyub. 


religión comunitariamente les 

había proporcionado. Pero es aquí donde empezó la polarización: Los más 
tradicionalistas y parte del clero que les atendía consideraban que ya habían 
llegado al tope e incluso que ya habían ido demasiado lejos, en tanto que 
los más progresistas pretendían seguir avanzando. 


Los primeros se sentían satisfechos y tenían temor a las represalias del 
sistema, por lo que creían que debían de pactar con él. Los segundos 
estaban dispuestos a asumir las consecuencias de una lucha legal y pacífica 
para transformar el sistema. 


Cuando los grupos progresistas se sintieron abandonados por algunos 
agentes de pastoral, empezaron a cuestionar la validez de la Acción Católica 
como instrumento de cambio. Pensaron que había sido un instrumento 
eficaz hasta ese momento, pero que ya tendrían que buscar nuevos caminos. 
Los proyectos de desarrollo, las cooperativas, las ligas campesinas y los 
demás movimientos promovidos por la Acción Católica empezaron a ser 
cuestionados como insuficientes e incluso ineficaces para el cambio. 


Este grupo comenzó la búsqueda de nuevos caminos: surgieron 
asociaciones de carácter indigenista y reivindicativo; se formaron grupos 


104 


informales de reflexión y estudio en los que, desde el interior de la iglesia, 
se mantenía una actitud crítica. 


Esta actitud crítica se hizo cada vez más fuerte sobre todo en algunas 
parroquias como Santa Cruz del Quiché y Chichicastenango, y logró que 
algunos agentes de pastoral reflexionaran y se definieran en una actitud 
más comprometida. Un buen grupo de dirigentes se retiró temporalmente 
de cargos directivos en la Acción Católica. Su objetivo era un gobierno 
del pueblo y para el pueblo, pero confiando todavía en la DC como alternativa 
viable políticamente hablando. De esta manera promovieron una gran 
movilización popular en su favor para las elecciones de 1974, en las que 
lograron un buen número de alcaldías indígenas y de diputaciones 
progresistas. Sin embargo, como sucedió en el resto del país, se sintieron 
defraudados por el partido, al no ser éste capaz de defender el triunfo 
popular de las elecciones presidenciales'*. 


A partir de este momento el pueblo tomó una gran iniciativa en las 
exigencias a los alcaldes que ellos mismos habían elegido y los obligaron 
a poner en práctica un programa mínimo de apoyo a los proyectos populares. 
La experiencia resultó de un valor incalculable, porque mostró la 
imposibilidad de avanzar por este camino hacia un cambio fundamental 
para el pueblo. De esta manera la DC empezó a perder gran parte de su 
base social y el pueblo inició la búsqueda de nuevos caminos, de nuevas 
posibilidades'*%. Pero a nivel político partidario la realidad política del país 
no podía ofrecer nada más. En muchas mentes estaba clara la necesidad 


104 El Partido demócrata-cristlano, al ver la dificultad de que el ejército y los grupos de poder 
aceptaran su participación en las elecciones de 1974 con un candidato civil, pactaron con los 
sectores militares aparentemente más progresistas, y propusieron como candidato presidencial 
al General Efraín Rios Montt. Para lograr el voto de los cristianos hicieron valer durante la 
campaña el hecho de que tenía un hermano sacerdote -que más tarde sería nombrado 
Obispo- y que era miembro activo del movimiento de Cursillos de Cristiandad... 


Efectivamente, la DCG ganó las elecciones. Pero no se le reconoció el triunfo, y fue nombrado 
el también General Laugerud García como ganador de la contienda. Rios Montt fue destinado 
como agregado militar a la Embajada de Guatemala en España. (ver Inforpress, N 82 (6 de 
marzo-1974) p. 6). 


Más tarde Rios Montt se convirtió a la secta “iglesia del Verbo”, secta fundamentalista de 
origen norteamericano. El 23 de marzo de 1982 tomó el poder por medio de un “golpe de 
Estado”; y fue depuesto por otro golpe militar 17 meses más tarde. Su breve paso por la 
presidencia se caracterizó por el recrudecimiento de la brutal represión a que ya estaba 
sometido el pueblo y por la militarización total del país, sobre todo de las regiones campesinas 
en donde más se había agudizado el conflicto armado entre la guerrilla y el ejército. 


105 El fraude protagonizado por el goblemo y partidos oficialistas en las elecciones de 1974, fue 
tan evidente, que testigos de un pueblo del Quiché daban este testimonio: el recuento de los 
votos, entre los dos partidos que más tenían eran: DCG 2,200 votos (por quien habían 
votado la mayoría), el partido oficialista: 800 votos, en segundo lugar. Los resultados no se 
pudieron dar a conocer y se exigió enviarlos a Guatemala. El informe oficial, fue el siguiente: 
Partido oficialista: 800 votos, DCG: 200 votos. ¡Simplemente, habían borrado en las hojas de 
recuento el 2, de dos mill). A pesar de todo, las contradicciones en la misma Iglesia se 
hacían notar; en la Basílica del Santo Cristo de Esquipulas se llevó a cabo el sábado 
posterior a las elecciones, una misa de acción de gracias por el triunfo obtenido en las 
elecciones, por los candidatos de la coalición MLN-PID (en, Inforpress Centroamericana, 86, 
3 de abril, 1974, p.7). 
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de un cambio, pero no se sabía cómo. De esta pregunta habrá de oirse en 
muchas bocas a partir de ahora: 


-”Sí, un cambio, pero ¿cómo?”. 


Muchos de los dirigentes y miembros de Acción Católica que se habían 
alejado de ésta se dieron cuenta de que sus esfuerzos no tendrían mayor 
éxito desde fuera del movimiento, ya que la mayoría de la población seguía 
fiel al mismo. De manera que decidieron regresar e integrarse de nuevo 
para ayudar desde dentro a la conformación de una Acción Católica más 
dinámica y más comprometida. Este reingreso se dio ya en la segunda 
mitad de la década. 


La polarización en el seno de la Acción Católica y de las Directivas 
llegó a hacerse tan fuerte que ya había que tener cuidado con algunos que, 
haciéndose pasar por hermanos de la Acción Católica, llegaban a la iglesia 
a promover conflictos, a “orejear”'”% o a hacer número para obstaculizar las 
elecciones de los directivos. 


Es en estos momentos cuando alcanzaron su auge los movimientos 
indigenistas, los cuales, al no encontrar la solución a sus reivindicaciones 
y a los problemas de su pueblo, iniciaron la búsqueda de otro tipo de 
organizaciones. Esta actitud coincidió con el trabajo de otros agentes de 
pastoral no estrictamente ligados a la diócesis y de grupos con inquietudes 
similares dentro y fuera del Departamento. 


Entre éstos estaba el grupo de Jesuitas del CIAS (Centro de Información 
y Acción Social), conocido como “Los Jesuita de la Zona 5”, por ser en 
esta barriada pobre de la ciudad capital en donde se había conformado una 
comunidad de jesuitas comprometidos con la causa de los pobres, que 
trataban de irradiar su acción pastoral a distintos lugares y espacios. De 
entre ellos surgió un equipo de trabajo, formado por un par de jesuitas 
jóvenes y varios estudiantes que empezaron a llegar a Santa Cruz del 
Quiché por el año 1972. Desde el principio se presentaron al obispo y a 
los sacerdotes de la parroquia para proponerles que querían llevar a cabo 
una experiencia pastoral “de fin de semana” en el área. Los responsables 
de la parroquia aceptaron el ofrecimiento. Después de los primeros meses, 
que les sirvieron para establecer contacto con algunos de los jóvenes más 
inquietos y de los catequistas más conscientes y preocupados, comenzaron 
a formar con ellos pequeños grupos de reflexión en el pueblo y en algunos 
cantones y organizaron breves cursillos de concientización, civismo, estudio 
bíblico y análisis de la realidad local y nacional desde la perspectiva 
cristiana, de donde fueron sacando conclusiones y líneas de acción. 


106 “Oreja”: Espía, iformante; persona que recoge disimuladamente información para pasarla al 
gobiemo, al ejército o cuerpos represivos de seguridad. “Orejear”: escuchar para pasar 
información. Ha sido una práctica permanente ejercica contra las actividades pastorales de 
la Iglesia y sus agentes. 
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Se fue creando un grupo que cada vez iba aclarando mejor su objetivo: 
Se daban cuenta de que la situación exigía cambios estructurales y lo 
asumieron como un compromiso propio tratado de establecer algún tipo de 
organización que de alguna manera respondiera a esa exigencia. Este tipo 
de actividades y su implicación política generó una reacción negativa en 
el equipo pastoral de Santa Cruz, que planteó al obispo la conveniencia de 
cortar la experiencia. Para tratar de solucionar el conflicto, el obispo y los 
sacerdotes de la parroquia le hicieron un claro cuestionamiento al Padre 
Fernando Hoyos'”, que era el responsable del equipo. Este aceptó el 
acuerdo de no comprometer ni a la parroquia ni a la diócesis en las 
actividades que el equipo llevaba a cabo. A partir de este momento 
continuaron su trabajo de concientización y organización al margen de la 
parroquia, aunque a nivel personal mantuvieron buenas relaciones con 
algunos agentes de pastoral de la diócesis. Los grupos que participaban 
en los cursos fueron profundizando su proceso de concientización; aunque 
la mayoría eran indígenas, se fueron organizando con ciertos criterios 
clasistas'% más que indigenistas; y empezaron a establecer relaciones con 
otros grupos que mantenían las mismas inquietudes en Otras partes del 
país. Fueron estos grupos los que llegaron a desembocar en 1978 en la 
organización del Comité de Unidad Campesina, CUC'”. 


Los distintos grupos que surgieron como resultado de estos momentos 
de búsqueda y encuentros rozaron y chocaron continuamente con la actitud 
de los grupos más conservadores de Acción Católica y de algunos agentes 
de pastoral en la diócesis. 


Es también durante este período cuando comenzó una mayor relación 
con los agentes de pastoral y los grupos de Acción Católica del norte del 


107 Femado Hoyos, sacerdote jesuita, de origen gallego, España; fue ordenado sacerdote en 
1973; en 1977 sufrió un intento de secuestro en Santa Cruz del Quiché, del que se libró por 
la solidaridad del pueblo, que cercó a los secuestradores; (CONFREGUA, con este motivo 
dirige un telegrama de denuncia al Presidente de la República Kjell E. Laugerud García, el 
28 de julio de 1977; Carta-Confregua 25(agosto 1977; en esta misma Carta consta la respuesta 
del Presidente). Después de un prolongado trabajo pastoral y social con las organizaciones 
populares, principalmente con el CUC, en 1980 se incorporó al Ejército Guerrillero de los 
Pobres (EGP) y llegó a formar parte de la Dirección Nacional del mismo. Murió en una de 
estas operaciones de campaña el 13 de julio de 1982. Su opción nunca fue compartida por 
la autoridad eclesiástica, pero no dejaban de inquietar las profundas motivaciones de su 
decisión radical; pues decía: “Hoy casi parece un crimen para algunas gentes el ponerse al 
servicio de los pobres... Pero es mejor ser mal interpretado por una minoría de los sectores 
dominantes que no traicionar a toda una mayoría, a todo un pueblo”. “Dios está asaltado en 
los barrancos, asesinado, mutilado... Ojalá que escuchemos las palabras, los sufrimientos, 
las esperanzas de estos campesinos y trabajadores de Guatemala desde los que Dios nos 
habla a gritos”. (Carta personal a sus familiares). Y en su última carta (julio de 1982) hacía 
esta premonición de su muerte: “Hemos pasado momentos difíciles y peligrosos, pero hemos 
salido de todos, sablendo que, si algún día caemos en la lucha, habremos dado la vida por 
lo más grande, y nuestra esperanza seguirá siendo una luz para los demás”. 


108 En muchas reivindicaciones sociales, políticas y económicas de estos años se priorizaban 
los criterios “clasistas”, por encima de los indigenistas o los étnico-culturales, que van a 
constituir una mayor preocupación de los años '80 y '90. 


109 Fundado el 15 de abril de 1978. 
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El P. Faustino Villanueva, 
y los desastres del terremoto en Joyabaj. 


departamento, quienes en estos momentos llevaban la iniciativa en el proceso 
de compromiso y cambio. 


Las relaciones del sector progresista de la Acción Católica con el 
gobierno se iban haciendo cada vez más tensas, debido a los enfrentamientos 
con las autoridades por cuestiones de tiempo, por reivindicaciones salariales, 
por exigencias de servicios de salud y educación, por protestas contra la 
discriminación oficial hacia el indígena... Se organizaron protestas mul- 
titudinarias en contra del servicio gratuito a las municipalidades exigido 
obligatoriamente a los indígenas y en contra del reclutamiento forzoso de 
jóvenes para el ejército, que afectaba sobre todo a los indígenas más pobres 
y que tenía como una de sus consecuencias menores la reducción de la 
participación de la juventud en las reuniones parroquiales que se realizaban 
los días de mercado, por ser los días aprovechados por el ejército para 
lanzar sus redadas e incorporarlos a sus filas. 


Los proyectos desarrollistas impulsados en los años pasados no habían 
podido solucionar, sólo disminuir o disimular temporalmente, el problema 
de la miseria creciente de la gran mayoría de la población. Esta situación 
se vio agravada en 1975 por una crisis gravísima provocada -entre otras 
cosas- por una gran sequía del año anterior y la consecuente pérdida de 
cosechas, de manera que día a día la situación se agudizaba y se polarizaban 
más las posturas políticas en el altiplano. 
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Otro elemento a tener en cuenta fue el terremoto del 4 de febrero de 
1976'", que tuvo repercusiones de importancia en la Acción Católica y en 
la población indígena del departamento, a pesar de no haber sido de los 
más afectados por el sismo como los vecinos departamentos de 
Chimaltenango, Sacatepéquez y Guatemala. Los proyectos de reconstrucción 
que se implementaron en las regiones dañadas por el sismo sirvieron para 
unir y fortalecer el sentido comunitario de la población, que la Acción 
Católica había fomentado durante muchos años'”*'. 


Algunas agencias de desarrollo apoyaron efectivamente los proyectos 
de reconstrucción. Pero otras, principalmente las financiadas por sectas 
fundamentalistas, utilizaron la ayuda económica como pretexto y sobre 
todo como trampolín, para un descarado proselitismo por el que querían 
atraer a la población comprando sus conciencias. Esto, lógicamente, provocó 
una fuerte reacción en su contra, lo mismo que contra agencias respaldadas 
con el dinero de la AID, que trataban de imponer criterios respecto a la 
forma de vida, las costumbres, hábitos, educación, planificación familiar..., 
so pretexto de la ayuda que ofrecían. La presencia y actitud de estos 
grupos despertó en la Acción Católica y en la población indígena un fuerte 
sentimiento nacionalista y antinorteamericano. 


El sismo de 1976 trajo también como consecuencia un flujo de mano 
de obra de indígenas quichelenses hacia zonas urbanas como la ciudad 
capital, Chimaltenango y otros, lo que propició por primera vez para 
muchos, el establecimiento de relaciones con los obreros sindicalizados de 
los centros urbanos. Las relaciones laborales fueron breves; pero los vínculos 
quedaron firmemente establecidos. 


Hay tres fenómenos que se dieron en esta época y que iban a tener gran 
influencia dentro del proceso de polarización en el seno de la Acción 
Católica. Su influencia será mayor en la región sur, pero tendrá también 
efectos -aunque no tan profundos- en la región norte. Nos referimos a: 


a) Diferenciación social al interior de las comunidades: 


Como consecuencia de la penetración del sistema y, en parte, del 
mejoramiento económico relativo promovido por las actividades desarrollistas 
de la Acción Católica, se dio nacimiento a los que podríamos llamar 


110 Las víctimas del terremoto en El Quiché, contabilizadas en las primeras semanas que 
sucedieron al desastre son las siguientes: De un total de población de 298,686 habitantes 
para todo el Departamento, hubo unos 656 muertos, 5,672 heridos, 14,167 viviendas 
destruidas, y unos 56,283 habitantes sin vivienda. 


111 En ambientes eclesiales y de Agencias Cristianas de Desarrollo se manejó mucho la tesis 
de que el proceso de participación comunitaria, de autogestión del desarrollo y de proyectos 
de mejoramiento de la comunidad, se inició en Guatemala a partir y como consecuencia del 
terremoto del 4 de febrero de 1976. Esta tesis ignora completamente el trabajo que en este 
sentido venía realizando la Iglesia en muchas partes del país, pero sobre todo en el Altiplano, 
desde más de 20 años atrás. 
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“orupos de clase media indígena” que, aunque comparativamente ocupaban 
un lugar muy bajo en la pirámide social, empezaron a adquirir cierto poder 
económico, social, político y religioso. Estos grupos reforzaron su actitud 
consevadora y trataron de frenar el proceso de cambio dentro de la Acción 
Católica, convirtiéndose en defensores de las estructuras. Era como si ya 
hubieran conseguido su objetivo y ahora tuvieron que consolidarlo y 
defenderlo. Politicamente afianzaron su participación dentro de la DC, e 
incluso algunos dieron marcha atrás identificándose con grupos políticos 
más a la derecha. Trataron de “apoderarse” y controlar la Acción Católica, 
lo que provocó una fuerte reacción en su contra en algunos lugares, sobre 
todo cuando coincidía con el regreso al movimiento de quienes se habían 
alejado temporalmente por no encontrar en él respuesta a sus inquietudes. 
Se generó entonces una lucha de poder, en la que ambos grupos trataron 
de capitalizar su influencia sobre las comunidades de Acción Católica. 
Nos atrevemos a decir que, a pesar de la actitud conservadora de una parte 
del clero, en general el proceso fue liderado por los grupos más progresistas. 


b) La juventud intelectual indígena: 


Durante esta época se dio el regreso a las comunidades de una buena 
cantidad de jóvenes indígenas que, gracias al sacrificio de sus familias y 
a las posibilidades que les había brindado la iglesia, lograron egresar de 
la Escuela Normal para Maestros de Santa Cruz de El Quiché, del “Instituto 
Básico Obispo Marroquín” (IBOM) de Chichicastenango, del “Instituto 
Indígena Santiago” de Guatemala, del “Instituto Indígena Femenino Santa 
Cecilia” en la Capital, además de algunos que salieron de los Seminarios 
de Sololá, Quezaltemango y Guatemala y unos pocos que lograron cursar 
alguna carrera universitaria. Otros muchos recibieron cursos como 
Promotores Sociales en el Centro de Adiestramiento de Promotores Sociales 
de la Universidad Rafael Landívar. 


Muchos de estos jóvenes se reintegraron a sus comunidades y empezaron 
a realizar una excelente labor de liderazgo. Algunos, en cambio, durante 
sus años de estudio reaccionaron de una negativa a la discriminación de 
que fueron objeto y se sintieron avergonzados de ser indígenas; echaron en 
olvido su lengua autóctona y su cultura y se desarraigaron lamentablemente 
de su pueblo. Varios de estos ya no volvieron a sus lugares de origen. 
Algunos regresaron, pero se volvieron líderes negativos, a causa del 
resentimiento. Estos, hay que decirlo, fueron los menos. 


La mayor parte de estos intelectuales indígenas pronto se dieron cuenta 
de que, a pesar de poseer un título profesional, no tenían las mismas 
posibilidades de trabajo ni el mismo respeto que recibían los ladinos, 
descubriendo que el problema era general y mucho más grave para quienes 
no habían tenido las oportunidades de superación a que ellos si habían 
tenido acceso. Muchos empezaron a jugar un papel importante en la 
promoción y desarrollo del movimiento indigenista y de sus luchas 
reivindicativas. 
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Surgieron grupos indigenistas en todo el país con una variada gama 
de intereses, desde los que sólo pretendían ser instrumento de 
reivindicaciones culturales hasta los que trabajaron por promover cambios 
radicales en las estructuras sociales y económicas. En Santa Cruz del 
Quiché nació a principios de la década la Asociación Pro-Cultura Maya- 
Quiché''?, que al principio se dedicó a actividades meramente culturales, 
pero poco a poco fue evolucionando hacia objetivos de mayor contenido 
social, cambiando entonces de nombre y pasado a llamarse Asociación 
Maya-Quiché. 


La proliferación de grupos de carácter indigenista llevó a la creación 
de la Coordinadora Nacional de Grupos Indígenas, que fue creada para 
aunar los intereses de todos los grupos y de buscar soluciones de conjunto 
a los problemas comunes. 


De estos movimientos, por el proceso concientizador que generaron, 
saldrán dirigentes con una gran claridad, que llegarán a impulsar un 
movimiento capaz de responder a los intereses de las mayorías del país. 
De ahí saldrán, por ejemplo, varios de los fundadores del CUC. y fueron 
también estos grupos los que promovieron movilizaciones como la que dio 
origen a la famosa “Declaración de Iximché”*”. 


La Acción Católica, donde nacieron y en donde lucharon muchos de 
estos dirigentes, se benefició en gran manera de todo el movimiento 
indigenista, pues recibió de él conciencia de los valores étnicoculturales de 
los pueblos indígenas y nuevas motivaciones en su lucha por la justicia. 


c) El Movimiento Carismático. 


El Movimiento Carismático nació dentro de la Iglesia Católica y fue 
promovido en Guatemala por un sector reducido del clero, principalmente 
extranjero, y por algunos obispos, a partir de 1973. Equivalía a la rama 
“pentecostal” en la Iglesia Católica. Promovió un profundo espiritualismo. 
En otros paises su influencia mayor se dio entre las clases medias urbanas; 
pero paradójicamente en Guatemala su influencia se extendió también 
entre la población indígena, creando un movimiento paralelo al de la 
Acción Católica. 


En El Quiché el Movimiento Carismático se desarrolló apoyado por la 
Curia Arquidiocesana de la Capital, a pesar de la oposición de la mayor 


112 Originalmente, de tendencia folklórico-indigenista... 


113 En febrero de 1980, a los pocos días de la masacre de la Embajada de España, un numeroso 
grupo de representantes de estos movimientos indigenistas y de un total de 23 étnias se 
reunieron en la antigua capital del reino Cackchiquel, Iximché (Chimaltenango), para denunciar 
la barbarie de las fuerzas represivas del régimen y una serie de hechos que ponían en 
evidencia que el proyecto militar en contra de los pueblos indígenas tenía carácter de genocidio 
y para manifestar los objetivos de la lucha por conquistar la igualdad y la justicia que en 
respuesta llevaban a cabo los pueblos indígenas. Esta denuncia recorrió el mundo con el 
nombre de “Declaración o Documento de Iximché”. (Sección, Documentos, p. n. 32). 
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parte de agentes de pastoral, que veían en él una tendencia espiritualista 
que trataba de desvirtuar la labor social de la Iglesia Católica. El, clero, 
apoyado por la Acción Católica, logró que el Obispo condicionara la labor 
del Movimiento carismático a la obediencia a la Iglesia y al respeto al 
trabajo de la Acción Católica. 


Este movimiento se convirtió en un elemento polarizante entre los 
movimientos de la Acción Católica, ya que los grupo más conservadores 
encontraron en él una cobertura religiosa a su actitud. 


B. LA REGION NORTE. 


Esta región comprendía todo el norte del departamento, desde Sacapulas 
hasta la frontera mexicana. Pastoralmente había ido a la zaga del resto 
de la Diócesis con un número menor de agentes de pastoral. La Acción 
Católica había tenido allí un desarrollo más lento. 


A partir del reordenamiento diocesano de 1970 la Región Norte quedó 
constituida como Vicaría Diocesana, en la cual los agentes de pastoral 
comenzaron a trabajar en equipo, llevando a cabo una importante labor de 
promoción y desarrollo en toda la región, pero con características distintas 
en las zonas que la componían, por lo que nos referimos a ellas por 
separado: 


a) La región de Uspantán: 


Incluía las parroquias de Sacapulas, Cunén, Uspantán y Chicamán. 
Fue atendida durante la primera mitad de la década por agentes de pastoral 
de tendencia, más bien, tradicional. Como buenos trabajadores le dieron 
un impulso importante a la Acción Católica. Pero debido a la indefinición 
que imprimieron en ella, no acabó de convertirse en un instrumento de 
cambio en otros lugares. 


Poco antes de comenzar la década, las Hermanas de la Sagrada Familia 
llegaron a fundar un equipo de trabajo en Uspantán y empezaron por 
concientizarse ellas mismas al encontrarse con una realidad de miseria y 
explotación que ni siquiera sospechaban desde el Colegio Belga de la 
Capital, de donde ellas provenían'”*. Comenzaron un trabajo renovador en 


114 Las Hermanas de la Sagrada Familia, Congregación de origen belga, se hablan dado a 
conocer en Guatemala por medio del Colegio Belga de la ciudad Capital. Como resultado de 
la apertura promovida por el Vaticano || y la Conferencia de Medellín, las “Monjas del Belga”, 
como cariñosamente se las conocía en los ambientes eclesiales, optaron por abrir campos 
de trabajo pastoral en las áreas rurales: eligieron para su primera fundación la Parroquia de 
Uspantán. 


Posteriormente iniciaron la “Operación Uspantán”, que consistía en que cada año varias 
docenas de estudiantes del Colegio Belga llegaban en tiempo de vacaciones a vivir y trabajar 
con la población pobre de los cantones y aldeas de Uspantán. Esta experiencia, en la que 
participaron varios cientos de estudiantes, sirvió a muchas de estas jóvenes para empezar 
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los contenidos de la catequesis, dándole mucha importancia a la formación 
de los catequistas, en una línea muy conciliar. Poco a poco, junto con la 
Acción Católica, comenzó para ellas también un proceso de conversión 
como el que experimentaron los agentes de pastoral de la década anterior, 
con la ventaja de que ellas contaban con un bagaje de educación formal 
menos convencional y menos europeo. 


Durante la segunda mitad de la década llegó a hacerse cargo de las 
parroquias de Chicamán, Cunén y Uspantán un equipo de sacerdotes 
diocesanos de Oviedo (España)''. Se trataba de sacerdotes jóvenes, 
postconciliares. Sin embargo, recién llegados, su conocimiento de la realidad 
era bastante pobre y necesitaron algún tiempo para ambientarse. Durante 
este período se organizaron encuentros y cursillos de formación para 
catequistas, jóvenes y mujeres. La Acción Católica se fortaleció y participó 
junto con los agentes de pastoral en el mismo proceso de concientización 
que había tenido lugar en otras regiones. La línea de mayor compromiso, 
dentro de la ideología de la teología de la liberación empezaba a perfilarse 
a finales de la década, cuando fue cortada rápidamente por la represión 
violenta que en pocos meses cerró todos los espacios de trabajo cristiano. 


b) La Zona Reyna y El Ixcán: 


Formando parte de la Vicaría Norte las dos parroquias ubicadas en las 
selvas de la Zona Reyna y del Ixcán tenían características distintas al resto 
de la Vicaría y muy diferentes entre sí: 


- Lancetillo se convirtió en esta época en el centro de una nueva 
parroquia con un sacerdote residente por primera vez en la historia'**, pues 
anteriormente las comunidades de la Zona Reyna eran visitadas solamente - 
dos o tres veces al año desde Uspantán o Chajul. El primer párroco de 
Lancetillo, el P. Juan Alonso, conservador pero muy trabajador, llevó a 
cabo un amplio trabajo de catequesis y promovió la conversión multidinaria 
hacia una Acción Católica muy tradicional. 


a conocer la realidad de su propio país; y para algunas fue la oportunidad de iniciar su 
proceso de conversión, que las llevaría más tarde a compromisos más definitivos y radicales. 


115 En 1976 visitan la Diócesis del Quiché dos sacerdotes de la Diócesis de Oviedo (España), 
que hicieron las gestiones necesarias para que en agosto de 1977, los sacerdotes de dicha 
diócesis española se hicieran cargo de las parroquias de Cunén, Uspantán y Chicamán. El 
Obispo del Quiché, Mons. Gerardi y el P. J.M. Suárez, visitaron también varias Diócesis de 
España (León, Valladolid, Santander, Burgos, Santiago, Oviedo); en esta última hablaron con 
Mons. Gabino Díaz Merchán; y se llegó al acuerdo para que dicha Diócesis financiara los 
Padres que vinieran como misioneros al Quiché. Todas estas gestiones tienen relación a que 
el número de misioneros MSC se iba reduciendo, por fundaciones en otros lugares de 
Centroamérica, pues cuando se firmó el último Contrato entre la Diócesis del Quiché y los 
MSC en 1978, sólo se contemplaba en el mismo a ocho MSC. 


116 El Padre Juan Alonso, MSC, es su primer párroco. Ver, rev. Vida Cristiana, enero 1967, p. 
2. 
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- Santa María del Tzejá nació como un parcelamiento promovido 
por la iglesia y se convirtió en una cuasi parroquia desde la que se atendía 
a varias aldeas y parcelamientos autónomos y/o del INTA dentro de la 
Franja Transversal del Norte'””. 


El Trabajo de los parcelamientos promovidos o propiciados por la 
Iglesia se vio como una solución al problema de la escasez de tierra en el 
Altiplano: En la línea fronteriza entre Quiché y Huehuetenango se unían 
Ixcán Grande, donde trabajaban los Padres de Maryknoll, de Huehuetenango, 
e Ixcán Chiquito, atendido por los MSC de El Quiché''*, 


La mayor parte de los parcelarios eran gente con un espíritu fuerte, 
gran afán de cambio y capacidad de liderazgo, casi todos provenientes, al 
inicio, de la Acción Católica. Posteriormente el Instituto Nacional de 
Transformación Agraria (INTA), buscando un alivio a la presión 
demográfica sobre la tierra en los parcelamientos de la Costa Sur, trasladó 
a varios cientos de colonos sin tierra desde Nueva Concepción, La Máquina 
y Santo Domingo (en el Departamento de Suchitepéquez) hasta los nuevos 
parcelamientos de Ixcán. Llegó así a la región un nuevo tipo de gente, 
ladinos casi todos, de diversas Iglesias, y sin ningún lazo ni cultura con 
la población con la que les tocó vivir. 


Los parcelamientos dependían administrativamente del INTA, pero 
organizativamente era la Iglesia Católica la única que los promovía. El 
INTA prometió a los parcelarios los títulos de acceso y propiedad sobre la 
tierra!'” y los apoyó al principio con las medidas topográficas, el catastro 
y los planos. 


Una vez abiertas a la producción estas tierras por medio de inmensos 
sacrificios de los parcelarios, se comenzó a cernir sobre ellos la voracidad 
de los militares, de altos funcionarios del gobierno y de grandes 
terratenientes, que buscaban adueñarse de las tierras de toda la Franja 
Transversal del Norte, adecuadas para cultivos de exportación, para crianza 
de ganado y ricas en yacimientos de petróleo y minerales. Comenzó así 
una serie de medidas en contra de la población. Por una parte el INTA 
retrasaba la entrega de títulos y amenazaba a los parcelarios con nuevas 


117 Fue atendida por el P. Luis Gurriarán, desde 1970, donde unas 150 familias tenían su parcela 
de terreno para cultivar. Debió dejar el trabajo de la zona porque conoció un atentado que 
se perpetraba en su contra. 


118 MELVILLE, Thomas y Marjorie , TIERRA Y PODER EN GUATEMALA. Ed. Universitaria CA, 
EDUCA, 1975., P. 178. 


119 El “título de acceso” era un documento por medio del cual el Gobierno autorizaba al parcelario 
“a ocupar y trabajar” la parcela que el mismo título le asignaba para que, después de un 
tiempo de ocupación y uso pacífico de la tierra, pudiera recibir el “título de propiedad”. Este 
título de propiedad, según la información que los responsables del INTA habían proporcionado 
a los parcelarios de Ixcán, les Iba a ser entregado después de dos años de haber trabajado 
la tlerra y si ya había sido pagado al INTA el valor asignado a la misma. Una gran parte de 
los parcelarios, después de haber ocupado, pagado y trabajado su parcela por cuatro o cinco 
años, todavía no habían recibido ni siquiera el primer documento, es decir, el “título de 
acceso”. 
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subdivisiones de la tierra. Mientras que por otro lado se iniciaba una era 
de represión con el establecimiento del ejército en el área con carácter de 
ocupación permanente, manteniendo un estricto control sobre los pobladores, 
a los que tildaba de simpatizantes y colaboradores de la guerrilla que 
acababa de aparecer en la región'”. 


El trabajo pastoral en el área trataba de promover una Acción Católica 
comprometida y responsable. Se hizo hincapié en la formación de los 
catequistas y de los jóvenes, tratando de que asumieran un fuerte compromiso 
con la justicia, como correspondía en las circunstancias en que les tocaba 
vivir y en las de represión que se preveían. Muchos dirigentes de las 
cooperativas eran al mismo tiempo directivos de la Acción Católica; así 
que tenían que asumir la doble responsabilidad de orientar cristianamente 
y proteger los derechos de los socios ante las arbitrariedades del INTA y, 
en un momento dado, ante la brutalidad del ejército. 


Desde 1975 el ejército comenzó a aterrorizar a la población con 
amenazas, interrogatorios, encarcelamientos, secuestros y desapariciones 
de dirigentes de la Acción Católica y de las cooperativas. Los sacerdotes 
que trabajaban en el área y la mayor parte de los seglares que colaboraban 
en los Equipos de Trabajo fueron interrogados en varias ocasiones por el 
ejército, fueron acusados de trabajar para la guerrilla y fueron amenazados 
de forma muy injusta y descarada. 


Entre los meses de Junio y Agosto de 1975 tuvo lugar el secuestro de 
28 dirigentes de la Acción Católica, de los cuales varios cadáveres fueron 
encontrados en una “fosa clandestina” unos meses más tarde en las cercanías 
de la pista de aterrizaje de “Buenos Aires Ixcán”, en donde estaban las 
oficinas del INTA, que el ejército había ocupado y convertido en centro 
operativo de sus acciones represivas!”!. 


El 11 de Enero de 1976 fue asesinada la profesora Raisa Alina Girón 
Arévalo'”, directora de la Escuela de Santa María del Tzejá y dirigente 


120 En enero de 1972 un grupo de ex-combatientes de las FAR (Fuerzas Armadas Rebeldes) 
penetraron desde territorio mexicano en las tierras del Ixcán, aparentemente para establecer 
en las selvas y montañas de El Quiché y Huehuetenango sus bases operativas para futuras 
acciones revolucionarias armadas. La prensa se hizo eco de este intento de la guerrilla y el 
ejército dedicó meses a su búsqueda y persecución en las selvas del Ixcán, empezando su 
movilización y el establecimiento de varios destacamentos permanentes por las aldeas y 
cooperativas de Ixcán y la Zona Reyna, afectando a la forma de vida y al trabajo de los 
campesinos de la región. Pero desde esas fechas no hubo ninguna acción guerrillera ni se 
volvió a detectar su presencia en el área hasta que, a mediados de 1975, hizo su aparición 
en la Finca La Perla el grupo revolucionario que se autodenominó Ejército Guerrillero de los 
Pobres (EGP). Ver, Mario PAYERAS, “Los Días de la Selva”, México. 


121 Ver Inforpress 175 (15 enero 1976) p. 14, 176 (22 enero 1976) p. 14. 


122 El Frente Nacional Magisterial protestó contra el asesinato de esta maestra, cuyo cadáver 

- fue localizado el lunes 12 de enero sobre el anillo periférico de la Zona 11 en la ciudad de 

Guatemala, y según el informe policial, presentaba señales de tortura en brazos y piernas 

“dando la impresión de que la víctima fue colgada de ambas extremidades antes de que se 

le diera muerte por estrangulamiento con el cincho-de su propio bolso” (Inforpress, 175 (15 
enero 1976) p. 14). 
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juvenil cristiana. Este asesinato forzó la salida del párroco, después de 
varias amenazas y de que su nombre hubiera aparecido en listas de los 
“escuadrones de la muerte”. El 20 de Noviembre fue asesinado el P. 
Guillermo Woods'”, párroco de Ixcán Grande y promotor de las cooperativas 
de esa región, junto con cuatro voluntarios norteamericanos que volaban en 
la avioneta que él pilotaba. Posteriormente se hizo cargo del trabajo 
pastoral y de la promoción el P. Carlos Stetter, de nacionalidad alemana. 
A los nueve meses de su toma de posesión fue capturado por el ejército y 
obligado a abandonar el país. Estos hechos eran apenas las primeras 
manifestaciones públicas de un proyecto militar represivo dirigido en buena 
medida contra la Iglesia, a fin de frenar el impulso transformador que 
había ido adquiriendo. Estos actos de persecución, así como otros que 
inmediatamente tuvieron lugar en la Región Ixil y en otras zonas del norte 
del Quiché no trascendieron ni siquiera a nivel eclesial en el resto del país. 
Sin embargo fueron la primera chispa de una etapa de represión que 
empezó selectivamente y que muy pronto se habría de masificar afectando 
a todo el pueblo y a la iglesia de El Quiché en poco tiempo. 


Para los parcelarios del Ixcán, que por años habían luchado 
pacíficamente para obtener sus tierras y mejorar su situación social y 
económica, estas primeras señales de represión militar significaron un 
cambio fundamental en su manera de pensar: Cuando el INTA incumplió 
sus promesas y el ejército ocupó sus aldeas y empezó a asesinar a sus 
dirigentes, se produjo un rápido acercamiento a la guerrilla por parte de 
ese campesinado de Ixcán, impotente ante los engaños del INTA y del 
gobierno, ante la ambición de los generales y de las compañías petroleras”. 


123 El P. Guillermo Woods nació en Houston, Texas (USA), el 14 de septiembre de 1931. Estudió 
secundaria en el Colegio de Santo tomás en Houston, e inició sus estudios para el sacerdocio 
en la Universidad de Maryknoll, Chicago. Se ordenó sacredote el 14 de junio de 1958, 
recibiendo en ese momento su nombramiento para trabajar en Guatemala. Trabajó en varios 
proyectos, siendo una de sus mayores preocupaciones el conseguir tierra para la gente 
pobre de las montañas de Huehuetenango; trabajó en este proyecto durante diez años; 
formó los catequistas y celebraba la Santa Misa de los cuatro centros de Ixcán Grande. 
Murió el 20 de noviembre de 1976, en un atentado contra su avioneta, después de haber sido 
reiteradamente amenazado de muerte... “Murió como vivía, trabajando por la gente”. 


124 La llamada Franja Transversal del Norte, que fue declarada “zona especial de desarrollo” por 
el Gobierno después de que las cooperativas hubleran empezado su establecimiento en 
ixcán; esta enorme franja de tierra se extendía desde Izabal hasta Huehuetenango (ver 
mapa), despertó la ambición de terratenientes y militares, que fueron adquiriendo grandes 
extensiones de terreno en una región de tierras fértiles y clima adecuado para cultivos de 
exportación, para ganadería, y en donde se empezaban a descubrir yacimientos de petróleo 
y se conocía la existencia de otros minerales. 


Varios consorcios petroleros (como Basic Resources y su filial guatemalteca Cemtram-Zamora, 
Getty Oil, Texaco Amoco, Shenandoah Oil Company, Hispanoll y Elf-Aquitaine) habían recibido 
o tenían en trámite concesiones para la prospección y explotación petrolera, y ya habían 
comenzado la explotación en las Tortugas y Rubelsanto, a orillas del Río Chixoy. Al comenzar 
a abrir brechas de penetración en el Ixcán, hacia 1973-1974, chocaron con los derechos de 
los parcelarios y de las cooperativas, que incluso acudieron a acciones judiciales contra 
petroleras a fin de defender sus tierras y sus siembras. Al poco tiempo empezaron las 
acciones represivas contra los campesinos. 
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Entre 1976 y 1978 la represión se mantuvo a un ritmo intensivo, pero 
todavía en forma selectiva, hasta que la masacre de Panzós el 29 de Mayo 
de 1978'? dio la señal del nuevo modelo represivo que habrá de seguir el 
Gobierno del General Romeo Lucas García, el cual, teniendo sus propios 
intereses económicos en la Franja Transversal del Norte, buscaba destruir 
totalmente los proyectos autónomos de colonización, al mismo tiempo que 
promovía el establecimiento y fortalecimiento de proyectos paralelos militari- 
zados como el “Proyecto 520”, financiado por la AID con asesoría israelita 
y colaboración, al menos inicial, de algunas Federaciones de Cooperativas. 
El nuevo modelo represivo fue destruyendo sistemáticamente los 
parcelamientos de Ixcán Grande e Ixcán Chiquito, arrasando las siembras, 
quemando viviendas, escuelas, cooperativas, asesinando a sangre fría a 
todos los “posibles subversivos” sin distingo de edad o sexo; incluso llegando 
al extremo de asesinar brutalmente a niños recién nacidos “para evitar que 
cuando crezcan se conviertan en subversivos”. 


Fue una lección duramente aprendida por el pueblo y por los agentes 
de pastoral que durante varias épocas atendieron esta región. Una muestra 
palpable de ello fue el resultado, difícil de calcular en cifras exactas, del 
plan de “Tierra Arrasada” implementando en el Ixcán: Más de 25 
Cooperativas, Parcelamientos o Aldeas destruídas'”", de 25 a 30 mil personas 
desplazadas, muchas de ellas asesinadas en sus ranchos o en sus parcelas 
o durante la huida; miles de hectáreas de siembra arrasadas, miles de 
cabezas de ganado matados o robados, centenares de miles de árboles 
frutales y plantas de siembras permanentes (café y cardamomo 
principalmente) arrasados o abandonados.. Aproximadamente la mitad de 
la población de la región logró huir hacia México durante las masacres de 
1981 y 1982. Del resto, una parte decidió quedarse en sus tierras y, desde 
entonces, siguen resistiendo al ejército y al sistema escondidos en las selvas 
y montañas, defendiendo su derecho a la vida y a la tierra'”, Otra parte, 


125 Ver documentos sobre este hecho sangriento en el libro: MORIR Y DESPERTAR EN 
GUATEMALA. Publicado por el CEP, Lima, Perú, 1981. También, “Masacre contra el Pueblo 
y experiencia Eclasial”, publicaciones de CELADEC, Lima, Perú, junio 1979. 


126 Estos son los nombres de las cooperativas, parcelamientos y aldeas destruidas por el 
ejército durante esta campaña de tierra arrasada. Posiblemente no están todos los nombres; 
estos datos no fueron nunca publicados en los medios de comunicación. En Ixcán Grande: 
Ixtahuacán Chiquito, Zunil, Malacatán, Samaritano, Piedras Blancas, Centro Uno, Centro 
Pueblo, Resurrección o Pueblo Nuevo y Xalbal; en Ixcán Chiquito y la Zona Reyna: San Juan 
ixcán, Kaibil Balám, Santo Tomás Ixcán, Santa María Tzejá, San José La Veinte, San Lucas, 
La Catorce, Trinitaria, Chinatzejá, Sacté, Santa María Dolores, Rosario Canijá, San Antonio 
Tzejá, San Antonio el Baldío... Existen algunos estudios que nos pueden orientar en una 
mejor apreciación al respecto: a) La publicación de AVANCSO, en Cuadernos de Investigación 
N* 8, en memoria de Myrna Mack, ¿DONDE ESTA EL FUTURO? Procesos de reintegraciónen 
comunidades de retomados. Guatemala, 1992. b) FALLA, P. Ricardo, SJ, MASACRES DE 
LA SELVA. Ixcán, Guatemala (1975-1982), Editorial Universitaria, Guatemala, 1992. c) MANZ, 
Beatriz, “La Transformación de “La Esperanza”. Una aldea del ixcán”, en CARMACK, Robert 
M., Compilador, GUATEMALA: COSECHA DE VIOLENCIAS. Editado por FLACSO, San 
José, costa Rica, 1991. 


127 Esta población se dió a conocer a la opinión pública guatemalteca el 7 de septiembre de 
1990, como Comunidades de Población en Resistencia. El comunicado de esta fecha estaba 
en relación más directa con las CPR de la Sierra. Las CPR de la Selva dieron el paso de 
“Salir al claro” el 2 de febrero de 1994. 
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luego de meses de penalida- 
des, se entregaron por 
hambre, enfermedad y 
desesperación a sus verdugos 
los cuales, después de 
diezmarlos y mantenerlos 
durante largo tiempo en 
campos de “reeducación” de 
Playa Grande y Cobán, los 
llevaron a repoblar algunos 
de los antiguos 
parcelamientos, pero bajo 
estricto control militar. 


c) La Región lxil: 


Compuesta por las 
parroquias de Chajul, Nebaj 
y Cotzal, era considerada por 
los agentes de pastoral como 
el área de trabajo pastoral más 
difícil en toda la diócesis y la 
que había mostrado la mejor 
receptividad a la Acción Familia de Juan de la Cruz, sacristán 
Católica, debido a su de la Parroquia de S. Juan Cotzal, 
complejidad social, que se acompañados de dos Hnas. USA y los 
mostraba en los siguientes Padres Axel Mencos y Javier 
aspectos: Gurriarán. 


- El problema étnico | 

lingiístico: Por una parte estaban los nativos del área de habla Ixil que, 
por la escasez de escuelas y la ausencia casi total de programas de educación 
formal, en su gran mayoría no hablaban castellano. Por otro lado existía 
un porcentaje notable de población Quiché, negociantes quichés que poco 
a poco se habían establecido en las tres cabeceras municipales o pastores 
chiquimulas trashumantes que habían ingresado a la región en busca de 
pastos para sus rebaños. En general estos “forasteros” quichés habían 
logrado asegurar su precaria economía a costa de restar tierras e ingresos 
a los nativos ixiles. De ahí el rechazo tan fuerte de este grupo a cualquier 
otro que consideran “extranjero”. 


- El despojo de las tierras comunales: Desde finales del Siglo XIX 
y a lo largo de las primeras décadas del XX, algunos grupos de inmigrantes 
españoles e italianos habían llegado a la región Ixil, seleccionando las 
tierras de mejor calidad para establecer sus fincas y negocios con el apoyo 
de funcionarios inescrupulosos de los gobiernos de turno, los cuales 
permitieron y “legalizaron” el despojo de las tierras comunales, que pasaron 
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a ser propiedad de los que hoy forman consorcios económicos de apellidos 
“Brol o Brolo”, “Canella”, “Samayac”, “Castillo”, “Tbargiien”, “Arenas”, 
“Gordillo”, “Tello”... 


- Aislamiento y fuerza de la Costumbre: Por el aislamiento en que 
había vivido la población, prácticamente incomunicada hasta mediados del 
Siglo XX, la población ixil había mantenido sus tradiciones y costumbres 
casi intactas durante mucho tiempo. Les costaba aceptar novedades como 
la de la Acción Católica, máxime mientras pensaban que ésta suponía un 
peligro para “La Costumbre” y las Cofradías. 


- El trabajo en las fincas: Cualquier programa de pastoral se veía 
dificultado por el movimiento de la población (migración) hacia las fincas 
- de la Costa Sur durante casi la mitad del año, debido a la explotación de 
sus tierras y medios de producción de que había sido y era objeto. La falta 
de acompañamiento pastoral durante estos éxodos temporales dificultaba la 
continuidad de cualquier proyecto de evangelización. 


Los agentes de pastoral que fueron asignados a trabajar en esta área 
en 1970 tenían todos una fuerte experiencia de trabajo organizativo dentro 
de la Acción Católica en otros lugares de la diócesis, habían conocido los 
problemas creados por la confrontación entre una Acción Católica fuerte 
y una “Costumbre” debilitada, y se propusieron no caer en los mismos 
errores. Ellos mismos habían vivido ya un largo proceso de concientización 
que les permitía visualizar una Iglesia nueva; de manera que formaron un 
equipo de trabajo pastoral bastante homogéneo, al que se sumó el párroco 
de Sacapulas. 


Los nuevos agentes de pastoral llevaron a cabo un trabajo sólido y 
profundo, cuyo objeto era crear una Acción Católica fuerte, capaz de 
aportar algo a la solución de la multitud de problemas sociales, económicos, 
culturales, políticos y religiosos que pesaban sobre la población. 


Se buscó la forma de no entrar en confrontación con “La Costumbre” 
y las Cofradías, buscando la participación de los costumbristas en los 
proyectos de desarrollo promovidos por la Acción Católica y la Iglesia. No 
siempre se consiguieron evitar tales conflictos. Pero éstos ya no tuvieron 
el carácter de confrontación de la década anterior y muchas veces se logró 
exitosamente la integración en proyectos comunales, con satisfacción de 
ambas partes. 


Este período se caracterizó por el asentamiento, consolidación e impulso 
organizativo de la Acción Católica, llegando a abarcar prácticamente todas 
las aldeas de la región. 


Los cursos para dirigentes, jóvenes y mujeres tenían ya un contenido 
libertador. Nacieron proyectos cooperativos que trataron de aliviar los 
problemas de la pobreza y se dio un gran impulso a los programas de 
educación de adultos, de salud, de recuperación de tierras, de introducción 
de agua potable y riego. 
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La Acción Católica que se fomentó en los años setenta en el área ixil 
se asentaba en los mismos principios y en la misma estructura organizativa 
del resto del Departamento, pero con distintas características que respondían 
a la problemática propia del área y al momento eclesial e histórico que se 
vivía en la década. Ya desde los años 40, cuando nació la Acción Católica 
en esta región, había asumido reivindicaciones étnicas frente a los ladinos 
y reivindicaciones de clase frente a los grupos explotadores -grandes 
terratenientes de la Costa y Bocacosta, donde se trasladaban en busca de 
trabajo-. Esta Acción Católica fue golpeada y desarticulada por la 
contrarrevolución de Castillo Armas y quedó casi extinguida. Pero en los 
años 70 renació con estos elementos con que se había iniciado, de manera 
que: 


- Fue una Acción Católica ágil y no condicionada por reglamentos 
moralistas; 


- No buscaba la construcción de una iglesia verticalista, sino organizar 
a la asamblea cristiana, respondiendo a la situación económica, política y 
social de la zona; 


- Los elementos étnico-culturales fueron respetados e incorporados 
con toda su riqueza a la Acción Católica. 


Cuando se generalizó la represión en el área a partir de 1975-1976, 
la Acción Católica y los agentes de pastoral fueron su principal objetivo, 
porque el sistema había detectado la capacidad de transformación social 
que brotaba de la iglesia comprometida con los pobres. Las acciones 
represivas del ejército y de los grupos paramilitares buscaron acabar con 
esta fuerza transformadora. En el área Ixil se repitió el mismo proceso que 
poco antes se había iniciado en Ixcán: Amenazas, interrogatorios, secuestros, 
encarcelamientos, desapariciones y asesinatos de dirigentes de las 
comunidades de Acción Católica y de sus proyectos de desarrollo. 


Una de la primeras respuestas que dieron a la represión los agentes de 
pastoral y la Acción Católica fue el análisis profundo de la situación que 
estaban atravesando, recabando información y denunciando la represión a 
nivel de la iglesia diocesana y nacional. 


Estas denuncias se llevaban a las reuniones mensuales del presbiterio 
y, si el caso lo ameritaba, se convocaba a reuniones extraordinarias, 
provocando casi siempre asombro, desconfianza y temor en los agentes de 
pastoral del Sur. En ocasiones incluso se acusó a los agentes de pastoral 
del Norte de ser culpables, por lo que estas reuniones diocesanas estaban 
siempre cargados de tensión, de discusiones acaloradas, de confrontaciones 
ideológicas. Pero casi siempre se logró que los documentos de denuncia 
fueran firmados por el obispo y sus agentes de pastoral, de manera que 
salían a la luz como documentos oficiales de la diócesis y eran publicados 
en campos pagados en los periódicos; cuando éstos no los admitían, por 
presión de los militares o temor a represalias, se difundían por medio de 
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publicaciones privadas o en hojas volantes cuya distribución se llevaba a 
cabo de persona a persona. 


La polarización llegó a ser de tal magnitud que en una reunión del 
presbiterio en 1977 los agentes de pastoral del Norte, ante la indiferencia 
de sus hermanos del Sur a la información que traían sobre la represión en 
su zona, se vieron obligados a hacer este planteamiento: “Esta es la última 
vez que les informamos sobre estos hechos. Sabemos que la represión de 
que hoy es objeto nuestra región se va a extender muy pronto al resto del 
departamento y del país. Esperamos que a ustedes les llegue el momento 
de la represión para ver si entonces siguen con los brazos cruzados y sin 
hacer nada”. 


En Octubre de 1979 se celebró en Cunén la inauguración de la Iglesia 

recién reconstruída; y con este motivo se organizó una asamblea de toda 
la Vicaría Norte, a la que asistieron 84 representantes de comunidades y 
grupos de Acción Católica de la región. La inmensa mayoría eran líderes 
muy claros y comprometidos con su pueblo, que estaban en proceso de 
cambio y que sufría una cada vez más cruel represión. Durante la asamblea, 
el Obispo, Monseñor Juan Gerardi, les preguntó: -”Ustedes, como dirigentes 
cristianos, ¿qué le piden a la Iglesia?”. En la situación en que el pueblo 
vivía, viendo todos los caminos cerrados por el terror y las balas, la 
respuesta de los dirigentes fue clara: “Que la Iglesia nos ayude a 
organizarnos. Que la Iglesia nos sirva de puente para contactar y estrechar 
relaciones con otras organizaciones populares, con los sindicatos, con los 
pobladores de los barrios marginales de la Ciudad Capital, con los grupos 
estudiantiles y con otros grupos cristianos”*?”, 


El Obispo respondió a estas demandas pidiendo calma y asegurando 
que él “se comprometía a mantener el diálogo con las autoridades para 
poner freno a los abusos de los militares y de las autoridades locales”, 
aconsejándoles finalmente “mantener las demandas legales dentro de la vía 
pacífica, porque la enseñanza de la Iglesia nos dice que sólo cuando se 
agotan esas vías pacíficas es legítimo buscar otro camino”. 


El ejército había implementado planes para frenar el impulso del 
pueblo hacia el cambio: 


- Ocupación militar del área del Ixcán a partir de 1975 y, en el área 
Ixil y norte del Departamento, a partir de 1976; 


- Represión selectiva contra dirigentes de la Acción Católica: El 19 
de marzo de 1976 el ejército secuestró en el mismo día al presidente de 
la Acción Católica de Nebaj, a todos los dirigentes de la Acción Católica 
de Cotzal y a los directivos juveniles y adultos de la Acción Católica de 
Chajul. 


128 De en medio de la asamblea, también se escuchó alguna voz que proponían acciones más 
concretas: “Señor Obispo, -le dijeron- también le pedimos a Usted y a la Iglesia que nos 
ayuden a consegulr armas para defendemos”. 
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- De Noviembre de 1976 a Diciembre de 1977 el ejército y grupos 
paramilitares llevaron a cabo el secuestro y asesinato de 143 directivos y 
catequistas de la Acción Católica en el área Ixil y del Ixcán. 


- Ya para 1980 se había llegado a un grado de profundización de la 
represión que se manifestaba en aspectos tales como: a) La arbitraria 
ocupación militar, que empezó por las cabeceras municipales y llegó a 
todas y cada una de las aldeas; b) la desarticulación de las estructuras 
visibles de la Acción Católica, de los proyectos de desarrollo, de los 
Centros de Cáritas... 


c) La desaparición, por secuestro y asesinato, de muchos líderes 
cristianos, lo cual había obligado a muchos otros a ocultarse; 


d) la ocupación de Capillas como cuarteles militares; 


e) el control total de la vida religiosa y de las actividades de dirigentes 
y socios de la Acción Católica'”, lo mismo que de los agentes de pastoral: 
Se grababan los sermones en las iglesias y había una presencia visible de 
“orejas” en los actos religiosos, tanto en los pueblos como en las aldeas y 
cantones; f) la proliferación de las bandas paramilitares y escuadrones de 
la muerte, armados y financiados por el ejército, que se dedicaban al robo 
y a aterrorizar a los miembros de la Acción Católica. 


En un primer momento la represión desconcertó y dispersó a la Acción 
Católica. Pero no fue capaz de desarticularla sino que, paradójicamente, 
provocó una mayor unidad en su interior y mayor profundización de 
conciencia en sus miembros. Los caminos pacíficos y los métodos legales 
que durante años se habían utilizado para obtener cambios mínimos pero 
significativos de la situación de miseria, se habían cerrado. 


Muchos directivos y miembros de la Acción Católica, así como un 
gran número de dirigentes populares, creyeron que estaba llegando el 
momento de defender su vida y su esperanza por otros medios. 


129 Durante este tiempo era tan estricto el control militar en todo el país, pero sobre todo en las 
regiones que el ejército declaraba “áreas de conflicto”, que cualquier persona necesitaba 
llevar siempre consigo un mínimo de cinco documentos, ya que podía exigírsele su 
presentación en cualquier momento y lugar: En el hogar, en el trabajo, en los pueblos, en 
los caminos. Si uno era encontrado sin alguno de ellos era automáticamente considerado 
sospechoso y su vida corría peligro. Dichos documentos eran los siguientes: 

1) Cédula de Vecindad: documento de identificación personal, obligatorio para todo ciudadano. 
2) Cédula de Cludadanía: documento necesario para poder votar en las elecciones, pero que 
podía ser exigido y había que mostrar en cualquier momento para probar que uno habla 
cumplido con sus deberes cívicos. 

3) Tarjeta de Identificación Personal: era un documento extendido por el ejército, en el que 
constaban los siguientes datos: Nombre, lugar de residencia; profesión u oficio, n* de la 
Cédula de Vecindad, lugar en que fue extendida la cédula, religión, fecha y lugar de nacimiento, 
estado civil, nombre civil, nombre de la esposa, nombre del padre, nombre de la madre, lugar 
y fecha. Sello de la zona militar, firma del responsable militar que la extendía, firma o huella 
digital del portador. 

Esta tarjeta, con fotografía y todos los datos exigidos equivalía a la Cédula de Vecindad, pero 
tenía un carácter militar y era extendida por las autoridades del ejército, previas “pruebas de 
que no era subversivo”. El hecho de pedir en ella el dato de la religión del portador era 
significativo, pues indicaba a los controles si su dueño era de la Acción Católica, con lo cual 
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5.3. FACTORES QUE INSPIRARON EL TRABAJO PASTORAL Y 
QUE PROMOVIERON CAMBIOS EN EL MISMO DURANTE 
ESTA SEGUNDA DECADA. 


Los agentes de pastoral de El Quiché tuvieron que aprender por 
experiencia que el trabajo de evangelización no era algo estático y que 
pudiera funcionar con criterios inmovilistas o de acuerdo a fórmulas o 
esquemas aprendidos en un manual. Era un proceso dinámico que 
necesariamente recibía influencias de diversos factores -ideológicos, 
históricos, culturales, sociopolíticos, eclesiales o religiosos- que cumplirán 
a veces el papel de estímulo, otras veces de freno, o simplemente de 
inspiración en el trabajo. No es posible ni pretendemos aquí señalar cada 
uno de los hechos que cumplieron ese papel inspirador en los agentes de 
pastoral de El Quiché. Pero al menos queremos destacar algunos de los 
que ejercieron mayor influencia en esta década: 


- El relativo fracaso del movimiento desarrollista y la actitud crítica 
de la Acción Católica hacia el mismo hizo pensar en la necesidad de 
evaluar cada uno de esos proyectos y calibrar su capacidad de transformación. 


- La creciente problemática social y económica, agudizada por los 
años de sequía y de hambre, por los efectos del terremoto de 1976 y por 
la represión que incluso impedía la movilización periódica a las fincas de 
la Costa Sur en busca de trabajo. Esta situación de auténtica desesperación 
en miles de familias obligó a los agentes de pastoral a pensar en la 
posibilidad de soluciones, temporales o definitivas. Muchos comenzaron 
a darse cuenta entonces que había necesidad de buscar solución a las 
causas, no sólo a los efectos de la miseria. 


- Los Movimientos Indigenistas sirvieron para despertar el interés y 
el respeto por la historia, por la cultura y por los valores autóctonos que 
en el pasado no se habían tenido en cuenta. 


- La presencia de gran número de Agencias Internacionales de 
desarrollo o ayuda humanitaria que, sobre todo después del terremoto de 
1976 hicieron acto de presencia en el país y llegaron hasta las comunidades 
rurales del Altiplano, en parroquias aisladas en las que, hasta entonces, “el 


automáticamente se hacía sospecoso y estaba en peligro de ser reprimido. 


4) Tarjeta de Inscripción Militar: extendida en la Zona Militar correspondiente; obligatoria para 
todo varón que estaba en edad militar (de 16 a 50 años). 


5) Hoja de control: era una hoja con los datos del portador, que se extendía periódicamente, 
cada vez que los habitantes de una región eran obligados a presentarse a un control militar 
en el cuartel más cercano. En esta hoja se hacía constar que el portador ya había pasado 
el control. 


Evidentemente este sistema de documentación múltiple había sido establecido para que el 
ejército pudiera en cualquier momento controlar al máximo a la población de un lugar, para 
regular su posible movilización y para, dado el caso, justificar las acciones represivas del 
ejército. 
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cura” había sido el único “extranjero” que les había visitado con regularidad 
y tal vez también el único que se había preocupado de su bienestar y había 
promovido el desarrollo. Aparte de los condicionamientos, generalmente 
políticos y a veces religiosos, que algunas de esas agencias traían, su sola 
presencia suponía una especie de competencia y lucha de liderazgo con los 
agentes de pastoral. 


Sin embargo, después de un corto período para conocerse mutuamente, 
las relaciones entre las Agencias de Desarrollo y los sacerdotes y monjas 
de El Quiché fueron normales y de mutua colaboración, excepto en unos 
pocos casos en que se mantuvo una cierta tensión cuando los agentes de 
pastoral más conservadores veían que algunos de los criterios usados por 
las Agencias estaban en franca oposición a las enseñanzas tradicionales de 
la Iglesia Católica. Por ejemplo cuando promovían métodos artificiales de 
control de la natalidad. 


- La irrupción creciente de sectas fundamentalistas, originarias 
principalmente de los Estados Unidos y que se multiplicaron sobre todo 
después del terremoto del 76, precisamente cuando se estaban dando los 
primeros pasos entre grupos progresistas de la Iglesia Católica y de las 
Iglesias Evangélicas históricas hacia el ecumenismo. La intolerancia, el 
fanatismo y la agresividad de estas sectas vino a enturbiar y entorpecer esos 
primeros encuentros ecuménicos ya que los agentes de pastoral, sin capacidad 
ni elementos de juicio adecuados para saber diferenciar a unos de otros, los 
midieron a todos por el mismo rasero. Haría falta más tarde muchas horas 
de reflexión y análisis para profundizar en la práctica las experiencias 
ecuménicas. 


Las luchas religiosas, que se consideraban ya cosa del pasado, volvieron 
a hacer acto de presencia, y a veces con mayor virulencia, sobre todo 
cuando algunas de estas sectas, con una inmensa capacidad económica, 
empezaron a hacer un uso descomedido de los medios de comunicación de 
masas y a recibir el apoyo de sectores del gobierno, para contrapesar la 
influencia renovadora de la Acción Católica. 


La presencia y el trabajo de las sectas se convirtió en otro elemento 
polarizante para los agentes de pastoral de El Quiché: Por un lado los más 
conservadores se sentían amenazados por la pérdida de espacios que 
consideraban de su exclusividad, por la idea todavía dominante de una 
cristiandad. Por otro lado los grupos más radicales veían en la ideología 
“política” de esas sectas que se proclamaban apolíticas, un medio de 
penetración de la sociedad capitalista alienante y deshumanizante y un 
instrumento del sistema norteamericano. 


- La actitud de la Conferencia Episcopal de Guatemala, en donde se 
detectaba una fuerte polarización y falta de unidad, agudizaba esas mismas 
actitudes en los agentes de pastoral. Los documentos principales que - 
como Conferencia de Obispos- publicaron en esta década, sirvieron como 
herramientas eficaces para la reflexión; pero al mismo tiempo demostraron 
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las divisiones internas en el seno del episcopado: 


a) El “Mensaje de los Obispos al Pueblo de Dios con relación a la 
violencia”, publicado el 20 de marzo de 1974, fue un documento en sí 
mismo bastante controversial, por cuanto mantenía la tesis clásica de la 
Iglesia Católica en torno a la violencia, sin un análisis profundo de las 
causas de la misma y sin dar soluciones realistas a los problemas que 
planteaba. Este documento, que no pecaba ni mucho menos de radicale, 
no fue firmado ni por el Arzobispo Mario Casariego ni por los Obispos 
Estrada Petau ni Rafael González Estrada, mostrando así de una manera 
muy clara la falta de unidad entre los obispos'””. 


b) El documento “Unidos en la Esperanza” fue considerado en los 
medios eclesiales como el de más claridad y compromiso de todos los 
publicados por los obispos de Guatemala hasta la fecha de su divulgación 
(25 de Julio de 1976). Fue un documento valiente, por cuanto abordaba 
los temas de la pobreza y la explotación, estudiando sus causas y acusando 
a los responsables; hacía una clara invitación a la búsqueda de soluciones 
eficaces; y suponía también una fuerte autocrítica a nivel eclesial, pues 
abordaba la falta de unidad, la urgencia de pastoral de conjunto y la 
necesidad del diálogo intraeclesial. La reacción de los políticos reaccionarios 
fue de fuerte oposición, llegando a calificarlo como un “documento 
marxista”. En el clero se recibió y analizó a profundidad y con ilusión esta 
Carta Pastoal de los Obispos. Por una vez más el documento fue publicado 
sin la firma del Cardenal Arzobispo Mario Casariego, evidenciando las 
profundas divergencias entre en el seno del episcopado guatemalteco de 
esa coyuntura. 


c) El más controversial a nivel eclesial fue el documento “Carta 
Pastoral sobre Fe y Política” que, después de haber sido cuidadosamente 
preparado por la Conferencia, le fue presentado al Cardenal Casariego para 
tratar de lograr su firma. Este documento tenía como objetivo iluminar a 
los cristianos ante la coyuntura de las elecciones generales de 1978. Entre 
Monseñor Casariego y su auxiliar Monseñor Mario Martínez de Lejarza 


130 La Iglesla se encontraba en un momento muy delicado en el que tenía que hacer una 
reflexión crítica sobre la presencia del Episcopado en el quehacer guatemalteco; sotre todo, 
teniendo en cuenta que había una orden de expulsión contra 5 misioneros que trabajaban 
en Guatemala, entre ellos el P. Secundino Varela, MSC. La Carta Pastoral redactada quería 
ser una denuncia profética contra la situación de injusticia que sufría el país. Las noticias de 
prensa se expresaban asÍ: 


“Agudo conflicto Estado-Iglesia Católica; cinco sacerdotes extranjeros, con su situación de 
residentes en Guatemala en orden fueron convocados a la capital en la semana precedente 
al domingo 3 de marzo y se les comunicó no regresar a sus parroquias hasta después de 
las elecciones. Se trata de los párrocos de San !idefonso Ixtahuacán, San Pedro Necta y 
Colotenango (en Huehuetenango), del párroco de Zunil (Quetzaltenango) y del vicario 
cooperador de Joyabaj (El Quiché). (Inforpress 79 (3 febrero 1974) p. 4). 


En la capital aparecieron rótulos como: “Curas comunistas”; la expulsión se consumó el 2 de 
abril de 1974, para los PP. Guillermo Price y José Towle (misioneros Maryknoll de 
Huehuetenango), y para el P. Secundino Varela (de la Diócesis del Quiché) (Inforpress 
87(17 abril 1974) p.8). 
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mutilaron el texto original, lo cambiaron a su gusto y, sin una aprobación 
previa del pleno de la Conferencia, lo publicaron por su cuenta, pero como 
si fuera un documento de todo el Episcopado. Esto originó un gran 
alboroto eclesial que trató de ocultar a la opinión pública para evitar el 
escándalo. Sin embargo no fue posible disimular totalmente los hechos: 
Se llegó a saber que la actitud de Casariego y Lejarza provocó una carta 
de seis obispos al Vaticano presentando su dimisión. La respuesta del 
Vaticano fue la de recomendar calma y prudencia. No se aceptó la dimisión 
de los seis, pero poco después, sorpresivamente, se aceptó la dimisión de 
Monseñor Luis Manresa Formosa, Obispo de Quetzaltenango, poniendo 
como pretexto su estado de salud. Curiosamente desde esa fecha Monseñor 
Manresa sigue muy activo, actualmente como Rector de la Universidad 
Católica Rafael Landívar. 


Evidentemente la desunión de los obispos respondía a una problemát- 
ica similar dentro del clero, y al mismo tiempo la fomentaba. Pero la 
evidencia de esa: desunión, por hechos como los relatados, llevó a serias 
reflexiones y a la búsqueda sincera de lazos de unión y criterios sobre los 
que se pudiera fomentar la unidad en el seno de la iglesia. Con todo y los 
problemas internos que supusieron, la publicación de esos documentos de 
la Conferencia Episcopal fue muy positiva, porque evidenció la actitud 
progresista de la mayor parte de los obispos. 


- La preparación para la celebración de la III Conferencia del 
Episcopado Latinoamericano, que tendría lugar en Puebla, México, en 
1978*!, fue uno de los factores que más contribuyó a unir a los agentes de 
pastoral con las bases, debido a los estudios de conjunto que se llevaron 
a cabo entre pastores y fieles. Esta vez la Jerarquía de la Iglesia respondió 
a las demandas de las bases cristianas que querían ser escuchadas y se 
prepararon documentos de consulta para ser estudiados a nivel de 
comunidades, parroquias, diócesis y de las Conferencias Episcopales de 
cada país. 


En El Quiché las comunidades de Acción Católica tuvieron participación 
activa en ese estudio, y fueron dando aportes muy realistas que se recogieron 
en documentos en los cuales, con mucha sencillez, pero con la claridad con 
los que habla el pueblo, manifestaron a sus pastores sus inquietudes, les 
narraron su realidad y les hicieron partícipes de sus esperanzas. Fue un 
período de gran enriquecimiento mútuo. 


Aquellos que piensan que “PUEBLA” supuso algún grado de retroceso 
respecto a la anterior reunión de la Conferencia de Obispos en Medellín, 
tal vez no suman a los resultados de las sesiones de estudio de los obispos, 
el resultado de todas las reflexiones comunitarias en cada uno de los 


131 Pero que por la muerte de los Papas Pablo Vi y Juan Pablo |, se trasladó a fines de enero 
y primeros días de febrero de 1979. Concretamente, fue inaugurada en la tarde del 28 de 
enero de 1979 por el Papa Juan Pablo !l, terminando el 13 de febrero. Por Guatemala 
participaron los Obispos: Luis Manresa Formosa, A. M. Melotto, Juan Gerardi C., Rodolfo 
Quezada T., el sacerdote Julio Cabrera y la Hna. Ana María Pérez. 
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centros de Acción Católica y comunidades cristianas. En El Quiché, y en 
muchos otros lugares en Guatemala y a lo largo de toda América Latina, 
durante más de un año se escudriñaron los documentos de consulta, se 
reflexionó comunitariamente sobre ellos, se les hicieron enmiendas, se 
enviaron sugerencias a los obispos. Todo este trabajo, que tal vez no fue 
recogido en su totalidad por los destinatarios, dejó una gran conciencia de 
Iglesia y de corresponsabilidad eclesial en quienes lo llevaron a cabo y 
sirvió de inspiración a los agentes de pastoral y a los fieles. 


- La actitud de CONFREGUA, que a lo largo de esta década cada vez 
se fue comprometiendo más con un proyecto eclesial a favor de los pobres 
y que, además de su trabajo de promover la unidad de los religiosos y el 
“aggiornamento” de los mismos por medio de cursos y seminarios, se fue 
- convirtiendo en “la voz de los que no tienen voz”, asumiendo la función 
de la denuncia profética a medida que iba arreciando la persecución en 
contra de la iglesia y la represión en contra del pueblo. “LA CARTA”, 
que era su publicación periódica, se convirtió en un instrumento de denuncia 
de los abusos del ejército y del gobierno, y de defensa de los derechos de 
los pobres. CONFREGUA, evidentemente, fue uno de los instrumentos de 
concientización y de inspiración no sólo para los religiosos a quienes 
oficialmente representaba, sino para todo el clero y para las bases de la 
iglesia. 

Los cursos de actualización y puesta al día programados por 
CONFREGUA, así como los Seminarios del MINIPLA (organizados por 
CELAM) cumplieron también el mismo objetivo. 


- El nacimiento del Comité Pro-Justicia y Paz'?, que después de una 
larga preparación y de algunos intentos previos que no fructificaron, apareció 
a la luz a principios de 1978 como una instancia ecuménica, con el propósito 
de ser la voz de los sector es de iglesia comprometidos con las luchas 
populares, de denunciar la represión en todas sus formas, de ofrecer 
solidaridad desde la fe cristiana a las organizaciones populares y de apoyar 
a la reflexión y compromiso cristiano. “J y P”, como fue conocido el 
Comité en los ambientes eclesiales, fue una motivación e inspiración para 
los agentes de pastoral de El Quiché, aunque su accionar inicial no abarcó 


132 El Comité Pro-Justicia y Paz fue integrado a fines de 1977 por un grupo de personalidades 
de la sociedad civil guatemalteca, que se comprometieron a denunciar públicamente las 
violaciones a los Derechos Humanos en Guatemala; se dieron a conocer a nivel nacional en 
la manifestación de repudio contra la masacre de Panzós en mayo de 1978. Ante las amenazas 
y la represión se dió un necesario cambio en los miembros del Comité, con el fin de lograr 
una estructura más amplia, tanto en lo eclesial como en lo popular. Ante el asesinato del P. 
Hermógenes López, el Comité saca un “comunicado”, después del cual le llegan fuertes 
amenazas. Se manifestaron igualmente contra el asesinato del líder campesino Mario Mujía 
GO0igúf, de Ixtahuacán, Huehuetenango. El Comité Pro Justicia y Paz era un grupo cristiano 
aglutinados a partir de la fe, tanto a nivel eclesial como popular; como organización cristiana, 
consiguieron organizar en las distintas diócesis o departamentos “núcleos” del Comité, 
animados por la Coordinadora Ejecutiva Nacional. Su labor de denuncia y reflexión fue una 
vOz que supo levantarse digna y valientemente aún en medio de la represión y el silenciamiento 
de las conciencias. 
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todo el territorio nacional y, como organización popular, no llegó a cubrir 
toda la diócesis de El Quiché antes de la dispersión de sus agentes de 
pastoral. Sin embargo su influencia fue notable ya que proporcionó en el 
momento adecuado un instrumento de denuncia, reflexión y apoyo a todo 
el movimiento popular. 


- La aparición de organizaciones populares cada vez más compromet- 
idas con el cambio de estructuras, en las que la presencia de dirigentes 
cristianos y cristianos de la base tuvo singular trascendencia, como en el 
caso del Comité de Unidad Campesina (CUC) entre cuyos fundadores hubo 
varios dirigentes cristianos de El Quiché, el CNUS (Comité Nacional de 
Unidad Sindical), el FDCR (Frente Democrático Contra la Represión) y 
otras Organizaciones estudiantiles, de pobladores, etc. Esta presencia de 
los cristianos en las organizaciones populares significó una plataforma 
para los cristianos más conscientes y una inspiración para sus pastores. 


- La generalización de la violencia en el Quiché y en todo el país 
supuso una de las motivaciones más fuertes para los agentes de pastoral 
e incluso para los obispos. Fue notable la respuesta -más de 10 comunicados 
de denuncia y protesta de grupos cristianos- a la masacre de Panzós, así 
como a las diversas matanzas que a partir de esa fecha se sucedieron con 
macabra periodicidad. La Diócesis de El Quiché sacó diversos comunicados 
que indicaban que aún a los agentes de pastoral más conservadores, la 
barbarie gubernamental les estaba haciendo madurar y plantearse seriamente 
la necesidad de cambios en las estructuras sociopolíticas. Esto, 
evidentemente, influenciaba todo el trabajo pastoral. 


La masacre de la Embajada de España el 31 de Enero de 1980, en que 
las víctimas fueron casi todas inocentes campesinos de El Quiché, fue 
decisiva como motivación para los agentes de pastoral. 


El asesinato de religiosos, sacerdotes y catequistas que se fue 
generalizando hizo que la Conferencia Episcopal rompiera una vez más su 
silencio el 13 de Junio de 1980 y que lanzara una fuerte denuncia sobre 
“la violencia extrema” que “ha adquirido entre nosotros caracteres 
inimaginables”, en el documento “CRISIS PROFUNDA DEL 
HUMANISMO”. Este documento, que tenía como objetivo principal 
condenar a los autores de tales asesinatos, fue el primero en que los obispos 
ya no condenaban la violencia” venga de donde venga”, sino que claramente 
apuntaban a las fuerzas del orden como responsables: los obispos denuncian 
claramente a quienes “han desatado una violenta persecución contra el 
PUeblo de Dios y sus Pastores, cerrando todas las vías para un diálogo leal 
y constructivo”*”. 


133 Conferencia Episcopal de Guatemala, Carta-comunidado: “Crisis profunda de Humanismo”, 
13 de junio de 1980, n* 2. 
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5.4. CAMBIOS EN LOS CONTENIDOS PASTORALES. 


A medida que fue cambiando la mentalidad de los agentes de pastoral 
y que la mayor parte de ellos se polarizaron en una u otra dirección, 
cambiaron también los contenidos del trabajo pastoral, de la catequesis, de 
las homilías, de los cursos y, en general, de los temas de formación para 
los agentes multiplicadores. 


En la página 67, punto 4.4. y siguientes, al hablar de los contenidos 
pastorales en la década anterior, detallamos ya los temarios de los cursos 
de formación de Catequistas y Directivos que más influencias tuvieron a 
lo largo de estas dos décadas. 


Una característica especial de esta época es que ya existía una diócesis 
consolidada , que los proyectos pastorales se proponían y estudiaban de 
conjunto en Asambleas Diocesanas y se trataban de implementar por zonas 
o vicarías. Aunque luego en las parroquias cada agente de pastoral o cada 
equipo funcionara todavía de una manera independiente, ya fue 
desapareciendo la anarquía del pasado que, como decíamos en su lugar, 
respondía a la falta de planes de pastoral de conjunto. En este período se 
hicieron esos planes y, por lo tanto, los contenidos pastorales fueron más 
uniformes, al menos en cada zona O vicarífa. Por supuesto, como 
explicábamos al referirnos a la evaluación del trabajo pastoral por zonas, 
la aplicación de los planes se hacía de una manera más o menos 
comprometida, de acuerdo a la manera de pensar de los diversos agentes 
de pastoral. 


En la planificación de la pastoral diocesana hubo una mayor respuesta 
a las demandas de las bases. Los contenidos iban en una línea más social, 
más en consonancia con una forma de interpretar la teología y la acción 
pastoral que se había aprendido en la relación con el pueblo pobre, y a la 
que se le había dado el nombre de TEOLOGIA DE LA LIBERACION. 


Había mayores y más permanentes exigencias de las bases, las cuales 
habían encontrado caminos para expresarse a través de las Juntas Diocesanas 
de Acción Católica y de las reuniones por zonas de los Directivos y 
Catequistas. 


Las reuniones mensuales del “Presbiterio” trataban de dar respuesta a 
esas exigencias, de crear criterios comunes y de ir señalando los contenidos 
más adecuados a las circunstancias y coyunturas. 
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CAPITULO VI 


LOS AGENTES DE PASTORAL 
EN LA DECADA DE LOS AÑOS SETENTA 


6.1. REESTRUCTURACION DEL PERSONAL DE LA DIOCESIS. 


A principios de 1970 se planteó un cambio de personal y una 
reestructuración de toda la diócesis. Hacía falta más personal para poder 
atender mejor a las parroquias del Norte que habían sido atendidas con 
bastante deficiencia en los años pasados. 


Por otra parte se necesitaban nuevos agentes de pastoral que ayudaran 
a quienes se sentían desgastados después de trabajar muchos años en las 
parroquias más difíciles. 


La situación diocesana planteaba problemas al interior de la 
Congregación de los MSC que, hasta la fecha, habían sido casi los únicos 
sacerdotes que habían trabajado en la Diócesis. Los Superiores de la 
Congregación planteaban la necesidad de un repliegue que significaba 
abandonar los lugares que habían sido menos atendidos, concentrándose en 
las parroquias del centro y del sur. Esto supuso tensiones, discusiones y 
mucha reflexión. 


Finalmente, por la presión de los más progresistas, la congregación de 
los MSC aceptó quedarse en las tres parroquias del área ixil, en Lancentillo 
(Zona Reyna) y el Ixcán, en donde acababa de iniciarse un proyecto de 
colonización. Al planificar la nueva distribución del personal, aquellos 
que habían luchado para lograr que la Congregación se quedara en esas 
parroquias de mayor dificultad, se ofrecieron voluntarios para ir a trabajar 
a las mismas. De esta forma los misioneros quedaron prácticamente 
distribuídos en dos “bloques”: Un grupo en el Sur de la diócesis, en 
parroquias que habían tenido una intensa promoción en la década anterior; 
otro grupo se ubicó al Norte, donde la Acción Católica había tenido menos 
incidencia y desarrollo. 


6.2. NUEVOS AGENTES DE PASTORAL. 


Esta nueva reorganización diocesana que en buena medida pretendía 
disminuir y controlar el compromiso que venían asumiendo los miembros 
de la Acción Católica en el Sur, fue la que vinieron a encontrar los nuevos 
agentes de pastoral que se fueron integrando a la diócesis a lo largo de la 
década: 


a) La ordenación de los primeros sacerdotes diocesanos, aunque no 
fueron muchos en número, significó un aporte importante a la diócesis por 
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lo que suponía el hecho de ser nativos, conocer la cultura y la lengua y 
estar más identificados con el modo de ser de la población. 


b) Esta es la década en que los cambios en las Congregaciones 
Religiosas femeninas, promovidos por el Vaticano II y Medellín, dieron 
como resultado que muchas congregaciones, antes dedicadas casi con 
exclusividad a la enseñanza, la atención de enfermos y otros trabajos 
asistenciales, decidieron abrir sus espacios de trabajo y asumir compromisos 
directos en la pastoral parroquial. De esta manera aumentó la presencia 
de religiosas en tareas pastorales en la diócesis: 


- Las Dominicas de la Anunciata que en sus primeros años en El 
Quiché se habían dedicado casi exclusivamente a la enseñanza, asumieron 
- responsabilidades pastorales en Joyabaj, San Pedro Jocopilas y en las dos 
parroquias en que antes sólo tenían colegios: Santa Cruz de El Quiché y 
Chichicastenango. 


- Una comunidad de Hermanas de la Sagrada Familia se estableció 
permanentemente en Uspantán, con el compromiso de trabajar pastoralmente 
en Uspantán, Chicamán y Cunén. 


- Más tarde llegó un equipo de tres Misioneras Dominicas del Rosario, 
procedentes de España, que se establecieron en Santa Cruz de El Quiché 
para trabajar en función diocesana. Se responsabilizaron del trabajo de 
Cáritas Diocesana (que se agigantó y volvió más complejo después del 
terremoto) y de otras tareas que les fue encomendando la diócesis. 


- A mediados de la década llegaron a trabajar en la parroquia de 
Nebaj tres monjas de la República Dominicana, de la Congregación del 
Perpetuo Socorro. 


- Las Hermanas Franciscanas, que desde principios de los años sesenta 
se habían hecho cargo de la administración y atención a los enfermos en 
el Hospital Nacional Santa Elena de Santa Cruz de El Quiché, mantuvieron 
ese trabajo; pero debido a sus escaso número y al exceso de responsabilidades 
en el Hospital nunca pudieron asumir otras responsabilidades pastorales. 


c) Poco después del terremoto, un. grupo de sacerdotes de la Diócesis 
de Oviedo (Asturias, España) se hicieron cargo de las parroquias de 
Uspantán, Chicamán y Cunén, donde ya trabajaban las Hermanas de la 
Sagrada Familia'”. 

Más tarde otros dos sacerdotes diocesanos, uno de Oviedo y el otro 
irlandés, fueron asignados a trabajar en las parroquias de Chiché y 
Zacualpa'*” respectivamente. 


134 Ver apartado 5.2, sobre la “Región Norte”, p. 101ss. 


135 En la parroquia de Zacualpa ejerció el ministerior sacerdotal por algún tiempo, el P. Donald 
McKenna, irlandés de orígen, sacerdote secular, que al retirarse temporalmente los agentes 
de pastoral de la Diócesis en jullo de 1980, adoptó posiciones contrapuestas con las 
disposiciones del Obispo, considerando la actitud del sacerdote como extrictamente personal 
(Ver, C.E.G., Comunicado de la Conferencia Episcopal de Guatemala, 6 de agosto de 1981, 
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d) Los Hermanos Maristas habían comenzado un proyecto de colabora- 
ción pastoral en tiempos de vacaciones en la zona Ixil de Nebaj y Chajul, 
desde 1972, en un proyecto similar al del Colegio Belga con la “Operación 
Uspantán”. Ya en 1980 la Congregación Marista decidió que un equipo 
de tres Hermanos llegara a quedarse como agentes de pastoral permanentes 
en las parroquias del área ixil. Se inició así la primera comunidad Marista 
en Chajul a partir de los primeros meses del año 1980, junto con el Párroco 
y el P. José María Gran. 


En esta progresiva integración a la Diócesis de nuevos agentes de 
pastoral vieron limitado su trabajo en algunos casos -en mayor o menor 
medida- por un cierto exclusivismo de algunos MSC y por su rechazo a 
todo lo que no fuera Acción Católica. Tal fue el caso, por ejemplo, de las 
Misioneras Dominicas del Rosario, a las que les fue muy difícil formar 
equipo de trabajo con los sacerdotes de la parroquia de Santa Cruz y que, 
por tal razón, no pudieron desplegar su trabajo a nivel diocesano como 
hubieran querido, viéndose limitadas a las clases dominicales y al trabajo 
de promoción con las mujeres en Santa Cruz de El Quiché. Este trabajo, 
sin embargo, se amplió a las comunidades rurales e integró a otros elementos 
en las mismas, alcanzando mayor desarrollo cuando Monseñor Gerardi se 
hizo cargo personalmente de la Parroquia de Santa Cruz de El Quiché. 


La afluencia de los nuevos agentes de pastoral a las distintas regiones 
y áreas de trabajo de la diócesis tuvo como efecto transformar al equipo 
diocesano de un grupo monocorlor en uno mucho más pluralista, lo cual 
le proporcionó a la Iglesia en El Quiché la oportunidad de un gran 
enriquecimiento humano y de una más variada confrontación de ideas y de 
criterios de trabajo. 


6.3. EVOLUCION DE LOS AGENTES DE PASTORAL EN ESTA 
DECADA. 


Este fue un tiempo de gran polarización y definición política para 
todos. Durante esta época el trabajo pastoral, en la mayor parte de la 
diócesis, estuvo marcado, como ya dijimos, por las demandas de la Acción 
Católica. Su dinámica se impuso muchas veces incluso a los criterios 
conservadores de una parte del clero: Por ejemplo, fue interesante ver 
cómo algunos agentes de pastoral a los que no se podía tachar de radicales 
no sólo no se opusieron sino que colaboraron y apoyaron proyectos muy 


punto segundo; ver igualmente la entrevista que le hacen a McKenna, en MONDRAGON, 
Rafael, DE INDIOS Y CRISTIANOS EN GUATEMALA. Ed. COPEC/CECOPE, México, 1983, 
pp. 64-67. 


Parece ser que en algún momento el argumento de McKenna se fundamentaba en el pretendido 
deseo o derecho de los ejércitos de guerra a tener sus capellanes, como ha sucedido en 
conflictos como los de la Segunda Guerra Mundial y tantas otras...; argumentaba que si hay 
un ejército popular ¿por qué no ha de tener sentido ser su capellán? El quería serlo con el 
reconocimiento del obispo, requerimiento al que el Obispo nunca accedió. 
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comprometidos que, si bien no eran propiamente proyectos de la Acción 
- Católica, se desarrollaron en gran parte dentro del seno de la misma e 
involucraron a gran número de catequistas, directivos y socios. Un ejemplo 
claro es el del Comité de Unidad Campesina (CUC), que recibió en su 
proceso organizativo el apoyo de varios agentes de pastoral cuyo compromiso 
por el cambio no era muy explícito. 


Durante esta década se consiguió que las religiosas que trabajan en la 
pastoral empezaran a formar parte orgánica en las reuniones del “presbi- 
terio” con todos los derechos, con voz activa y pasiva lo mismo que los 
sacerdotes. Fue una larga lucha que comenzó desde que las primeras 
religiosas se incorporaron al trabajo pastoral en las parroquias; ya entonces 
varios sacerdotes pidieron que tomaran parte en las reuniones mensuales 
del clero. Los que se oponían argumentaban, de acuerdo a la “tradición” 
de la iglesía, que el “presbiterio” estaba integrado únicamente pro presbíteros, 
es decir, por sacerdotes; y alegaban que, al igual que los Directivos de la 
Acción Católica, ellas ya tenían espacios en los que podían hacer oír gu voz 
en las reuniones de los equipos parroquiales y de las vicarías; que las 
reuniones del presbiterio deberían mantenerse limitadas sólo a los 
“presbíteros”. Los partidarios de su integración censuraban esta actitud 
como discriminatoria y argumentaban que, sí ellas eran parte y respon- 
sables del trabajo pastoral, deberían tener la capacidad de discutir y decidir 
sobre los proyectos pastorales. Después de varios debates se logró que 
fueran aceptadas, pero con dos condiciones: Primero, que sólo podían 
participar como oyentes y que en algunos casos se les podía “conceder” voz 
activa, no pasiva; segundo, que únicamente las religiosas dedicadas al 
trabajo en las parroquias pudieran estar en las reuniones, no las de los 
colegios u hospitales... Pero al cabo del tiempo se logró eliminar también 
estas barreras y todas las monjas de la diócesis fueron admitidas a las 
reuniones del “presbiterio” sin limitaciones. 

Hubo también un fuerte debate en el mismo sentido para lograr que 
al menos algunos representantes de la Acción Católica (Directivos e 
Inspectores Diocesanos, delegados de cada Vicaría, etc.) participaran en 
estas reuniones en las que se decidía por y para la diócesis. De hecho se 
logró la participación esporádica de la Junta Directiva Diocesana, pero sólo 
en oportunidades en que fueron invitados por razones especiales. Se estaba 
a punto de conseguir esta nueva y enriquecedora experiencia cuando todo 
el proceso se interrumpió por los acontecimientos posteriores desatados por 
la violencía. 

Otro tema de discusión diocesana fue el de los ministerios laícales, 
propiciados por Medellín y Puebla como un medio para una incorporación 
más plena de los seglares a las tareas y responsabilidades pastorales y para 
propiciar una solución al problema de la creciente escasez de vocaciones 
al sacerdocio. Como ejemplo se proponían el de los diáconos seglares de 
la Costa Atlántica nicaragijense y el más tímido que ya se estaba llevando 
a cabo en la vecina Diócesis de Huehuetenango con los “Promotores de la 
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Fe” a los que, tras una adecuada preparación pero sin previa ordenación, 
se les autorizaba a la administración de algunos sacramentos. Se debatió 
el tema en múltiples oportunidades en las reuniones del presbiterio y en las 
Asambleas Diocesanas. Se alegó como argumento en contra “el problema 
de la escasa perseverancia” (sin tener en cuenta que en la diócesis había 
cientos de catequistas de una vida intachable con más de 30 años de 
perseverancia) y las dificultades económicas que supondría para la diócesis 
el mantenimiento de esos “ministros laicos” (cuando en nuestra diócesis los 
catequistas y directivos habían ejercitado siempre su trabajo apostólico, al 
que dedicaban días enteros cada semana, sin haber recibido ni reclamado 
jamás ninguna clase de remuneración económica). Y en definitiva se zanjó 
la polémica por la decisión del obispo de “esperar que se tomen al respecto 
decisiones a nivel nacional por parte de la Conferencia Episcopal”. Sin 
embargo, al margen de esta decisión, en algunas parroquias del Norte se 
comenzó a preparar a catequistas de mayor experiencia como ministros no 
ordenados de algunos sacramentos. 


Narramos estos hechos porque ilustran con bastante claridad la clase 
de condicionamientos mentales que todavía en estos años bloqueaban a un 
sector del clero de la diócesis e impedían dar pasos que en otros contextos 
ya se habían dado con mucha anticipación. 


Es interesante también constatar que en este período, pese a la mayor 
polarización entre los agentes de pastoral, se dio en ellos una mayor 
integración y conformación como cuerpo colegiado que fue asumiendo 
funciones en la diócesis y presentó un fuerte apoyo al obispo que la presidía. 


Esta unidad avanzó a medida que todos los agentes de pastoral 
empezaron a sentir de algún modo la represión, al menos como una amenaza 
cierta. Se trataba de una unidad buscada quizás inconscientemente como . 
recurso para salvaguardar la vida, pero que permitió la elaboración de 
proyectos y programas comunes, a los cuales se llegó gracias a una mayor 
coincidencia de criterios. Este fue el caso del “Plan Diocesano para una 
Pastoral de Acompañamiento”, elaborado en Abril de 1980 para dar respuesta 
a las necesidades de la población que ya entonces resistía a la represión en 
las montañas, a pesar de que el desarrollo de los acontecimientos ya no 
permitió su implementación. 


Como se ha mencionado ya, en este período la pastoral estuvo marcada 
por el impulso de aquellos agentes de pastoral que tenían mayor iniciativa, 
mayor capacidad de acción y que trataban de responder con sus 
planteamientos a las demandas populares. 


6.4 DATOS COMPARATIVOS SOBRE NUMERO DE AGENTES 
DE PASTORAL EN LA DIOCESIS DE 1955-1980. 


Aunque las cifras no siempre son indicativas del desarrollo del trabajo, 
damos en el cuadro siguiente un resumen comparativo del número de 


138 


agentes de pastoral que trabajaron en El Quiché desde 1955 hasta 1980. 


Los datos de 1955 se refieren a principios de año, antes de la llegada 
de los primeros Misioneros del Sagrado Corazón. 

Estos datos indican la evolución que fue teniendo la diócesis no sólo 
en lo que se refiere al número de sacerdotes o monjas, sino en el cambio 
que supuso de un grupo tan exclusivo como era el de 1960, en donde sólo 
estaban en El Quiché los MSC y las Dominicas de la Anuncíiata, hasta 
1980, con una notable variedad de grupos. En este año el número de 
Comunidades Religiosas era de cinco Congregaciones femeninas y dos de 
religiosos varones, además de los sacerdotes diocesanos incardinados a la 
Diócesis y los que pertenecían a otra Diócesis (la de Oviedo, España) pero 
que estaban trabajando en El Quiché con un contrato entre las dos diócesis. 


También es importante destacar aquí, aunque sea adelantar acon- 
tecimientos de los que vamos a hablar enseguida, que después del 20 de 
Julio de 1980 quedaron en la Diócesis de El Quiché solamente las tres 
religiosas Franciscanas de la Purísima que estaban trabajando en el Hospital 


P. José Ma. Gran Cirera, P. Juan Alonso, martirizado en 
martirizado en Chajul el 4 de Cunén, el 15 de febrero de 
junio de 1980. 1981. (Durante su la. Misa, 


Logroño, 1960). 
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Nacional de Santa Cruz'*. Todos los demás, sacerdotes, religiosos y 
religiosas, se vieron forzados a abandonar sus puestos de trabajo, con la 
única excepción del P. Axel Mencos””. 


AGENTES DE PASTORAL DE LA DIOCESIS DEL QUICHE 


SACERDOTES Y MISIONEROS 


SS 1968 19709 
Obispo - — Obispo 1 Obispo 1 
M.S.C 7 M.S.C. 22 M.S.C. 10 
Diocesanos 1 Diocesanos - Diocesanos: 

- El Quiché 3 

- Oviedo 5 

- Otros 2 
RELIGIOSAS Y HERMANOS 

(E 1968 19709 
M.S.C. 7 M.S.C. e M.S.C. 10 
Religiosas - Religiosas 16  Religiosas!'* 30 
Hermanos - Hermanos - Hermanos (1980) 3 


136 Las Hermanas Franciscanas de la Purísima, de fundación española, establecieron una 
comunidad en Santa Cruz del Quiché, para trabajar en el Hospital, donde también vivían; 
llegaron el 5 de enero de 1963, y debieron cerrar la comunidad el 31 de diciembre de 1981. 


137 El P. Axel Mencos Méndez, nació en Joyabaj el 5 de diciembre de 1949; desde muy joven 
sintió la llamada al sacerdodio, y despues de haber pasado por el seminario, tanto en 
Guatemala como en Mérida, Yucatán, México, fue ordenado sacerdote en Joyabaj, su pueblo 
natal, el 5 de diciembre de 1973. Ha desempeñado su labor pastoral en San Juan Cotzal, 
Sacapulas, santa Cruz del Quiché y Chichicastenango. En los años de la violencia fue el 
único sacerdote que decidió permanecer en la Diócesis, a pesar de la soledad y el riesgo 
que implicaba. 


138 En 1979, las Comunidades de Hermanas presentes en El Quiché se distribuían de la siguiente 
manera: Dominicas de la Anunciata: Unas 15 Hermanas ( 6 en el Colegio Ntra. Sra. del 
Rosario de Santa Cruz; 3 en la Parroquia de Joyabaj y, 6 en el Internado de Niñas y Escuela 
Comunal de Chichicastenango). Hnas Dominicas del Rosario, 3 Hermanas en Santa Cruz del 
Quiché. Tres Hermanas Franciscanas de la Purísima en el Hospital Santa Elena de Santa 
Cruz del Quiché. Cuatro Hermanas de Nuestra Sra. del Perpétuo Socorro en la Parroquia de 
Nebaj. Y cinco Hermanas de la Sagrada Familia de Helmet, en la Parroquia de Uspanián. 
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CAPITULO VII 


LA DIOCESIS DE EL QUICHE 
ANTE LA VIOLENCIA ARMADA 


No hay duda de que el fenómeno de mayor impacto en los agentes de 
pastoral y en toda la Iglesia de El Quiché en esta década y en la siguiente 
es la presencia del conflicto armado en el Departamento. La Acción 
Católica y la Diócesis, al igual que otros sectores de la población del 
Departamento, se vieron inmersos en esta realidad no planificada. 


Ya hemos visto a lo largo de toda esta narración cómo la Acción 
Católica, al lado de otras organizaciones no confesionales, había buscado 
por la vía pacífica de proyectos económicos alternativos, por la vía de la 
organización partidaria legal, por la vía de la organización gremial, un 
cambio a unas condiciones que sometían al pueblo a la muerte lenta de la 
explotación y la miseria. 


La Acción Católica, a pesar de que sus proyectos pacíficos de cambio 
estructurales tropezaban con los muros insalvables de la creciente represión 
y de que ésta iba diezmando poco a poco sus mejores dirigentes, se veía 
condicionada en su toma de decisiones por la indecisión de muchos de sus 
propios pastores. Para una gran parte del pueblo cristiano organizado no 
fue fácil romper los esquemas y la idea de que la solución a los problemas 
pasaba únicamente por las vías pacíficas. Y cuando, de una forma inevita- 
ble, muchos miembros y comunidades enteras de la Acción Católica se 
vieron forzados a responder a la guerra impuesta por el ejército con la 
guerra defensiva del pueblo, por fin una parte de agentes de pastoral 
entendió que no se podían oponer a la respuesta del pueblo ante la violencia 
gubernamental. Descubrió que se habían cerrado todos los caminos, que 
se habían estrechado todos los espacios y que se había llegado al límite que 
pastoralmente había recordado Monseñor Gerardi: “Se han utilizado todos 
los medios pacíficos, legales y no violentos para el cambio, que la violencia 
institucional ha calificado como subversivos, reprimiendo al pueblo por 
tratar de leer el evangelio liberador de Jesús en el contexto de Guatemala”. 


Llegó un momento en que el hambre, la carencia de prespectivas 
sociales y políticas, la militarización y sobre todo la represión brutal por 
parte del ejército forzó a grandes sectores del pueblo a una decisión: 
Responder a la violencia institucional con la violencia del pueblo. Contestar 
con las armas y organizadamente a sus asesinos. 


Los agentes de pastoral, así como el Obispo, que tuvieron la capacidad 
de visualizar este proceso, fueron incapaces de prepararse y de preparar a 
la Acción Católica y a la Diócesis para estos momentos. 


Todavía en el año de 1979, con todo el Departamento ocupado por el 
ejército, miles de catequistas y dirigentes comunitarios asesinados, muchos 
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centros de Acción Católica dispersos y en vísperas de programas militares 
de masacres y tierra arrasada, la la Iglesia del Quiché manifestaba su 
esperanza de que la situación mejorara. 


Esta falta de previsión, a la postre, llevó a la Iglesia a tomar decisiones 
que, si bien por los niveles de represión y por otras causas que analizaremos 
más tarde, estuvieron debidamente justificadas, supusieron sin embargo un 
logro en los propósitos de quienes querían silenciar a la Iglesia. Y la falta 
de preparación para acompañar al pueblo con proyectos alternativos de 
pastoral adecuados a tiempos de guerra, supuso por un tiempo la falta de 
apoyo pastoral al pueblo en momentos muy difíciles de su historia. 


Hay algo que tenemos que decir con toda claridad: Y es que, cuando 
grupos numerosos de cristianos decidieron incorporarse a la guerra defensiva 
del pueblo para contestar a la guerra impuesta por el ejército y el gobierno, 
NO FUERON LOS AGENTES DE PASTORAL los que arrastraron al 
pueblo cristiano a esta decisión sino que, por el contrario, fue el pueblo el 
que exigió de sus pastores posturas consecuentes con la enseñanza del 
evangelio, con la historia y con la realidad de aquellos momentos. 


7.1 ALGUNOS FACTORES QUE IMPULSARON LA 
POLARIZACION. 


Todo el proceso de concientización, politización y polarización que fue 
viviendo el pueblo a lo largo de estas dos décadas que reseñamos, se vio 
afectado profundamente por algunos factores que lo aceleraron. Entre 
estos destacamos: 


1. La penetración de las estructuras capitalistas, que trajo más pobreza, 
más miseria y más dependencia y produjo también rupturas culturales, que 
a su vez trajeron una mayor polarización y generaron nuevos conflictos. 
La irrupción de estos efectos devastadores del sistema capitalista entre la 
población indígena y campesina se había empezado a manifestarse desde 
mucho antes, aunque se aceleró progresivamente en los años sesenta: 


a) De una forma superficial se manifestó en un relativo consumismo, 
por la valoración de las cosas no por lo que sirven, sino por lo que 
significan en una escala de ascenso social. Así se daba el caso de mucha 
gente que tenía reloj y no podía leer la hora por ser analfabeta; de gente 
que adquiría radio, pero sólo para escuchar música, pues no entendía lo 
que se hablaba por desconocer el castellano (un porcentaje notable de la 
población indígena de El Quiché son monolingijes: hablan su propia 
lengua, pero no saben hablar castellano, que es “la lengua oficial” del 
país); de gente que compraba una bicicleta, pero la tenía que llevar empujada 
la mayor parte del camino, por ser éste de tierra, reseco y arenoso en 
verano y lodoso en invierno, con pendientes superiores a los 30". 
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b) De una forma más profunda se manifestó en la dependencia creciente 
del campesino de los nuevos insumos para la producción (semillas, 
fertilizantes, insecticidas, etc.) promovidos inicialmente por la propia iglesia 
y posteriormente por agencias u organismos de desarrollo que fueron 
adquiriendo una presencia y número cada vez mayor. La acción socio- 
económica de las cooperativas independientes y autogestionadas por el 
pueblo se desarrollaban dentro de la capacidad real de la población, pero 
este nuevo planteamiento rompía el equilibrio e iban llevando al campesinado 
a una dependencia que lo dejaba cada vez más indefenso: Lo que el 
campesino producía se seguía devaluando, mientras que los insumos que 
tenía que adquirir y que se habían vuelto imprescindibles para la producción 
subían de precio vertiginosamente. 


c) Este proceso culminó en una creciente proletarización del 
campesinado quichelense, que se veía obligado a buscar trabajo jornalero 
en las fincas de la Costa Sur, que es donde tenía razón de ser esta dinámica 
de creciente dependencia y empobrecimiento de la población'””. 


2. La progresiva, rápida y profunda militarización del área rural, de 
la que se habla con detalle en otras partes de este libro, que tuvo como 
objetivos definidos: a) el control de la población; b) la desarticulación de 
todo lo que significara organización y movilización popular; y c) la represión 
de todo brote de descontento y posible subversión. Como ya hemos 
mencionado, la represión fue corriendo etapas progresivas, más o menos 
en el siguiente orden: 


- La represión selectiva de dirigentes cristianos y populares; 


- La represión masiva a grupos, aldeas y organizaciones que aparecían 
como vanguardia de reivindicaciones laborales, agrarias o de otro tipo, con 
la finalidad de servir de escarmiento a estos grupos y a la población 
circundante'*; 


- La represión generalizada a indiscriminada, que incluyó el 
arrasamiento de zonas enteras, identificando al indígena, al pobre, como 
el enemigo, por ser pobre e indígena. 


3. La vinculación y articulación entre el movimiento cristiano y algunas 
organizaciones populares, que se manifestó sobre todo en la vinculación de 
gentes de la base de la Acción Católica y el Comité de Unidad Campesina, 
CUC, que se inició como un fenómeno de ámbito local, por provenir de la 
Acción Católica algunos de sus fundadores y dirigentes, y que se fue 
ampliando a nivel regional y nacional. Esta vinculación del movimiento 


139 Ver Anexo |, sobre “Algunos cambios sociales de importancia”. 


140 La “violencia” era un hecho generalizado en Guatemala y casi sin interrupción; así, de 1970 
a 1973, por citar sólo un ejemplo, desaparecieron en Guatemala unas 15,325 personas 
(Inforpress, 138 (24 abril 1975) p. 14). Y el Informe de Amnistía Intemacional sobre Derechos 
Humanos declaraba que los muertos atribuídos a las fuerzas oficiales y semioficiales, exceden 
los 20,000 desde 1966 a 1978 (En, Inforpress, 308(7 septiembre 1978) p. 13). 
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cristiano con otras 
expresiones del movimiento 
popular llevó a una mayor 
polarización en el seno de la 
Acción Católica. 


4. La presencia de la 
guerrilla en el Norte del 
Departamento, al principio, y 
la posterior ampliación de sus 
áreas de acción más tarde, fue 
también un factor 
fundamental de polarización. 
Como se dijo, en un inicio el 
pueblo veía a la guerrilla y 
su proyecto como algo ajeno 
a su propio mundo. Fueron 
necesarios varios años de 
duras experiencias y 
confrontaciones con el 
gobierno, de contacto con la 
guerrilla, de análisis de su 
propia realidad, para que 
estos campesinos indígenas 
percibieran que el proyecto 
revolucionario planteado por la guerrilla podía coincidir con su propio 
proyecto de cambios estructurales y de nueva sociedad. Desde entonces se 
acabó el recelo y la incorporación a la guerrilla se hizo masiva y se aceleró 
por la represión. 


La represión en todo El Quiché no fue consecuencia de la presencia 
de la guerrilla; sino al contrario, fue la represión militar la que hizo que 
la población buscara en la guerrilla un aliado y un defensor armado de su 
vida y de sus derechos. Mucho antes de que la guerrilla apareciera ya se 
había iniciado la represión brutal del ejército. 


El movimiento popular -cristiano y no confesional-, en su lucha 
liberadora era como un río que llevaba cada vez mayor caudal, a pesar de 
los esfuerzos del ejército por detenerlo por medio de la represión y el 
gobierno. Este río, impetuoso pero sin derrotero claro, se encontró en un 
momento histórico con otro río, subterráneo pero caudaloso y con una 
dirección definida, que era la guerrilla. Cuando estos ríos se juntaron 
aumentó el caudal y el pueblo pobre, despojado ya por la represión hasta 
de su esperanza, vio de nuevo la posibilidad de romper los diques pre 
por el sistema opresor a su liberación. 


5. El cierre de la Diócesis de El Quiché fue una consecuencia de todo 
este proceso de creciente polarización, significó un momento de máxima 


146 


expresión del conflicto y fue definitorio para muchos cristianos. Por ello 
adquiere una gran importancia y merece un Capítulo aparte'*. 


CAPITULO VII 


EL CIERRE DE LA DIOCESIS DE EL QUICHE 


A partir de los años 1975-76 en el Ixcán, de 1977 en la región ixil y 
posteriormente en el resto de la Diócesis, se iba dando una militarización 
profunda del Departamento del Quiché, con un aumento progresivo y cada 
vez más brutal de la represión militar'*”. 


Desde muy temprano, los agentes de pastoral del Norte ya habían 
llamado la atención, de manera muy seria y dramática, sobre lo que estaba 
sucediendo. Toda la zona norte estaba siendo acuartelada, cercada e 
incomunicada. Los agentes de pastoral eran los únicos que aún tenían la 
posibilidad de movilizarse, lo cual les permitía llegar mensualmente a las 
reuniones diocesanas en la Cabecera Departamental, aunque tuvieran que 
pasar varios controles e inspecciones militares en Nebaj, en el entronque 
de la carretera Uspantán-Nebaj y en el puente sobre el Río Negro en 
Sacapulas. 


141 Algunos datos de la Persecución y represión que ha sufrido la Iglesia en Guatemala, 
contabilizados en términos generales: 


Sacerdotes: secuestrados o asesinados (al menos) 15 
Religiosas secuestradas y asesinadas 1 
Sacerdotes amenazados o expulsados 91 
Religiosas amenazadas y expulsadas 64 
Parroquias sin párroco 60 
Conventos o casa cural ametrallados » 3 
Centros de formación cerrados 30 

De las 6 emisoras de radio del país, católicas, una en manos del ejército, 3 cerradas, 6 
cateadas. 


142 La guerrilla se había dado a conocer públicamente con el asesinato del Sr. José Luis Arenas 
Barrera, (conocido como “el tigre del Ixcán”) dueño de la Finca la Pena, al norte de los 
municipios de Nebaj y Chajul, el 9 de junio de 1975 (en Inforpress 145(12 junio 1975) p. 14). 


Otras noticias dan cuenta de lo siguiente: “Fuertes contingentes militares fueron mivilizados 
hacia las montañas de El Quiché y Huehuetenango, en un operativo tendiente a localizar 
focos guerrilleros” (Inforpress 162(9 octubre 1975) p. 16). 


A raíz del asesinato anteriormente mencionado, la guerrilla del EGP publica un escrito con 
el título “Este año comenzó de nuevo la guerra popular en nuestro país”, y se responsabiliza 
de la muerte del Sr. Arenas (Inforpress 170(4 diciembre 1975) p. 11). Por otro lado, un 
testimonio personal nos narra así la situación: “La zona estaba totalmente militarizada. Ya en 
febrero de 1976, para viajar por el norte de El Quiché había que pasar rigurosos controles 
militares. A quienes estuvieran en las temibles “listas negras” les esperaba la tortura y, tal 
vez, la muerte” (En, “Y dieron la vida por El Quiché...*, p. 60). 


147 


En estas reuniones se informaba con regularidad al Presbiterio de la 
Diócesis sobre lo que estaba sucediendo en el Norte. Prácticamente la 
única información que salía de aquella región al resto del país era la que 
traían los agentes de pastoral. 


Pero los hechos represivos que se habían iniciado en el Norte tenían 
ya repercusiones generales y se iban extendiendo al resto del Departamen- 
to. Entre todo el Presbiterio y agentes de pastoral, se iba generalizando 
la conciencia de una realidad que, de no venir de fuentes bien informadas 
y de gran credibilidad, o de no ser conocida por experiencia personal, 
hubiera resultado difícil de creer y de aceptar!*. 


Ante esta situación, todo el Presbiterio con el Obispo a la cabeza se 
vieron en la obligación de constituirse en voz de los que no tenían voz y 
comenzaron la denuncia sistemática de tantos e indiscriminados hechos de 
violencia. En la siguiente enumeración de acontecimientos y circunstancias, 
nos limitamos a los hechos acaecidos en El Quiché y que tuvieron relación 
con nuestra Diócesis: 


- El 11 de Enero de 1976 fue secuestrada en la Ciudad Capital la 
profesora Raisa Alina Girón Arévalo, directora de la Escuela de Santa 
María del Tzejá y miembro de un equipo de promoción juvenil cristiana. 
Su cadáver apareció dos días más tarde en Anillo Periférico con señales de 
tortura. Como resultado de este crimen y de las amenazas recibidas 
personalmente de oficiales del ejército, se vio obligado a abandonar su 
zona de trabajo el Padre encargado de los proyectos de colonización de 
Ixcán Chiquito. 


- El 20 de Noviembre de 1976 fue derribada en los límites del Minicipio 
de Cotzal la avioneta en que viajaba el P. Guillermo Woods, responsable 
de Ixcán Grande, con cuatro acompañantes norteamericanos. Los agentes 
de pastoral de la zona recogieron información de testigos oculares, con la 
que se pensó hacer un comunicado de denuncia acusando al ejército. Pero 
ante la decisión de los Maryknoll de aceptar la versión oficial, que calificaba 
los hechos como “accidente”, se prefirió guardar silencio y proteger a los 
testigos. Al poco tiempo fue nombrado como responsable de las Cooperativas 
de Ixcán Grande el Padre Carlos Stetter. Nueve meses más tarde fue 
sacado por la fuerza del país'*. 


143 Citado en, “MORIR Y DESPERTAR EN GUATEMALA”, CEP, Lima, Perú, noviembre de 
1981, p. 69. 


144 El 12 de diciembre de 1978, las autoridades de Migración cancelaron la residencia al P. C. 
Stetter, sacerdote alemán de la Diócesis de Stuttgart, Alemania. Fue detenido por la Policía 
Nacional guatemalteca en la ciudad de Huehuetenango, y se le condujo a las oficinas de la 
Dirección General de Migración, para comunicarle que quedaba expulsado... “por extranjero 
indeseable y por dedicarse a actividades fuera de su ministerio”. Trabajó cinco años en 
Quetzaltenango y fue el organizador de la “Operación Fraternidad” en solidaridad con las 
víctimas de Chimaltenango, del terremoto de febrero de 1976. 
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La iglesia parroquial de Nebaj, cerrada por el ejército ante el 
desconsuelo del pueblo. No es casual la semejanza de esta imagen 
con el texto evangélico de Mt 27, 62-66. (Foto Jean-Marie Simon) 
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- Con motivo de la masacre de Panzós en mayo de 1978, la Diócesis 
de El Quiché emitió un comunicado de denuncia en el que, además de los 
hechos recién acaecídos, hacía alusión a la represión en el mismo 
Departamento del Quiché y en el resto del país. 


- El 1 de Octubre de 1979 la Diócesis publicó un documento 
denunciando los asesinatos y secuestros de Uspantán'*. 


- El 9 de Enero de 1980 fue reprimida la población de San Pablo El 
Baldío, en Uspantán, dejando a varios heridos. A los pocos días el ejército 
asesinó a 13 campesinos de Chajul, entre ellos varios que habían sido 
secuestrados el 13 de Diciembre. Además violó a varias mujeres, incluyendo 
a niñas de 13 y 14 años y a las mujeres embarazadas. Aparte de la protesta 
- de la Diócesis de El Quiché, el Comité Pro Justicia y Paz publicó también 
un documento el 18 de Enero denunciando estos atropellos y la represión 
que estaba padeciendo el pueblo cristiano de Chajul, Nebaj, Cotzal y Uspan- 
tán'*, 


- El 31 de Enero de 1980 se dio la quema de la Embajada de España, 
que golpeó fuertemente al Quiché, de donde eran originarios todos los 
campesinos masacrados; el 2 de Febrero la Diócesis manifestó públicamente 
su repudio al hecho que conmovió la opinión mundial'”. 


- En Febrero y Marzo del mismo año, los trabajadores agrícolas de 
las fincas de la Costa Sur paralizaron toda la producción agroexportadora 
con una huelga promovida por el CUC, en la que participaron más de 
80,000 campesinos, obligando al gobierno militar a aceptar un aumento del 
salario mínimo de los trabajadores del campo. Los agentes de pastoral de 
El Quiché se solidarizaron con los huelguistas y manifestaron públicamente 
su alegría por el éxito de la huelga, lo cual enfureció todavía más a los 
cuerpos represivos. 


145 Ver este documento, en la sección final de DOCUMENTOS, p. n. 15. 
146 En “La Carta”, CONFREGUA, 49(octubre 1979). 


147 Estas son las víctimas del doloroso suceso de la masacre de la Embajada de España: 1. Luis 
Antonlo Ramírez Pas (estudiante); 2) Felipe Antonio García Rac (obrero); 3) Edgar Rodolfo 
Negreros Straube (estudiante); 4) Vicente Menchú (Campesino y cristiano de Chimel, 
Uspantán); 5) Salomón Tavico Z. (campesino del Quiché); 6) Gaspar Vi (campesino de 
Chajul); 7) Leopoldo Pineda (estudiante); 8) Mateo Sic Chen (campesino y cristiano de 
Chimel); 9) Gavinila Morán Chupe (campesina de San Pablo El Baldío, Uspantán); 10) José 
Angel Xona Gómez (campesino de San Pablo El Baldío, Uspantán); 11) Sonia Magaly Vilchez 
Valdez (estudiante); 12) Regina Pol Cuy (Chimel, Uspantán); 12) María Ramírez Anay (Chajul, 
El Quiché); 14) María Ramírez Anay -hermana- (Chajul, El Quiché); 15) Juan Tomás Lux 
(Chimel, Uspantán); 16) María Pinula Lux (Chimel, Uspantán); 17) Trinidad Gómez Hemández 
(poblador); 18) Mateo Sis (campesino de San Pablo El Baldio, Uspantán); 19) Victor Gómez 
Zacarías (campesino de Santa Cruz); 20) Francisco Tum castro (Aldea Los Plátanos, San 
Miguel); 21) Juan Chic Hernández (Macalajau, Uspantán); 22) Mateo López Calvo (campesino 
de Santa Cruz); 23) Francisco Chen (campesino de Rabinal, Baja Verapaz); 24) Gregorio 
Yujá Xona (De San Pablo El Baldío, Uspantán); 25) Juan Us Chic (Chimel, Uspantán); 26) 
Juan López Yac (campesino de Macalajau); 27) Juan José Yos (campesino de Santa Lucía 
Cotzumalguapa, Escuintla); 28) Eduardo Cáceres Lehnhoff (Ex-Vicepresidente de Guatemala); 
29) Adolto Molina Orantes (Ex-Ministro de Relaciones Exteriores de Guatemala); 30) Jaime 
Ruiz del Arbol (Funcionario, Embajada de España); 31) Luis Felipe Sáenz Martínez (Embajada 
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- El 3 de Marzo el Ejército asesinó a 10 campesinos de Nebaj, 6 de 
ellos mujeres. Inmediatamente la Diócesis publicó un comunicado de 
denuncia y protesta!*. 


- Pocos días más tarde, los escuadrones de la muerte dejaron junto a 
los locales de la emisora diocesana Radio Quiché los cadáveres de un 
desconocido y de un campesino conocido, como una clara señal de que 
pretendía poner silencio a los medios de comunicación de la Iglesia. 


- En Mayo se dio otra masacre en Nebaj: El ejército asesinó a balazos 
a 13 mujeres delante de la Iglesia Parroquial y frente a una multitud que 
había bajado de sus aldeas para indagar sobre el paradero de sus esposos 
y familiares, catequistas y dirigentes cristianos que habían sido secuestrados 
por el ejército. En este momento la Diócesis se vio obligada a señalar 
directamente a los asesinos y, en un comunicado de denuncia, acusó con 
su nombre al ejército!*. 


- Pocos días después el ejército asesinó a varios dirigentes y maestros 
de la zona ixil. Inmediatamente la Diócesis sacó un nuevo comunicado de 
denuncia!”. 


Para el ejército fue claro que quienes proporcionaron esta información 
al resto de la Diócesis fueron los agentes de pastoral de la zona. La 
sospecha recayó en concreto sobre el Padre José María Gran Cirera quien 
celebró Misa por los hermanos asesinados. Durante esta Eucaristía hubo 
discursos vehementes de protesta por parte de la población criticando 
duramente la actitud represiva del ejército y acusándolo del asesinato de los 
masacrados. En las palabras del Padre Gran, sin embargo, no hubo ninguna 
alusión directa a los responsables de los crímenes y ninguna mención al 


de España); 32) Lucrecia de Avilés (Embaja de España); 33) Nora Mena Aceituno (Embajada 
de España); 34) María Teresa Villa de santa Fe (Embajada de España); 35) Miriam Rodríguez 
(Embajada de España); 36) Lucrecia Anleu (Embajada de España); 37) Mary de Barillas 
(Embajada de España). Tanto el Embajador, Cajal López, y uno de los campesinos que 
milagrosamente se pudo escapar y sobrevivir a los hechos, Gregorio Yula, fueron internados 
en el Hospital Herrera Llerandi. El campesino fue secuestrado el 1 de febrero, y su cuerpo 
fue arrojado desde un auto frente a la oficina del Rector de la Universidad San Carlos en la 
Zona Doce. Datos tomados de: Organización de los Estados Americanos. Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), INFORME SOBRE LA SITUACION DE LOS 
DERECHOS HUMANOS EN LA REPUBLICA DE GUATEMALA. Secretaría General, 
Washington, D.C., 1981, p. 34. Ver también, “La tragedia en la Embajada de España”, 
Inforpress 379(7 febrero 1980). 


148 Ver sección final: DOCUMENTOS, p. n. 19 


Es Importante conocer la versión que ofrece el Gobiemo de tales hechos: “El Ejército Nacional 
informó que su destacamento militar de Nebaj fue sitiado durante hora y media el día 3 de 
marzo por una “turba dirigida por la delincuencia subversiva” que rodearon el destacamento 
militar “tratando de desalojar a los soldados y masacrarlos” (Inforpress 383 (6 marzo 1980) 
p. 6). 


149 Ver sección final: DOCUMENTOS. 
150 Ver sección final: DOCOMENTOS. 


152 


ejército. Pero tampoco desacreditó lo que habían dicho sus feligreses. Para 
el ejército ésta fue la razón para decidir el asesinato del Padre Gran. 


- Se inició un período de relaciones muy violentas entre las autoridades 
y el obispo del Quiché, Mons. Juan Gerardi, quien fue llamado varias veces 
al cuartel de la Zona Militar en la cabecera departamental. El obispo, con 
valor y sabiendo que arriesgaba su vida, les dijo con claridad en una de 
estas entrevistas: “Ustedes son los que asesinan; ustedes son los enemigos 
del pueblo. Nosotros tenemos que estar con el pueblo; por lo tanto, 
estamos al lado opuesto de ustedes. Mientras ustedes no cambien, no 
puede haber diálogo, no se puede establecer un puente de comunicación, 
no puede haber acuerdos entre nosotros y ustedes”. Para todos era claro, 
cuando el obispo nos contó esta conversación con las autoridades militares, 
que esta actitud suya suponía una sentencia de muerte!*. 


Al tiempo que esto ocurría, tuvimos conocimiento, por medio de amigos 
de la Capital, de un cambio radical en la postura del ejército frente a la 
iglesia. Hasta este momento existía algo así como acuerdo tácito de no 
atacar a la iglesia en cuanto jerarquía, estructuras y agentes de pastoral; 
esta decisión estaban fundamentada, por una parte, en el interés que muchos 
militares tenían de aparecer públicamente como muy religiosos; cuando 
reprimían a la iglesia argijían que no era un ataque a la iglesia sino al 
comunismo. Por otro lado estaba la superstición y el miedo de algunos de 
estos militares “recatólicos” que no se atrevían a atentar contra los ministros 
sagrados. Y además estaba el miedo a la reacción de un pueblo 
profundamente religioso. Ya habían asesinado al Padre Guillermo Woods 
y al Padre Hermógenes López (el 30 de Junio de 1978 en San José Pínula); 
pero se consideraban casos excepcionales cometidos por razones particulares 
que no reflejaban una actitud global hacia la iglesia'”. 


A principios de mayo (1980) llegó a Guatemala una comisión del 
Pentágono; e inmediatamente algunos amigos que se movían en círculos 
oficiales nos advirtieron: “Cuídense; tomen precauciones. Va a empezar 


151 También llegó el Obispo a la capital, para tratar de dialogar con el entonces ministro de 
Gobernación, Donaldo Alvarez, y el Jefe del Estado Mayor, general Mendoza Palomo. Mons. 
Gerardi fue claro en adventirles de lo que realmente estaba sucediendo en El Quiché: 
“..Combatiendo la guerrilla pueden quedar fuera de la ley...”, y atacando tanto a la población 
civil, Ustedes están haciendo la guerrilla”. Los representantes de la institución armada le 
- amonestaron: “¿Por qué la Diócesis del Quiché no colabora con nosotros?” A lo que Mons. 
Gerardi contestó: “No lo he pensado. Pero la respuesta es un no. Mientras el Ejército esté 
haciendo lo que hace, no se pueden justificar tantas barbaridades”. En estos términos quedó 
la reunión no pudiendo lograrse más. A los dos días, dice Mons. Gerardi, se dió la toma de 
la Embajada, y “los siguientes días fue un acoso a la Diócesis y el personal de la misma, 
casi sistemático. Considero estos hechos como una declaración de guerra...” (Testimonio 
personal de Mons. Gerardi). 


152 Según el mismo Obispo del Quiché, Mons. Gerardi, por el mes de enero de 1980, mientras 
se desarrollaba en Sacapulas una reunión del Decanato, llegó de visita el Embajador español, 
el cual ofreció su apoyo y protección a los Padres MSC y Hermanas españoles, si bien, 
“advirtió que no era mucho lo que podía influir, pero denotaba la preocupación por el riesgo 
que podían correr ciudadanos españoles en momentos en que la violencia institucional, 
arreciaba. 
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Entierro en Chichicastenango del P. Faustino Villanueva. 


la represión directa contra la Iglesia. Sabemos que los van a atacar”. 


Los hechos confirmaron que nuestros amigos tenían razón. A partir 
de esta fecha cada ataque se vio claramente planificado y tuvo como 
objetivo silenciar totalmente a la iglesia de El Quiché (lo mismo sucedió 
en Otras partes del país simultáneamente), liberarse de los testigos incómodos 
y callar la voz que denunciaba sus acciones represivas. El método fue el 
asesinato de agentes de pastoral, planificando para ir silenciando a toda la 
Diócesis, región por región: 


- El Ixcán ya estaba acallado por el asesinato de Woods, la salida del 
párroco de Ixcán Chiquito y la expulsión de Stetter. 


- El 8 de Mayo, con motivo de la fiesta de San Miguel, se concentraron 
en Uspantán sacerdotes y religiosas. Por la noche los soldados rodearon 
el convento y lanzaron granadas al interior del patio de la parroquia, 
causando daños en los vehículos. Por suerte no hirieron a nadie. Los 
sacerdotes y religiosas aún no alcanzaban a calibrar el significado del 
ataque y se quedaron allí, también por la noche, los soldados rodearon 
nuevamente el convento y lanzaron ráfagas de metralleta contra el área de 
las habitaciones de los sacerdotes. Los agentes de pastoral se salvaron por 
estar en habitaciones interiores y por que los disparos fueron hechos desde 
una calle que estaba por lo menos dos metros más baja que el nivel del piso 
del convento; las ráfagas entraron por las ventanas de las habitaciones y 
se fueron a clavar en el techo. De inmediato decidieron salir, quedando 


154 


desmantelada la región de Uspantán, Chicamán y Cunén. 


- El 4 de Junio el ejército asesinó al Padre José María Gran Cirera, 
junto con su acompañante Domingo Batz, al regresar de una gira pastoral 
por varias aldeas de su parroquia, en un operativo bien planificado por el 
ejército, que incluyó el cambio del jefe militar de Chajul y el bloqueo del 
camino por donde venía el P. JM. Gran a caballo. Los agentes de la 
región ixil se vieron obligados a salir, quedando silenciada la zona de 
Nebaj, Chajul y Cotzal'”. 


- El 10 de Julio fue asesinado el Padre Faustino Villanueva, párroco 
de Joyabaj, en su propio despacho parroquial, lo que obligó a retirarse a 
los agentes de pastoral de ese sector, con lo que quedó silenciada la región 
de Joyabaj, Zacualpa, San Andrés y Canillá. 


- El 19 de Julio pudo ser un día trágico para la vida de otros varios 
agentes de pastoral. Prepararon un atentado contra el párroco de la Zona 
Reyna!*; perpetraron una emboscada contra obispo cuando tenía que ir a 
decir Misa a San Antonio Hlotenango; pero avisado previamente por los 
catequistas de aquella parroquia, se liberó del atentado tanto el Obispo 
como el P. Carbonell que debería reemplazarlo; buscaron también a otros 
sacerdotes como el de Chiché, y otros agentes de pastoral recibieron 
amenazas. Por suerte los “designios” del ejército no funcionaron de acuerdo 
a sus planes ese día y ninguno fue asesinado. 


Todos estos hechos de violencia evidente contra la Iglesia en sus 
agentes, apresuraban una decisión final que, en atención a liberar la vida 
de varios agentes de pastoral, no podía aplazar. Monseñor Gerardi ordenó 
a todos los agentes de pastoral concentrarse en la Capital para reflexionar, 
orar, analizar la situación y tomar una decisión. La decisión final, 
tremenda, difícil y dolorosa fue EL CIERRE (provisional) DE LA 
DIOCESIS. No había otra alternativa si se quería salvar la vida. No fue 
una decisión fácil, pues no había precedentes. En el pasado se cerraron 
diócesis O parroquias cuando ya no había fieles a los que atender. Pero 
¿podía cerrarse una Diócesis por circunstancias como las que estaba pasando 
El Quiché?. Después de largas deliberaciones ésta fue la propuesta del 
obispo y la decisión final suya y de todo los agentes de pastoral. Las 
razones principales que llevaron a la toma de esta decisión fueron las 
siguiente: : 

a) Se trataba de salvar la vida de docenas de catequistas y agentes de 
pastoral. La mayor parte se encontraban amenazados de muerte y sus 
nombres habían sido publicados en las listas de los escuadrones de la 
muerte. (De hecho unos meses más tarde algunos agentes de pastoral que 


153 Por estas fechas quedaban en la Diócesis muy pocos sacerdotes; posiblemente, los PP. Axel 
Mencos, Carbonell, Junoy, Juan Blanes... Tal vez unos 6 ó 7 con el Obispo, y dos comunidades 
de Hermanas religiosas. 


154 El P. Luis Gurriarán, asesor de las Cooperativas en la Diócesis del Quiché. 
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permanecieron cerca de la zona decidieron regresar con Monseñor Víctor 
Hugo Martínez, como Administrador Apostólico, e inmediatamente 
recomenzó el ataque con el asesinato del Padre J. Alonso Fernández, el 15 
de Febrero de 1981). 


b) Se trataba de denunciar la situación de represión, persecución y 
martirio que estaba sufriendo el pueblo. Se buscaba plantear públicamente 
y a nivel internacional una fuerte denuncia que hiciera ver la terrible 
realidad de la diócesis, de sus agentes de pastoral, de las comunidades 
cristianas y de todo el pueblo de El Quiché. Había que dar a conocer a 
la iglesia y al mundo el asesinato de cientos de catequistas, los secuestros, 
torturas y desapariciones que a diario padecía el pueblo de El Quiché. Se 
pensó que un acontecimiento tan inusitado como el cierre de una diócesis 
podía servir para llamar la atención sobre los hechos que ya tantas veces 
se habían denunciado sin resultados. 


c) Se buscaba una definición colectiva: Debido a que en el momento 
de la decisión ya habían salido de la diócesis varios agentes de pastoral, 
se creyó conveniente no dejar la difícil decisión al criterio de cada uno. 
Para no tener que poner a cada agente de pastoral en esa difícil alternativa 
se prefirió tomar una decisión colectiva por la misma Diócesis. 


d) Se trataba de una medida temporal, creyendo que el mismo cierre 
de la Diócesis podría servir para aminorar la tensión y disminuir la represión 
sobre el pueblo. Se creía, tal vez ingenuamente, que las cosas cambiarían 
pronto y que pronto se podría regresar. Esta apreciación se demostró 
equivocada por los hechos posteriores, pues la represión siguió aún con 
más virulencia. 


e) Se trataba de buscar temporalmente nuevas formas de presencia y 
de trabajo pastoral. El hecho, como lo analizaron más tarde los hermanos 
de CONFREGUA, “no significaba abandono del pueblo ni de la tarea 
evangelizadora; solamente se suspendía su presencia física” mientras 
persistieran las condiciones que la hacían prácticamente imposible, para 
buscar nuevas formas de trabajo pastoral “de catacumbas” y poder prestar 
la única atención entonces posible a los dirigentes cristianos y, por medio 
de ellos, a las comunidades'*. 


Por parte de algunos obispos hubo intentos de disuasión, intentos de 
dividir a los agentes de pastoral contra su Obispo e incluso intentos de 
culpar a la iglesia de El Quiché como la causante de la gravedad de la 
situación. 


Pero la Diócesis permaneció firme y clara en su determinación y 
comenzó así el exilio de buen número de agentes de pastoral y las catacumbas 
para otros muchos, entre ellos la gran mayoría de catequistas que todavía 
permanecían en sus comunidades. Muchos de ellos debieron emigrar también 


155 Ver documento de CONFREGUA, sobre el cierre de la Diócesis publicado en “La cana”, 
Agosto de 1980, con el título “LA IGLESIA EN EL QUICHE: MARTIRIO Y ESPERANZA”. 
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a otros países con el fin de salvar su vida y la de su familia. Entre los - 
refugiados, desplazados en las grandes ciudades del país y los escondidos 
en las montañas de las selvas del Quiché, que hoy conocemos como 
Comunidades de Población en Resistencia. 


CAPITULO IX 
AUTOCRITICA DE LA IGLESIA CATOLICA 


Al referirnos a la década de los sesenta ya hemos hablado de algunos 
de los principales errores de la Acción Católica y de los agentes de pastoral 
que la promovieron. Entre ellos mencionábamos la exacerbación del 
antiladinismo, el espíritu triunfalista, la actitud exageradamente moralizante 
de la predicación, el verticalismo, la importación de formas y contenidos 
en la predicación y en la pastoral en general, el rechazo a cualquier otro 
proyecto pastoral que no fuera la Acción Católica, etc. Estos errores y 
actitudes se fueron corrigiendo en la década de los años setenta, en mayor 
o menor grado, dependiendo en buena medida de la apertura mental de los 
agentes de pastoral, de los miembros mismos de la Acción Católica y del 
influjo de nuevas corrientes sociales y eclesiales traídas por los nuevos 
agentes de pastoral, por los profesionales indígenas que volvieron a la 
región, por la incidencia de agencias de desarrollo, de programas 
universitarios de promoción social y de nuevos movimientos políticos. 


Otro de los errores de la iglesia católica que necesitarían ser sometidos 
a evaluación y reflexión es el marcado antagonismo en relación a las 
iglesias protestantes. Algunos de los factores que han influído en esta 
“lucha de religiones” que ha llegado a expresarse incluso en enfrentamientos 
públicos en los que tuvo que intervenir la autoridad civil, fueron los 
siguientes: 


a) Por parte de la Iglesia Católica: 


- El criterio de ser los únicos depositarios de la verdad y el único 
camino posible de salvación: Se trataba de sectarismo que entorpecía 
cualquier posibilidad de diálogo; 


- La acusación de “heréticos” que los católicos aplicamos por mucho 
tiempo a los hermanos cristianos de distinta denominación; 


- El creernos dueños y custodios de la fe del pueblo latinoamericano, 
como herencia cultural y religiosa de nuestros antepasados los misioneros 
y de los colonizadores. 
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- La falta de criterios ecuménicos en la iglesia católica hasta el Concilio 
Vaticano Il y la dificultad de asimilación de los nuevos criterios que de allí 
emanaron por parte de la iglesia Latinoamericana y, más concretamente, 
por la iglesia guatemalteca; 


- El temor a perder influencia y poder. A principios de los años 60, 
los sectores en donde las iglesias protestantes tenían la mayor parte de sus 
adeptos eran ladinos de las áreas urbanas y entre las clases medias (empleados 
públicos, profesionales, etc.), es decir, los sectores donde se ubicaban los 
ejes de poder. Esto generaba un rechazo de los agentes de pastoral y de 
la Acción Católica hacia estas iglesias. 


b) Por parte de las iglesias protestantes: 


- El carácter fuertemente espiritualizante de una parte de las iglesias 
protestantes, que iba acompañado de falta de análisis critico de la realidad 
y de un compromiso serio con lo temporal y las necesidades de cambio. 
Aún en el caso de aceptar la necesidad de un cambio, muchas iglesias 
protestantes no asumían ningún protagonismo en el proceso de cambio, 
manejando el criterio de que los cristianos debían dedicarse a las cosas de 
Dios y que el compromiso socio-político pertenecía a las cosas materiales 
y mundanas; 


- El proselitismo agresivo de algunas iglesias protestantes, especialmente 
de las fundamentalistas, que irrespetuosamente calificaban a los católicos 
como paganos; 


- La proliferación de iglesias fundamentalistas apoyadas por Estados 
Unidos, que fue visto por la iglesia católica tradicional como peligro para 
la “pureza de la fe”, y por la iglesia católica comprometida con el pueblo 
como un peligro grave de desmovilización política. Estas iglesias fueron 
consideradas como una avanzada ideológica del sistema norteamericano, y 
la fuerte ayuda económica que recibían de los Estados Unidos no se veía 
nada desinteresada. El conocido Informe Rockefeller de 1969 y del 
Documento de Santa Fe de 1980 confirmaron esta suposición'*. Lo menos 
que podría decirse de muchas iglesias protestantes es que ingenuamente 
aceptaban ser instrumento político del sistema, cuando trataban de 
mantenerse en una actitud apolítica de cara a la grave problemática social 
de nuestros pueblos. De esta crítica, hecha sobre todo a las iglesias 


156 La traducción española del Informe Rockefeller para las Americas (plataforma política del 
presidente R. Nixon), lleva la techa del 30 de agosto de 1969, publicado en “Crisis capitalista 
e Iglesia en América Latina", Centro de estudios Ecuménicos, México, 1978. Otro de los 
informes a tener en cuenta es el Segundo Informe de la Comisión para las Relaciones USA- 
AMERICA LATINA, con la firma de Sol. M. Linowitz, y con fecha del 20 de diciembre de 1976, 
el título: ESTADOS UNIDOS Y AMERICA LATINA: LOS PROXIMOS PASOS. De gran 
importancia para nuestra Iglesia guatemalteca es el informe que ofreció la plataforma de 
política exterior al presidente Reagan: UNA NUEVA POLITICA INTERAMERICANA PARA 
LOS ANOS '80, del Comité de Santa Fe, firmado en la ciudad norteamericana de Santa Fe, 
Nuevo México, mayo de 1980. 
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fundamentalistas, no están exentas las demás iglesias, ni siquiera las - 
llamadas históricas'”. 


- Fue clara la utilización que hizo el gobierno guatemalteco de estas 
iglesias como un elemento de división que pretendía contrarrestar la 
influencia de la iglesia católica sobre las masas. Los gobiernos de turno 
apoyaron a las iglesias protestantes con el fin de frenar el proceso 
concientizador que se inició en la Ación Católica; y los evangélicos aceptaron 
gustosamente ese papel. Al poco tiempo de nuestra llegada a El Quiché 
nos tocó vivir un claro ejemplo de esto con la Gran Cruzada Evangelística 
que las iglesias evangélicas pusieron en marcha a nivel nacional durante 
el gobierno de Ydígoras Fuentes'%. Esta campaña fue directamente apoyada 
por el gobierno para contrarrestar la fuerza que iba adquiriendo la iglesia 
católica, renovada por un número creciente de agentes de pastoral. Esta 
actitud descarada de apoyo a las iglesias evangélicas se repitió varias veces 


157 Iglesias Históricas o “Protestantismo Histórico”, son las iglesias que surgieron de la reforma 
religiosa del siglo XVI, basados en principlos doctrinales espiritualistas, tales como: sólo la 
biblia para dejar de lado el valor teológico, doctrinal e histórico de la tradición de los padres 
de la Iglesia. Todos somos sacerdotes, para contradecir el principio de la Iglesia católica, que 
el sacerdocio viene en forma vertical, jerárquico y contra la doctrina de la infallbilidad del 
Papa. La salvación es por gracia y no por las obras o bulas del Papa, y otros principios que 
se mantienen hoy. Son Iglesias históricas la Presbiteriana, la Luterana, la Episcopal o Anglicana, 
la Metodista, la Bautista... Por otro lado, las sectas tienen algunos puntos en común, pero 
de carácter muy distinto que no podemos describir en este momento; son cerradas, y se 
creen dueñas absolutas de la verdad: pentecostales, adventistas, iglesia del Verbo, testigos 
de Jehová, Mormones, Iglesia de Unificación, del Cristianismo Mundial (o secta Moon)... 
Para una comprensión mejor, recomendamos la lectura de: SIMILOX SALAZAR, Vitalino 
(compilador), LOS PROTESTANTISMOS EN GUATEMALA. (Mimeografiado), Guatemala, 
junlo de 1991. BERMUDEZ, Fernando Antonlo, ¿QUE SON LAS IGLESIAS Y SECTAS 
PROTESTANTES? Guía de orientación para católicos. Centro de Estudios Ecuménicos y 
Movimiento Apostólico seglar, Guatemala, 1990. STOLL, David, ¿AMERICA LATINA SE 
VUELVE PROTESTANTE? políticas del crecimiento evangélico. Abya-Yala editing, Quito, 
Ecuador, 1990. SARASA, Jesús María, LOS PROTESTANTES EN GUATEMALA, Guatemala, 
mayo de 1991. GALINDO, Florencio, CM, EL PROTESTANTISMO FUNDAMENTALISTA. 
Una experiencia ambigua para América Latina. Ed. Verbo Divino, Estella, Navarra, España, 
1992. RECIO ADRADOS, Juan Luis, “Incidencia política de las sectas religiosas: el caso de 
Centroamérica”, en rev. ECA 531-532(enero-febrero 1993) 75-91. SAMANDU, Luls E., 
(compilador), PROTESTANTISMOS Y PROCESOS SOCIALES EN CENTROAMERICA. Ed. 
EDUCA, San José, Costa Rica, 1991. PENADOS DEL BARRIO, Próspero, LA IGLESIA 
CATOLICA EN GUATEMALA. Signo de Verdad y Esperanza. Carta Pastoral, del Arzobispo 
de Guatemala, sobre la relación de la Iglesia Católica con los grupos religiosos no-católicos. 
Guatemala, 6 de enero de 1989. 


158 En esta Gran Cruzada Evangelística es interesante anotar que tomaron como zona especial 
de “misión” el municipio de Uspantán, donde la Acción Católica ya se hacía sentir como 
fuerza rectora en toda la vida de la comunidad, llegando su influencia hasta los niveles de 
gestión pública, como la alcaldía municipal. 


En las elecciones municipales del '63 hubo una gran lucha para elegir alcalde a un directivo 
de la Acción Católica, lo que desató la represión contra la misma, alcanzando al sacerdote 
que allí trabajaba. Su nombre apareció en las “listas negras” que entonces circularon. 


Los protestantes iniciaron su “GRAN CAMPAÑA DE EVANGELIZACION” con el lema 
“Uspantán evangélico”, y con grandes concentraciones a las que asistieron pastores de 
Panamá, Honduras, El Salvador y también de la Ciudad Capital y de otras zonas de Guatemala. 
Supusimos que a todos los asistentes a la gran concentración final se les “remuneró” su 
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durante los años que reseñamos acá y siempre este apoyo estuvo 
fundamentado en razones políticas y no en motivaciones religiosas. El 
caso extremo y más escandaloso fue el del gobierno del General Ríos Montt 
a partir de 1982. 


- Mientras que la iglesia católica en Guatemala fue aceptando la 
necesidad de revisar su actitud hacia las manifestaciones de religiosidad 
popular, las iglesias evangélicas arremetían furiosamente contra estas 
manifestaciones (procesiones, fiestas religiosas tradicionales, culto a las 
imágenes, etc.) e infundían a sus prosélitos un odio irreconciliable hacia 
cualquier forma de religiosidad popular, lo que les impedía ver los valores 
religiosos y culturales de la misma. Pero al mismo tiempo fomentaba un 
tipo de religiosidad espiritualista, individualista y ajena a la idiosincrasia 
del pueblo guatemalteco, lo que suponía una nueva colonización cultural 
y religiosa con patrones igualmente importados de culturas norteamericanas 
y europeas. 


El culto a la personalidad de los “grandes predicadores” y de los 
“nuevos predicadores electrónicos” vino a crear una nuevo forma de 
“idolatría” de personajes vivos, en sustitución de la que teoricamente querían 
eliminar; 

- La falta de criterios ecuménicos fue también común a todas las 
iglesias evangélicas hasta muy avanzada la década de los años setenta. 


asistencia con 15, 25 y hasta 50 quetzales (este dato fue comprobado con varios testimonios 
personales). 


Como reacción, la Acción Católica organizó una contra-concentración, reuniendo en una 
manifestación alrededor de 4,500 hombres (contados en la procesión), aparte de las mujeres 
y los niños. 


Más tarde nos fulmos dando cuenta de cómo, sin proponérnoslo, nos habían metido en una 
lucha de religiones, pero con el claro objetivo de dividimos y tratar de detener así la dinámica 
de cambio que se estaba generando en esta Parroquia y en toda la zona pastoral. 
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ANEXO I 


ALGUNOS CAMBIOS SOCIALES 
DE IMPORTANCIA 


Las guerras, las leyes, las dictaduras y las medidas administrativas que 
antecedieron a la época de la Revolución liberal fueron parte de un proceso 
en el que gradualmente se fue consolidando un proyecto económico de 
capitalismo dependiente. Como proyecto capitalista, su desarrollo partía 
de dos premisas indispensables: La concentración de las medios de 
producción (la tierra y los cultivos fundamentalmente) en pocas manos y 
la liberación de fuerzas de trabajo asalariado'”. 


En el caso de Guatemala y de otras regiones del continente, se estableció 
la peculiar relación minifundio-latifundio, o economía campesina-economía 
empresarial; un binomio donde el primer término de la relación produce 
peones y sirvientas para ser utilizados y consumidos por el segundo. Se 
trata de un sistema de términos inseparables, en donde el uno no se da ni 
se explica sin el otro. 


Geográficamente en la economía campesina, el minifundio se ubicó en 
Guatemala principalmente en la región del. Altiplano, donde se concentra 
la mayor parte de la población campesina en una tierra pobre y sumamente 
fraccionada. El Quiché, ubicado en el Altiplano Guatemalteco, comparte 
en gran medida esta realidad con otros departamentos del centro y del 
occidente del país. 


La Revolución de 1944 y los movimientos que generó y desató 
supusieron una amenaza para este sistema al promover el surgimiento y 
formación de un tipo de campesino autosuficiente, que sería la base de una 
expansión del mercado interno en función de un desarrollo industrial 
nacional. A esto se debió el respaldo que recibió por parte del campesino 
y el odio visceral y virulento que suscitó en las clases dominantes que 
durante siglos acrecentaron el trabajo y la miseria del campesino y de una 
constructora arcaica de producción agrícola. 


A continuación mencionaremos algunos hechos y legislaciones que 
fueron conformando este sistema capitalista: 


A. Leyes de trabajo obligatorio para los indios: 


a) En 1876 se decretó el “Reglamento de Jornaleros”, según el cual 
había que explotar algunos terrenos baldíos “empleando multitud de brazos 
que existen fuera del movimiento general”. Los jefes políticos de los 


159 Ver, FALLA, P. Ricardo, QUICHE REBELDE, punto 5.2. “De la Reforma a la Revolución 
1871-1944”, pp. 276- 294. 
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departamentos quedaban obligados a enviar desde los pueblos indígenas los 
mozos-trabajadores necesarios (hasta 50 y 100 de cada aldea) a los dueños 
de las fincas que lo solicitaran. Su misión era señalar que el pueblo debía 
enviar esos jornaleros. 


Es el sistema del “mandamiento”, que se prolongaba desde el siglo 
XVI, y que fuera tan decidida y reciamente denunciado por el Obispo Juan 
Ramírez entre los años 1601 al 1609. 


En 1877 se reguló la “habitación” o “enganche” (adelanto o préstamo 
en dinero que obligaba a los jornaleros a pagar en trabajo a la finca) que 
se debía dar al jornalero, y se abrieron las fronteras departamentales para 
que pudieran ir a fincas ubicadas en otros departamentos. 


b) En 1877 se suprimió el censo en enfitéutico, según el cual la 
comunidad, como censatario, tenía el control de la tierra, la cual cedía en 
arrendamiento a un particular de la comunidad o censualista, que pagaba 
un censo o renta del 2 al 3 % anual de la producción, con un contrato que 
no podía romperse si no que era de común acuerdo entre las partes y que, 
en la práctica, tenía el carácter de perpetuidad. 


Por el decreto de 1877 se suprimió la propiedad comunal, y el que 
alquilaba podía quedar dueño de la tierra si pagaba el precio que sobre ella 
se establecía. Se dio, pues, el paso de la propiedad comunal a la propiedad 
privada de la tierra concentrándose la propiedad en quienes disponían de 
dinero suficiente para comprarla. A los propietarios se les entregaba una 
escritura por el alcalde o el síndico ante escribano público o juez de 
primera instancia. 


Todo esto fue el origen de una cadena continua de conflictos, abusos 
y depredaciones, cometidas conra los campesinos y la propiedad comunal 
de la tierra. 


Entre las principales causas de este proceso injusto encontramos que: 


1) Los indígenas no entendían y no aceptaban este cambio; para ellos 
¡era su tierra! y eso era más que suficiente; 


1i) Al no conocer los mecanismos legales y tener posibilidades de 
movilizarse a las cabeceras, con frecuencia los papeles o documentos fueron 
hechos por autoridades menores o “gijisaches”, de manera que no tenía 
valor alguno ante la ley; 


111) Muchos indígenas no estaban en posibilidad de pagar ni siquiera 
lo tasado, menos aún los gastos de tramitación, de movilización, etc.; así 
que se quedaron sin las tierras comunitarias y no pudieron adquirirlas ni 
siquiera como propiedad privada. 


De manera que, a veces muy drásticamente, las comunidades indígenas 
se vieron despojados de sus tierras, que pasaron a ser una mercancía 
disponible en el mercado, mientras que los miembros de las comunidades 
se vieron lanzados hacia un mercado de fuerzas de trabajo al que se veían 
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cada vez más indisolublemente ligados, conforme aumentaban sus 
necesidades y su miseria. Tierra y hombre llegaron a regirse por las leyes 
de la oferta y la demanda. Los hombres comenzaron a moverse en función 
de las necesidades de los nuevos sectores agrícolas en expansión. 


iv) Por diversos motivos y razones históricas, en El Quiché, el único 
caso que quedó al margen de la privatización de las tierras comunales fue 
el municipio de Sacapulas. La explicación de esta realidad fue la mediación 
de los misioneros dominicos en la primera evangelización de el siglo XVI. 


c) En 1894 se suprimió el trabajo obligatorio en las fincas, pero 
sustituyendolo, en cambio por la obligación de trabajar en la construcción 
de carreteras, caminos, puentes, edificios públicos, etc., según lo establecía 
la “ley de zapadores” o de “vialidad”, a la que hacen referencia los refugiados 
guatemaltecos en su libro “NOSOTROS CONOCEMOS NUESTRA 
HISTORIA”. 


La fuerza de trabajo indígena se dirigía ahora a la creación y ampliación 
de la infraestructura necesaria para expansión de un sistema ligado al 
mercado internacional. Sin embargo se podía dejar a las fincas sin la 
mano de obra necesaria, de manera que en ellas debían permanecer quienes 
tenían deudas por más de treinta pesos. Se trataba, como sabemos, de 
deudas acumulables que se heredaban de padres a hijos sin posibilidad 
alguna de apelación. Debido, en buena medida, a la crisis económica de 
1929-30 las deudas crecieron de tal forma que la situación se hizo 
insostenible. El hambre diezmaba a los pueblos indios. La fuerza de 
trabajo disponible disminuía drásticamente. 


d) En 1934, forzado por esta situación, el presidente Jorge Ubico 
decretó oficialmente la cancelación o perdón de las deudas, lo cual significó 
un respiro para los campesinos, pero al mismo tiempo decretó la “Ley de 
la Vagancia”, según la cual un individuo estaba obligado a trabajar un 
determinado número de días al año. Según el tamaño de su parcela se le 
indicaban los días requeridos para laborarla. El resto del año estaba 
obligado a trabajar en las fincas, evitando así ser sancionado por vago. 


e) A partir de 1944 se inició un proceso en el que irían desapare- 
ciendo esas cargas que pesaban sobre los hombres del campo y empezaron 
a definirse tiempos nuevos. 


La acción y agitación política se extendió a todo el país, sobre todo a 
raíz de que en 1945 el gobierno de Juan José Arévalo decretara la 
designación por vía de elección popular de los alcaldes de los municipios, 
con el registro oficial del Partido Guatemalteco del Trabajo -PGT- y con 
la proliferación de sindicatos y ligas campesinas por todo le país. El 
pueblo se organizó alrededor de reivindicaciones como salario mínimo, 
seguro social, cancelación de deudas, etc. 


160 43. Ver, I¡GE, NOSOTROS CONOCEMOS NUESTRA HISTORIA, Guatemala-México, enero 
de 1987. - 
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Desde la Colonia hasta nuestros días se han ido sucediendo imposiciones. 
a la vida de los pobres en Guatemala, que han gravado de forma muy 
especial sobre los pueblos indígenas: 


1. El primer Obispo de Guatemala, Don Francisco Marroquín (1534- 
1563), denunció con cartas al Rey de España, que los encomenderos estaban 
obligando a los indígenas a “bajar a la Costa” para ejercer su trabajo 
semi-obligado en las haciendas. El cuarto Obispo de Guatemala, Juan 
Ramírez (1601-1609), denunció con memoriales fuertes ante el Rey, esta 
misma práctica de muerte contra los indígenas. En nuestros días, son 
muchos los habitantes del Quiché, que tienen que emprender el mismo 
camino de sus antepasados de “bajar a la Costa” si quieren conseguir 
unos centavos más con el fin de sacar a su familia adelante. Este sistema 
siempre fue un engaño, y el trabajo más se parecía al de esclavos. 


2. El otro sistema es el de los “mandamientos”; el Obispo Juan Ramírez, 
denunciaba igualmente este «sistema, por el que se obligaba a muchos 
indígenas a trabajar casi de gratis, en lugares muy alejados de sus tierras, 
abandonando sus propios trabajos, para proveer mano de obra a los 
encomenderos. En no pocas ocasiones, los encargados de ejercer esta 
“violencia” eran los mismos alcaldes indígenas de los pueblos, que se 
debían volver contra sus hermanos. Hoy día, esta práctica tiene otras 
formas, pero en El Quiché, en lugares como San Juan Cotzal o Chiché 
y otros, se ha ejercido una violencia similar por parte de los comandantes 
de las Patrullas de Autodefensa Civil, obligando a pobladores a meterse en 
los camiones y viajar a la costa a las haciendas de caña o de café... 


3. Los grandes Obispos de Guatemala ya mencionados, Francisco 
Marroquín, Juan Ramírez, y Pedro Cortés y Larraz, denuncian que todas 
las injusticias cometidas contra los pueblos indígenas, tienen como resultado 
que los indígenas que pueden “escapar”, lo hacen huyendo a los montes, 
de forma que nunca pueden vivir una vida tranquila y en paz, que no se 
les considera como verdaderos súbditos del Rey, y que ni siquiera se los 
puede evangelizar como conviene. En nuestros días ocurre la misma realidad: 
con la represión oficial de los años "80, muchas comunidades indígenas se 
vieron Obligadas después de ver morir a muchos de sus familiares, a salir 
de sus pueblos y refugiarse en otros países (México) o esconderse en las 
montañas, como es el caso de los hermanos de las Comunidades de Población 
en Resistencia, para quienes la montaña una vez más, fue su defensa. 
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ANEXO Il 


CREACION DE LA DIOCESIS DE EL QUICHE 
(Aspectos jurídicos y formales) 


1. Antecedentes históricos: 


Cuando en Guatemala se creó la primera Parroquia de su historia 
eclesiástica en Santiago de los Caballeros, dependía de la Diócesis de 
México, y ésta era sufragánea del arzobispado de Sevilla en España'*. 


La Diócesis de Guatemala fue erigida como tal por el papa Pablo III, 
el 18 de diciembre de 1534, nombrando a Francisco Marroquín como su 
primer Obispo residente; constituía geográficamente una diócesis muy 
extensa, abarcando los territorios de Guatemala, Chiapas, El Salvador y 
Honduras. La población, sin embargo, no debía ser mucha, pero sí muy 
dispersa; en 1538 se le desmembra Chiapas, donde se crea una nueva 
Diócesis, de la misma forma sucede con Comayagua en Honduras en 1539, 
y en 1559 La Verapaz, si bien, sólo hasta 1607, año en que fuera reintegrada 
de nuevo a Guatemala. Hasta fines del siglo XIX, la Diócesis y luego 
Arquidiócesis de Guatemala abarcaba un territorio muy extenso, que sólo 
las condiciones geográficas hacían muy difícil de gobernarla a cabilidad 
por un solo Obispo. En 1547 México es elevado a Arzobispado, al que pasa 
a depender Guatemala como diócesis sufragánea. Esta situación se prolonga 
hasta 1743'%, en que se nombra el primer Arzobispo para Guatemala'*, y 
por tal motivo se le asignan otras diócesis como sufragáneas: León 
(Nicaragua)'*, Comayagua (honduras)'% y Chiapas'*. 


Con la creación de la Diócesis de San Salvador (1843) a fines del siglo 
pasado, la Arquidiócesis de Guatemala se redujo a las dimensiones 


161 Los Cronistas apuntados en el Capítulo Primero ofrecen datos al respecto; Ver sistematización 
y síntesis en, ESTRADA MONROY, Agustín, “Primer Obispso de Guatemala: limo. Lic. 
Francisco Marroquín”, en, DATOS PARA LA HISTORIA DE LA IGLESIA EN GUATEMALA. 
Tomo |, Guatemala 1972, pp. 81-149. La Bula del 18 de diciembre de 1534, en pp. 118-120. 
BENDANA, Ricardo, “La organización de la Iglesia en Centroamérica: Guatemala", en, 
HISTORIA GENERAL DE LA IGLESIA EN AMERICA LATINA. Vol VI: AMERICA CENTRAL. 
Op. clt., pp. 77-112. 

JUARROS, Br. Domingo, “De los señores Obispos y Arzobispos que han gobernado esta 
Diócesis”, en COMPENDIO DE LA HISTORIA DEL REINO DE GUATEMALA. Ed. Piedra 
Santa, Guatemala, 1980, pp. 149-162. 


162 Las bulas pontificias fueron firmadas en Roma el 16 de diciembre de 1743 y el pase real para 
las mismas fue otorgado por el Supremo Consejo del reino español el 2 de junio de 1744. 
Ricardo BENDANA, op. cit., p. 88. 


163 Arzobispo Pedro Pardo de Figueroa (1745-1751). 

164 Anteriormente, sufragánea de la Arquidiócesis de Lima, Perú. 
165 Anteriormente, sufragánea de la Arquidiócesis de Santo Domingo. 
166 Anteriormente, sufragánea del Arzobispado de México. 


169 


geográficas que coinciden con las de la actual República de Guatemala. 


En el resto de Países centroamericanos con menos población y mucho 
más reducidos en extensión geográfica, se crearon pronto nuevas diócesis 
para una mejor atención pastoral'”. En Guatemala esto no sucedió 
efectivamente sino hasta 1928. 


En elcaso concreto del Quiché en los tiempos de la época colonial, al 
estar administrada desde el punto de vista eclesiástico por los dominicos, 
la organización básica la constituían los curatos y las doctrinas. 


En 1684 consta en documentos la división de la Doctrina y Curato de 
Chichicastenango, a cargo de los frailes dominicos, compuesta por doce 
pueblos: Lemoa, Santa Cruz del Quiché, San Andrés Sajcabajá, San 
Bartolomé Jocotenango, San Pedro Jocopilas, San Antonio llotenango, 
Joyabaj, Sacapulas, Cunén y San Miguel Uspantán. Con la división llevada 
a cabo en ese año se crean tres Doctrinas O curatos más: 


- — Santa Cruz del Quiché (cabeza), con San Andrés, San Bartolomé, 
San Pedro J., y San Antonio. 


-  Zacualpa (cabecera), y Joyabaj. 
- — Sacapulas (cabecera), con Cunén y Uspantán. 


Esto se hacía “...para la buena y puntual Administración en lo espiritual 
de los Yndios naturales de los dichos pueblos”*%, Esta mejor atención 
exigía que cada curato no tuviese menos de “cuatrocientos Yndios 
tributarios” <cabezas de familia>, con el fin de que se puedan administrar 
mejor los sacramentos'?. 


167 San Salvador (1843), San Miguel (1913), Santa Ana (1915). 


168 “Se erigen los curatos de Santa Cruz del Quiché, Zacualpa y Sacapulas, segregándolos del 
de Santo Tomás Chichicastenango. Año de 1684”. En, Boletín del Archivo Histórico 
Arquidiocesano, 3 (julio 1989) 105-106. 


169 El documento señala este objetivo de la siguiente manera: “...Deseando s. ilma. dar 
cumplimiento a lo mandado por Su Malestad, que como tan Católico Rey y Señor nuestro 
procurando! a propagación y conservación de nuestra Santa Fe Católica en repetidas cédulas 
encarga la Administración de los Santos Sacramentos y la instrucción y enseñanza en la 
Doctrina Cristiana a los indios naturales de estas Yndias, para que a estas recientes y 
nuevas Plantas del Jardín de la Igiesia Católica no les falte el riego y agua de la sana 
doctrina, para que así crezcan y se radiquen en la Verdadera Fe de Jesucristo Señor 
nuestro..., y que con la copla de operarios y Ministros del Santo Evangelio al enemigo común 
no tenga ni ocasión de sembrar en los corazones de estas nuevas Plantas de la Viña de! 
Señor, la pemiciosa semilla de la idolatría a que tanto les inclina a estos pobres miserables 
indios su corta y limitada capacidad y la propensión heredada de la Gentilidad Barbara de 
sus ascendientes y tenerse pedido tan justificadamente...” Boletín del Archivo Histórico 
Arquidiocesano, Ibid., p. 106. 
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2. Organización de la Provincia Eclesiástica de Guatemala: 


Esta situación ciertamente, no era la más recomendable, sin embargo, 
tiene su explicación histórica; con la Reforma liberal iniciada en 1871", 
la Iglesia en Guatemala quedó seriamente afectada, tanto en sus bienes, 
como en su organización, al ser expulsados la mayoría de religiosos, 
sacerdotes y religiosas entre los años 1871-1873. El control de la misma 
se hizo muy fuerte por los poderes estatales de corte liberal y 
tendenciosamente anticlericales, que ilegalmente aprovecharon los bienes. 
de la Iglesia en función de intereses particulares. 


De 1871 a 1930, un arco de historia de unos 60 años, la Iglesia de 
Guatemala pasó sin Obispo aproximadamente 30 años, la mitad; por las 
expulsiones reiteradas decretadas por los gobiernos de turno, contra los 
respectivos Obispos que se iban sucediendo'”!. 


Este debilitamiento de la organización de la Iglesia a manos de los 
gobiernos liberales tenía un objetivo claro, quitarse de encima una oposición 
fuerte, y financiar con dinero fácil, por no decir robado, el desarrollo 
económico proyectado y exigido por el enlace al mercado capitallista a 
nivel mundial; parte de los bienes de la Iglesia pasaron a constituir la base 
del capital de algunos bancos locales que debían financiar las inversiones 
de las explotaciones del café. Ciertamente, los bienes y tierras de la Iglesia, 
desgraciadamente, nunca llegaron a las manos de quienes realmente los 
necesitaban: los pobres. 


Desde el punto de vista orgánico, la escasez de sacerdotes fue gravemente 
notoria; la Iglesia de Guatemala, posiblemente no terminó el siglo XIX con 
100 sacerdotes para atender todas las demandas pastorales que implicaba 


170 Dirigida por García Granados hasta 1873, y luego por Justo Rufino Barrios, hasta 1885. Para 
el caso concreto del pueblo de San Antonlo llotenango, el libro del P. FALLA, Ricardo, 
QUICHE REBELDE, nos aproxima a la realidad que pudieron vivir varios de los pueblos del 
Quiché; ver pp. 276-290. 


171 Haciendo un rápido recuento de estos hechos: 


El 18 de octubre de 1871: Expatriación del Arzobispo de Guatemala, Bernardo Piñol y 
Aycinena, con su Ob. Auxiliar, Mariano Ortiz y Urrela. Agosto de 1871: expulsión de los 
jesuftas. Mayo: 1872: extinción de las comunidades religiosas, decreto del 7 de junio de 
1872; expulsión del P. Francisco Espinosa encargado de negocios de la Curia. El 9 de 
febrero de 1874, las comunidades religiosas femeninas reducidas al convento de Santa 
Catarina. Unicamente quedaron libres de la medida las Hnas Hijas de la Caridad, de la Casa 
Central, y por su intercesión, los Padres paulinos. 


1884: Muere en el exilio el Arzob. Piñol y Aycinena; en 1885 es nombra como sucesor: 
Ricardo Casanova y Estrada. 1887: Expulsión del Arzobispo Casanova; regresa en 1897, 
muere en Cantel el 14 de abril de 1913. Le sucede fray Julián Raymundo Riveiro, que dimite 
en 1920. A éste sucede el jesufta Luis Javier Muñoz y Capurón, que toma posesión el 15 
de septiembre de 1921; un año después, el 6 de septiembre de 1922, era expatriado dicho 
Arzobispo. Con esto se llega a 1928, con el nombramiento de nuevo Arzobispo, en la 
persona de Luls Duroy y Sure. 


Luego, períodos que Guatemala está sin Arzobispo por expulsiones: De 1871-1885 (14 
años); de 1887-1897 (10 Años); de 1922-1928 (6 años). 
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dotar minimamente de ministros a todas las Parroquias del País. El vacío 
pastoral y de atención religiosa fue muy fuerte y grave. Otros campos de 
la vida del país también resintieron notablemente este vacío!”. 


Concretamente, en 1912, Guatemala contaba con 119 sacerdotes, siendo 
la media de edad muy alta!'”?. Pero en 1924 sólo hay en Guatemala 85 
sacerdotes para las 116 parroquias. 


El 10 de agosto de 1910 el Arzobispo de Guatemala Ricardo Casanova 
y Estrada'”*, de acuerdo con su Cabildo Catedralicio, enviaron al Vaticano 
un informe sobre la Provincia Eclesiástica de Guatemala, en el que se 
contenía un plan de división de la misma, para su mejor gobierno; la 
propuesta era la siguiente: 


1) Arzobispado de 
Guatemala. 
Comprendiendo los 
departamentos: 
Guatemala, 


Escuintla, Suchite- 
péquez, Chimalte- 
nango, Sololá, Las 
Verapaces y El Pe- 
tén. 


2) Obispado de Los 
Altos de Quetzalte- 
nango, con los De- 
partamentos de: 
Quetzaltenango, San 
Marcos, Huehuete- 
nango, Totonicapán 
y El Quiché. Toda la 
Región Occidental 
de Guatemala. 


3) Obispado de Ja- 
lapa, con el nombre 
de “Diócesis de 
Esquipulas”: Jalapa, 
Santa Rosa, Jutiapa, 
Chiquimula, Zacapa 
e Izabal. 


3. Creación de nuevas Diócesis. 


Este plan no se vería hecho realidad, sino en parte. La Diócesis de los 
Altos de Quetzaltenango fue creada por el Papa Benedicto XV, con Bula 
del 27 de julio de 1921, fecha en que se crea también el Vicariato de La 
Verapaz y El Petén. Sin embargo, el decreto de ejecución no se pudo 


172 Con los reacomodos provocados por la reforma liberal, el 14 de diciembre de 1872, la Vicaría 
de Totonicapán queda dividida en dos: se forma la Vicaría de Santa Cruz, y su primer vicario 
es el P. Andrés Golcolea <que ya desde el 26 de Octubre de 1859 había tomado posesión 
por primera vez de dicha parroquia>; esta vicaría tendría jurisdicción sobre las Parroquias 
de Chichicastenango, Joyabaj, San Andrés, Nebaj y Sacapulas. En “Carta del P. Vicente 
Hernández, desde San Cristóbal, Totonicapán", informe que se conserva entre los papeles 
del Archivo de la Parroquia de Santa Cruz del Quiché. 


173 R. Bendaña, op. clt., p. 301. 


174 RAMIREZ COLOM, José M., RESEÑA BIOGRAFICA del limo. Y Rvmo. Sr. Arzob. de Santlago 
de Guatemala DON RICARDO CASANOVA Y ESTRADA. Tipografía Sánchez 8 de Guise, 
Guatemala, 1913. 


En 1913 se nombra arzobispo para la diócesis de San Salvador y Managua; en 1916 para 
Tegucigalpa; en 1921 para San José, y en 1925 para Panamá. Casanova y Estrada fue el 
último arzobispo metropolitano de centroamérica. 
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realizar en las fechas indicadas, pues la situación del país no permitía 
todavía su publicación, por lo que se mantuvo en secreto siete años, hasta 
1928, que se publicó en el “Acta Apostolicae Sedis”'"*%, Hay que hacer 
notar que en este logro tuvo buena parte el esfuerzo de Mons. Jorge J. 
Caruana, nombrado por la Santa Sede como Administrador Apostólico de 
Guatemala el 25 de enero de 1927. 


La jurisdicción de la nueva Diócesis de los Altos comprendía los siete 
Departamentos siguientes: Quetzaltenango, Totonicapán, El Quiché, Sololá, 
Suchitepéquez, San Marcos y Huehuetenango"”, 


Su primer Obispo fue Mons. Jorge García y Caballeros'”, originario 
de Totonicapán, consagrado el 11 de noviembre de 1928'”, junto con el 
recién nombrado arzobispo de Guatemala, Mons. Luis Durou y Sure. García 
y Caballeros fallece en julio de 1955, siendo nombrado como sucesor 
ysegundo Obispo de la Diócesis de Los Altos Mons. Luis Manresa Formosa, 
jesuita. 

El 14 de enero de 1935, el papa Pío XI, firma la bula de restauración 
de la Diócesis de Verapaz'””. Con esta última división la Iglesia en Guatemala 
contaba ya con tres grandes Diócesis. Sin embargo, desde el punto de vista 
orgánico, la recomposición de la misma no había llegado al grado deseable. 
Seguía con un nivel de clero muy reducido en términos numéricos; y no 
fue sino hasta la llegada al poder de Jorge Ubico'*”, que se dió un poco más 
de apertura para que pudieran entrar en Guatemala más sacerdotes y 
religiosos. Una breve estadística nos da muestra de esta realidad: 


En 1940 la Diócesis de los Altos contaba con 25 sacerdotes, incluído 
el Obispo'*!. En el Departamento del Quiché, con más de 8,000 Km2, 
estaban los Padres Manuel Alonso, en Santa Cruz; Ildefonso Rossbach, en 
Chichicastenango'*?, Mateo Valdés, cura ecónomo de Joyabaj, y Gaspar 


175 20 (1928) 297-300. Roma. En Ricardo BENDAÑA, op. clt., p. 304-309. 


176 Sacerdotes por Departamento: Quetzaltenango (6), Totonicapán (4), El Quiché (4), Sololá 
(3), Suchitepéquez (1), San Marcos (3), Huehuetenango (3). Ver, Rev. Eclesiást. 1(ene.1941) 
227-228. 


177 Jorge García y Caballeros, nació en Totonicapán el 23 de abril de 1879; estudió en el Colegio 
de San Agustín de la ciudad capital; hizo sus estudios de Teología en Santlago de Chile. Fue 
ordenado sacerdote por el Ob. Casanova y Estrada el 28 de marzo de 1903. Fallece el 5 
de abril de 1955. (Ver, Teletor, C.N., Op. cit., pp. 132-133). 


178 Preconizado por el Papa Pío Xl como primer Obispo de Los Altos, el 4 de agosto de 1928. 


179 Se nombró primer Obispo a Mons. Luis Montenegro y Flores. Mons. Gerardo Flores Reyes, 
Obispo de la Verapaz, Primera Carta Pastoral, 14 de enero de 1985. Hace un recorrido 
histórico hasta su llegada como Obispo a dicha Diócesis. 


180 Con Breve Apostólico del 17 de abril de 1939, el papa Pío XIl, concedió la Gran Cruz del 
Orden de San Gregorio Magno al General Jorge Ubico, presidente de la República de 
Guatemala. En, Revista Eclesiástica, 2(Jul. 1939) p. 38. 


181 Ver, Revista Eclesiástica 1(enero 1941) pp. 227-228. Guatemala. 


182 ElP. lidefonso Rossbach fue párroco de Chichicastenango desde mayo de 1923 a septiembre 
de 1944; hombre muy dedicado a su misión de pastor, llegaba con frecuencia a Santa Cruz, 
Chiché, Chinique y otros municipios cuando les faltaba el sacerdote; de nacionalidad alemana, 
después de la primera Guerra Mundial, tomó la nacionalidad norteamericana. Era religioso 
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Jordán Fernández!*, en Nebaj. Por otro lado, la Diócesis de la Verapaz 
contaba con 10 sacerdotes religiosos y diocesanos, y la Arquidiócesis con 
unos 65, más algunos miembros de Congregaciones sin parroquia; en total 
daban, para Guatemala, alrededor de 100. Muy posiblemente, desde Roma 
esta realidad se mira con recelo y preocupación para constituir nuevas 
diócesis, donde se necesitaba clero estable, mejor si es propio y autóctono. 


El 30 de mayo de 1936, Mons. Alberto Lavame presenta sus cartas 
credenciales como primer Nuncio Apostólico ante el Gobierno de Guatemala. 


El 30 de mayo de 1944 se nombra al P. Rafael González Estrada, 
como Obispo Auxiliar de la Diócesis de Los Altos'**. Es el gran animador 
y asesor nacional de la Acción Católica Rural en Guatemala'*. 


4. Creación de la Diócesis de Sololá. 


El 10 de marzo de 1951 se crean al mismo tiempo las Diócesis de 
Sololá, San Marcos, Jalapa, Zacapa y la Administración apostólica del 
POE: 


y sacerdote benedictino, pero a Guatemala llegó como sacerdote diocesano, ejerció primero 
en Antigua Guatemala, antes de llegar a Chichicastenango. 


El P. Rossbach fue sucesor en Chichicastenango del P. Reginaido Aguilar, que llegó por 
primera vez a Chichicastenango en 1901; pasó en dicha parroquia unos 20 años; en 1941 
era ya párroco de San Juan Sacatepáquez. Fue un sacerdote muy estudioso y conocedor 
de lenguas, entre otras del Cakchiquel. Cuando el P. Agullar legó a Chichi, estaba en la 
Parroquia el P. Francisco Vivar de! Campo, que se resistió en entregarle la parroquia, que 
consiguió el P. Agullar con sus buenos modos de proceder. 


Slendo párroco de San Juan Sacatepéquez se conserva una carta muy curiosa: “...Tengo el 
gusto de comunicarle dos sucesos notables acaecidos en esta Parroquia: el primero es que, 
entre los niños que hicieron su primera comunión el día de la Inmaculada, se distinguió el 
indígena Juan Ocox, que dió todo el catecismo en cakchique!, y recibió el Santísimo con 
mucha devoción y recogimiento. Desde que arreglé esos catecismos en el propio dialecto de 
aquí, han llevado muchos las familias indígenas..."En Revista Eclesiástica, 2(abril-junio 1940) 
p. 148. 


183 Nació el P. Gaspar Jordán F. en España el 4 de febrero de 1883, ordenado sacerdote el 19 
de diclembre de 1908. Llegó a Guatemala el 2 de mayo de 1932. Desde entonces estuvo 
al frente de varias Parroquias: Santa Catarina ixiahuacán, Santa Cruz del Quiché(1937)... y 
principalmente, Nebaj, de la que fue párroco desde el 15 de enero de 1938 hasta el 28 de 
marzo de 1958. Hablendo pasado el último año de su vida retirado en DES 
falleció en Santa Cruz del Quiché el 19 de octubre de 1961. 


184 Revista Eclesiástica, 3(Jurbagos. 1944) p. 740. Guatemala. 


También son nombrados Obispos Auxillares: Miguel García Aráuz, en la Arquidiócesis, y fray 
Raimundo Martín, de la Verapaz. 


185 Mons. Rafael González Estrada, nació en San José Rinconcito, Depto. de Santa Rosa, el 30 
de enero de 1909; ordenado sacerdote el 21 de septiembre de 1935, consagrado Obispo 
el 3 de septiembre de 1944. 


186 La Bula de erección de la Diócesis de Sololá lleva por título “OMNIUM IN ORBE CATHOLICO 
ECCLESIARUM SOLICITUDO”, promulgada por Plo XII. 
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P. Ildefonso Rossbach 


5 


Mons. Santiago Gil 
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En ese momento, la nueva Diócesis de Sololá abarcaba los 
Departamentos de Sololá, Suchitepéquez y El Quiché. Se creó la Diócesis, 
pero no se nombró Obispo de inmediato, por lo que su administración 
quedó siempre a cargo del Ordinario de Quetzaltenango, fungiendo como 
tal Mons. Rafael González, hasta el 26 de octubre de 1958, fecha en que 
fue nombrado un nuevo Administrador Apostólico, Mons. Angélico M. 
Melotto y Mazzardo, consagrado Obispo de la misma diócesis el 19 de julio 
de 1959 


En 1955 llegaron anuestro Departamento de El Quiché los Misioneros 
del Sagrado Corazón, para hacerse cargo de casi todas las parroquias; para 
ese entonces se encontraban en la parcela del Quiché, únicamente cuatro 
sacerdotes: 


- El P. Germán Alvarez, en Chichicastenango, que entregó la 
Parroquia al P. José María Suárez, MSC. 


-  ElP. José Ricardo Letona'*”, en Santa Cruz del Quiché; 


-  ElP. Santiago Gil Blanco'*, en Joyabaj; sacerdote originario del 
Quiché, actualmente párroco de San Pedro Sacatepéquez. 


-  ElP. Gaspar Jordán Fernández, en Nebaj, encargado de toda la 
región norte del Departamento. 


Los Misioneros del Sagrado Corazón iniciaron pronto una labor pastoral 
muy incisiva en todo sentido. Tanto en lo pastoral como en lo organizativo, 
la iglesia de El Quiché tuvo un resurgimiento extraordinario; potenciaron 
grandemente la Acción Católica que ya estaba en marcha a su llegada, y 
se dieron a la tarea de crear estructuras eclesiales, sobre todo materiales, 
bastante fuertes. El personal creció significativamente'”. 


Para 1960, la Diócesis de Sololá contaba con 18 parroquias, 170 
iglesias abiertas, en otras tantas aldeas, caseríos o cantones; con 29 
sacerdotes, 5 diocesanos y 24 religiosos, 6 seminaristas, para una extensión 
de más de 12,000 Km2, lo que suponía aproximadamente 18,000 habitantes 


187 Mons. Angélico Maximiliano Melotto Mazzardo, franciscano, nació en Sarego, Vicenza, Italia, 
el 20 de marzo de 1911. Cursó estudios en Venecia, Roma y Pekín (China); ordenado 
sacerdote el 19 de julio de 1936 en Roma, fue varios años misionero en China, hasta que 
llegó a Guatemala en 1951. 


188 El P. Germán Alvarez, nació en España el 14 de abril de 1908. Vive actualmente en León, 
España. 


189 Originario de ciudad Guatemla, fue ordenado sacerdote el 26 de julio de 1909. Fue muchos 
años párroco de Santa Cruz, siendo entonces cuando se inició el trabajo de Acción Católica 
en dicha Parroquia. Falleció en el Hospital del Hermano Pedro de Guatemala, el 8 de marzo 
de 1958, siendo enterrado en Quetzaltenango. (TELETOR, Celso Narciso, SINTESIS 
BIOGRAFICA DEL CLERO DE GUATEMALA. Tipografía Nacional, Guatemala, 1965. pp. 
203-204). 


19 Nació en la aldea de Chajbal, Santa Cnuz, el 26 de julio de 1913. 
191 Estos aspectos se trataron con mayor detalle en capítulos anteriores. 
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por cada sacerdote'”. Varias comunidades de Religiosas, y los incipientes 
grupos de catequistas, configuraban el aspecto orgánico de la Diócesis. 

Hasta 1958 existían en El Quiché cinco Parroquias creadas por el 
Obispo de Quetzaltenango, Mons. Luis Manresa: Santa Cruz, 
Chichicastenango, Joyabaj, Nebaj y Uspantán. 

Con el fin de dar una mayor dinámica organizativa a la Diócesis de 
Sololá, en Carta-circular del 20 de diciembre de 1960, el Obispo Mons. 
Angélico Melotto, anuncia la división de la Diócesis en siete Vicarías 
Foráneas: 


1) Vicaría Foránea “Quiché Norte”: Parroquias de Uspantán, Nebaj, 
Sacapulas, (Chajul); vicario: P. Demetrio Pérez. 

2) Vicaria Foránea de “Quiché Oriental”: Parroquias de Joyabaj, 
Zacualpa, San Andrés; vicario: P. Fernando Carbonell. 

3) Vicaría de “Quiché Sur-Occidental”: Parroquias de Santa Cruz, 
Chichicastenango, (con, Patzité, Chiché y S. Pedro : Jocopilas). Vicario: 
P. Isidro Suárez. 

4) Vicaría Foránea de Sololá. 

S) Vicaría Foránea de “Sololá Occidental”. 

6) Vicaría Foránea de “Suchitepéquez Oriental”. 

7) Vicaría Foránea de “Suchitepéquez Occidental”. 


Previamente, en 1957 se había creado la Parroquia de Zacualpa, de la 
que dependían Canillá, San Andrés y San Bartolomé Jocotenango. 
Posteriormente, el 27 de noviembre de 1960, el P. Antonio Mateos, MSC 
y secretario diocesano, en representación del Señor Obispo de la Diócesis, 
proclama la creación de la nueva Parroquia de San Andrés Sajcabajá, por 
desmembración de la de Zacualpa, siendo su primer párroco el P. Juan 
Alonso, y comprendiendo los pueblos de San Andrés, Canillá y San 
Bartolomé, con sus respectivos municipios'”. Igualmente, el 25 de diciembre 
de 1960, el Obispo A. Melotto, declara erigida la Parroquia de Santo 
Domingo de Guzmán de Sacapulas. Su primer párroco es el P. Demetrio 
Pérez, y comprende Sacapulas y Cunén'”. 


El 2 de agosto de 1963, el Obispo de Sololá Mons. Angélico Melotto 
emitió un decreto episcopal de creación de las siguientes Parroquias'”: 


1) San Martín de Porres, de Chicamán; 
2) San Pedro Apóstol, de San Pedro Jocopilas; 


192 Vida Cristiana, (febrero 1960) p. 4. Diócesis de Sololá. 
193 En rev. Vida Cristiana, (enero 1961) p. 4. Sololá. 

194 En rev., Vida Cristiana, (enero 1961) p. 4. Sololá. 

195 En rev. Vida Cristiana, (sept. 1963) pp. 3-4. 
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3) Santo Tomás Apóstol, de Chiché; 
4) Jesús Nazareno, de Chajul; 
5) San Juan Bautista, de Cotzal. 


Todas estas parroquias son ahora administradas por los Misioneros del 
Sagrado Corazón. 


El 7 de marzo de 1966, el Obispo de la Diócesis inaugura solemnemente 
el Seminario Diocesano de Sololá, dirigido por los Padres Benedictinos de 
la Abadía de Marmion (Illinois, USA)'*, 


La presencia de los MSC en El Quiché tuvo mucho que ver para la 
creación de la nueva Diócesis de El Quiché; se hicieron trabajos de 
infraestructura tanto eclesial (arreglo de iglesias, construcción de oratorios 
o salones comunales...) como civiles, carreteras, puentes, escuelas, 
hospitalitos... 

El crecimiento de la Acción Católica fue enorme; era el alma de todas 
las obras de la Iglesia. Y el Obispo Melotto, en este tiempo había creado 
en total, las siguientes Parroquias: Chiché, Canillá, San Andrés, Sacapulas, 
Cunén, Chajul, San Antonio Ilotenango, Patzité, San Pedro Jocopilas y San 
Juan Cotzal. 

En 1964 las tres Vicarías del Quiché presentaban la siguiente 
situación!”: 

1) Vicaría Foránea de “Quiché Sur-Occidental”: “Sacerdotes” 


a) Parroquia de Santa Cruz (con Patzité, y San Antonio). 


3 MSC 
b) Chichicastenango. 3 MSC 
c) Chiché (y Chinique). 1 MSC 
d) San Pedro Jocopilas. 1 MSC 
2) Vicaría Foránea de “Quiché Oriental”: 
a) Joyabaj. 2 MSC 
b) Zacualpa. 1 MSC 
c) San Andrés (y Canillá) 1 MSC 
3) Vicaría Foránea de “Quiché Norte”: 
a) Uspantán (y Cunén). 1 MSC 
b) Chicamán. 1 MSC 
c) Sacapulas 1 MSC 
d) Nebaj. 1 MSC 
e) Chajul. 1 MSC 
fi Cotzal. 1 MSC 


18 
196 En rev., Vica Cristiana, (abril 1966) p. 3. Sololá. | 
197 En rev., Vida Cristiana, (dic. 1964), p. 3. Sololá. 
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5. Creación de la Diócesis 
del Quiché. 


Tanto por el positivo 
crecimiento apuntado, como por 
las enormes distancias que 
suponía para un Obispo una 
Diócesis que iba desde la costa 
del mar Pacífico hasta los confines 
de la República mexicana, 
motivaron a Mons. A. Melotto el 
envío de un “memorandum” a 
Roma con un informe detallado 
de la situación y la petición de 
crear una nueva Diócesis que 
abarcara únicamente el 
Departamento del Quiché. Estos 
trámites se realizaron en tiempo 
relativamente breve; las mayores 
fuerzas de resistencia, según el 
Obispo, se encontraban en el seno 
de la misma Conferencia 
Episcopal de Guatemala, pues a 
cambio de esta creación, el Obispo 
de Sololá pedía “complementar” Mons. Humberto Lara Mejía 
su Diócesis con el Departamento ler. Obispo de la Diócesis del Quiché 
de Chimaltenango; a esta (18 enero 1917 - 9 junio de 1972) 
posibilidad no se oponía el Cardenal de Guatemala, pero sí otros Obispos, 
que entendían esta medida como apresurada. 


La contradicción fue resuelta en una reunión de la CEG con el Nuncio 
Apostólico en Antigua Guatemala. La Conferencia se encontraba dividida 
al respecto, en dos bandos, y la presencia del Nuncio inclinó la balanza a 
favor de la propuesta de Mons. Melotto'*. 


El interés en contra de la propuesta de Mons. Melotto, era sencillamente 
el hecho de que desde hacía algún tiempo la CEG tenía en vistas una 
reorganización total de las Diócesis de Guatemala en sentido nacional, más 
pastoral y en función de las distintas lenguas y étnias. Cosa que hasta 
ahora, nunca se ha podido hacer. 


Se propuso como candidato a Obispo del Quiché a un Misionero del 
Sagrado Corazón'”, pero el Nuncio de aquel entonces pensó que sería 
mejor un guatemalteco para dicho ministerio. 


198 Testimonio directo, en entrevista con Mons. A. Melotto, del 24 de marzo de 1992. 
199 Testimonio personal de Mons. A. Melotto. Ibid. 
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Solemne toma de posesión del ler. Obispo del Quiché, 
Mons. Humberto Lara Mejía 


Mons. Juan Gerardi Mons. Bruno Torpigliani, 
quien habría de ser 3er. Obispo Nuncio Apostólico en 
de la Diócesis. Guatemala. 
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Mons. H. Lara da Lectura a la Bula “Qui Christi”, de creación de 
la Diócesis del Quiché. En primera fila, a la izquierda, el P. 
| Faustino Villanueva (mártir), y a la derecha (de pie) el P. Juan 
Alonso (mártir). 


(De derecha a izquierda): P. Santiago Gil, Mons. Angélico Melotto, 
Mons. Lara... P. Juan Blanes... 
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El 27 de abril de 1967 el Papa Pablo VI, crea la Diócesis del Quiché, 
con la Bula “Qui Christi”; el Decreto de ejecución por parte de la Nunciatura 
se publica en Guatemala con fecha del 29 de agosto de 1967. La Diócesis 
fue erigida con el nombre de “Diocesi Quicensem”"”. 


El 10 de mayo de 1967 el Obispo de Sololá y su Secretario firman una 
circular dirigida a los sacerdotes y fieles de la Diócesis de Sololá, en la que 
informan de todo el proceso seguido para dicha creación?””. 


Su primer Obispo designado por la Santa Sede, fue Mons. Humberto 
Lara Mejía, hasta la fecha Administrador Apostólico de la Diócesis de 
Verapaz?”, Toma posesión de la Diócesis de El Quiché, el 30 de agosto de 
1967, en una celebración de gran solemnidad?””. 


A la muerte de Monseñor Lara se hizo cargo de la Diócesis el Padre 
José María Suárez, MSC, en calidad de Vicario Apostólico “sede vacante”. 
El P. José María, fue el fundador de las obras de los Misioneros del 
Sagrado Corazón en El Quiché. 


El 22 de enero de 1973, toma posesión de la Diócesis el recién nombrado 
segundo Obispo de El Quiché, Monseñor Julio Aguilar, sacerdote diocesano, 
que al poco tiempo, en septiembre del mismo año 1973, decidió poner su 
renuncia de la Diócesis por motivos estrictamente personales. 


La Comunidad de los M.S.C. en El Quiché, de acuerdo con el Nuncio 
Apostólico en Guatemala, se encargaron de comunicar al Pueblo la renuncia 
inesperada del Obispo, que apenas cumplia medio año de permanencia en 
la Diócesis. Por otro lado, “la comunidad MSC unánime, pide al Sr. 


200 Documento de la Bula, en el Obispado de Santa Cruz del Quiché. Documentos, N? 1 
201 Ver dicho documento completo, al final del presente capítulo. Documentos, N* 4 


202 Mons. Humberto Lara Mejía, C.M. (paulino), nació en Guatemala el 18 de enero de 1917. 
Ordenado sacerdote el 8 de noviembre de 1942, fue electo Obispo Auxiliar de Verapaz el 
19 de julio de 1957, y consagrado Obispo el 27 de octubre del mismo año. El 27 de abril de 
1967 fue nombrado Obispo de Santa Cruz del Quiché. 


203 Así reza la hoja suelta del Comité de Recibimiento: PROGRAMA DE LOS ACTOS QUE SE 
REALIZARAN CON — MOTIVO DE LA ERECCION DE LA DIOCESIS DE EL QUICHE Y LA 
TOMA DE POSESION DE SU PRIMER OBISPO, MONSENOR HUMBERTO LARA, EL DIA 
30 DE AGOSTO DE 1967. 


1. Alas 11 de la mañana, llegada del Señor Obispo, Monseñor Humberto Lara, acompañado 
del Exmo. Sr. Nuncio Apostólico de Guatemala, Mons. Bruno Torpigliani. 

2. Recibimiento y presentación de las primeras autoridades en la entrada de la Ciudad. 

3. Ingreso del Sr. Obispo y Autoridades al Parque Central, hasta el atrio de la Iglesia, 

donde se efectuarán los actos que siguen. 

Desfile de los alumnos de las escuelas. 

Himno Nacional. 

Palabras de bienvenida por el Coronel Lisandro T. Gamboa, Gobernador Departamental. 

Entrega de un pergamino por don Jerónimo Cabrera, Alcalde de Santa Cruz, en nombre 

de la Honorable Corporación Municipal. 

8. Discurso por el P. Juan Blanes, MSC, Superior de los Misioneros del Sagrado Corazón, 
en nombre de los Sacerdotes de la Diócesis. 

9. Palabras por D. Julio Hamilton Noriega, en representación de los vecinos del Quiché. 

10. Lectura de la Bula de la erección de la Diócesis de El Quiché. 

11. Decreto de ejecución. 


NT 
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Nuncio y a la Santa Sede que no se nombre ni se imponga un nuevo 
Obispo, sin informaciy consulta previa a la misma”?%, 


4) Desde septiembre de 1973 a diciembre de 1974, ejerció el cargo 
de Administrador ( o Vicario) Apostólico el Padre Jesús Lada Camblor, 
también MSC. Coyuntura muy delicada la que le toco vivir; en las reuniones 
de la Conferencia Episcopal en las que le tocó participar, insistió en la 
necesidad de dotar pronto de Obispo residente a la Diócesis del Quiché, 
reiterando las mismas gestiones ante el Nuncio; en estas gestiones tiene 
apoyo de Mons. Luis Manresa, Obispo de Quetzaltenango; los agentes de 
la Diócesis, pedían al Nuncio Apostólico “que nos den Obispo lo antes 
posible”, y era de parecer unánime, “que sea guatemalteco de origen”. El 
P. Jesús Lada, también presentó al Nuncio varios nombres de Obispos o 
episcopables que en El Quiché los agentes de pastoral deseaban para su 
Diócesis?%. 


Sin embargo, la “sede vacante” no fue tan breve como se pedía y 
esperaba; en septiembre de 1974 se conoce el nombramiento de Mons. 
Gerardi, como nuevo Obispo del Quiché, hasta entonces se desempeñaba 
como Obispo de las Verapaces. 


5) El 8 de diciembre de 1974 tomó posesión de la Diócesis el nuevo 
y tercer Obispo de El Quiché Monseñor Juan Gerardi Conedera, diocesano 
como se quería, el cual ejerció hasta el 20 de Julio de 1980, fecha en que, 
por circunstancias explicadas en otra parte de este libro, decidió “cerrar 
temporalmente la diócesis” junto con todos los agentes de pastoral. A las 
pocas semanas viajó a Roma, junto con Mons. Próspero Penados, para 
informar al Vaticano sobre los sucesos que forzaban a tomar esa decisión. 
A su regreso a Guatemala, en el mes de Noviembre, las autoridades militares 
de Migración le prohibieron entrar en el país, por lo que tuvo que seguir 
su viaje y asilarse en Costa Rica. Unos dos años después regresó a 
Guatemala, y renunció jurídicamente a la Diócesis de El Quiché en 1984, 
cuando fue nombrado Obispo Auxiliar de la Arquidiócesis de Guatemala, 
siendo Arzobispo Mons. Próspero Penados del Barrio. 


12. Discurso del Excmo. Sr. Nuncio Apostólico. 

13. Lectura de la Bula del nombramiento del Excmo. Mons. Humberto Lara Mejía como 
primer Obispo de El Quiché. 

14. Reconocimiento de la autenticidad de las bulas por tres peritos. 

15. Acto de obediencia de los sacerdotes de la Diócesis al Señor Obispo. 

16. Presentación de las Asociaciones al Señor Obispo. 

17. Solemne Misa Concelebrada por el Excmo. Sr. Obispo y varios sacerdotes. Durante la 
Misa, el Excmo. Sr. Obispo dirigirá por primera vez su palabra a todos los fieles de la 
Diócesis. 

18. Como punto final se cantará el Himno de la Acción Católica. 

En, “Libro de Oro”, Diócesis del Quiché, agosto 30, 1967. Obispado de Santa Cruz del 

Quiché. (Imp. GOMEZ Quiché) : 


204 En, LADA, J., 0p.. Cit., 1, p. 284. 
205 LADA, J., op. cit., |, p. 286. 
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Mons. Juan Gerardi Conedera nació en Ciudad de Guatemala, el 27 
de diciembre de 1922. Ordenado sacerdote en Guatemala el 21 de diciembre 
de 1946, recibió el nombramiento de Obispo de La Verapaz el 9 de mayo 
de 1967, siendo consagrado Obispo en la Catedral Metropolitana de 
Guatemala el 30 de julio de 1967, tomando posesión de dicha A el 
12 de agosto de 1967. 


Cuando Mons. Gerardi llegó a la Diócesis, el trabajo pastoral y todas 
las variadas actividades y proyectos sociales estaban en un proceso de buen 
funcionamiento. Sin embargo, la Diócesis, que cumplía 7 años, seguía sin 
sacerdotes autóctonos (contaba sólo con dos) y la pastoral vocacional no 
estaba surtiendo resultados; la mayoría de las Parroquias eran atendidas 
por los M.S.C. Siendo Obispo del Quiché, MOns. Gerardi, debió continuar 
al cargo de la Diócesis de Verapaz como Administrador Apostólico de la 
misma. La Congregación misionera de los M.S.C. habían “creado”, como 
quien dice la Diócesis, y posiblemente en la misma determinaba más el 
Provincial de la Congregación, que el mismo Obispo. Por otro lado, ;las 
posiciones sobre la realidad de violencia que ya comenzaba fuertemente a 
manifestarse en El Quiché, iba marcando las mentes de muchos agentes de 
pastoral con posiciones ideológicas contrapuestas, si bien, la hermandad y 
unidad eclesial, siempre se privilegió. 


A Mons. Gerardi le tocó en esta Diócesis asistir a los desastres 
provocados por el terremoto en algunos pueblos, en febrero de 1976. En 
los momentos de violencia defendió al PUeblo de Dios, a los catequistas 
y agentes de Pastoral, hasta donde se lo permitieron los escasos márgenes 
de libertad concedidos a la Iglesia en esos años por los gobiernos militares. 


Buscó la paz en momentos en que el poder establecido se decidió 
arbitrariamente por la guerra y represión contra el pueblo y contra la 
Iglesia; se presentó en más de una ocasión ante los representantes de la 
zona militar del Quiché para llamarles a la cordura; intervino ante el 
Ministro de Gobernación, Donaldo Alvarez, y el MInistro del Estado Mayor 
del Ejército en Guatemala, general Mendoza Palomo, para aclararles la 
posición de la Iglesia del Quiché, que estaba siendo sistemáticamente 
amenazada y perseguida. En la reunión mantenida con los militares, éstos 
quisieron imponerle al Obispo el punto de vista de la institución armada, 
plateándole un sinnúmero de situaciones en las que veían errores de la 
actuación de la Iglesia en Guatemala y en El Quiché. Hay que recordar, 
que en los años *'80, MOns. Gerardi, era Presidente de la CEG. A grandess 
rasgos, despues de los primeros alegatos de los militares en su contra, el 
Obispo testimonia An el diálogo se desenvolvió en los términos siguientes: 


- Mons. Gerardi: “...Mucho me temo que combatiendo la guerrilla los 
militares van a aos fuera de la ley...; y atacando tanto a la PORIaCIOn 
civil, Uds están haciendo e incrementando la guerrilla... 


- Militares: “¿Por qué la Diócesis del Quiche no colabora con nosotros?” 
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- Mons. Gerardi: “No lo he pensado. Pero la respuesta es un no. 
Mientras el Ejército esté haciendolo que hace, no se pueden justificar 
tantas barbaridades...; más aún, me parece que la guerrilla no mata de la 
misma forma que lo hacen Ustedes, porque políticamente no les conviene; 
y la gente cree que la guerrila son sus amigos, y el Ejército sus enemigos...” 


El Obispo salió de la reunión con la pena de no haber cambiado en 
nada la posición de los altos mandos del Ejército, y que seguirían 
persiguiendo a la población civil de forma indiscrimindada. 


Como Obispo, Mons. Gerardi, era un pastor muy consciente de la 
realidad del pueblo de Guatemala; los mensajes de la Iglesia del Quiché 
sonaban proféticos para el resto de la Iglesia de Guatemala. Participó en 
la IM” Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Puebla 
(México), y en julio de 1980, se vió en la triste necesidad de retirarse de 
la Diócesis del Quiché, ante los acontecimientos de violencia, persecución 
y muerte contra la Iglesia; luego de visitar al Papa, éste le pidió regresar 
a la Diócesis, hecho que se vió frustrado cuando al regresar a Guatemala, 
al Obispo no se le permitió la entrada al país. 


A pesar de algunas presiones para hacerle renunciar en 1980, Monseñor 
Gerardi, no lo quiso hacer, por lo cual la Santa Sede nombró Administrador 
Apostólico al Obispo de Huehuetenango, Monseñor Víctor Hugo Martínez, 
que tomó posesión en Diciembre de 1980?% y se vió forzado a “cerrar de 
nuevo” la diócesis a mediados de Febrero de 1981, luego del asesinato del 
P. Juan Alonso. Monseñor Víctor Hugo siguió ejerciendo como 
Administrador, pero en ausencia. Y durante dos años la Diócesis se 
mantuvo con solamente un sacerdote, el Padre Axel Mencos, Vicario 
General, y con tres religiosas que atendían a las necesidades del Hospital 
Nacional Santa Elena. 


Mons. Victor H. Martínez C. nació en San Felipe, Retalhuleu, el 29 
de marzo de 1930; ordenado sacerdote el 8 de diciembre de 1956; consagrado 
Obispo el 10 de enero de 1971. 


_ En vísperas de la visita del Papa a Guatemala (marzo de 1983), fué 
nombrado Administrador Apostólico el Padre Pablo J. Urízar B., un 
sacerdote diocesano originario de Santo Tomás Chiché, El Quiché, donde 
había nacido el 17 de septiembre de 1933. Ordenado sacerdote y trabajaba 
en la Diócesis de Quetzaltenango. Tomó posesión de la Diócesis del 
Quiché en calidad de Administrador Apostólico, el 6 de enero de 1983. 
Había sido ordenado sacerdote en Quetzaltenango, el 15 de diciembre de 
1966, y nombrado Administrador Apostólico de nuestra Diócesis el 27 de 
noviembre de 1982. A principios de 1983 llegó al Obispado de Santa Cruz 
del Quiché, para acompañar al P. Axel y a dos sacerdotes recién ordenados: 


206 En ese momento se comprometieron a regresar a la Diócesis los Padres José M. Junoy, 
Fernando Carbonell, Juan Blanes y Juan Alonso, que junto con el P. Axel Mencos, eran los 
5 únicos sacerdotes, que se distribuyeron por las parroquias en un plan emergente de 
atención mínima a la Diócesis. 
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los PP. Tomás Ventura y Ventura Lux, ambos originarios del pueblo de 
Chichicastenango. 


A finales de 1986, después de una larga espera, fué nombrado Obispo 
Titular Monseñor Julio Cabrera Ovalle, consagrado Obispo por S.S. el 
Papa Juan Pablo II en Roma, el 6 de enero de 1987, tomó posesión de la 
Diócesis del Quiché el 17 de enero de 1987; ; y desde entonces gobierna 
eclesialmente a esta sufrida Diócesis. 
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ANEXO II 


TESTIMONIOS 


A continuación incluímos varias narraciones testimoniales mediante 
las cuales el lector puede corroborar, en palabras de cristianos de la base, 
agentes de pastoral o catequistas, lo que hemos venido describiendo en este 
trabajo que, en sí mismo, es también testimonial. 


Todos los testimonios aqui recogidos, a lo largo de varios años, 
directamente de las personas que quisieron narrarnos algo de su vida?”. 


Algunos fueron recogidos en el exilio, en los campos de refugiados en 
donde todavía hoy viven decenas de miles de hermanos guatemaltecos que 
no quieren regresar a su país mientras no se les garantice su vida, su 
seguridad y su libertad. Otros tuvimos la oportunidad de recogerlos dentro 
de Guatemala, en condiciones, a veces, de temor e inseguridad. 


Algunos de los testimonios que hoy publicamos los hemos publicado 
ya en otros trabajos y revistas, o por medio de otras personas que han 
tenido acceso a las fuentes por nosotros consultadas. 


Los textos están intactos, a excepción de algunos ligeros cambios 
gramaticales o sintácticos que creíamos necesarios para hacerlos más 
comprensibles a nuestros lectores. Sólo nos permitimos la libertad de 
cambiar nombres de personas y lugares cuando éstos pudieran dar lugar a 
represalias. No hay que olvidar, como dice uno de los hermanos en su 


testimonio, que la represión sigue siendo “el pan de cada día” en nuestro 
atormentado país. 


No todos los testimonios están completos. Algunos han sido extractados 
tomando de ellos lo más significativo para este trabajo. 


TESTIMONIO 1 


Testimonio de un agente de pastoral, carta a sus compañeros de trabajo 
de la Diócesis de el Quiché, Guatemala. 


El Quiché, Guatemala 
19 de marzo de 1981 


207 Los originales fueron recogidos por los autores por escrito y en cintas grabadas. 


187 


Queridos hermanos: 


Un saludo fraternal desde la montaña. De acuerdo con nuestro plan 
pastoral de emergencia (19 de julio de 1980) regresé el 13 de octubre de 
1980 a Chajul. Desde los bosques de aquí he buscado la manera de seguir 
dando atención pastoral a nuestra gente en la situación trágica en que 
viven. Encontré a familias enteras viviendo en los lugares más aislados, 
huyendo constantemente del ejército y buscando como sobrevivir. 


Desde octubre hasta la fecha he estado en cuatro áreas de la región, 
viviendo con estos grupos de familias. Muchas veces tenemos que salir a 
la carrera cuando el ejército nos detecta. He tenido varias reuniones con 
los catequistas de Acción Católica, principalmente los de la región. Siguen 
firmes pero muchos ya han tenido que abandonar sus hogares y esconderse 
en los bosques, debido a la persecución del ejército. 


El 24 de diciembre de 1980 llegaron dos catequistas de Uspantán 
donde nosotros, trayendo vino para la misa. Esa misma noche celebramos 
bajo los árboles la Misa de Gallo. El día 25, la Navidad, fui a otro lugar 
como a 4 horas de camino, para reunirme con otro grupo de 18 familias, 
también escondidas. Ahí celebramos la Misa Navideña. Realizé varios 
matrimonios y 20 niños y niñas hicieron su primera comunión. También 
hubo muchas confesiones. La última vez que la mayoría de la gente se 
había confesado fue durante la última vuelta del Padre José María Gran, 
antes que el ejército lo asesinara, junto con su sacristán, Domingo Batz. 
El día 26 de diciembre celebramos la fiesta de San Esteban. El día 28 de 
diciembre el ejército localizó nuestro escondite y salimos huyendo. Los 
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soldados siguieron nuestros pasos por 8 días hasta que logramos despistarlos. 
Caminamos día y noche. 


OÍ que el día 14 de febrero el ejército había asesinado al Padre Juan 
Alonso; un catequista de la zona me lo contó. Volver como Juan volvió 
era arriesgarme demasiado. En Chajul los soldados dicen abiertamente 
que ellos mataron al Padre José María Gran, y que matarán a “cualquier 
sacerdote de Acción Católica”. También andan diciendo a la gente: “les 
vamos a traer nuevos sacerdotes, pero no los de Acción Católica”. 


Ahora ya somos cuatro agentes de pastoral que han regresado a una 
verdadera “Iglesia de las Catacumbas” que surgen en las montañas de El 
Quiché, debido a la feroz persecución del ejército. Trabajamos en diferentes 
zonas de la diócesis, siempre “bajo los árboles”. Muy de vez en cuando 
tenemos la oportunidad para juntarnos. Con nuestra presencia aquí estamos 
cumpliendo con la decisión que tomamos en la última reunión diocesana 
de no abandonar a nuestra gente. En esto nos sentimos muy unidos con 
ustedes que siguen trabajando para nuestro pueblo en otro rincón de la viña 
del Señor. 


Un abrazo fraternal, 


Padre José 


TESTIMONIO 2 


Testimonio de un dirigente cristiano de la cabecera departamental de 
Santa Cruz de El Quiché. 


Soy originario de Santa Cruz de El Quiché. Mi padre era miembro 
de la Acción Católica y Catequista de su centro. En 1954, a la edad de 
siete años, empecé a acompañar a mi padre a los actos religiosos, y también 
empecé a formar parte del coro de la Iglesia. 


Durante muchos años participé de una manera inconsciente, pues sólo 
repetía lo que escuchaba a los demás. Pero recuerdo que hacia 1959 se 
hablaba de cosas muy feas de un sistema implantado en Cuba, sin darme 
cuenta de qué se trataba realmente; pero nos quedaba una impresión horrible 
acerca de ese pueblo y sus dirigentes. 


Ya para 1965 pertenecí a la JEC, Juventud Estudiantil Católica, que 
dirigía un sacerdote de la Parroquia: Era un grupo de jóvenes inquietos 
que no encontraban una respuesta que satisfaciera. Asistí a retiros 
espirituales en que terminábamos haciendo promesas del número de veces 
que íbamos a visitar la Iglesia por semana, visitas a los enfermos, a los 
encarcelados, etc. 
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En este tiempo se comenzaba a introducir la música con guitarra en . 


las misas, para algunos fue muy extraño, pero esto era señal de la evolución 
que se estaba dando dentro de la Iglesia. Algunos conservadores creían 
que esto ya no era de Dios, pero a mí siempre me gustó el progreso que 
con ello se demostraba. 


Estuve además participando en la organización de jóvenes cristianos 
llamada JACRO?*, donde también sus integrantes manifestaban y luchaban 
por mejores condiciones de vida desde el punto de vista cristiano. Esto 
permitió tener un acercamiento hacia los jóvenes de los cantones de Santa 
Cruz, a quienes antes mirábamos con cierta indiferencia, como que fueran 
inferiores a los que vivíamos en la ciudad. Con estas reuniones de JACRO 
logramos ir rompiendo barreras que nos separaban entre los mismos 
indígenas y católicos. 


En 1965 empecé a trabajar en Radio Santa Cruz y luego en Radio 
Quiché. Con el estímulo, ánimo y apoyo económico que me brindaron los 
Padres que dirigían la Emisora, puede seguir estudiando hasta sacar el 
título de Maestro. En el curso del tiempo, trabajando en la Radio, tuve 
oportunidad de colaborar en los programas de Escuelas Radiofónicas y en 
las clases que se impartían en lengua Quiché sobre la Palabra de Dios. Los 
Directores de la Radio siempre estuvieron preocupados por la superación 
de nosotros los indígenas en lo cultural. Allí en la Radio también sufrí la 
discriminación por parte de compañeros ladinos, que siempre se creyeron 
superiores y me trataron con desprecio. 


También participé en la Directiva de la Cooperativa de Ahorro y 
Crédito de Santa Cruz, donde creció la amistad y la comprensión con los 
hermanos de la Acción Católica que pasábamos problemas semejantes en 
lo que se refiere a la pobreza y discriminación. Con esto nos dábamos 
cuenta de la necesidad de unirnos más, para luchar juntos y Organizados. 


En 1963 trabajé de promotor bilingie dentro del primer proyecto de 
castellanización que se creó en Guatemala, cuyo objetivo era castellanizar 
a la gente de las comunidades rurales y con ello también conocer más de 
cerca la situación de nuestra gente. Esta actividad me obligó a aprender 
mejor nuestra lengua indígena, para poder trabajar. Aunque el contenido 
del programa no fue tan adecuado a las necesidades de ese entonces, fue 
motivo para llegar a la gente y profundizar sus problemas. 


En 1970 empecé a darme cuenta del trato discriminatorio a nuestros 
hermanos indígenas en los mercados, hospitales, buses, etc.; empecé a 
conocer también que hay gente que tienen cosas de sobra y otros que pasan 
hambre y miseria, mayormente la pobreza en las comunidades rurales de 
Santa Cruz. A pesar de que ya contaba con título académico, no entendía 
las causas que dan origen a tal situación. A pesar de que me dolía lo que 
sufre nuestra gente, y sabiendo que eso no está dentro del plan de Dios, 


208 JACRO: Juventud de Acción Católica Rural Obrera. 


190 


me sentía muy inútil ante la magnitud del problema. 


El dolor y el sufrimiento de nuestro pueblo está presente siempre. Es 
por eso que para 1970 pasé a ser bombero voluntario de Santa Cruz, como 
un medio para poder ayudar o de contribuir a aliviar el dolor de nuestros 
hermanos necesitados: Pues ya trasladando a un enfermo de las comunidades 
al hospital, enfrentando las inclemencias del tiempo, me sentía más útil; 
por lo tanto estaría cumpliendo con lo que dice el principio cristiano de 
ayudar a otro hermano. Con el curso de mi vida bomberil me doy cuenta 
de que esa actividad ya no me satisfacía, que yo mismo era incapaz de 
responder a lo que quería hacer y que algo más faltaba hacer por nuestro 
pueblo. 


En 1972, estando como maestro, participé por primera vez en mi vida 
en la huelga y manifestación organizadas por el Frente Nacional Magisterial 
para exigir el Gobierno mejoras salariales y prestaciones sociales. A pesar 
de las amenazas que recibimos, logramos nuestras demandas, quedándonos 
la enseñanza de que todo es posible con la unidad de los trabajadcres. 


Siempre con el deseo de conseguir la justicia, y habiendo experimentado 
que con los medios anteriores no se alcanzaba, junto con otros compañeros 
surge la idea de organizar un grupo indígena para luchar directamente por 
reivindicaciones de nosotros los indígenas, sobre todo en lo cultural. Es 
así como nace en Santa Cruz la Asociación Pro-cultura Maya-Quiché, que 
más adelante tomó el nombre de Asociación Maya Quiché, porque su 
función ya no era solamente lo relacionado a la cultura, sino también con 
asuntos sociales y económicos: Un grupo formado por profesionales 
indígenas de Santa Cruz, inquietos sobre la problemática en general, 
preocupados especialmente por los efectos que estaba causando la educación 
gubernamental alienadora, desculturizante, que hizo que muchos creyeran 
y algunos casi llegamos a creer que nuestra cultura es inferior, que carece 
de valor positivo. A través de la Asociación Maya Quiché iniciamos el 
conocimiento de nuestra historia, que hizo que tomáramos conciencia de 
los grandes valores culturales que poseemos como parte del pueblo. Este 
pequeño grupo de profesionales indígenas poco a poco fue extendiendo su 
trabajo a las comunidades rurales, y de esta manera las Reinas Indígenas 
cantonales, que antes estaban marginadas de las actividades de la fiesta 
titular de Santa Cruz, ahora concursan en la elección de la belleza de la 
mujer indígena, representativa de nuestro pueblo. También dentro de las 
reivindicaciones socioculturales se logró que muchas Reinas no se prestaran 
al jugoso negocio que anualmente se presenta en el festival folklórico de 
Cobán, organizado por explotadores que presentan a la mujer indígena 
como un objeto o animal raro ente el turismo nacional y extranjero. 


Por medio de la Asociación Maya Quiché logramos que la Reina 
Indígena, que antes recibía sólo el 50 % de ayuda económica en relación 
a lo que recibe la Señorita Quiché (ladina), fuera por igual cantidad, y que 
fueran los mismos indígenas quienes tomaran la decisión de organizar y 
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llevar a cabo las actividades relacionadas con las Reinas Indígenas. 


Nuestra organización indígena no luchó sola, porque era parte activa 
de la Coordinadora Nacional de Grupos Indígenas, de la cual fui secretario 
general durante un período. Fuimos en Santa Cruz sede y organizadores 
de dos seminarios indígenas a nivel nacional, que ayudaron a que tomáramos 
más conciencia de la vida de nuestro pueblo, con diferentes puntos de vista 
del problema indígena y formas de resolverlos. 


La Asociación Maya Quiché pudo funcionar hasta el año 79, ya que, 
aunque sus luchas eran las más, inmediatas y se habían masificado, era ya 
un medio de denuncia de los atropellos de nuestra gente, representaba una 
incomodidad a la pequeña burguesía dominante, ante la capacidad de 
convocatoria y de dirigir a nuestro pueblo que demostró nuestra asociación. 
Es por ello que, llegando el MLN a la alcaldía, los más reaccionarios y 
oportunistas de Santa Cruz, nos arrebataron el poder que ya teníamos, 
haciéndose cargo de todas las actividades de Reinas Indígenas, pero tomando 
muy en cuenta los métodos y procedimiento empleados por nuestra asocia- 
ción. 


En estos años en Santa Cruz, los de la Asociación Maya Quiché 
recibíamos poca colaboración de algunos de los sacerdotes que trabajaban 
en la parroquia. Nos miraban con cierta indiferencia, sin darse cuenta tal 
vez que nuestra fe cristiana era lo que nos impulsaba a estas actividades. 


En 1972, a la llegada de un Sacerdote y un equipo de colaboradores 
que venían de la Capital?”, tuve la oportunidad de participar en una serie 
de reuniones de estudio que me ayudaron a tomar conciencia de la realidad 
en que vive nuestro pueblo. A partir de entonces como que me quitaron 
una venda de los ojos para poder descubrir y conocer mejor las causas que 
dan origen a la situación de injusticia que vivimos. 


Al participar en los programas de alfabetización, grupos de civismo y 
de reflexión bíblica dirigidos por este Padre y su equipo, que siempre 
funcionó independientemente de la Curia Diocesana, fuimos conociendo 
que muy poco entendíamos de nuestra religión y del contenido del Evangelio; 
que durante siglos la religión, en lugar de despertarnos, había servido para 
adormecer a la gente e infundir el conformismo. 


Algunos empezamos a creer en un Dios vivo, como producto de las 
reflexiones promovidas por este Padre que llegaba a las comunidades para 
analizar, discutir y sacar conclusiones de nuestra vida cristiana, así como 
de la situación de nuestro pueblo. Algunos veteranos nos explicaban que 
este proceso ya lo habían vivido anteriormente, por el trabajo de otros 
sacerdotes y de la Acción Católica. Pero para mí, más joven y menos 
metido en las cosas de la Iglesia hasta este tiempo, ésta fue la oportunidad 
para ir haciendo estos descubrimientos. 


209 Ver apartado 5.2, del presente libro, y la nota 108. 
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Me impresionó mucho también que el Padre no cobrara por las Misas 
y que las celebrara en cualquier lugar, sin ropas especiales, con la idea de 
que Dios no sólo se lo encuentra en la Iglesia. A pesar de que no se le 
permitió trabajar “legalmente” junto con la Iglesia, promovió el trabajo de 
alfabetización, civismo y pastoral que ayudó a que mucha gente se 
preguntara, después de conocer diversas situaciones: -”Y ahora ¿qué vamos 
a hacer?”, a lo que no era fácil responder hasta que, por el proceso de 
conciencia logrado y la necesidad de luchar por una transformación, se 
veía la urgencia de crear un instrumento de lucha. Y después de analizar 
todas las organizaciones existentes hasta entonces, se decidió crear el 
Comité de Unidad Campesina C.U.C. Es decir, el CUC apareció como el 
producto de varios años de estudio en los cantones de El Quiché, 
Chimaltenango y la Costa Sur. Y la mayor parte de los fundadores de esta 
organización salieron de estos grupos de reflexión bíblica, en donde nos 
nació la inquietud y el deseo de cambiar las condiciones de vida de nuestro 
pueblo. 


En 1976, los que habían participado en los diferentes cursos dirigidos 
por el equipo, habían tomado conciencia de los problemas de nuestro 
pueblo y decidieron convocar a una reunión con los principales dirigentes 
de la Acción Católica de los cantones y de la cabecera, considerando que 
la Iglesia tiene un poder, y que es necesario usar ese poder para iniciar una 
transformación acorde a las necesidades de nuestro pueblo. Es así cómo 
en asambleas se decide que yo sea candidato a Presidente para los próximas 
elecciones de la Directiva Parroquial de la Acción Católica en Santa Cruz, 
garantizándose el triunfo con el apoyo voluntario y la decisión de las bases. 


Para los más viejos de las Directivas fue sorpresivo que ellos no 
quedaran nuevamente, tal como había ocurrido en elecciones anteriores. 
Les causó molestia e iniciaron una larga cadena de calumnias. Pero la 
gente que ya tenía claridad sabía que era necesario un cambio. Y es a 
partir de entonces cuando se marca una división fuerte dentro de la Acción 
Católica en nuestra Parroquia: "Unos, conservadores, tradicionales, 
defendiendo el carácter puramente espiritual de la religión; otros, más 
progresistas, guiados por la teoría de la Teología de la Liberación, tratando 
de renovar la Acción Católica. 


Luego de ser elegida una nueva Junta Directiva Parroquial con la 
mayor parte de miembros progresistas, el trabajo se fue extendiendo hacia 
las Directivas Cantonales, quienes habían comprendido que tener 
responsabilidad dentro de la Acción Católica ya no era para ser importante 
y respetado, sino que era para conducir al pueblo por el camino de la 
justicia, iluminados por la fe. [Es entonces cuando surgió la idea de 
imprimir el folleto “CRISTO COMPANERO”, de contenido renovador. 


Después de este proceso, con las bases promovidas por el equipo y por 
la necesidad de luchar organizadamente por las reivindicaciones más 
inmediatas, surge el Comité de Unidad Campesina, C.U.C., integrado por 
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cristianos y no cristianos, indígenas y ladinos pobres de Santa Cruz de El 
Quiché, Chimaltenango y la Costa Sur al principio, y rápidamente se 
extiende por las Verapaces, parte de Huehuetenango, Totonicapán y 
Quetzaltenango. El CUC tuvo un desarrollo rápido, hubo integración de 
familias completas, debido a que representaba los intereses del campesinado. 


La evolución de la Iglesia también se puede ver cuando fue adecuando 
sus formas de predicar el Evangelio y de celebrar la Liturgia, ya que 
primero se hacía en latín, luego en castellano y por último hasta en 
nuestras lenguas indígenas, lo que nos permitió comprender mejor nuestra 
religión y los deberes cristianos. 


La Iglesia nos formó en la vida cristiana, cultural y social. Algunos se 
estancaron en lo puramente sacramental; pero otros fueron avanzando de 
acuerdo al tiempo y a las necesidades del momento vivido. 


TESTIMONIO 3 


Narración testimonial del Padre Roberto, misionero en el Quiché. 


MI PRIMERA VISITA MISIONERA 


Llegué al Quiché, desde España, a finales de 1961, cuando todavía no 
se había terminado la temporada de lluvias. 


Después de ordenado sacerdote había pasado tres años dando clases en 
un Colegio de Secundaria a Alumnos de clase media alta, sin encontrarle 
mucho sentido a mi sacerdocio. Por fin mis superiores aceptaron mi 
insistente petición y me destinaron trabajar en Guatemala. 


Como mi experiencia pastoral era inexistente, me destinaron a la 
Parroquia de Jesús Crucificado con el Padre Esteban, ya veterano, pues 
llevaba al menos 5 años de trabajo apostólico y, según pude darme cuenta 
muy pronto, se había acomodado muy bien a la manera de ser del indígena 
y al ritmo de trabajo que le imponía la Acción Católica. 


Me sentí a gusto con él pues, aunque unos años mayor que yo, habíamos 
convivido varios años en el Seminario y habíamos sido buenos amigos. 
Desde el día en que me instalé en el humilde “convento” o casa parroquial, 
Estaban me fue poniendo al corriente y dándome unas cuantas orientaciones 
prácticas: “Mirá, Roberto -me decía-, las cosas no son como nos decían 
en España. Aquí tenés mucho que aprender. Mantené los ojos y los oídos 
abiertos. Y abrí la boca lo menos posible. Quitáte de la cabeza la idea 
de que vos lo sabés todo, de que sos el MAESTRO. El pueblo cristiano 
del Quiché tiene mucho que enseñarte. De que lo aceptés o no de esta 
manera, depende que te adaptés acá y que le tomés cariño a la gente y a 
tu tarea”. o 
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¡Buen consejo, Esteban!, hoy que lo recuerdo, te lo agradezco más que 
las mil horas de clases de “hermenéutica”, “Lógica”, “Teología Moral” o 
“Sagrada Escritura” que nos explicaban los doctos profesores del seminario 
de Logroño. 


Nunca se me olvidará -pues significó un choque religioso-cultural 
impresionante y yo creo que el principio de una nueva forma de entender 
mi sacerdocio- aquella primera visita que hicimos juntos a un cantón, sólo 
tres días después de haber llegado a la Parroquia. Esteban condujo la vieja 
y destartalada camioneta Willys Jeep durante algo más de media hora: 
Bajamos barrancos y trepamos por caminos donde las desgastadas llantas 
patinaban en el lodo, acercándose de lado peligrosamente al abismo: 


Una ladera de casi 60” cubierta de frondosos pinos y robles centenarios. 


Sin darle importancia a lo que a mí me parecía inminente peligro de 
despeñarnos, y casi gritando por encima del ruido del viejo motor, Esteban 
me explicaba las características de la comunidad de El Robledal que íbamos 
a visitar: -unas 130 familias; todos indígenas; un gran porcentaje de las 
mujeres no hablan “castilla”; son campesinos con parcelas del tamaño de 
un pañuelo; muchos trabajan además tejiendo palma para la confección de 
sombreros; mucha migración a la Costa en las temporadas del corte de café 
y caña; mucha pobreza, pero gran dignidad; casi todos son ya de la Acción 
Católica, sólo tres o cuatro familias faltan por convertirse...- y me repetía: 
“Ojos y oídos abiertos..., boca cerrada..., hay que aprender”. A mí me 
empezaba a parecer pesada la cantinela pues... “yo llegaba como misionero, 
yo les traía un mensaje, yo les venía a enseñar”. Pero, respetando la 
veteranía de Esteban, no le respondía, aparte de que el miedo al barranco 
tampoco era un estímulo para un diálogo fluido. 


Al fin llegamos, después de la empinada cuesta y tras unos pocos 
minutos rodando por un camino igualmente lodoso, pero llano, entre 
maizales ya doblados, casi listos para la tapisca, Esteban detuvo el Jeep 
frente a un caserón de paredes de adobe y techo de tejas de barro, y me 
dijo: “Esta es la capilla; mirá, ya sale la gente a saludarnos”. Efectivamente 
unas cuantas docenas de muchachuelos (más tarde aprendería a llamarles 
patojos), salieron corriendo, rodearon a Esteban y empezaron a saludarlo 
con calurosos abrazos e inclinando la cabeza para que Esteban los bendijera 
imponiéndoles las manos. A mí me miraban de medio lado y fruncían los 
ojos sin decirme nada. Yo... seguía el consejo de mi párroco y me mantenía 
callado. Luego salieron también muchos adultos, hombres y mujeres, que 
invariablemente saludaban con un cariñoso “¡Buenas tardes, padre!” y con 
la consabida inclinación de cabeza para recibir la bendición. Algunos -no 
todos- daban la mano a Esteban. Muy pocos me la dieron también a mí 
con un “¡Buenas tardes!” que me pareció no se si tímido o poco afectuoso. 


Rodeados de gente entramos a la capilla y nos adelantamos hasta el 
presbiterio. Deslumbrado por la luz intensa de la tarde tropical, no ví nada 
al entrar; pero sentí un penetrante olor a pino. Después me dí cuenta de 
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que, a pesar del gran número de gente que había salido a saludar, la capilla 
estaba todavía llena de gente (¿de dónde habrán salido los otros y dónde 
van a caber cuando entren?, me preguntaba). Y ví que el suelo local, de 
tierra apisonada estaba cubierto de frescas agujas de pino que formaban 
una gruesa alfombra y le daba aquel olor agradable. 


Ya al lado del altar -una simple mesa de madera de pino- nos recibió 
un hombre de mediana edad y cara bondadosa, que Esteban me presentó 
como Daniel, el Presidente de la Acción Católica del cantón. 


Daniel invitó a la gente a sentarse: La mayor parte de las mujeres y 
los niños lo hicieron en el suelo, sobre el suelo, sobre las hojas de pino. 
Algunos hombres, en unos pocos bancos rústicos alrededor del presbiterio. 
Otros se mantuvieron de pié o medio se acuclillaron al lado de la pared. 
Daniel hizo una breve oración, saludó en nombre de la comunidad al Padre 
Esteban y me ignoró... hasta saber de quien se trataba. 


Enseguida Esteban, después de saludar ceremoniosamente a toda la 
comunidad, les dirigió unas breves palabras en castellano, que Daniel 
traducía al Quiché, para decirles que su acompañante era el Padre Roberto, 
el nuevo sacerdote que sólo tres días antes había llegado a la Parroquia y 
que hoy estaba visitando la primera comunidad de Acción Católica. 
Inesperadamente para mí sonó un estruendoso aplauso -nunca en España 
había visto aplaudir a la gente en una Iglesia- mientras Daniel se me 
acercaba y me daba un fuerte abrazo diciéndome: “¡Qué alegría Padrecito, 
que ya llegaste con nosotros! ¡Bienvenido! ¡Gracias a Dios, Padrecito!”. 
Inmediatamente pasó a saludarme toda la Junta Directiva: El Vicepresidente 
Adrián (que luego trabajaría conmigo muchos años en la promoción de 
proyectos de desarrollo y educación de adultos, y a quien el ejército asesinó 
muy cerca de su querida capilla 20 años más tarde, en 1981), el secretario 
Artemio (un joven con cara de ardilla que hoy vive en el refugio y que no 
ha perdido, a pesar de los años pasados, ni su ardor juvenil ni su cara de 
ardilla), el tesorero Pedro Pablo (que aún traía en sus manos el machete 
y en sus pantalones el lodo del trabajo), los vocales Andrés y Claudio. 
Después se arremolinó la gente en una especie de besamanos improvisado 
fueron pasando uno a uno a saludarme, con la alegría iluminando sus 
rostros y diciéndome todos amables frases de bienvenida, en castellano 
unos y otros en quiché. El saludo dilató casi media hora. 


Por fin, cuando terminó esta calurosa bienvenida, Daniel me invitó a 
decir unas palabras. Me sentía feliz y tenía ganas de hablar; pero entonces 
me acordé de la machacona insistencia con que Esteban me había repetido 
desde que llegué: “;¡ Ojos y oídos abiertos !... ¡ Boca cerrada !”. Me entró 
un cierto recelo, y en lugar de dirigirles el lógico rollo de agradecimiento 
que se me estaba ocurriendo, sólo fui capaz de balbucear unas breves frases 
para darles las gracias... y acabé preguntándoles: -”Y ustedes ¿qué estaban 
haciendo cuando nosotros llegamos? “. 
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Fue Adrián el que contestó: -” Estábamos en clase, reflexionando 
sobre la palabra de Dios mientras esperábamos a que ustedes llegaran “. 


-”¿ Les hicimos esperar mucho tiempo ?”, les pregunté, listo a dar la 
disculpa del mal estado del camino por el supuesto retraso. 


-”¡ No, no ! - aseguró Daniel -; llevábamos como dos horas reunidos, 
pero nuestro tiempo de clase todas las semanas es de dos a tres horas, 
aunque no venga el Padre “. 


(Esta respuesta penetró en mi cabeza un poco como a la fuerza, dando. 
vueltas como un taladro. “¿ Dos o tres horas de clase ? ¿ Dos o tres horas 
dialogando sobre la palabra de Dios ? Si en la católica España de donde 
yo vengo una Misa o un acto religioso pasa de los 45 minutos, ya la gente 
se levanta y se va... ¡ Y estos indios son capaces de mantenerse tres horas 
reflexionando sobre la Palabra de Dios !”). Ya en voz alta les pregunté: 


-”¿Y sobre qué tema estuvieron reflexionando estas dos horas?” 


-”Sobre este pedacito del Capítulo 4 de San Lucas, -dijo Daniel mientras 
abría la Biblia que tenía en sus manos-, desde el versículo 16 en adelante. 
Pero aquí quedamos trabados y discutiendo mucho tiempo cuando Jesús 
dice: -Me envió para traer la Buena Noticia a los pobres”. 


-”¿Podría alguno resumirme en pocas palabras la que discutieron?”. 
les cuestioné ya casi en plan magisterial, dispuesto a sacarles del atolladero 
en que al parecer se habían metido en la discusión. 


-”¡Cómo no, Padre!; -dijo ahora Artemio, el secretario con cara de 
ardilla, mirando unas notas que por lo visto había tomado en un cuaderno 
escolar durante la reflexión-, fíjese que no fue una mera discusión así por 
gusto. Lo que pasa es que estuvimos reflexionando un buen rato sobre la 
buena noticia de Jesús para nosotros; porque ahí dice que vino a traer la 
buena noticia a los pobres; y esto significa a nosotros, porque somos bien 
pobres. Y ahí fue la trabadera. Algunos decían una cosa, y Otros otra. Y 
tardamos un poco en ponernos de acuerdo. Pero ya mero habíamos llegado 
a un acuerdo y a una conclusión cuando oímos el ruido del carro de 
Ustedes”. 


Mientras él hablaba, con mi imaginación yo me había trasladado a las 
aulas del seminario y trataba de ver al profesor de Sagrada Escritura 
disertando sobre la BUENA NOTICIA para los pobres... (“Resignación, 
aceptación de la voluntad de Dios; la pobreza es un Don de Dios y por eso 
Jesús dice “Bienaventurados los pobres, porque de ellos es el Reino de los 
Cielos”; está claro que la BUENA NOTICIA es ese anuncio del Reino de 
los Cielos, de la gloria con que el Señor va a premiar a los pobres que 
supieron soportar su pobreza con espíritu cristiano de aceptación y santa 
conformidad...”). Otra vez me sentía tentado a intervenir y darles mi 
lección magisterial. Pero esta vez ya no recordé las recomendaciones de 
Esteban. Más bien me pareció que algo misterioso -incógnito- como un 
espíritu, aleteaba alrededor del cuaderno escolar de Artemio. Mantuve mi 
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boca cerrada, no por humildad sino por el asombro, mientras oía la voz del. 
secretario que seguía diciendo: 


-”Yo ya tenía aquí apuntado cuando Ustedes llegaron el acuerdo a que 
llegamos: Y es que aquí, en nuestra comunidad del Robledal, la mejor 
noticia que nos podía traer Jesús es que la comunidad tuviera una su 
escuela. Porque aquí en nuestro cantón son muchos los niños y no hay 
escuela para ellos. Somos sólo algunos que hemos podido aprender un ' 
poquito, porque fuimos por un año o dos años a la escuela de Patzulip, que 
nos quedaba a más de una hora de camino. Algunos niños siguen yendo 
a Patzulip, porque sus papás quieren que aprendan a leer y escribir. Pero 
los caminos están muy lodosos en tiempo de lluvias. Y los ríos crecen... 
Además, allí el maestro ya no quiere más niños del Robledal, porque tiene 
las dos aulas llenas y no hay lugar para más patojos”. 


-”Pero...”- mi voz me salió sola, instintivamente; y al instante como 
que se me secó la lengua, porque el espíritu aquel seguía aleteando sobre 
Artemio y por entre la gente, sobre sus cabezas. 


-”Y ya, para que la buena noticia sea de verdad en El Robledal, 
decidimos que después de la Misa vamos a elegir un Comité que se 
encargará de dirigir las obras y recaudar los centavos para hacer la escuela. 
Entre todos vamos a construir una escuela en nuestro cantón. Esto es lo 
que pensó la comunidad sobre la Palabra de Dios”, terminó sencillamente 
Artemio. 


Algo se movió dentro de mi corazón y como que se revolvió en mi 
mente. Quise, pero no pude hablar. No entendía aún del todo por qué los 
ojos me quemaban y como que me querían reventar en lágrimas. El 
veterano Esteban tal vez se dio cuenta de mi azoramiento y propuso cantar 
una canción mientras él se revestía para la Misa. A mí me dijo que pasara 
a la sacristía -un minicuarto de un metro y medio por dos- para escuchar 
confesiones. 


Dí muchas absoluciones aquella tarde. Y cada vez que trazaba la cruz 
del perdón sobre la cabeza de un penitente me preguntaba: “¿Y quien me 
va a perdonar a mí por mi orguilo, por mi osadía de querer interpretar las 
Sagradas Escrituras para este pueblo, por mi pretensión de venir a enseñar 
a los pobres que tienen que aceptar la pobreza como un regalo de Dios?”... 
“¡Dios mío! -acabé diciendo al dar la última absolución- cierra mi boca y 
abre mi mente hasta que aprenda esta nueva forma de entender la fe”. 


Casi no recuerdo -han pasado muchos años- qué más cosas pasaron o 
se dieron aquella tarde. Casi no oí lo que dijo Esteban en su homilía. Sólo 
me acuerdo, porque ahí empezó a nacer entre nosotros una amistad que 
duraría hasta su muerte, que Adrián fue elegido presidente del Comité pro- 
construcción de la Escuela. 


Al regreso al convento, ya cayendo el sol sobre las copas de los pinos 
y los robles, no ví los barrancos o las revueltas del camino. Fui casi todo 
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el tiempo callado. Esteban respetó mi silencio. Casi entrando en el pueblo 
le dije: -”Gracias, Esteban, por aconsejarme tener la boca cerrada. Hoy 
aprendí más teología que en los cuatro años de clases en el seminario. 
Creo que desde hoy mi fe empieza a tener algún sentido”. 


(Tres O cuatro meses más tarde fui a bendecir e inaugurar en El 
Robledal una hermosa escuela de dos aulas, construída de adobes y tejas 
de barro, sencilla y pobre como sus propias viviendas, pero capaz para 
alojar a todos los niños de la aldea. Aquella escuela fue destruída por el 
terremoto de 1976. Después, con ayuda internacional, la comunidad del 
Robledal construyó una preciosa escuela de seis aulas, para que los niños 
pudieran terminar la primaria en su propio cantón. Esta ya era antisísmica, 
de block y cemento. La nueva escuela del Robledal fue destruída por el 
ejército en 1981... “para acabar con subversión”). 


TESTIMONIO 4 


Extractos del testimonio de Mario, catequista quichelense, tomado en 
Guatemala en abril de 1987. 


Les voy a contar algo de mi vida. Yo vivo en una comunidad del 
departamento de El Quiché. Les cuento de mi vida de aquí, que hemos 
pasado y que pasamos en estos días. 


De 1979 para adelante, los hermanos catequistas y algunos sacerdotes 
fueron asesinados por los cuerpos represivos del gobierno. ¿Por qué motivo? 
Por hablar la verdad, cuál es el deber de un cristiano. Por estos motivos 
fueron asesinados. Muchas personas fueron secuestradas, mujeres, algunos 
niños, jóvenes, fueron asesinados. Es lo que hizo el ejército en el 79 para 
adelante. Y aún continúan en estos días. En ese tiempo, lo mismo que 
ahorita también, la represión era el pan de cada día. 


En ese tiempo también controlaban a las Iglesias, o en los oratorios 
que hay en las comunidades, donde se reunían los hermanos para platicar 
la Palabra de Dios. Algunos oratorios fueron cerrados. También fueron 
varias Iglesias en El Quiché. Casi la mayoría de los oratorios están 
cerrados. Hubo unos tiempos que ya no “habían” sacerdotes. Y muchos 
cristianos que tenían necesidades de bautismos, matrimonios, ya ni hay 
quién los celebraba. Muchos hermanos tenían que ir a otros departamentos 
a hacer sus bautismos y otros actos religiosos, que necesitaban. 


En ese tiempo los militares controlaban las iglesias, los oratorios, qué 
es lo que platicaban los hermanos en ese tiempo: -”¿Será ese hablado de 
la Palabra de Dios, o un hablar en otras cosas?”, eso es lo que pensaban 
ellos. En eso ¿por qué cerraron los oratorios? los ejércitos mandaron “que 
ya no se abrían esos oratorios, porque ellos decían que los hermanos 
hablaban cosas que no les importan, que no valían la pena”. Eso dijeron 
ellos. 
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Cuando unos hermanos hacían un bautismo o algún cumpleaños oO 
algún rezo, hay que pedir permiso al destacamento. Si quien no pide ese 
permiso, será castigado. 


Cualquier cosa que uno hace en la comunidad, hay que pedir permiso 
al destacamento. Y ese permiso no es regalado. Depende cuántas horas 
hace una su reunión o rosario. Depende, si es un día, le cobran 75 len (len 
= centavo) o un quetzal, o 1.50 quetzales para sacar ese permiso. Si es 
sólo un rosario, le cobran 50 centavos. En todos modos es pagado. No 
hay permiso regalado. 


Entonces en ese tiempo, mucha gente buscaba a dónde iba. Pero no 
hay para dónde. En todos, casi en todos los lugares están sufriendo lo 
mismo. Entonces lo que pasó, la gente buscaba cómo hacer para vivir; ya 
no hay otro camino. Ya no hay otras soluciones para eso. 


(SOBRE EL TEMA DE LOS EVANGELIOS 
Y LOS CARISMATICOS) 


¿Qué hacen los evangélicos?, ¿los pastores?; lo que hacen es dividir a 
la comunidad. Dividir más. Poner más problemas para que nosotros no 
nos queremos entre todos. Eso es lo que hacen los pastores evangélicos. 
Dicen que “sólo alabar a Dios y no ver las necesidades de lo material”. No 
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Mural de la Iglesia de Chajul 
“En memoria de nuestros mártires”. 
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ver las necesidades, sino que uno ¿qué puede hacer para mejorar un poco 
su vida?. 


Ellos dicen: “¡Ya basta! Alabar a Dios y ya estuvo”. Ellos dicen que 
“quien piensa otras cosas de la tierra no es de Dios”, dicen ellos. Quieren 
sólo alabar a Dios, cantar algunos cantos y leer la Biblia, y ya estuvo. Pero 
ellos no explican qué es lo que dice la Biblia. Ellos explican a su manera. 
Entonces nosotros vemos que esas personas tratan de dividir a los hermanos, 
no tratan de unirse. Entonces damos cuenta que los evangélicos lo que 
quieren es dividir a los hermanos, dividir a las comunidades. Lo que 
quieren ellos es ponernos en pleito. Eso es lo que más hacen. 


Así como los carismáticos también. Ellos dicen: “¡Ya basta hacer 
oraciones y alabanzas!, eso es lo que quieren la Biblia”. Si uno hablaba 
algo de las necesidades de la vida, dicen que no es, que entonces no 
estamos cumpliendo con Dios. “Son mentiras, ustedes no saben”, eso es 
lo que dicen ellos. “Si ustedes están hablando de otras cosas, no es lo que 
quiere Dios”, dicen ellos. 


Leer la Biblia, yo no me lleno sólo de leer una parte de la Biblia. Lo 
voy a leer un capítulo, ¿ya estoy lleno? NO. No es eso, hay que pensar 
también en la vida, cuál es o cómo hacemos para mejorar, para cambiar 
un poco la situación en que estamos viviendo. Porque realmente en nuestras 
comunidades hay hermanos que tienen sólo 30 varas de tierra, es decir, una 
cuerda y hay hermanos que tal vez tienen sólo 15 varas. Entonces eso es 
lo que queremos ver todos, en qué manera vamos a superar un poco de la 
vida. Pero ellos dicen “son cosas de la tierra, son cosas del diablo esas 
cosas”, nos dicen los evangélicos y algunos de los carismáticos; pero no es 
así. SI YO ME PONGO A HABLAR DE LA BIBLIA Y BLA, BLA, 
BLA... NO ME LLENO. SI ESTOY ENFERMO Y ME PONGO A LEER 
LA BIBLIA, NO ME COMPONGO. ¿QUE ES LO QUE NECESITO? 
NECESITO DINERO PA* COMPRAR MEDICINA, NECESITO DINERO 
PA” COMPRAR MAIZ PA” COMER. NO ES BASTANTE LEER LA 
BIBLIA. HAY QUE LLEVAR LAS DOS COSAS: LA VIDA ESPIRITUAL 
Y LA VIDA MATERIAL. Eso es lo más importante de un cristiano. Y 
no me resta más qué decir; solamente eso. Gracias. 


TESTIMONIO 5 


Testimonio de Santos, dirigente cristiano de una aldea de Santa Cruz 
de El Quiché (recogido y grabado en el exilio en 1983). 


Mi papá era campesino, no tenía tierra propia, ni siquiera un metro 
cuadrado. Tampoco teníamos una casa propia. Como trabajábamos con 
“aquellos” que tenían tierra como dinero, teníamos que vivir en casas 
pequeñas de adobe con piso de tierra; casas que había en las tierras de 
“ellos”. 


201 


Yo puedo decir que nunca tuve infancia, nunca jugaba con los otros 
niños; no sabía lo que era fiesta o diversión. Se trataba de trabajar y 
después descansar para poder trabajar al día siguiente. A pesar de ser 
pequeño, yo me daba cuenta de la pobreza en que vivíamos, porque no 
teníamos nada. Comíamos tamales o tortillas con sal?'”. Generalmente 
decimos que la sal es el queso del pobre. De vez en cuando comíamos 
frijol, pero muy rara vez carne, leche, huevos, nunca hubo en nuestra casa, 
para eso no alcanzaba dinero. 


Una cosa aprendíamos allá en la casa: es la palabra compartir, compartir 
igual siempre; cuando yo tenía 7 años, mi papá me contó que teníamos una 
deuda de casi mil quetzales, parece mucho, y también era mucho, pero para 
que no muriéramos, mi papá se había visto obligado a “prestar”. El había 
usado el dinero para comprar maíz, ropas y medicina, el préstamo era de 
esta manera: El sueldo fue pagado adelantado; por ejemplo, papá compraba 
un quintal de maíz por 6 Quetzales; después cuando llegó el día de pagar 
la deuda con nuestro trabajo, de repente el maíz tenía el valor de 10 
quetzales, cuatro era el interés, nos obligaron a trabajar mucho más; eso 
era sólo un tipo de explotación; había muchos más. Pero esa explotación 
que yo con mis propios ojos veía tan claramente, la sentía en mi corazón 
y la sufría con el sudor de mi trabajo y eso me hablaba mi papá de vez 
en cuando; cuando descansábamos del trabajo: “Lo que nosotros sufrimos 
en nuestra familia, decía él, eso también sufrieron tus abuelos. Tu abuelo 
estaba preso porque él tenía una deuda que no podía pagar”. “Explotación, 
dijo él, es una herencia mala por parte de los ricos, que ellos nos dejan a 
nosotros pobres campesinos.” 


Cuando yo tenía 9 años todavía no había ido a la escuela: “¿Por qué 
no voy a la escuela?” preguntaba a mi papá. “No te vas”. “¿Pero por 
qué?”. “Vos debés saber -dijo él- que “ellos” dicen así; “ellos” dicen que 
es mejor agarrar el azadón y trabajar que ir a la escuela. En la escuela 
uno aprende sólo cosas malas; así dicen “ellos”, entonces así es”. 


Ahora entiendo yo que no puedo culpar a mi papá; él no entendía 
mejor; él no sabía otra cosa. Tan fuerte influencia tenían los ricos en la 
aldea sobre los demás. “Ellos” formaban el pensamiento según su propio 
interés: los niños eran mano de obra barata. 


Yo no entiendo como mi papá aguantaba: Después de la cena, como 
a las 5 de la tarde él se sentaba y hacía sombreros; lo había aprendido para 
poder ganar un poco más de dinero e impedir que pasáramos más hambre. 
Cada noche él estaba con sus sombreros hasta la media noche; después se 
levantaba a las cinco. Nosotros nos habíamos acostado mucho más temprano 
y por eso nos levantábamos una hora antes. Nosotros hacíamos trenza con 
palma, fibra de palma, trenza para tejer los sombreros después con ella. 


210 Es la comida normal de los pobres. 
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Comencé a ir a la escuela cuando tenía doce años: fui a la escuela - 


durante dos años; no había más clase en la aldea. Pero de esa forma de 
todos modos aprendí a leer y escribir también. Nunca me fui a Santa Cruz 
por la simple razón de que tenía miedo: miedo por las motos, por los 
carros; miedo por los ladinos. Yo temía de encontrarme con un ladino. 
“Fijáte si él me decía algo, yo no lo entendería”; los ladinos hablan español 
y yo sólo manejaba el quiché. 


Nosotros indígenas siempre nos habíamos sentido inferiores a los 
ladinos. Por eso nos callamos y nos sentimos inseguros cuando los. 
encontramos. En nuestra aldea no había ladinos, todos éramos indígenas. 
Papá y yo trabajábamos para indígenas, hombres de la misma raza que 
nosotros. La diferencia era que “ellos” tenían el poder sobre nosotros los 
pobres. 


Cuando yo tenía 10 u 11 años papá nos envió a la Iglesia. “Es 
importante que ustedes aprendan la Fe. Ustedes son mi futuro y me van 
a ayudar”, nos dijo. Realmente no sé por qué nos mandó él. Ustedes 
seguramente saben que nosotros los indígenas de Guatemala somos 
descendientes de los mayas; ellos no eran cristianos, sino que tenían su 
propia religión. 


Mucho de esa religión todavía vive hoy día: ha sido mezclada con el 
cristianismo; pero todavía hay gentes que se dedican a los ritos que tienen 
su Origen en la religión de los mayas. Mi papá era lo que se llamaba 
“sajorín”. De vez en cuando él me llevó donde él y sus amigos tenían su 
reunión en un monte fuera del pueblo. Allá rezaban frente a Dios y “la 
piedra”, pidiendo una cosecha buena, mucha lluvia y ponían mucho incienso. 
Como papá hacía eso, yo no entiendo por qué nos mandó a la Iglesia; no 
me recuerdo tanto de las enseñanzas en la Iglesia cuando yo era niño. Sólo 
sé que tuvo como consecuencia que mi hermana y yo comenzáramos a 
enfrentarnos con él: “Usted no debe comportarse así; usted no debe golpear 
a mamá”. Nosotros nos decidimos a formar una familia profundamente 
cristiana. Nuestra vida cristiana se mostraría en obras y no en palabras. 
Nos ayudaríamos mutuamente; nadie se quedaría fuera; la familia sería 
unida. Papá también dejó de golpear a mamá, se cambió totalmente. Hoy 
día entiendo su actuar dentro de una visión más grande. Entonces sólo el 
hecho de golpear a mamá yo pensaba que era terrible. Ahora puedo ver 
toda la cadena de represión: Dentro del pueblo, unos reprimen a los otros: 
el blanco reprime al ladino, el ladino al indígena, el indígena rico reprime 
al indígena pobre, el esposo a su esposa, la esposa a sus niños y los niños 
a los perros. Muy breve: se puede decir que el rico reprime al pobre. 


Cuando yo comencé a ir a la Iglesia, a la vez comencé a ver el mundo 
de mentiras, la falsedad de los hombres. Ustedes saben cómo son los 
niños: quieren dulces, quieren helados. Nosotros en nuestra familia éramos 
6 niños y nunca tuvimos tales cosas. No había dinero. Papá, en vez de 
darnos esas cosas, dijo: “De lunes a sábado ustedes trabajan conmigo para 
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el bienestar de la familia. Si ustedes consiguen trabajo los domingos, 
quédense con el dinero”. Por eso fuimos a los ricos y les preguntamos si 
tenían algo de trabajo para nosotros. “Ustedes saben que es pecado trabajar 
los domingos”. “Sí, respondímos nosotros, lo sabemos pero tenemos que 
trabajar”. “¿Ah, sí? ¿Ustedes tienen que trabajar? Entonces vamos a darles 
trabajo, pero vamos a pagarles sólo 10 centavos, porque no deberían trabajar, 
pues es pecado”. Naturalmente esas gentes se consideraban buenos cris- 
tianos y comulgaban todos los domingos. 


Después de la escuela yo aprendí a tejer y ganaba 10 centavos al día 
durante dos años. Aprendí a tejer telas en colores y dibujos. Son tejidos 
muy hermosos de nuestra tierra. Muchos de los dibujos son muy difíciles 
de tejer. Para mí, que estaba acostumbrado al trabajo del campo, era muy 
difícil. 

Trabajé como tejedor hasta que me llamaron para el servicio militar. 
Entonces tenía yo 20 años. Mi papá nunca creía que me llamarían: “Vos 
no servís para eso”. Yo era muy pequeño y flaco, seguramente desnutrido. 
Después de dos años yo estaba en un destacamento militar en la Capital: 
Era desde 1962 a 1964. Yo pasé hambre: nos daban dos tortillas y un 
pedazo de banano para el almuerzo. Lo primero que me dijo un oficial me 
dolió mucho: “Ahora tenés que olvidarte de tu familia, de tu papá, de tu 
mamá, de tus hermanos. Si tenés una novia, tenés que olvidarte de ella 
también”. Me dio un fusil: “Ahora el fusil es la familia tuya. Si algún 
día se muestra que tu papá es el enemigo, tenés que matarlo. Tenés que' 
ser hombre”. Esto me dolía, especialmente porque éramos tan buenos 
amigos mi papá y yo. Habíamos trabajado juntos tanto tiempo y él nunca 
me había criticado. Yo estaba totalmente seguro de que él me amaba y yo 
sabía que yo le amaba a él. 


Algunos años antes de mi servicio militar, mi papá pudo comprar un 
terreno: cien por cien metros. Allí construímos nuestra casa: Las paredes 
eran palos clavados en la tierra y el techo lo tenía de hoja de maíz. Era 
la casa más sencilla de la aldea; ni siquiera era de adobe. 


Después del servicio militar yo seguí tejiendo. Entonces comencé a 
participar más en la Iglesia. En aquella época, en la segunda mitad de la 
década del 60, la diócesis y los sacerdotes comenzaron a tener interés en 
cooperativas. Los curas ya no hablaban sólo de la vida espiritual sino 
también de la vida material. Ellos veían en las cooperativas como una 
posibilidad de mejorar nuestra vida. También comenzaron con programas 
de ahorros: “Si una persona ahorra un centavo por semana, eso no implica 
nada; pero si 300 lo hacen, por lo menos resultan 3 quetzales”. Ese 
pensamiento nos gustó: Entendíamos que la unidad crea la fuerza. Me 
mandaron para participar en cursos y yo aprendía más y más sobre la 
construcción de la sociedad; pero como eran cursos de la Iglesia todo el 
tiempo, la Fe y la Biblia eran la base. Era a través o a partir de esa base 
que nosotros mirábamos nuestra vida: la opresión, la injusticia y la 
explotación. 
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Yo no me casé antes de los 30 años. Simplemente no tenía dinero 
porque ayudaba a mi familia con casi todo el sueldo. Después del Sacramento 
tuve suerte: conseguí un trabajo en el proyecto del gobierno de “Desarrollo 
Rural”. Este proyecto había empezado cuando los años que Guatemala 
tuvo el único presidente civil desde 1954?! El trabajo era considerado 
totalmente “apolítico” y me llamaban “trabajador social”: Desarrollar una 
aldea era conseguir agua potable, construir escuela, centro de salud y 
carretera. Mi tarea era visitar casi todo el departamento para estimular y 
aconsejar; pero ¿cómo lograr que gente pobre y oprimida comience a 
preocuparse por su propia situación. Naturalmente tienen que entender 
que nunca habrá un mejoramiento si ellos mismos no lo realizan. Pero 
para lograr este entendimiento tenía que explicarles la estructura de poder 
de la sociedad: “Son los ricos los que mandan en nuestro país. Nosotros 
mismos tenemos que cambiar nuestra situación”. Así trataba yo de 
explicarlo. Esa forma de hablar ¿era realmente según el programa? ¿Decía 
yo algo más de lo que debía decir? Un día me llamó el Gobernador 
Departamental; era un coronel: “Te llamé, me dijo, porque vos tenés que 
tener prudencia, no podés hablar como vos hablás. Si vos seguís hablando 
así, yo te puedo echar en la cárcel. Pero vos ¿sós católico, no?. El sabía 
muy bien que yo era activo en la Iglesia. “Sí, coronel, yo soy católico”. 
“¿Has leído la Biblia”. “Si, coronel”. “Entonces sabés bien que Jesús dijo 
“Bienaventurados los pobres porque el Reino será de ellos”. Debés entender 
que si no hay ricos entonces no habrá comida. Si no hay pobres entonces 
los ricos tampoco van a comer”. Después de este acontecimiento, yo seguí 
en ese trabajo más de un año, hasta 1974, 


Mientras, yo también era presidente de la Acción Católica en nuestra 
aldea. La Acción Católica era un movimiento que tenía como objetivo 
crear comunidades de base. Ahora comencé a trabajar a tiempo completo 
en la diócesis como trabajador social y religioso. En estas comunidades 
de base nosotros mirábamos nuestra propia situación partiendo de la Biblia 
y de los documentos de Medellín. Para nosotros este documento tenía un 
gran valor. ¡El documento dice tan claramente que la Iglesia debe trabajar 
para mejorar la situación de los pobres!. Este documento muestra cómo 
está constituída la sociedad en América Latina. “La Iglesia tiene que estar 
al lado de los pobres, contra los ricos, dijeron los Obispos en Medellín, si 
no deja de ser Iglesia de Cristo”. 


Nosotros comenzamos a ver la Biblia con otros ojos: La Virgen María 
de repente se quedó en uno de nosotros: Una mujer pobre, humilde y 
reprimida. ¿Cómo era El?, ¿Cómo vivía El?, ¿Qué decía El”, ¿Qué le 
ocurría?, ¿Quiénes lo mataban y por qué?; el mundo de los Evangelios 
resultó nuestro propio mundo. Veíamos en “Los Hechos de los Apóstoles” 
cómo los primeros cristianos se reunían y compartían todo. Discurríamos 
sobre el valor incomparable de la vida: “Ninguno tiene derecho de tomar 


211 Se refiere al presidente Médez Montenegro, 1966-1970. 
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la vida de otra persona, ni siquiera muy despacio a través de oprimirla con 
la pobreza. Nosotros indígenas también somos hijos de Dios. Tenemos 
los mismos valores que el blanco. La tierra es para todos y no solamente 
para unos pocos”. A través de estudios de la Biblia, oraciones y discusiones, 
entendíamos en la comunidad de base para poder ayudar a nuestro pueblo, 
para exigir mejores salarios, exigir los terrenos que los ricos nos han 
robado y exigir el derecho de vivir. 


Los que tenían el poder en la aldea mandaron espías a los encuentros 
y Celebraciones de la Palabra. Ellos querían saber de lo que hablábamos 
y quiénes éramos los líderes. No tardó mucho hasta que los ricos 
respondieron nuestro trabajo de concientización. Hubo una época cuando 
teníamos que celebrar clandestinamente. Yo conozco aldeas en que la 
gente enterró las Biblias porque el ejército llegó a considerar la Biblia 
como una literatura subversiva. Junto con los curas nos acusaron de 
comunistas. La verdad es que nosotros no sabíamos qué era comunismo. 
Los ricos nos respondían con persecución, secuestro, tortura y matanza. Y 
eso sigue hoy día. 


Durante todos los años del 70, nuestra familia nos reuníamos una vez 
por semana, padres y todos los hermanos. Era muy raro que alguien de 
nosotros no llegara. Durante nuestros encuentros discutíamos de todo, se 
trataban los conflictos entre nosotros, cómo debíamos educar a nuestros 
niños, nuestra situación como indígenas y muchas otras cosas. Durante un 
encuentro de éstos, en Septiembre de 1980 me recuerdo cómo hablábamos 
de la muerte; no sé por qué, quizá sentíamos que cualquiera de nosotros 
podía morirse en cualquier rato. “La muerte, decíamos, sólo es un momento 
de cambio. La muerte es un triunfo, porque entramos en la nueva vida. 
Esta vida es como una prueba que pasamos para ver un día la imagen de 
Dios. La vida continúa después de la muerte, pero de Otra manera. De 
repente mi hermano Justo dijo: “Yo estoy dispuesto a morirme; yo sé que 
muy pronto voy a entregarme y yo voy a ser para mi familia, para ustedes 
y para mi pueblo”. En este mismo encuentro quedó decidido que si algo 
aconteciera yo tendría la responsabilidad para toda la familia. En la 
semana siguiente, el 26 de Septiembre, llegaron unos 30 soldados a las 5 
de la mañana y entraron en la casa de mi hermano. Lo desnudaron hasta 
de los calzoncillos y lo golpearon frente a su familia. Era invierno y hacía 
mucho frío. Le amarraron las manos a la espalda, lo sacaron de la casa 
y lo echaron en un hoyo lleno de agua. Después lo llevaron a las casas 
de los vecinos y les preguntaron si ellos lo conocían: “¿Cómo se llama 
él?”. Los vecinos se callaron. “Respondan, dijo mi hermano, digan mi 
nombre; no se preocupen de mí. Yo ya estoy en las manos de ellos, ellos 
van a matarme. Digan quién soy yo”. Lo torturaron durante cuatro horas. 
Mientras, lo interrogaron. Yo sé que le preguntaron dónde estaba yo; él 
no respondía ninguna pregunta. Dos kilómetros más allá de la aldea, a la 
orilla de un barranco, había tres árboles: Lo amarraron colgado de un 
árbol y las manos en los otros árboles que estaban al lado, en forma de 
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cruz. Al final le abrieron un costado con un cuchillo... fue crucificado 
como su Salvador. 


¿Y el crimen de él?, el era un cristiano que quería seguir a Jesucristo 
y cumplir sus palabras. 


Yo estaba en una aldea vecina esa mañana y por eso me salvé. Yo me 
he salvado de la muerte como cinco veces. La muerte que había sido 
planificada por otros. 


Después de la muerte de mi hermano ya no podíamos seguir viviendo 
en la aldea. Antes del día que mataron a mi hermano ya habían sido 
asesinadas 60 personas de la aldea a manos del ejército. Durante casi dos 
años nos trasladamos siempre de un lugar a otro y nos escondíamos donde 
podíamos. Por fin conseguimos salir de Guatemala. 


El último mes cuando todavía estábamos en Guatemala, el ejército 
quemó muchas aldeas en nuestro departamento. De nuestra aldea no queda 
nada hoy día. Está muerta. Está quemada. Después de nuestra salida de 
la aldea, muchos han sido matados. Es porque nosotros tratamos de seguir 
a nuestro Señor que nos matan. Lo único que queremos es vivir una vida 
digna. 


Después de haber salido de Guatemala he tenido posibilidades de 
denunciar lo que está pasando en nuestro país. Por haber dicho, por haber 
contado la verdad, el gobierno en mi ausencia me ha condenado a muerte. 
Pero “es la verdad la que un día nos hará libres”. AMEN. 


TESTIMONIO 6 


Extractos de una entrevista con Catarina, mujer ixil de Nebaj, (grabada 
en 1986). 


Desde que tengo 10 ó 12 años crecí y pensé en la Iglesia. Entonces 
ya me fui a aprender la ley de Dios en la Iglesia. Y me mantengo allí toda 
la vida. 


Mi papá no es así. El no aprendió nada de la ley de Dios cuando 
creció. El es “costumbre”: quema el copal, hace la costumbre, va a 
quemar candelas... pero mi papá está de acuerdo que me voy a la clase a 
aprender la ley de Dios. 


Me casé muy joven. Tenía 15 años cuando me casé. Y ya era 
catequista mi esposo cuando nos casamos. Desde que me casé no 
abandonamos la Iglesia: Juntos nos vamos a la Iglesia, como una pareja 
que ya es de la Acción Católica. Nos vamos a la Iglesia y a la clase. 
Estamos luchando juntos, pues. 


Después avanzamos mucho, mucho. Mucho está luchando mi esposo 
en la Iglesia. Hay veces que va a enseñar a la gente, al que no sabe. 
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Somos bien portados en la Iglesia. Después mi esposo quedó de directivo - 
de la Acción Católica, para enseñar a los hermanos, a los socios, a los ' 
niños y a los ancianos que llegan a la Iglesia a aprender la ley de Dios. 
“Mejor te quedás ahí”, dicen las gentes. Lo nombraron las gentes, los 
socios de Acción Católica, porque les gusta que quede de directivo. El 
ganó por votación “para que te quedés de directivo de la Acción Católica”. 
Y se quedó y trabajó mucho. Y no es que ahora que quedó de directivo 
empezó a trabajar, sino que toda la vida llegamos a trabajar. El tal vez 
desde que tenía 12 años comenzó a llegar a la Iglesia y desde entonces 
estamos luchando mucho, mucho. 


Al principio hay directivos sólo en el mero pueblo. Pero después se 
nombraron catequistas y directivos para cada zona y cada aldea. Cuando 
ya hay un grupo en mi cantón, levantamos la capilla con la Acción Católica; 
porque allí viven, allí hacemos clase. Entonces ya levantamos su capilla; 
el cantón ya tiene su capilla. 


Y después se decide que haya mujeres en las Directivas de Acción 
Católica. Están de acuerdo las mujeres. Ellas van a dar su clase también. 
Y ayudan, porque no alcanzan los catequistas, no alcanzan los directivos. 
Y yo me quedé por votación: “La Catarina va a quedar como directiva de 
la Acción Católica”, dice la gente en nuestro Centro. Y me quedé de 
directiva. Somos cuatro en la Directiva de mujeres. 


Está bonito lo que hacemos, porque tenemos clase cada jueves. Y 
tenemos clase en la Iglesia el domingo. Y en la tarde tenemos clase en 
la Iglesia. Y entre semana, cada jueves, tenemos clase en cada Centro, en 
cada cantón. 


Damos clase y pensamos: “Mejor si juntamos un poco de dinero para 
guardar por si alguno se va a enfermar de los catequistas o de las hermanas 
mujeres; o si hay alguna necesidad, pues sacamos de la caja y nos vamos 
a visitar y ayudar un poco”. No es tanto, pero siquiera un poco vamos a 
ayudar para sus medicinas, para su necesidad. “¿Vamos juntando?, ¿Estamos 
de acuerdo?, Cada gente va a dar cinco centavos ; ya saben, cuando van 
a la clase, van a llevar sus cinco centavos”. Entonces se va juntando. Y 
si hay un Cursillo, entonces sacamos de la caja para comer, O para tomar 
un poco de café o para un poco de pan, o para lo que se necesita para el 
Cursillo. : 


Los Directivos de cada cantón vamos a visitar cada casa. Entonces 
cada día los Directivos ya no estamos en nuestra casa, sino que estamos 
en cada casa para enseñar a los que van a hacer su casamiento para que 
avancen. Y así en nuestro trabajo con la Iglesia: Desde que crecí, desde 
que me casé, estamos trabajando juntos por la Iglesia siempre. Pero 
después vino el problema. 


Así comenzó el problema con el ejército: No quiere los ejércitos que 
nos vamos a la Iglesia a asistir a Misa, a asistir a la clase. “¡No! No es 
clase, no es la ley de Dios lo que están aprendiendo ahí; es el comunista 
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el que está enseñando en la Iglesia. ¿Por qué se amontonan ahí?” así 
dicen, pues. Antes no hay ejército. Pero como nos fuimos a la Iglesia, 
estamos luchando ya un montón de gente. Está llena la Iglesia con la 
gente. “No queremos eso; eso es comunismo lo que están haciendo porque 
están llenando la Iglesia”, dicen. También se sintieron mal los ricos, pues. 
Se sintieron mal los ladinos ricos: “Mejor llamamos a los ejércitos. Mejor 
que se vienen los ejércitos”. Los ladinos ricos llamaron a los ejércitos, 
porque ellos nos quieren pobres, ignorantes. Así comenzó la represión, 
pues. Nos ausentamos un poco. Ya no estamos tranquilos, porque están 
controlando los ejércitos cuando llegamos a la Iglesia. Están controlando 
qué hacemos... pero no hacemos nada. Los que saben leer llevan su libro, 
llevan su Biblia, su libro de cantos. Para nosotros no hay problema, es la 
Palabra de Dios la que estamos aprendiendo, es la ley de Dios, aunque nos 
agarren los ejércitos, aunque nos morimos. 


A veces llega el ejército cuando el Padre hace la Misa. Y llegan con 
su arma. Están parados en la Iglesia, están mirando. “Ya mero nos van 
a matar en la Iglesia”, pensamos nosotros. Y los ricos: “Es comunista ¡y 
cada vez tienen más fuerza!”, dicen. Tienen miedo porque nos estamos 
organizando. Por eso “mejor que se vienen los ejércitos para que le quiten 
la fuerza a la Iglesia”, así dicen los ricos. 


Después un día vienen en tres carros de allá de El Quiché los judiciales. 
Y sacaron cuatro gentes, hombres pues. Uno de ellos era mi esposo. Al 
Quiché se los llevaron con un carro; y allí pues los mataron, pensamos 
nosotros. Preguntamos por ellos, pero no nos dicen nada. 


Pero después de cada aldea, digamos, Tixix, Xolcuay y de otros lugares 
sacaron mucha gente. De Chajul, de Cotzal, sacaron tres personas de cada 
casa. Los chajules están llorando... Eran los Directivos de Acción Católica: 
Puros Directivos, puros catequistas. A los de Acción Católica se los 
llevaron. Nada de ladinos, porque ellos están de acuerdo con el ejército. 


Ellos se enojaron con nosotros porque estamos luchando, porque estamos 
contentos. Y eso es lo que sentían los ricos: Porque, después que nos 
hacemos de la Acción Católica hicimos una Cooperativa, trajimos una 
Cooperativa. Porque nosotros no tenemos bastante dinero, no somos ricos. 
Pero ya estamos mejorando un poquito: Tenemos nuestra comida, 
sembramos nuestro maíz, tenemos frijol... Nos miran que vamos adelante. 


Antes, cuando compramos, le vamos a dar el dinero al rico. El nos 
vende sus cosas. Y nosotros le estamos dando el dinero. Por eso se enojó 
con nosotros, porque ahí está nuestra cooperativa y ahí nos vamos a comprar 
nuestras cosas. Y estamos pagando barato. Eso es lo que miran los ricos: 
“Hay su maña, por eso vienen a comprar a la cooperativa. Hay su maña. 
Por eso se están juntando en la Iglesia. ¿De dónde les viene el dinero para 
la cooperativa?”, se enojaron, pues. Tenemos ya un almacén chiquito, no 
es grande. Cada uno, en cada aldea, juntamos dinero, porque los catequistas, 
los directivos, los padres que no van a seguir sufriendo los pobres. Todos 
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queremos que todos tengan de comer. Somos iguales. Queremos que todos 
van a comer bien, igual, porque así es la ley de Dios. Y con esto, pues, 
peor se enojaron los ricos; les dio coraje a los ricos, a los ladinos, porque 
no les estamos dando el dinero a ellos. Así comenzó el problema. Ellos 
decían: “Es comunista, pues. Es comunista, porque ¿de dónde les traen 
el dinero, pues?”. 


Y al fin llegó el ejército a nuestro Nebaj. “¿Quién llamó al ejército 
a nuestro pueblo? Somos Acción Católica, no hacemos nada malo”, dice 
la gente, “¡saber quién los llamó!. Oímos que son los ladinos quienes lo 
llamaron. Por primera vez sacaron a mucha gente. Después llegaron y 
ya tienen su cuartel en Nebaj. Ya cada noche, cada noche..., ya no hay 
gente. Va a salir la gente como que van a hacer un su mandado y ya no 
van a regresar... Sacaron a la gente de Acción Católica... mucha gente, 
hasta mujeres sacaron. La gente está sufriendo por sus hijos, están sufriendo 
por su familia, están llorando por sus esposos, porque quedó sóla con sus 
niños. Pero ¿quién es el culpable?, los ejércitos los sacaron y los mataron. 


Así, pues, están sufriendo mucho las gentes. Están llorando las gentes. 
Si fuera por una enfermedad, vas a llorar, vas a sufrir, pero es Dios que 
se lo lleva; o su enfermedad no se curó y se murió: Ahí no hay culpable, 
pues. Pero por el ejército estamos sufriendo mucho. Muchos niños se 
quedaron huérfanos, de ocho meses, de cinco meses... Por los ejércitos, por 
los ricos que fueron a llamar a los ejércitos es que está sufriendo mucho 
nuestra gente. 
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ANEXO IV 
DOCUMENTOS 


DOCUMENTO 1: 


SANTA SEDE 
Bula Apostólica “Qui Christi”, del Papa Pablo VI, 
para la creación de la Diócesis del Quiché. 


SANTA SEDE 
ERECCION DE LA DIOCESIS DE EL QUICHE 
PAULUS EPISCOPUS, SERVUS SERVORUM DEI, 


-ad perpetuam rei memoriam- 


Qui Christi Dei Filii ac Redemptoris Nostri consilio et voluntate 
universae Ecclesiae praesidemus, ea beati Augustini verba ad Nos praecipue 
facta semper existimavimus, esse nempe documentum amoris pascere 
dominicum gregrem (cf. In Jo. 21,15-17). Quam ob rem, omni mente in 
ea cogitatione curaque versamur, ut christiano populo rectae doctrinae 
optimaeque institutionis, industria Nostra, bona paremus, pietateque in 
Deum pectora omnium imbuamus. Quae cum ita sint, venerabili Fratri 
- Angelico Melotto Mazzardo, Episcopo Sololensi concedere volentes, qui, 
probante consilio, seu Conferentia Episcopali Guatimalensi, petiit ab hac 
Apostolica Sede ut diviso territorio suae Ecclesiae, quod latius pateret, alia 
divecesis conderetur, Nos post venerabiles Fratres Nostros sententiam rogatos 
S.R.E. Cardinales rebus Consistorialibus praesidentes, itemque venerabilem 
Fratrem Brunonem Torpigliani, Archiepiscopum Mallianensem atque in 
Republica Guatimalensi Apostolicum Nuntium, haec censemus.. 


A dioecesi Sololensi territorium detrahimus quod Departamento, ut 
dicunt, El Quiché continetur; quo territorio diocesim condimus 
QUICENSEM nomine. Item ab archidioecesi Guatimalensi civilem 
regionem, seu Departamento, quam populus Chimaltenango cognominat, 
separamus ac dioecesi Sololensi perpetuo addimus. 


Novae Ecclesiae Sedes in urbe erit Santa Cruz del Quiché; cathedrale 
templum, quod ibi est S. Helenae Imperatrici dicatum. Dioecesis Quicensis 
Sedi metropolitanae Guatimalensi suffraganea subicietur; sic ut ejus 
Episcopus erit Metropolitanae illius Ecclesiae obnoxius. 


Collegium cathedrale constituatur; quod si in praesenti impossibile sit, 
Consultores dioecesani deligantur, qui sacro Praesuli adsint consilio, ope. 
Mensa, quam dicunt, Episcopalis efficietur: Curiae emolumentis, populi 
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collationibus; bonis, si qua sunt, quae facta divisione ad norman canonis * 
1500 C.LC., novae Ecclesiae cedent. Ad Seminarii dioecesani structionem 
puerorumque institutionem quod pertinet, normae ad amussim serventur 
quae ius commune statuit, et leges S. Congregationis de Seminariis atque 
Studiorum Universitatibus et Decretum “OPTATUM TOTIUS” Concilíi 
Vaticani II. Cetera omnia ius canonicum temperet. Simul autem atque 
constitutio novae dioecesis ad affectum deducta fuerit, Sacerdotes Ecclesiae 
illi addicantur, in qua beneficium vel officium habeant; ceteri clerici, 
Sacerdotes, Seminariique tirones ei, in qua legitime degant. Acta postremo, 
quae ad conditam dioecesim pertineant, vel ad territorium quod Sololensi 
Ecclesiae aggregatum est, propriis Curiis Episcopalibus transmittantur, 
ibique summa religione seventur. 


Ceterum quod statuimus venerabilis Frater Bruno Torpigliani 
exsequatur, vel quem ille delegaverit. Re vero acta, documenta exarentur, 
quorum sincera exempla ad S. Congregationem Consistorialem cito 
mittantur. Hanc autem Constitutionem nunc et in posterum efficacem esse 
et fore volumus, constrariis minime obstantibus, etiam speciali mentione 
dignis. | 

Datum Romae, apud S. Petrum, die vicesimo septimo mensis aprilis, 
anno Domini millesimo nongentesimo sexagesimo septimo, Pontificatus 
Nostri quarto. 


Pro S.R.E. Cancellario 
H. J. Card. Cicognani 
a publicis Ecclesiase negotiis 


Carolus Card. Confalonieri 
S. Congr. Consistor. Pro-Praefectus 


Franciscus Tinello 
Apostolicam Cancellariam Regens 


+Joseph Rossi, Eppus Palmyren., 
Prot. Apost. 
Eugenius Sevi, Proton. Apost. 


(Traducción de la Bula al castellano)Nosotros que por deseo y voluntad 
de Cristo Hijo de Dios y Redentor nuestro presidimos la Iglesia Universal, 
siempre hemos creido que de manera muy especialmente fueron pronunciadas 
para nosotros las palabras del bienaventurado San Agustín, qué prueba de 
amor fuera apacentar la grey del Señor (cf. En Jo 21,15-17). Por eso 
nuestra mente está sumamente preocupada y ponemos nuestro especial 
ciudado para que el pueblo cristiano, con nuestro trabajo, le facilitemos el 
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poder hacer el bien y al mismo tiempo sea imbuído con la recta doctrina 
y que Dios colme su corazón de piedad con la dotación de una óptima 
institución. 


Por lo tanto, deseando conceder al venerable hermano Angélico Melotto 
Mazzardo, obispo de Sololá, que con el parecer favorable de la Conferencia 
Episcopal de Guatemala, pidió a esta Sede Apostólica que dividiendo el 
territorio de su Iglesia, que es muy extenso, fuera instituída otra diócesis, 
Nosotros con el parecer de los venerables Hermanos nuestros S.R.E., los 
Cardenales que presiden los asuntos Consistoriales, y del Venerable hermano 
Bruto Torpigliani Arzobispo de Magliana y Nuncio Apostólico en la 
República de Guatemala, hemos decidido favorablemente a la petición. 


Substraemos de la diócesis de Sololá el territorio que comprende el 
Departamento llamado El Quiché, en este territorio erigimos la diócesis 
con el nombre de QUICHE (QUICENSEM). Al mismo tiempo separamos 
de la arquidiócesis de Guatemala la región civil, o departamento, que 
llaman el pueblo de Chimaltenango y lo añadimos in perpetuo a la diócesis 
de Sololá. 


La sede de la nueva Iglesia será en la ciudad de Santa Cruz del 
Quiché. Y como catedral el templo que allí está dedicado a la Emperatriz 
Santa Elena. La diócesis del Quiché será sufragánea de la Sede Metropolitana 
de Guatemala y su obispo sufragáneo de esta misma Iglesia Metropolitana. 


Constitúyase el Colegio Catedralicio, y si ahora no es posible, nómbrense 
consultores diocesanos que con su colaboración presten su asistencia al 
prelado. Que se instituya la “Mensa Episcopal” (o de sostenimiento) con 
los emolumentos de la Curia, con las ofrendas del pueblo; con los bienes, 
si los hay, realizada la división según lo dispone el cánon 1500 del C.I.C., 
se ceden a la nueva Iglesia. Por cuanto se refiere a la estructura del 
Seminario diocesano y a la instrucción de los niños, guárdense las normas 
establecidas por el derecho común, y las leyes de la Sagrada Congregación 
de los Seminarios y de los estudios de las Universidades y el decreto 
“Optatum Totius” del Concilio Vaticano II. Por lo demás obsérvese el 
derecho canónico. 


Junto con la constitución de la nueva Diócesis llévese a efecto de la 
forma más conveniente, destinando a la misma los sacerdotes que en dicha 
Iglesia gozan del beneficio o tienen el oficio; dispóngase del mismo modo 
con los otros clérigos, sacerdotes, responsables del Seminario, en la cual 
legítimamente están (o viven). Finalmente las actas que se refieren a la 
fundación de la Diócesis o al territorio que ha sido agregado a la Iglesia 
de Sololá, sean transmitidas a la respectiva curia episcopal, y allí sean 
guardadas con suma diligencia. 


Por lo demás, lo que hemos establecido que sea ejecutado por nuestro 
venerable hermano Bruno Torpigliani, o por quien él delegue. Una vez 
realizadas estas disposiciones, han de redactarse los documentos 
correspondientes, y una copia autenticada de los mismos sea inmediatamente 
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enviada a la Congregación Consistorial. Y aunque haya dificultades dignas - 
de especial mención, pedimos que esta Constitución sea eficaz al momento 
presente y en el futuro. 


Dado en Roma, junto a San Pedro el día 27 del mes de abril del año 
1967, año cuarto de nuestro pontificado. 


DOCUMENTO 2: 
Nunciatura Apostólica en Guatemala. 
Decreto de ejecución de la Bula Pontificia. 


Decretum. 


Ss.mus dominus Noster PAULUS, Divina Providentia PP. VI, per 
Apostolicas sub plumbo Litteras “Qui Christi” datas, die vigesimo septimo 
mensis aprilis anno Domini millesimo nongentesimo sexagesimo septimo, 
Pontificatus Sui quarto, novam Diocesim in Republica Guatimalensi erexit 
ac constituit, Quichensem appellandam, cujus territorium a diocesi Sololensi 
in Guatimala detractum fuit. 


Nos itaque, Bruno Torpigliani, Archiepiscopus titulo Mallianensis, 
Apostolicis in Republica Guatimalensi Nuntius, munere nobis in memoratis 
Apostolicis Litteris commisso fungens, novam diocesim Quicensis erectam 
constitutamque declaramus cum omnibus juribus, privilegiis, oneribus et 
obligationibus quae, jure communi talibus circumscriptionibus competunt, 
et, executione Apostolicarum Litterarum facta, mandamus ut ea omnia 
quae in ipsis praescribuntur et continentur, ab ¡is quibus interest adamussim 
serventur. 


Datum ex aedibus Apostolicae in urbe Guatimalensi Legationis, die 
vigesimo nono mensis augustii anno Domini millesimo nongentesimo 
sexagesimo septimo. 


Bruno Torpigliani 
Nuntius Apostilicus 


DOCUMENTO 3: 

Circular de la Diócesis de Sololá. 
Mons. Angélico Melotto. 

10 de mayo de 1967. 


Amados Sacerdotes y Fieles de la Diócesis de Sololá: 


Acabamos de recibir la trascendental noticia de que Su Santidad el 
Papa Paulo VI ha elevado a la dignidad de Diócesis nuestro Departamento 
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del Quiché, el más vasto y el más poblado de nuestra jurisdicción eclesiástica. 
La nueva Diócesis se llamará de SANTA CRUZ DEL QUICHE, y su 
- primer Prelado por designación de la Santa Sede será el Ilmo. Sr. Humberto 
Lara y Mejía, hasta el presente Administrador Apostólico de la Diócesis de 
Verapaz. 


Esta decisión de la Santa Sede no nos ha tomado de sorpresa. 
Precisamente una de las aspiraciones de nuestro gobierno era ver un día 
creada esta nueva Diócesis. Cuando tomamos posesión de la nuestra, la 
Santa Sede por medio del Nuncio Apostólico nos encargó que fuésemos 
preparando una nueva jurisdicción eclesiástica en el Departamento del 
Quiché, uno de los tres que integraban el territorio de la diócesis de Sololá. 


Hemos discutido muchas veces este asunto en la Nunciatura Apostólica. 
En su última relación ad limina expuse a la sagrada Congregación 
Consistorial la conveniencia pastoral de crear esa jurisdicción eclesiástica 
segregándola de la Diócesis de sololá. Sin duda, debido a todas esas 
intervenciones, -la última fue presentada por medio de la Conferencia 
Episcopal- la Santa Sede ha decidido crearla. 


Con la venia de mis Sacerdotes y Fieles voy a transcribir aquí parte 
de la relación hecha últimamente a las Autoridades Eclesiásticas competentes 
sobre el progreso realizado por la Iglesia en el Departamento del Quiché 
durante los nueve años, que ha formado parte de la Diócesis de sololá, 
relación que ciertamente ha tenido que influir sobre la Sagrada Congregación 
al decidirse a erigir la nueva Diócesis de Santa Cruz del Quiché. 


Al hacerme cargo de la Sede Sololateca en calidad de su primer 
Obispo -26 de Octubre de 1958-, en todo el extenso territorio del Quiché 
no había más que ocho Sacerdotes y seis parroquias. Ni una escuela 
parroquial, ninguna Comunidad Religiosa. Sólo contaba con un Dispensario 
parroquial. Actualmente ese Departamento cuenta con 23 Sacerdotes, 15 
Parroquias, 4 Escuelas Parroquiales Primarias, y una Escuela Parroquial 
Secundaria. Hay tres Comunidades Religiosas, una Clínica moderna, más 
de una docena de Dispensarios, una Escuela Agrícola, dos Escuelas de 
Artes y Oficios y varias escuelas de alfabetización. Funciona una Radio 
Emisora -propiedad de la Iglesia-, que dirige diversas escuelas radiofónicas 
para enseñanza religiosa, higiene, agricultura y primeras letras. Asimismo 
existen varias cooperativas parroquiales de diverso género. 


En El Quiché se ha dado mayor auge a la Acción Católica Rural, que 
viene muy pujante en todas sus actividades, gracias a los frecuentes Cursillos, 
que se han venido organizando para fomentar la instrucción religiosa y la 
práctica de la vida cristiana. 


Respecto de la obra material, se han construído nuevas iglesias y 
nuevos oratorios. Se han reparado diversas casas parroquiales y edificado 
otras de nueva planta. Se han levantado edificios modernos para escuelas 
e internados, y se han establecido talleres anexos a la Escuela de Artes y 
Oficios. 
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Como consecuencia de todos estos trabajos han disminuido la brujería 
y el vicio de la embriaguez. 


Recientemente, por encargo de la Nunciatura Apostólica, presentamos 
el siguiente informe acerca de la conveniencia de crear la nueva Jurisdicción 
Eclesiástica, que ha servicio de base jurídica a la erección de la nueva 
Diócesis de Santa Cruz del Quiché: 


“La nueva Jurisdicción Eclesiástica podría llamarse de SANTA CRUZ 
DEL QUICHE. En latín: Quichelencis. 


Su territorio es de 8,378 Km?. 


Su población asciende a 300,000 habitantes, de los que el 90% 
pertenecen a la raza indígena. El 97% de los mismos profesa la Religión 
Católica. 


El idioma principal más común en todo el Departamento es el Quiché. 
Las tradiciones religiosas son-las mismas en todo el territorio ya que los 
quichés fueron evangelizados únicamente por los Dominicos durante los 
siglos XVI y XVII. 


La ciudad cabecera de todo el territorio y la más importante de todo 
el Departamento es SANTA CRUZ DEL QUICHE. En ella tiene sus oficinas 
la administración del Gobierno Civil, y a ella acuden también los habitantes 
a gestionar sus asuntos y realizar sus negocios. Por consiguiente la ciudad 
Capital del Departamento muy bien podría servir para Sede Episcopal de 
la nueva Jurisdicción Eclesiástica. 


Todo el Departamento del Quiché está dividido en 18 Minicipios, tres 
vicarías Foráneas y 15 Parroquias o cuasi-parroquias. Tiene vías de 
comunicación que lo unen con el resto de la República y con todas las 
cabeceras parroquiales, a las que con excepción de una sola se puede llegar 
en automóvil. 


La iglesia de Santa Cruz, restaurada en estos últimos años, está dedicada 
a Santa Elena Emperatriz. Es un templo de vastas proporciones, de buena 
construcción de piedra y artísticamente bella. Muy bien podría ser la 
Iglesia Catedral de la nueva Jurisdicción Eclesiástica. 


En la ciudad capital existe un nuevo y grande edificio, propiedad de 
la Iglesia, construído con la colaboración de la Acción Católica Rural, 
llamado Casa Social, en la que podría tener provisionalmente al menos su 
Residencia y la oficina de la Curia el nuevo Prelado. 


En todo el Departamento del Quiché existen actualmente 22 iglesias 
formales y cerca de doscientos oratorios o capillas. En él trabajan 23 
sacerdotes jóvenes, Misioneros del Sagrado Corazón, y tres Comunidades 
Religiosas. No existe ningún Sacerdote nativo. En el Seminario Menor de 
la Diócesis de Sololá se educan 31 alumnos quichelenses y tres más en el 
Seminario Mayor. El nuevo Prelado podría enviar sus Seminaristas al 
Seminario Menor de la Diócesis Matriz y al Seminario Mayor Nacional”. 
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Todo esto nos parece magnífico, sobre todo si se considera que el 
nuevo Prelado, colocando su Sede en el corazón del Departamento, podrá 
muy bien incrementarlo todo tanto en el orden material como en el espiritual. 


Hoy estamos de enhorabuena porque la Santa Sede consideró llegado 
el tiempo para la erección de la nueva Diócesis. Con mucho gusto cedemos 
nuestro mando al nuevo Prelado que, con la gracia de dios, la colaboración 
de sus sacerdotes, Monjas y Fieles sabrá perfeccionarlo todo, y conducir la 
nueva Diócesis a grandes destinos. A los Sacerdotes, Religiosas y Socios 
de la Acción Católica que han colaborado con nosotros durante los nueve. 
años que estuvimos juntos, va nuestro más sincero agradecimiento y la 
promesa de que nos tendrán siempre unidos en sus oraciones y anhelos 
pastorales. 


Invocando la protección de Nuestra Celestial Patrona en este mes 
consagrado a Ella, bendecimos afectuosamente a todos nuestros Sacerdotes, 
Religiosas y Fieles. 


Angélico Melotto 
Obispo de Sololá 


De mandato de S. Excia. Rma. 
Fr. Gerard G. Agiré 
Canciller Secretario 


DOCUMENTO 4: 

CIRCULAR de Mons. Humberto Lara Mejía a su Diócesis del 
Quiché. 

20 de Febrero de 1970. 


Reverendo Padre: 


Nadie duda que Guatemala vive en estos días próximos a las elecciones, 
momentos de turbación e intranquilidad. 


Todos los sinteresados en la política sufren una hipersensibilidad 
tremenda y aprovechan cualquier hecho u ocasión para acusar a la Iglesia 
de estar interviniendo en la política. Especialmente los Sacerdotes de El 
Quiché, a pesar de nuestras insistentes y reiteradas explicaciones, son el 
blanco de acusaciones relativas a que favorecen a cierto partido político. 


Hoy más que nunca se debe mantener el principio claro y muchas 
veces expresado con firmeza por los Obispos, que la Iglesia no tiene 
ningún compromiso con Partido político alguno, y ningún Partido puede 
presentarse como favorecido por el apoyo de la Iglesia. 
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Debemos de recordar a todos los fieles la obligación en conciencia, de 
cumplir la responsabilidad del voto en las próximas elecciones, pero tanto 
el Sacerdote como la Iglesia, deben mantenerse sobre todos los Partidos, 
ambiciones e intereses políticos. 


Para quitar toda base a acusaciones O suspicacias, el día primero de 
marzo quedan suprimidas las reuniones de toda clase de Asociaciones en 
los Salones parroquiales: estos deben permanecer cerrados durante todo el 
día de elecciones. Además si no citamos a los fieles a reuniones, les 
proporcionaremos la facilidad para cumplir con la obligación de votar. 


Debe insistirse a los Directivos de Acción Católica que, de ninguna 
manera, deben aprovechar los lugares pertenecientes a la Iglesia, para 
hacer actividades políticas: La Acción Católica, como tal, debe estar al 
margen de la política. 


Como Presidente de la conferencia Episcopal y como Obispo de El 
Quiché, hemos tratado con el Gobierno para que cualquier denuncia o 
acusación, sea presentada a los Obispos para hacer las debidas averiguaciones 
pero, hemos dejado muy claro que, de ninguna manera, tanto en el plan 
nacional como en el plan diocesano, consentiremos acusaciones falsas o 
denuncias maliciosas contra los Sacerdotes y Asociadiones religiosas. 


Mucho suplicamos a nuestros Sacerdotes guarden la prudencia debida 
en sus conversaciones, porque hay personas interesadas en aprovechar 
cualquier frase O palabra, como base de acusación; frente a los intereses y 
ambiciones políticas, difícilmente puede el Sacerdote confiar en aquellos 
que, se presentan como sus amigos. 


Pidamos a nuestros fieles abundantes oraciones para que, Dios Nuestro 
Señor conceda a Guatemala la paz y tranquilidad y para que, las pasiones 
políticas no dividan a las familias. 


Trabajamos todos, como es nuestra obligación, para el bien y prosperidad 
de Guatemala. 


Dado en Santa Cruz de El Quiché, a los veinte días del mes de febrero 
de mil novecientos setenta. 


Monseñor Humberto Lara Mejía C.M. 
Obispo de El Quiché 
y Presidente de la 
Conferencia Episcopal. 
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DOCUMENTO 5: 

Carta del Administrador Apostólico y Agentes de Pastoral de la Diócesis 
del Quiché, al Señor Presidente de la República, General Carlos Arana 
Osorio: 


5 de marzo de 1974. 


Excmo. Señor Presidente de la República 
General Carlos Arana Osorio. 

Palacio Nacional. 

Guatemala. 


Excelentísimo Señor: Los abajo firmantes, sacerdotes y religiosas de la 
Diócesis de El Quiché, con toda claridad y respeto le exponemos y 
denunciamos por medio de esta carta, un caso de injusticia de que fue 
objeto uno de nuestros hermanos sacerdotes durante la pasada campaña 
electoral. Hacemos constar que para evitar que nuestra protesta fuera 
interpretada como una postura política, o que algún partido la quisiera 
utilizar en este sentido, hemos esperado a que pasaran los días de la 
campaña electoral y los días de efervescencia política posteriores a la 
campaña. 

El día 6 de febrero pasado, el P. secundino Varela, de la parroquia de 
Joyabaj, Diócesis de El Quiché, recibió un telegrama del Señor Gobernador 
Departamental ordenándole que se presentara en la Dirección General de 
Migración. El 7 de Febrero el Director General de Migración comunicó 
verbalmente al Administrador Apostólico de El Quiché, Monseñor Jesús 
Lada Camblor, que el Padre Secundino Varela debería ausentarse de la 
Diócesis de El Quiché hasta después de celebradas las elecciones generales 
del 3 de marzo. No se le dio ninguna razón ni motivo concreto que 
justificase esta orden. El Administrador apostólico aseguró al Director 
General de Migración que ni el Padre mencionado ni ningún otro sacerdote 
de El Quiché había realizado ninguna actividad de política partidaria a 
favor ni en contra de ningún partido político, en la tarde del mismo día 
el Director General de Migración, sin manifestar tampoco ninguna acusación 
concreta, reiteró la misma orden personalmente al interesado y le insistió 
en que visitase al Ingeniero Eduardo Rafael Castillo Valdés, candidato a 
diputado por el Departamento de El Quiché y le dio una dirección que 
resultó ser la del partido oficialista. En la conversación mantenida con el 
candidato tampoco se le presentó ninguna acusación de actividad política, 
pero se le reiteró que debía ausentarse de El Quiché hasta después de las 
elecciones. 


Dos días más tarde tanto el Administrador Apostólico como el sacerdote 
interesado mantuvieron una larga conversación en Chichicastenango con el 
General Kjell Eugenio Laugerud garcía, haciéndole ver lo injusto de la 
coacción, la inocencia del acusado y lo arbitrario de la medida tomada con 
el mismo. 
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Estos son los hechos que consideramos injustos, ofensivos a la dignidad 
de la persona y contrarios a la Constitución de la República y al espíritu 
democrático tantas veces invocado en la campaña electoral: un sacerdote 
injustamente acusado fue obligado a abandonar temporalmente su actividad 
sacerdotal y fue sin motivo confinado a la capital, sin tener en cuenta sus 
protestas ni las de su superior jerárquico, el Administrador Apostólico de 
la Diócesis. 


Tenemos que añadir que éste no es un caso aislado. Es una más de las 
acusaciones infundadas y no probadas, principalmente en épocas de 
elecciones contra sacerdotes de El Quiché. 


Los abajo firmantes, solidarios con su hermano sacerdote, presentamos 
al Señor Presidente de la República nuestra clara, firme y unánime protesta 
contra la sanción injusta, arbitraria y humillante, que se le impuso sin 
haberle dado ninguna explicación y sin ninguna acusación que la justificase. 


Somos conscientes de las exigencias de nuestra misión sacerdotal; no 
nos metemos en terrenos que no son de nuestra competencia. Pero tampoco 
estamos dispuestos a soportar silenciosos que se nos recorte o limite el 
campo de nuestra actividad sacerdotal, de acuerdo con las disposiciones de 
la Jerarquía de la Iglesia Católica y en particular del concilio Vaticano Il 
y de acuerdo también con la constitución de la República. Respetuosamente. 


DOCUMENTO €: 

Administrador Apostólico de la Diócesis del Quiché: 

P. Jesús Lada Camblor. 

Mensaje a los sacerdotes, religiosas y fieles católicos de la Diócesis 
de El Quiché. 

7 de abril de 1974 


(Fragmentos...) 


En el marco inmenso de injusticias que provocan ese profundo 
sufrimiento que los obispos de Guatemala comparten; al ver el cúmulo de 
crímenes en todo orden y la violencia que ha ensangrentado a nuestra 
querida patria Guatemala, hay que enumerar la expulsión de tres sacerdotes 
extrajeros, aunque este hecho quede muy por detrás de otras injusticias 
actuales. 


Las circunstancias que rodearon la salida de estos tres beneméritos 
sacerdotes, el modo como fue presentada a la opinión pública, las acusaciones 
sin fundamento y sin pruebas fueron otras tantas formas de violencia 
moral... Pienso que la injusticia del caso consistió principalmente en 


220 


presentarlos ante la opinión pública como autores, o reos sin juicio, de una 
supuesta intervención en política partidista, que jamás fue probada ni se 
puede probar; y, más aún, en privar a varias comunidades de población 
mayoritariamente indígena y pobres de la presencia y acción bienhechora 
de los tres sacerdotes... 


Es sigualmente lamentable que la actitud abierta, dialogante y previsora 
de los Obispos no haya encontrado en el Gobierno de la República una 
actitud del mismo signo y calidad... Y, finalmente, es más lamentable aún, 
si cabe, que se haya hecho tan poco caso del clamor, la sinceridad y hasta 
la angustia de innumerables comunidades guatemaltecas, particularmente 
de áreas indígenas, que pedían a la máxima autoridad de la República que 
se revocase la orden dictada contra los sacerdotes. 


Servir al Evangelio no es fácil. Lo sabemos todos. Pero vale la pena. 
Como recordaban hace muy poco los obispos de guatemala, nuestro trabajo 
pastoral muchas veces es mal interpretado “porque despierta en el hombre 
la conciencia de su dignidad y de su valor” y eso no interesa a los egoistas 
bien instalados. Todos juntos vamos a tratar de hacer nuestras las palabras 
de San Pedro a unas autoridades que se oponían a su misión: “Hay que 
obedecer a Dios antes que a los hombres” (Hechos, 5, 29). Vamos a seguir 
muy unidos en esta línea que creemos es la del Evangelio. No faltarán 
quienes traten de crearnos nuevos problemas, de calumniarnos, de jugar 
con la sencillez y la ingenuidad de ciertas gentes para entorpecer nuestra 
acción. Dirán que nos metemos en política cuando proclamamos la verdad 
y defendemos la justicia. Eso no nos va a sorprender, pues lo mismo 
hicieron con Jesús. 


DOCUMENTO 7: 
Marzo de 1977: MENSAJE PARA LA CUARESMA. DIOCESIS DEL 
QUICHE. 


A TODO EL PUEBLO DE DIOS. 


INTRODUCCION. 


Ante la proximidad de la Cuaresma, tiempo de reflexión, de conversión 
y de reconciliación con dios y con los hombres, queremos reflexionar sobre 
la situación en que viven muchos hermanos nuestros en la Diócesis del 
Quiché. Iluminarlos con la luz de la Palabra de Dios y, a la luz de esta 
palabra, releerlos y tratar de comprenderlos en nuestro propio contexto 
histórico. Esto debe constituir para todos y cada uno de nosotros una 
verdadera experiencia de fe que conlleva un nuevo llamamiento a servir al 
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Señor en medio de las angustias y los dolores del cautiverio y la opresión; 
buscar desde dentro los caminos de una auténtica liberación basada 
fundamentalmente en la conversión interior, en el revestirnos del “hombre 
nuevo”, formar parte de la humanidad nueva que ha nacido con la pasión, 
muerte y resurrección de Cristo. 


I. Situación que estamos viviendo. 


Desde hace algún tiempo nuestra Diócesis, especialmente en la zona 
norte del Departamento, vive en un clima de tensión y de violencia. Vemos 
con tristeza y dolor, que se realiza lo que los Obispos de Guatemala 
senalábamos en nuestro mensaje “Unidos en la esperanza”: 


“no temamos señalar que Guatemala vive en situación de violencia 
institucionalizada, es decir: 


- se dan estructuras sociales injustas, 
- la opresión se hace patente, 


- existe la marginación de grandes mayorías, lo cual hace que se viva 
en una tensión insoportable. 


Efectivamente, pareciera que se ha perdido el respeto hacia la dignidad 
de la persona humana y el reconocimiento de sus derechos fundamentales 
e inalienables. Se ha desatado la persecución de ciudadanos... en algunos 
casos se ha comprobado el uso envilecedor de la tortura... la detención y 
encarcelamiento de personas sin causa suficiente. 


En este ambiente y como causa y efecto del mismo, han encontrado 
clima propicio la delación, la calumnia, la venganza por razones personales, 
políticas o de cualquier otro género. Muchos han pretendido tomarse y, de 
hecho se han tomado, la justicia por su mano. Todo esto ha creado una 
atmósfera de confusión, de inseguridad, de expectación y de miedo. 


La persecución de que, algunas veces, son objeto personas 
comprometidas con el trabajo y servicio de la comunidad, como catequistas, 
miembros de Acción Católica, maestros, dirigentes políticos, etc. desarticula 
la vida de las comunidades, siembra el pánico y hace desaparecer los 
principios de la necesaria e indispensable organización. 


Il. Reflexión Cristiana. 


Ahora bien, estos hechos, ¿qué están significando a la luz de la fe? 
¿Qué nos están indicando? ¿Cuál es el Mensaje que Dios quiere 
comunicarnos por medio de ellos? 


Debemos confesar que estamos ante una descomposición de la sociedad... 
un cambio radical de valores... una situación de pecado que contradice, 
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dificulta y se opone a la implantación de los valores evangélicos del Reino 
de Dios. 


Como cristianos, y de acuerdo con las enseñanzas del Evangelio, 
debemos estar conscientes de la presencia del pecado en el mundo y en 
nosotros mismos. Es esta una de las condiciones más dolorosas y angustiantes 
que tiene que enfrentar el hombre... El Pecado introduce el trastorno y la 
confusión en el mundo... sin embargo, pronto lo olvidamos, tal vez ni 
siquiera nos damos cuenta de esta realidad. 


Se encuentran mil y una razones para justificar el pecado. Se legitima 
O trata de legitimarse el culto a la persona, la sed de riquezas, las injusticias, 
el ansia de poder, la sed de placer... como dice el Papa Paulo VI, “La 
violencia se vuelve a poner de moda y se reviste incluso de la coraza de 
justicia. Se propaga como una cosa normal, favorecida por los ingredientes 
de la delincuencia alevosa y por todas las astucias de la vileza, el chantaje, 
de la complicidad...” (Papa Paulo VI, Mensaje del día de la Paz, Enero 
1973). 


Todo esto nos enseña la necesidad que tenemos de ser salvados... que 
por solas nuestras propias fuerzas no podemos salir del mal, del egoísmo, 
de la injusticia. 


Ill. Llamamiento a la conversión. 
a. Buscar la conversión y la reconciliación. 


Nuestra palabra en esta oportunidad va dirigida a todos. No quiere 
excluir, exaltar, exasperar o insultar a nadie. No pretende tampoco agudizar 
el enfrentamiento del hermano contra el hermano. No quiere legitimar o 
bendecir a ninguna posición, principalmente si está reñida con el Evangelio. 


Queremos sí que nuestra palabra sea de aliento y de consuelo para 
todos aquellos que sufren. Quiere también ser voz de los que no tienen voz 
para hacerse oir y hacer oir sus necesidades y denunciar las injusticias que 
sufren y padecen... quiere dirigirse también y de hecho se dirige, a los 
grandes, a los poderosos que también se consideran y se dicen cristianos 
y se llaman católicos hijos de la Iglesia, para recordarles sus 
responsabilidades por los sufrimientos del pueblo y la obligación y posibilidad 
que tienen de aliviarlos y restablecer las relaciones verdaderas de justicia. 


Este llamamiento y este tocar a las conciencias es el cumplimiento de 
una misión profética que quiere poner a nuestros hermanos frente a los 
deberes más íntimos y las exigencias más acuciantes de la Palabra de Dios. 
“La Evangelización lleva consigo un mensaje explícito adaptado a las 
diversas situaciones y circunstancias, actualizado, sobre los derechos y los 
deberes de toda persona humana...” 
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La paz, la justicia, el desarrollo... un mensaje especialmente vigoroso 
en nuestros días, sobre la liberación” (Paulo VI, E.N. N* 29). 


1.- La reconciliación nos pide que cada uno de nosotros nos pongamos 
en paz con Dios y con nuestros hermanos en una vida de justicia; 


2.- Jesús nos enseña con su propio ejemplo, que la unión y reconciliación 
de los hombres con Dios y entre sí, exige sacrificio, exige cruz, exige 
derramamiento de sangre hasta la muerte... pero también que tiene su 
plenitud gloriosa en la resurrección. 


3.- El nos enseña y recuerda nuestro origen común. Nos enseña que 
somos hijos de un mismo Padre que está en los cielos... que somos hermanos, 
que debemos vivir bajo la ley nueva del amor... que debemos perdonar a 
los que nos ofenden... hacer el bien a los que nos hacen mal... que la norma 
de nuestra vida debe ser: Hacer a los demás lo que queremos nos hagan 
a nosotros.. 


4.- El siente compasión de nosotros porque andamos errantes como 
ovejas sin pastor. 


5.- Cristo es el gran defensor de los derechos humanos. El es el gran 
liberador de todos los hombres y el gran reconciliador de estos con el Padre 
y EnitE Sí 


6.- Debemos darnos cuenta que la conversión no sólo significa ser más 
“bueno”, terminar con tal vicio, quitar una debilidad, por ejemplo la 
borrachera, la maledicencia, la fornicación, la murmuración, etc. o hacer 
un propósito cualquiera, ni siquiera sólo tomar a Cristo por modelo, sino 
algo más vital, más íntimo, y más comprometido con Cristo. Llegar a 
identificarse con El, lo que San Pablo decía “revestirse de Cristo, revestirse 
de sus sentimientos...” unirnos a El y vivir su misma vida, así como el 
sarmiento está unido a la vid. 


Conversión es vuelta a Dios. Todos debemos volvernos a El como 
personas. Debemos volvernos a El también como pueblo, como comunidad. 
Debemos tener las puertas de nuestro corazón abiertas para todos. No 
debemos excluir a nadie. Debemos hacer a todos participantes de nuestro 
amor, así amaremos también a Dios. 


b. Trabajar por la paz. 


Aunque muchas veces nos sintamos defraudados o creamos que debemos 
aceptar la actual situación de confusión, de injusticia, como algo necesario 
y sin solución, debemos estar convencidos con la seguridad y el 
convencimiento que nos da la fe, de que la paz y la reconciliación son 
posibles y, que son posibles porque Cristo murió y resucitó para traernos 
la paz. 
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La paz es posible si de veras la queremos. Nuestras ansias de paz 
deben llegar hasta estar dispuestos a entregar nuestra propia vida para 
conseguirla. 


La paz es posible y se nos impone como un deber procurarla y 
conseguirla. 


No puede haber paz sin una nueva justicia. Todo hombre es mi hermano. 
La paternidad de Dios vivida lo más perfectamente posible es el fundamento 
seguro de la paz. 


La paz es fruto del desarrollo y del crecimiento integral del hombre... 
No puede haber paz mientras el hombre sea oprimido por el hombre, se 
desconozcan sus derechos y se le niegue la participación que le corresponde 
en el perfeccionamiento del mundo. Por eso el Papa nos recuerda que el 
nuevo nombre del desarrollo es la paz. 


Hay un parentesco íntimo y una conexión muy estrecha entre la paz 
y el respeto a la vida. Muchas veces se pretende establecer la paz con la 
muerte. La paz no significa la supresión del otro cuando nos molesta, 
cuando representa la voz de la conciencia que nos reprocha nuestro egoismo 
y nos exige el reconocimiento de los derechos del hermano y nos invita a 
compartir con él lo que tenemos. 


No se puede conciliar la paz con la muerte. Es esta la contradicción 
que muchas veces enfrenta nuestra sociedad. 


1. Aplicaciones. 


Durante esta cuaresma, Dios nos convoca como porción de su pueblo 
escogido a una asamblea de penitencia. Toda esta situación aflictiva y 
dolorosa que estamos viviendo y que parecía imposibilitar o impedir nuestras 
celebraciones cuaresmales a causa de la división y el miedo que hay entre 
nosotros, por la palabra profética del Señor se convierte en una nueva 
oportunidad y ocasión para superar nuestras pequeñeces. 


Como pastor de la Diócesis, pedimos al pueblo de dios para esta 
Cuaresma: 


1. Centrar nuestras celebraciones de cuaresma y Semana Santa, en una 
búsqueda sincera de dios y en lograr nuestra verdadera reconciliación con 
Dios y con todos nuestros hermanos. 


2. Que terminen en nuestro Departamento las muertes, persecuciones, 
torturas y secuestros y todo acto de violencia venga de donde venga y que 
se trabaje por lograr el respeto de los derechos humanos de todas las 
personas. 


3. Que todas las comunidades se unan en oración y que su unión e 
interés sean ejemplo de cómo quiere el Señor que vivamos. 
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Que la comunión en los sufrimientos de Cristo nos lleven también a 
la comunión de su resurrección gloriosa, prenda de nuestra esperanza y de 
nuestra paz. 


Santa Cruz del Quiché, Marzo de 1977 


+ Juan Gerardi C. 
Obispo del Quiché 


DOCUMENTO 8: 


Telegramas en relación al intento de secuestro del P. Fernando Hoyos 
en Santa Cruz del Quiché: 


1) TELEGRAMA DE LA JUNTA DIRECTIVA DE CONFREGUA 
AL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA. 


Guatemala, 28 de julio de 1977 


EXMO. SR. PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 
GENRAL KJELL EUGENIO LAUGERUD GARCIA 
CASA PRESIDENCIAL 


PROFUNDAMENTE PREOCUPADOS INTENTO SECUESTRO 
NUESTRO HERMANO, SACERDOTE FERNANDO HOYOS, 
COMPROMETIDO HERMANOS CAMPESINOS, ROGAMOSLE 
INVESTIGACION OBJETIVA E INFORMACION RESULTADOS 
OPINION PUBLICA. TEMEMOS REPRODUZCASE GUATEMALA 
PERSECUCION IGLESIA SALVADOREÑA. PEDIMOS SU GOBIERNO 
COMPRENDA NUEVOS LINEAMIENTOS IGLESIA CATOLICA 
LATINOAMERICANA Y VELE INTEGRIDAD MIEMBROS PUEBLO 
DE DIOS, QUICHE Y TODA LA REPUBLICA. 


ATENTAMENTE. 


JUNTA DIRECTIVA 
CONFEDERACION RELIGIOSOS GUATEMALA. 


2) Respuesta del Presidente al telegrama de los Religiosos: 


PALACIO NACIONAL, 30 JULIO 1977 


Y 
(59) 
DN 


JUNTA DIRECTIVA 
CONFEDERACION RELIGIOSOS GUATEMALA 


REFIRIENDOME SU MENSAJE DEL 28 CORRIENTE. MI 
GOBIERNO NO PERSIGUE NI PERSEGUIRA MIEMBROS DE 
IGLESIAS EN EL PAIS. MINISTRO DE GOBERNACION INVESTIGA 
EL CASO, YA QUE NO ESTOY DISPUESTO A PERMITIR ACTOS 
ESTA NATURALEZA. ATENTAMENTE. 


KJELL E. LAUGERUD 


DOCUMENTO 9: 

Reportaje periodístico: 

POLVORIN EN IXCAN GRANDE-MAYALAN: “HABRA 
MATANZA”. 

En “La Nación”, Guatemala, 13 de septiembre de 1977. 


Mil ochocientos cooperativistas de Ixcán Grande-Mayalán dijeron en 
nuestra redacción: “Que nos escuchen antes que haya sangre”, al denunciar 
los conflictos por los que atraviesan, a causa de la tenencia de la tierra. 


Treinta cooperativas de Santa Cruz Barillas, Huehuetenango, hicieron 
viaje a esta capital con el objeto exclusivo de dar a conocer la situación 
agitada y conflictiva por la que atraviesan, a causa de la inseguridad en que 
viven por el temor de perder las tierras que les fueron adjudicadas hace 
varios años. 


Explicaron los cooperativistas que en tiempos del general Arana, les 
fueron entregadas 180 caballerías de terreno para sus cultivos pero que 
últimamente y no obstante tener el título legal extendido por el INTA 
aparecieron supuestos dueños que están reclamando la tierra. 


Los señores alonso Ortiz, Juan Jiménez Ortiz y Laureano Pablo aparecen 
ahora con otros títulos y aseguran que el extendido por el INTA no tiene 
validez. Dijeron que la zozobra es tal, que las mujeres y los niños casi no 
duermen, porque temen que de un momento a otro lleguen a sacarlos, 
puesto que ya los han amenazado con llegar con el ejército. 


Este conflicto ya ha sido presentado a las autoridades por los 
cooperativistas. En concreto se le expuso al Ministro de defensa (cuando 
viajó por la Franja Transversal del Norte), al Presidente del INTA y a otros 
funcionarios pero el problema persiste y temen que desemboque en un 
derramamiento de sangre. Queremos vivir en paz, pero últimamente, dijeron, 
la paz se está perdiendo. 
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Concretamente pidieron a las autoridades correspondientes que hagan ' 
algo por resolver la situación, de acuerdo con la ley, que impongan la 
justicia, pues reiteraron “puede haber matanza” 


DOCUMENTO 10: 

5 de junio de 1978: COMUNICADO DE LA DIOCESIS DEL QUICHE 
SOBRE LA MASACRE DE PANZOS Y HECHOS DE 
VIOLENCIA EN EL NORTE DEL DEPARTAMENTO. 


1. La masacre de Panzós no es un caso aislado, sino un paso más en 
la escala de violencia que desde hace años se ha desatado en guatemala. 
El Departamento del Quiché ha estado y está sufriendo esta situación 
permanente de violencia con muertos, secuestros, torturas, allanamiento de 
moradas, intimidaciones, etc., en estos últimos años. 


2. Los dos pueblos de la zona Ixil (Chajul, Nebaj, Cotzal) el Ixcán y 
la Zona Reyna han sido los lugares más afectados. Pasan del centenar los 
asesinados y desaparecidos en el transcurso de los tres últimos años. el 
exterminio de los dirigentes comunitarios y catequistas se ha llevado a cabo 
de una manera sistemática e implacable. 


3. Consideramos que los factores causantes de esta situación son los 
siguientes: 


a) La ambición de tierras por parte de los que cuentan para acumular 
más y más con todo el poder socio-económico-político. 


b) La explotación permanente de las clases trabajadoras y campesinas, 
en su mayoría indígenas, que no cuentan con ninguna defensa. 


c) El miedo, por parte de los poderosos, ante la toma de conciencia 
de la población más humilde y desposeída sobre sus derechos como hombres 
e hijos de Dios. 


4. Confirmamos lo dicho con los siguientes datos: 


a) La presencia de más de 5 mil familias enclavadas en el sector de 
Ixcán de la Franja Transversal del Norte, que desde hace más de ocho años 
están esperando sus títulos de propiedad y que hasta el presente no han 
recibido más que promesas y engaños. 


b) Más de 40 muertos, secuestrados y desaparecidos entre la población 
de Cotzal; más de 20 en Chajul; más de 15 en Nebaj y por docenas en 
Ixcán y Zona Reyna. 


c) La ocupación militar de toda esta zona, la presencia de grupos 
armados, las “listas negras”, atropello a las garantías ciudadanas, la quema 
de ranchos, las violaciones de mujeres, la anulación de la autoridad civil, 
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la ocupación armada de capillas y oratorios, las venganzas personales y 
otra serie de abusos y atropellos. 


DOCUMENTO 11: 

Diócesis de Huehuetenango. 

Comunicado sobre la expulsión del P. Carlos Stetter. 
27 de diciembre de 1978. 


A LA DIOCESIS DE HUEHUETENANGO: SACERDOTES, 
RELIGIOSOS, RELIGIOSAS Y LAICOS, INFORMAN AL 
PUEBLO DE GUATEMALA SOBRE LA RECIENTE 
EXPULSION DEL PADRE CARLOS STETTER, DE 
NACIONALIDAD ALEMANA: 


1. El 19 de diciembre de 1978, dos días antes de ser entregados los 
títulos comunales de las parcelas a los habitantes de Ixcán, el Padre Carlos 
stetter fue capturado en la ciudad de Huehuetenango, quedando detenido 
e incomunicado desde las 10 de la mañana, sin explicarle la razón de su 
detención. En la madrugada del día siguiente fue enviado bajo custodia a 
las oficinas de Migración de Guatemala. 


2. El mismo día de su llegada a la capital se le informó de la cancelación 
de su residencia en el país por ser “EXTRANJERO INDESEABLE Y 
DEDICARSE A ACTIVIDADES FUERA DE SU MINISTERIO”; 
inmediatamente fue expulsado hacia El Salvador sin haberle oído en juicio 
previo y sin darle oportunidad para defenderse como pide el Artículo 11 
de la Declaración Universal de los Derechos Humanos. 


3. Otra vez más sufrimos en carne propia la expulsión de sacerdotes 
por el “DELITO” de trabajar al servicio de los pobres; lamentamos más 
profundamente la falta de diálogo, no hay ninguna apertura ni deseo de 
realizarlo y esto lleva a determinaciones violentas como el caso del Padre 
Carlos Stetter. Insistimos que el diálogo debe ser la vía que nos conduzca 
a ir encontrando el discernimiento a una vida mejor que genere menos 
violencia y propicie más paz. 


4. La Iglesia Católica actualmente no sólo es acusada, sino perseguida. 
Se ha vuelto típico el equívoco juicio de que hoy en día los Obispos y 
demás Agentes de Pastoral (Monseñor Flores y Monseñor Luna por ejemplo), 
infunden doctrinas comunistas o soliviantan los ánimos del pueblo, sin 
entender la misión evangélica de Obispos, Sacerdotes, Religiosos, Religiosas 
y Laicos, que no es otra que la de identificarse con el Pueblo de dios, sobre 
todo con aquellos que viven bajo el sufrimiento de los azotes de la violencia, 
pobreza, miseria e injusticia social. 
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5. Apoyamos a nuestro Obispo Monseñor Víctor Hugo Martínez 
Contreras en su protesta y denuncia hecha a raíz de la violencia, persecución 
y represión que está sufriendo el pueblo de Huehuetenango y Guatemala en 
general, y toda la DIOCESIS nos unimos a los esfuerzos de Monseñor 
Martínez por la búsqueda de condiciones de vida más humanas de acuerdo 
a las exigencias evangélicas. 


6. Ante los hechos de violencia institucionalizada, imperantes en el 
país, nos preguntamos: 


¿Sería posible la visita del Papa a Guatemala (aunque con todo amor 
deseamos tenerlo entre nosotros), cuando la Iglesia en sus miembros es 
perseguida en el país y se hacen esfuerzos por dividirla? 


“Pobres de aquellos que dictan leyes injustas y saben escribir 
para decretar la opresión para despojar a los pobres de sus 
derechos e impedir que se les haga justicia, para robar a las 
viudas y despojar a los huérfanos”. (Isaías 10, 1 y 2). 


Huehuetenango, 27 de diciembre de 1978 


DOCUMENTO 12: 


Carta al Papa Juan Pablo 1, de los grupos cristianos de 
Guatemala””?. 
Guatemala, 22 de enero de 1979, 


CARTA DE LOS GRUPOS CRISTIANOS A SU SANTIDAD 
JUAN PABLO II! EN OCASION DE LA CONFERENCIA DE 
LOS OBISPOS LATINOAMERICANOS REUNIDOS EN 
PUEBLA. 


212 Los grupos cristianos que firman la presente Carta son: Federación Guatemalteca de 
Escuelas Radioftónicas (FEGER), Instituto para el Desarrollo Económico Social de 
América Central (IDESAC), Comité de Universitarios Cristianos, Operación Uspantán, 
Comunidades Cristianas de San Juan Sacatepóquez, Padres y Hermanos de la Parroquia 
de Estanzuela, Comunidades Cristianas de Base del Altiplano, Comunidades Cristianas 
de Base de la Costa, Comunidades Cristianas de Base de Santa Rosa. Comité Pro 
Justicia y Paz, Confederación de Religiosos de Guatemala. Madres de la Asunción. 
Hermanas Oblatas del Sagrado Corazón. Misioneras del inmaculado Corazón de María. 
Congregación Hermanas Esclavas del Sagrado Corazón. Comunidad Cristiana de San 
Juan Comalapa. Comunidad Cristiana de San Pedro Ayampuc. Grupo Unidos en la 
Esperanza de San José del Golfo. Religiosas de la Sagrada Familia. Misioneras Cruzadas 
de la iglesia. Hermanas de San José de la Aparición. Hermanos Residencia La Salle. 
Hermanos Maristas, Liceo Guatemala. Misioneros del inmaculado Corazón de María. 
Consejo Nacional de Jesuítas de Guatemala. Grupo de sacerdotes Guatemaltecos 
diocesanos. Grupo Caminante. Grupo Siglo XX. Grupo de Reflexión “Padre 
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Su Santidad Juan Pablo Il: 


Queremos unir nuestro saludo al de millares de cristianos de nuestro 
pequeño país, junto a los cuales compartimos sufrimientos y esperanza en 
la fe de Jesucristo que nos une. 


Como a la llegada a Colombia en 1968 de su antecesor el Papa Paulo 
VI, estamos seguros que su presencia en México será acompañada del 
entusiasmo y del fervor del pueblo cristiano mexicano y latinoamericano. 
Millones de hermanos nuestros le rodearán durante su estancia en ese país. 
Sabemos también que muchos de los cristianos pobres de Guatemala desean 
estar presentes junto a su Santidad. sin embargo, debido a su extrema 
pobreza no podrán hacerlo físicamente, pero estarán presentes en el Espíritu 
de esperanza, pendientes de su Mensaje que sin duda será como el de Jesús, 
el anuncio de la buena noticia a los pobres y de libertad a los oprimidos. 
Es por esto que queremos que llegue hasta usted la voz de las mayorías 
cristianas de nuestro país. 


Su Santidad ha hablado frecuentemente en sus discursos de la necesidad 
de libertad religiosa, es por esto que le PEDIMOS QUE SU MENSAJE 
ANIME A NUESTROS OBISPOS PARA QUE DEFIENDAN CON 
FIDELIDAD ESTE DERECHO EN NUESTRO PAIS Y PARA QUE 
DEFIENDAN LA VERDADERA LIBERTAD RELIGIOSA QUE BUSCA 
LA LIBERACION DE TODOS LOS HOMBRES. 


En nuestra tierra, como en la mayoría de los países latinoamericanos, 
existe una libertad religiosa APARENTE. Aparente porque se niega cada 
día por diferentes medios la libertad de predicar y de vivir el verdadero 
mensaje de Jesús, cuando se persigue, se expulsa, se tortura y se asesina 
a quienes se atreven a “llevar la Buena Nueva a los pobres, a anunciar a 
los cautivos la liberación, a los ciegos que pronto van a ver y la libertad 
a los oprimidos” (San Lucas 4, 18-19). 


Durante los últimos meses en Guatemala, fue asesinado el sacerdote 
Hermógenes López, que se había distinguido por su servicio a los más 
pobres; fue expulsada la religiosa Raymunda Alonso Queralt y más 
recientemente se secuestró y expulsó del país, sin respetar las leyes, al 
sacerdote Carlos Stetter, cuyos únicos delitos fueron el amor y el trabajo 
junto a los pobres. Al mismo tiempo está siendo perseguida y asesinada día 
tras día la Iglesia de Guatemala, presente en muchos catequistas cristianos, 
delegados de la Palabra y otros muchos cristianos que tratan de poner en 


Hermógenes”. Grupo de Reflexión “San Gaspar”. Cristianos Parroquia San Juan. 
Cristianos Parroquia Jesús Obrero. Grupo Cristiano de Reflexión “Búsqueda”. Grupos 
de Oración Carismática Zona 6. Grupos Familias Nuevas. Grupo Amanecer (Villa 
Guadalupe). Grupo Unidos en la Esperanza N* 2. Grupo Peregrinas. Equipo Revista 
“Prójimo”. Equipo Cristo Compañero. Movimiento Familiar Cristiano, Zona 6. Equipo 
Revista “Diálogo”. 

Una Comisión viajó a México a entregar esta carta a Su Santidad Juan Pablo !l. Publicada 
en varios medios informativos. Ver rev. “Diálogo” 44 (enero-febrero 1979), Guatemala. 
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práctica la palabra de Dios. En el año 1978 fuimos testigos del asesinato 
masivo de muchos (cientos) de campesinos cristianos de Panzós, Alta 
Verapaz, Ixcán, Huehuetenango, Nebaj, Chajul y Cotzal en El Quiché y en 
otros muchos lugares. Tres, cuatro y hasta seis asesinatos diarios con la 
triste estadística de la represión en nuestro país en donde se trata de callar 
y silenciar la verdad para apagar la luz verdadera. 


Completando esta situación, en el último mes de diciembre fueron 
amenazados dos obispos y algunos laicos consecuentes con el sufrimiento 
del pueblo pobre. Estas amenazas provienen de sectores del Gobierno 
actual, que atacan sistemáticamente a la Iglesia. Dentro de esta campaña 
de terror, se hacen correr rumores y amenazas de expulsión a sacerdotes 
extranjeros a quienes se les conceden únicamente “visas temporales por 
seis meses improrrogables” para permanecer en el país, sin ninguna 
justificación legal. 


Su Santidad, la mayoría de los cristianos en Guatemala ante todos 
estos hechos, estamos atentos a lo que ocurra en Puebla, con la firme 
esperanza de que el Espíritu del Señor que nos guía siempre a toda verdad, 
clame por los pobres desde esta asamblea. Distintas comunidades de base 
y grupos cristianos reflexionamos durante los últimos meses sobre esta 
conferencia y hemos enviado los frutos de nuestras reflexiones y de nuestras 
luchas con los Obispos de guatemala, con la esperanza de hacer oír la voz 
de un pueblo que agoniza y clama desde la opresión. 


Queremos pedirle en especial QUE ANIME A LOS PASTORES DE 
LA IGLESIA DE GUATEMALA, PARA QUE DEFIENDAN EL 
VERDADERO MENSAJE DE CRISTO EN LA DIFICIL 
CIRCUNSTANCIA QUE NOS TOCA VIVIR. Todo cuanto su Santidad y 
nuestros pastores hagan en unión de todos los que somos miembros de la 
IGLESTA, por nuestros hermanos pequeños y débiles lo estaremos haciendo 
por el mismo Jesucristo que dirá en aquel día: “Benditos de mi Padre, 
vengan a tomar posesión del Reino que está preparado para ustedes desde 
el principio del mundo” (San Mateo 25,34). 


Con el resto de los cristianos de Latinoamérica nos alegra mucho su 
visita a nuestra tierra y esperamos que el mensaje que nos trae sea una 
Palabra de ánimo y de esperanza para toda la Iglesia que sigue naciendo 
y caminando en medio de persecuciones por seguir los pasos de Jesús, 
poniéndose al lado de los pobres para lograr la verdadera fraternidad que 
El vino a anunciamos. 


Que el Espíritu Santo ilumine sus palabras y guíe sus pasos en nuestra 
tierra, ahora en manos de unos pocos. 


Profundamente unidos en el amor de Cristo y en la esperanza de la 
liberación y fraternidad de todos los hombres. 


Fraternalmente. 
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DOCUMENTO 13: 

CONFERENCIA EPISCOPAL DE GUATEMALA. 
Comunicado. 

2 de marzo de 1979 


CONFERENCIA EPISCOPAL CONDENA LA VIOLENCIA. 


Al terminar nuestra asamblea anual, los Obispos de guatemala queremos 
dirigirnos a todos nuestros sacerdotes, religiosos y seglares, enviándoles un 
saludo fraternal. 


Deseamos expresar públicamente, nuestra gratitud a Dios nuestro Padre 
por la feliz realización de la 111” Conferencia General del Episcopado 
Latinamericano, en Puebla de los Angeles, solemnemente inaugurada por 
el Santo Padre Juan Pablo II. 


Como conferencia Episcopal hacemos nuestro el mensaje que los 
Obispos Delegados inviaron a los pueblos de América Latina. Queremos 
ser fieles a la expectativa tan cristiana que la III” Conferencia suscitó en 
el Pueblo de Dios. Creemos que la Conferencia de Puebla dará un nuevo 
impulso a la evangelización en Guatemala. En este momento histórico, 
lleno de luces y de sombras, creemos en el poder del evangelio de Jesús, 
nuestro Salvador, presente y vivo en el corazón de Guatemala. 


Como Conferencia Episcopal hacemos nuestras las conclusiones y las 
opciones pastorales de Puebla, conscientes de que, ayudados por el Espíritu 
Santo y por la protección de María Santísima, todos debemos llevarlas a 
la práctica pastoral. Toda la Iglesia debe sentirse animada a una 
evangelización liberadora más profunda para responder a las aspiraciones 
del hombre guatemalteco. 


Como Conferencia Episcopal creemos que, al igual que en Puebla, 
debemos situar nuestra tarea evangelizadora en el contexto de la realidad 
guatemalteca. Hacemos nuestras las esperanzas y las angustias del hombre 
guatemalteco. Este hecho supone en todos los que formamos la Iglesia una 
actitud de conversión, de fidelidad a Cristo y de opciones valientes, si 
deseamos que la fuerza liberadora del evangelio llegue a todos los hombres 
de nuestra patria. Somos conscientes, como pastores, que el hombre 
guatemalteco sobrevive en una situación social que contradice su condición 
en efecto, las contradicciones entre el orden social injusto y las exigencias 
del evangelio. De nuestra misión es inseparable la denuncia de estas 
injusticias y el anuncio de Jesús, nuestro Salvador. 


Manifestamos firme voluntad de conocer a fondo y poner en práctica, 
dentro de un espíritu de corresponsabilidad, las opciones pastorales asumidas 
en Puebla. El documento de Puebla no es el final; es el principio de un 
nuevo caminar. Deseamos que el documento de Puebla sea conocido por 
todos los agentes de pastoral en nuestras Diócesis. Para lograr este objetivo 
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hemos dispuesto la realización de un Simposium en el cual participarán los 
obispos y agentes de pastoral, que, luego, en un segundo momento, animarán 
a las comunidades diocesanas en el estudio del documento. Los Obispos 
nos hemos comprometido a realizar reuniones específicas en nuestras 
Diócesis y abrigamos la esperanza de que, en el curso de este año, podamos 
tener una Semana Pastoral Nacional sobre Puebla. 


La evangelización liberadora -tal como la concibe Puebla-, es tanto 
más necesaria cuanto con mayor pena constatamos el agravamiento de la 
situación de violencia en nuestra Patria. En nombre del evangelio de Cristo 
nuevamente tenemos que condenar, como anticristiana y antievangélica 
esta ola de violencia. Asesinatos, desapariciones, actos de terrorismo, 
secuestros, torturas y otros hechos denigrantes no sólo demuestran un total 
irrespeto por la dignidad de la persona humana, sino también crean en los 
sobrevivientes un clima de inseguridad, dolor y temor, que hace imposible 
la realización humana y cristiana de los guatemaltecos. a todos los 
guatemaltecos compete -transformados por la fuerza del amor-, la 
construcción de una comunidad nacional más humana y justa. 


Guatemala de la Asunción, 2 de marzo de 19797”. 


DOCUMENTO 14: 
ANALISIS Y RESPUESTA DE LOS CRISTIANOS. 


EL COMITE PRO JUSTICIA Y PAZ 
Septiembre 1979. 


1. Señala que nuevamente los cristianos en las personas de los 
campesinos secuestrados y de las comunidades del Quiché reprimidas, 
sufrimos persecución por parte de los que explotan y oprimen al pueblo. 
Cuando un hermano catequista campesino es perseguido y secuestrado toda 
la comunidad cristiana se resiente y en el fondo la verdad del amor y la 
fraternidad es destruída por los adoradores del poder y la riqueza. Cuando 
uno de nuestros hermanos está sufriendo nosotros también sufrimos. 


213 El Comunicado lleva la firma de todos los Obispos: +Mario Cardenal Casariego, Arzobispo 
Metropolitano de Guatemala; +Mario Enrique Ríos M., Obispo-Prelado de Escuintla; +Angélico 
Melotto M., Obispo de Sololá, Presidente de la Conferencia Episcopal; +Luils Estrada P., 
Obispo-Administrador Apostólico de Izabal; +Miguel Angel García Arauz, Obispo de Jalapa; 
+Luis Manresa Formosa, obispo de Quetzaltenango; +Rodollo Quezada Toruño, Obispo 
Coadjutor de Zacapa; +Constantino Luna P., Obispo de Zacapa; +Rafael González Estrada, 
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2. EXIGE QUE LOS 9 CAMPESINOS SECUESTRADOS SEAN 
DEVUELTOS SANOS Y SALVOS A SUS FAMILIAS QUE HOY 
SUFREN ANGUSTIA, TEMOR Y TRISTEZA. Que la injusticia salga del 
corazón de aquellos que sin sentimientos y con conciencia torcida aniquilan 
a sus propios hermanos de sangre y cultura. 


3. Hace un llamado a todos los cristianos para que en nombre de la 
VERDAD, LA JUSTICIA Y LA FRATERNIDAD nos SOLIDARICEMOS 
con nuestros hermanos de Uspantán por medio de ayuda económica, comida 
y ropa. Que nos INFORMEMOS amplia y profundamente de la situación 
del país y de la de nuestros hermanos del Quiché. 


4, ALIENTA A LOS CRISTIANOS DEL QUICHE A NO TENER 
TEMOR SINO VALOR. A QUE CONTINUEN SU LUCHA POR VIVIR 
EL VERDADERO EVANGELIO DE JESUS. 


5. Invita a que este domingo en nuestra parroquia compartamos nuestra 
preocupación con toda la comunidad y esperamos en el Dios de los pobres 
que se manifiesta en el pueblo unido en un solo cuerpo (1 Cor 12, 26). 


COMITE PRO JUSTICIA Y PAZ 
“La Paz es el resultado de la Justicia” 


DOCUMENTO 15: 
1 de Octubre de 1979 


COMUNICADO DE LA DIOCESIS DE EL QUICHE AL PUEBLO 
DE DIOS Y A TODOS LOS HOMBRES DE BUENA 
VOLUNTAD DEL DEPARTAMENTO. 


Reunidos el obispo, sacerdotes y religiosas de esta Diócesis, ante los 
últimos acontecimientos ocurridos en el Municipio de Uspantán, 
manifestamos lo siguiente: 


1. Confirmamos los hechos de represión y violencia contra las aldeas 
de San Pablo El Baldío, Chimel, El soch, el Rosario y cholá, del municipio 
de Uspantán. 


2. Declaramos, como ciertos, los secuestros de Ambrosio Yujá y Paulino 
Morán el día 19 de agosto; los de Marcelo Tum y Ramón Tum el día 20 
de agosto; el de patrocinio Menchú el día 9 de septiembre y la desaparición 
de Domingo Yujá, Gregorio Xoná, Juan Yat y Felipe Morán; 


3, Reconocemos el valor humano y cristiano de esas comunidades 
afectadas, que mandaron una comisión al congreso de la República a 
reclamar justicia, pidiendo la “devolución de sus compañeros” y “ que se 
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respete la vida del pueblo”, sin ningún motivo político, sino movidos por 
el amor a sus hermanos. 


4. Aclaramos que este hecho, ocurrido recientemente en Uspantán, no 
- es un acontecimiento aislado de violencia dentro del Departamento (hechos 
parecidos vienen ocurriendo en la zona de Ixcán y en la Zona Ixil) y que 
tememos se extiendan a todo el departamento por las amenazas concretas 
a personas, listas negras, etc. 


NOSOTROS, ante estos hechos que afectan a personas, familias y 
comunidades y provocan un estado de miedo, angustia, inseguridad, odios, 
delaciones; y engendran nuevas formas de violencia, DECLARAMOS: 


- Que estamos en solidaridad con todos los sufrimientos del Pueblo del 
Quiché; 

- Que nos unimos a la petición de las comunidades para la devolución 
de los secuestrados y desaparecidos a sus hogares; 


- Que pensamos que esta situación no es incurable, sino que tiene 
remedio y que se puede establecer el mutuo respeto y confianza entre el 
pueblo y las autoridades, basados en la justa aplicación de las leyes de la 
república y en la búsqueda sincera de la Paz, que es fruto de la justicia, 
libertad y progreso de los pueblos. 


Invitamos a los cristianos y a las comunidades de este Departamento 
a asumir su compromiso de justicia, amor, servicio, trabajo y solidaridad, 
según el mensaje de Cristo. 


“EN VERDAD LES DIGO QUE CUANDO LO HICIERON CON 
ALGUNO DE ESTOS MIS HERMANOS MAS PEQUEÑOS, LO 
HICIERON CONMIGO: (Mt 25,40). 


- Quiché, 1 de octubre de 1979. 


DOCUMENTO 16: 
Situación de los Campesinos de Uspantán, El Quiché”**, 
Octubre 1979. F 


LOS HECHOS. 


Con fecha 19 de agosto, ante la presencia de muchos campesinos en 
la plaza de la finca San José el Soch, fueron secuestrados por el ejército, 
los campesinos Paulino Morán y Ambrosio Yujá Suc, ambos catequistas. 
Previamente el camino entre la finca El Rosario y San Pedro El Baldío 
había sido cortado. 


214 En rev. “Diálogo”, 48 (octubre - noviembre 1979) pp. 59-60. 
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El día 20 de agosto fueron sacados brutalmente de su casa en horas 
de la noche en la aldea San Pablo El Baldío de San Miguel Uspantán, los 
campesinos Marcelo Tum Gómez y Ramón Tuj. 


El 28 de agosto fueron sacados brutalmente de su casa en horas de la 
noche en la aldea San Pablo El Baldío de San Miguel Uspantán, fueron 
secuestrados los campesinos Domingo Juna Pacay y Gregorio Xona. 


El día domingo 9 de septiembre fue secuestrado en San Miguel Uspantán 
el campesino Patrocinio Menchú de 17 años, quien es secretario de la 
Auxiliatura. Fue golpeado brutalmente tal como ocurrió con los otros seis. 


El 23 de septiembre fueron secuestrados los campesinos Felipe Morán 
y Juan Yat López, cuando viajaban en una camioneta desde San Miguel 
Uspantán, de la cual fueron sacados por la fuerza por elementos del ejército 
según las personas que lo vieron. 


Por toda esta situación y por las constantes violaciones a sus derechos 
a la vida, al trabajo y al respeto a su familia y a sus hijos, la comunidad 
nombró a una delegación de 27 campesinos, hombres, mujeres y niños para 
venir a la capital a reclamar justicia ante el Congreso de la República. 


Los campesinos buscaron en primer lugar a sus hermanos obreros en 
la Federación de Trabajadores de Guatemala, quienes juntamente con 
organizaciones estudiantiles les dieron alojamiento y les prestaron 
solidaridad. 


LAS CAUSAS. 
La explotación. 


Desde 1978 los finqueros: Julio, Antonio y Carlos García y Jorge 
Muñoz y los padres de éstos decidieron oprimir aún más a los campesinos 
que tienen que ir desde las aldeas El Soch y El Rosario a trabajar en sus 
cultivos a San Pablo El Baldío y les cerraron el paso por sus fincas. Para 
esto emplearon amenazas, prohibiciones, y personas que hostigaban a los 
campesinos. 


Dichos finqueros han pagado la tarea a Q 0.75, Q. 0.60 y hasta Q. 
0.50. Muchas veces les pagan menos o no les pagan. Además como si esto 
fuera poco, quitan parte del producto que corresponde a los trabajadores; 
la gente pues ya no quería trabajar en la tierra para dichos finqueros 
quienes se ensañaron y amenazaron con quitarles la tierra. 


Represión y robo: 


Los campesinos a pesar del temor y del terror constante afirman muy 
claramente que los soldados del ejército les amenazan, los persigue, les 
cierran el paso, los calumnian, violan a sus mujeres, les roban animales: 
pollos, cerdos, gallinas, chompipes, etc. 
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Las viudas son violadas y golpeadas, con el pretexto de que digan en 
donde están sus maridos y como si eso fuera poco son obligadas a cocinarles 
comida a este tipo de gente. 


Los campesinos de San Pablo El Baldío y Tiritibol ya no se atreven 
a viajar a Uspantán por el terror sembrado en la región. Entre sollozos y 
angustia las mujeres afirman que antes de que llegara el Ejército ellos 
vivían tranquilos y en paz. 


LA VISITA A LA CAPITAL. 


Diez mujeres y 17 hombres campesinos se acercaron a la capital y 
pidieron la ayuda de organizaciones populares pues desconocen los 
mecanismos administrativos del Congreso. 


El 27 de septiembre, a las 10:45 acompañados por estudiantes y obreros 
se presentaron al Congreso para poner sus quejas y encontrar justicia. 


La recepción en el congreso: 


La policía, los guarda-espaldas y un diputado del P.R. les impidieron 
entrar al hemiciclo y a algunos de ellos los golpearon. 


Dicen los campesinos que algunos diputados dijeron: “Sólo nosotros 
tenemos derecho a hablar aquí; para que ustedes hablen aquí es necesario 
hacer un escrito con firmas”. 


Y a varios de los que asistieron con los campesinos les tomaron fotos. 
Se reunieron con el presidente del Congreso y algunos diputados en el 
salón de los 25 y allí hicieron su denuncia por escrito. En conclusión los 
campesinos han encontrado la misma actitud de rechazo y de complicidad 
que encuentran en las autoridades locales. 


La salida del Congreso: 


Los compañeros, 5 periodistas y 3 diputados por el Quiché. Cuando 
llegaron a la sede de la federación de Trabajadores de Guatemala, ésta 
estaba prácticamente sitiada. 


Los resultados inmediatos: Secuestro y más violencia. 


El resultado, la esperanza y la angustia de los campesinos ha sido la 
represión y una negativa total a sus peticiones; con el agravante del secuestro 
de los jóvenes: Marco Tulio Martínez Samayoa, Ana Patricia Castillo, 
Vidal García Batres, Edgar Rolando Santos Vela, Juan Adolfo Rivas y 
Juan Francisco Escobar Anleu, quienes aparecieron en el 3er. cuerpo de la 
policía nacional. Hasta el momento continúa secuestrada y desaparecida la 
señorita Marina Beatriz Oliva. 
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DOCUMENTO 17: 

SOBRE LOS HECHOS DE USPANTAN. 

18 de enero de 1980. 

Comunicado del Comité Pro Justicia y Paz?'*. 


A los sacerdotes, religiosas y religiosos. 
A los delegados de la Palabra. 

A las comunidades de base. 

A los jóvenes cristianos. 

A todos los hombres de buena voluntad. 


Decimonoveno comunicado del Comité Pro Justicia y Paz 
ante las injusticias y represión que están padeciendo 
los hermanos cristianos de Chajul, Nebaj, Cotzal y 
las comunidades de San Pablo el Baldío y Chimel, 

del Municipio de Uspantán. 


“... Frente a la situación de pecado surge por parte de la Iglesia 
el deber de denuncia que tiene que ser objetiva, valiente y 
evangélica; que no trata de condenar sino de salvar al culpable y 
a la víctima” (Puebla, 1269). 


Los campesinos cristianos de Quiché han solicitado al comité Pro 
Justicia y Paz que se dirija a todos los cristianos conscientes de Guatemala 
y que buscan el camino de la verdad y la realización de la justicia, para 
dar a conocer las injusticias y represión que están padeciento desde hace 
meses en Chajul, Nebaj, Cotzal y las comunidades de San pablo el Baldío 
y Chimel del municipio de Uspantán. 


Qué ha pasado durante estos meses. 


1. En el mes de octubre de 1979 fueron secuestrados por el ejército 9 
hermanos campesinos de Uspantán. En el mes de diciembre dos de ellos 
lograron escapar y los siete restantes fueron trasladados a Chajul en donde 
los vistieron como soldados, les dieron armas sin balas, los dejaron ir y 
posteriormente les tendieron una emboscada, masacrándoles y haciéndolos 
parecer ante la opinión pública como guerrilleros muertos en combate. 


2. El 9 de enero de 1980, el ejército llegó a San Pablo el Baldío, obligó 
a los niños, mujeres y hombres a salir de sus ranchos y los amenazó y 
acusó de guerrilleros. Tomaron el dinero que con tanto sacrificio han 
ganado los campesinos, tomaron comida, destruyeron gran parte de trastos, 
piedras de moler y ranchos. La comunidad defendió su vida con machetes, 


215 Documento redactado a petición de los cristianos de El Quiché, después de los acontecimientos 
de represión en distintas comunidades de la zona, entre octubre de 1979 y enero de 1980. 


239 


azadones y el ejército les disparó haciendo a dos de ellos; uno en la mano, 
otro en el pecho. 


3. Ultimamente en Chajul han sido secuestrados y torturados trece 
campesinos. Entre ellos: Ana Raymundo, Pedro Ijón, Juan Caba, José 
Canay (secuestrado el 13 de diciembre). Además han violado mujeres 
jóvenes de 13 y 14 años, mujeres embarazadas que ahora están muy enfermas 
y hasta ancianas. 


En todos estos pueblos el ejército entra a los ranchos a la fuerza, toma 
cédulas, dinero y los collares de las mujeres; rompe fotos, escrituras y 
amenaza a la gente. 


Qué reflexión cristiana hacer. 


1. Debemos estar conscientes de que “todo atropello a la dignidad del 
hombre, es atropello al mismo Dios” (Puebla, 306). 


Todos los cristianos debemos sentirnos golpeados y heridos en lo más 
profundo de nuestro cristianismo ante los atropellos y el sufrimiento de 
nuestros hermanos campesinos, porque es a Dios mismo al que se secuestra, 
tortura y asesina en cada uno de ellos. 


2. Debemos estar conscientes de que este sufrimiento de los campesinos 
de quiché viene a sumarse a una ya larga cadena de hechos represivos que 
no persiguen construir la paz. Pareciera que quienes planifican y ejecutan 
la represión no tienen oídos para escuchar el clamor de miles de niños 
huérfanos; pareciera que no tienen corazón para sentir el dolor de miles 
de mujeres que lloran a sus esposos e hijos que nunca más volverán a su 
hogar. 


Debemos estar conscientes de que este sufrimiento de los campesinos 
de Quiché viene a aumentar aún más su pobreza. Pobreza que es compartida 
y vivida día a día por la gran mayoría de guatemaltecos. Sin embargo, 
pareciera que no a todos nos duele la pobreza que viven tantos seres 
humanos y es una verdad que los pocos que tienen mucho sí se benefician 
de la pobreza de los demás. 


“¡ Ay de aquel que amontona sin parar las cosas que son de otros... 
Ay de aquel que le ha robado al pueblo y asesinado a su gente!” 
(Habacuc, 2, 6.8). 


3. Finalmente reconocemos como cristianos que “Jesucristo, el Dios y 
Hombre verdadero que confesamos, vino a este mundo para que los hombres 
tuvieran vida en abundancia” (Juan 10,10). 


Por el contrario, basta abrir los ojos en Guatemala para darnos cuenta 
de que aquí domina un sistema de poder anticristiano que mata la vida y 
persigue a quienes luchan por esa misma vida. En un país que se llama 
cristiano, esta realidad “no solamente contribuye a la escasez de bienes 
materiales en la casa de los pobres, sino también, lo que es más grave, 
tiende a quitarles su mayor riqueza que es Dios (Puebla, Mensaje a los 
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Pueblos de América Latina, N* 3), ya que así hace extremadamente difícil 
creer en Dios como Padre de muchos hermanos”. (Declaración de la 
Compañía de Jesús en Centroamérica y Panamá, el Consejo Nacional de 
los Jesuitas de guatemala y los Superiores de Comunidades Jesuitas en 
Centroamérica y Panamá -El Gráfico, 16 de enero de 1980, p. 22). 


Qué debemos hacer los cristianos. 


1. “La Iglesia... por un auténtico compromiso evangélico, debe hacer 
oír su voz denunciando y condenando estas situaciones, más aún cuando 
los gobernantes responsables se profesan cristianos” (Puebla 42). 


En este caso debemos dar a conocer injusticias y sufrimientos a todos 
los cristianos a través de nuestras misas, reuniones y actividades en general 
en que participamos. 


2. Debemos ser solidarios y fraternos con los sacerdotes, religiosas y 
catequistas de Uspantán, Cotzal, Nebaj, Chajul, que viven y padecen no 
pocos riesgos por predicar el verdadero envangelio. Debemos ser solidarios 
y fraternos con el dolor y la lucha de los hermanos cristianos permitiéndoles 
que denuncien su situación en todos los lugares a que tenemos acceso. 
Debemos colaborar con ellos llevando mantas y ayuda en efectivo a la sede 
de CONFREGUA. 


3. Debemos participar y motivar a nuestros feligreses, amigos y parientes 
a actitividades que se impulsen en solidaridad con los hermanos de Quiché 
y así poder decir que la “lucha digna y justa de los pobres por una sociedad 
de hermanos han encontrado en la voz de la Iglesia un motivo de esperanza” 
(Declaración del Superior Provincial de la Compañía de Jesús en... El 
Gráfico, 16 de enero de 1980, p. 22). 


FELICES LOS QUE SON PERSEGUIDOS 
POR CAUSA DEL BIEN, 
PORQUE DE ELLOS ES EL REINO DE LOS CIELOS 
(Mateo 6, 10) 


Guatemala, 18 de enero de 1980 


DOCUMENTO 18: 
2 de febrero de 1980: Sobre los sucesos de la Embajada de España. 


COMUNICADO DE LA DIOCESIS DE EL QUICHE CON 
OCASION DE LOS SUCESOS DE LA EMBAJADA DE ESPANA 
EL 31 DE ENERO DE 1980. 
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El Obispo, sacerdotes y religiosas de la Diócesis de El Quiché, 
profundamente afectados por los recientes sucesos que han influído 
_ trágicamente en la opinión pública de Guatemala y del extranjero, 
MANIFESTAMOS: 


Que se suman al luto nacional por la pérdida de vidas humanas, 
ofreciendo a Dios oraciones por los fallecidos y solidarizándose con el 
dolor de sus familiares como seres humanos y como cristianos, no podemos 
menos que alzar nuestra voz para protestar contra la situación intolerable 
que ha llevado a la muerte a hermanos nuestros, conciudadanos y feligreses. 


Los lamentables sucesos ocurridos en la Embajada de España, son 
exponente de la tensión actual que predomina en el país, y especialmente 
en el Quiché. Campesinos que buscaban la atención de la ciudadanía y de 
las autoridades, en demanda de solución a sus problemas; que, inútilmente, 
por diversos medios, habían querido ser escuchados, son hoy unas víctimas 
más de la tragedia que vive nuestra Patria. 


Desde hace cuatro años, pesa sobre El Quiché una situación de violencia 
extrema, agravada por la ocupación militar de la Zona Norte, y otras 
medidas que de hecho golpean al pueblo, en beneficio de unas minorías. 
Como causa de fondo, descubrimos un esquema de desarrollo económico, 
social y político, que no toma en cuenta los intereses de los pobres, y se 
apoya en una doctrina de la SEGURIDAD NACIONAL, que somete a las 
personas a un régimen de terror. La falta de llibertades que el pueblo 
soporta, lo coloca en una situación de desesperación, que se traduce en 
rebeldía y estalla en violencia. 


Desde nuestra experiencia de Fe, interpretamos esta realidad, como un 
rechazo al plan de Dios, y por tanto, como una situación continua de 
pecado. El Señor se identifica hasta tal punto con su pueblo, que lo que 
hagamos con los pobres, se lo hacemos a El. De este modo se realiza el 
juicio de Dios: DE SALVACION, cuando la relación con los pobres es de 
Amor y de lucha activa a su lado; DE CONDENACION, cuando esa 
relación es de explotación, violencia o abandono (Mateo 25, 31). . 


Según esto, DENUNCIAMOS la violencia de la represión, y la voluntad 
de atemorizar al pueblo. La masacre de nuestros feligreses en la Embajada 
de España. El sistema económico, social y político injusto, el hecho de que 
el peso de la crisis económica se descargue en los hombros de los sectores 
populares. Por esta razón, hacemos nuestra la denuncia de los campesinos 
que murieron, por el pueblo de El Quiché, en la Embajada de España. 


Desde nuestra opción por los pobres, y en solidaridad con ellos, damos 
razón de nuestra esperanza en JESUS RESUCITADO, porque lo 
reconocemos presente en este pueblo, y en estos campesinos que expresan 
su rechazo a una situación injusta, y anuncian una Sociedad en la que reine 
el Amor, de acuerdo a la palabra de San Pedro: “ESPERAMOS, SEGUN 
NOS TIENE PROMETIDO, NUEVOS CIELOS Y NUEVA TIERRA, 
DONDE HABITE LA JUSTICIA” (Q Pedro 3, 31). 
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Frente a la política de los que, en nombre de la civilización cristiana, 
utilizan la violencia sobre hombres que luchan por la liberación de sus 
pueblos, CONDENAMOS esos métodos represivos, y reconocemos el 
derecho que les asiste para luchar por la justicia y manifestamos nuestra 
solidaridad con sus ideales. 


Santa Cruz del Quiché, 2 de febrero de 1980 


COMUNICADO 19: 


Marzo de 1980: Sobre los acontecimientos de Nebaj. 


EL OBISPO, SACERDOTES, RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS DE LA 
DIOCESIS DE EL QUICHE, queremos compartir con nuestros hermanos 
cristianos, la profunda inquietud que nos han causado los acontecimientos 
ocurridos en NEBAJ, el día 3 de Marzo del presente año. 


Ya en su oportunidad, la Diócesis de el Quiché, emitió un comunicado 
poniendo en conocimiento del pueblo cristiano, la situación de opresión y 
violencia que sufren los campesinos de nuestra Diócesis (2 de febrero de 
1980, Comunicado). Nuevamente llamamos la atención sobre un reciente 
hecho de violencia que ha tenido lugar en nuestra diócesis. 


El domingo, día 2 de marzo, sin previo aviso, los elementos militares 
del destacamento de NEBAJ, principiaron a pedir una tarjeta de control 
militar, sin la cual no se podía salir del pueblo; por ser día de mercado, 
se provocó una aglomeración de gente, resultando una situación anormal, 
ya que la gente de las aldeas no estaba preparada para quedarse en el 
pueblo. Dicha situación de tensión se agravó por la desaparición de algunos 
hombres de la localidad. 


El lunes, 3 de marzo, un grupo de mujeres reclamó la exhibición 
personal de sus esposos desaparecidos, y el cese de la situación injusta; el 
ambiente de tensión ocasionó un altercado entre mujeres y soldados, 
llegándose al extremo de que las mujeres apedrearon a los soldados. Estos 
respondieron ametrallando a la multitud. Saldo triste de esta acción violenta, 
hasta el día de hoy, es de 10 campesinos muertos, incluyendo seis mujeres, 
una de ellas menor de edad. Posteriormente llegaron a NEBAJ más elementos 
militares, dando origen a una situación insoportable de terror. 


Frente a estos hechos, nos sentimos obligados, como cristianos 
comprometidos con el pueblo, a elevar nuestra más enérgica protesta. 


DENUNCIAMOS: 

La prepotencia de los militares, que ha originado esta masacre. 
El uso de armas sofisticadas contra campesinos indefensos. 

La detención y malos tratos de los campesinos. 
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La exigencia arbitraria de nuevos papeles de identificación, que 
discrimina a los guatemaltecos de NEBAJ. 


Desde nuestra experiencia de Fe, interpretamos esta realidad, como un 
hecho más de violencia contra el pueblo, y recordamos que Dios actúa 
condenando la violencia que se haga contra el pueblo. 


“ASI DICE YAHVE: A TL REY, A TUS MINISTROS, Y A TU 
PUEBLO. PRACTIQUEN EL DERECHO Y LA JUSTICIA, LIBREN 
AL OPRIMIDO DE MANOS DEL OPRESOR, Y NO ATROPELLEN 
AL FORASTERO, AL HUERFANO, NI A LA VIUDA. NO HAGAN 
VIOLENCIA NI DERRAMEN SANGRE INOCENTE... SI NO OYEN 
ESTAS PALABRAS, POR MI MISMO LES JURO QUE EN RUINAS 
ACABARA ESTA CASA” 


(Jeremías 22, 2-5). 


DOCUMENTO 20: 
Comunicado de la Conferencia Episcopal 
13 de junio de 1980. 


(Extractos...) 


1. Guatemala vive una crisis profunda de humanismo. La más clara 
manifestación de este hecho, es precisamente la violencia, que ha adquirido 
entre nosotros caracteres inimaginables: Se asesina, secuestra y tortura y 
hasta se profanan con saña irracional los cadáveres de las víctimas. Proliferan 
también otras formas de violencia: la difamación, la delación, la mentira 
y la manipulación de las conciencias a través de los medios de comunicación 
masiva. 


2. La violencia extrema en la que se debate nuestra Patria tiene sus 
raíces en la pérdida de los altos valores del espíritu y ha traído como 
consecuencia la afloración de los más bajos instintos del hombre marcado 
por el pecado, del cual Jesucristo ha venido a librarnos por su Obra redentora. 


Inmersa en esta realidad y sufriendo en sus miembros esta larga pasión, 
la Iglesia católica, fiel a las enseñanzas de Cristo, ha ofrecido a todos los 
guatemaltecos su mensaje salvador y ha señalado que los caminos para 
encontrar la solución a tan graves problemas no pueden ser otros que los 
de la justicia, la verdad y el amor fraternal. Esta predicación de la Iglesia 
ha sido comprendida y aceptada con gozo y esperanza por la inmensa 
mayoría de los guatemaltecos, pero ha suscitado al mismo tiempo el rechazo 
de algunos sectores, los cuales han desatado una violenta persecución 
contra el Pueblo de Dios y sus Pastores, cerrando todas las vías para un 
diálogo leal y constructivo. 
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3. Prueba de esta situación de persecución en que se encuentra la 
Iglesia son los hechos siguientes: 


- Como lo hemos denunciado en su oportunidad, son ya numerosos los 
Catequistas, Delegados de la Palabra y otros cristianos que han sido 
secuestrados, torturados y asesinados. 


- Los agentes de Pastoral somos continuamente vigilados, se graban 
nuestras predicaciones, se controlan todas nuestras actividades. 


- En un pueblo mayoritariamente católico, han sido asesinados 
recientemente tres sacerdotes, uno secuestrado, varios sacerdotes y religiosos 
están bajo amenaza de muerte, y otros han sido expulsados del país. 


Para nosotros es especialmente significativa por las circunstancias que 
la rodearon, la muerte violenta de J.M. Gran Cirera, M.S.C., Párroco de 
chajul, asesinado por la espalda, mientras regresaba a caballo de llevar el 
consuelo de la religión a numerosos feligreses de apartadas aldeas de su 
Parroquía, acompañado únicamente de su sacristán don Domingo Batz, 
que fue igualmente asesinado. 


Parte de esta persecución religiosa es la campaña de desprestigio y 
difamación que han venido sufriendo Obispos, sacerdotes y Religiosos, 
tendiente a crear un clima de desconfianza del pueblo católico hacia sus 
legítimos pastores. 


También es parte de esta campaña la manipulación abusiva que se ha 
hecho de las palabras del Santo Padre y de diversos documentos eclesiales. 


Los mismos sacerdotes que han ofrendado, como mártires de Cristo, 
su vida por la predicación del Evangelio, han sido posteriormente objeto 
de insidiosas calumnias, con las que se pretende opacar su claro testimonio 
cristiano. 

4. Frecuentemente se acusa a la Iglesia de ser vehículo del comunismo 
ateo. Una vez más rechazamos esta acusación por absurda y falsa. La 
Iglesia Católica, que funda sus enseñanzas en la verdad del Evangelio, 
tiene un mensaje que está muy por encima de cualquier ideología humana 
y jamás podrá favorecer ningún sistema que lesione la dignidad del hombre. 
Más aún, en numerosas ocasiones ha condenado el materialismo ateo, sea 
de corte marxista o capitalista y la ideología de la seguridad nacional. 


Todas estas campañas de desprestigio y difamación en contra de la 
Iglesia Católica han provocado una situación de confusión en algunos 
sectores del Pueblo Católico. Hay quienes incluso piensan equivocadamente 
que, atentando y financiando la persecución en contra de los cristianos, 
defienden la integridad de la fe y alejan el peligro del comunismo. Pero 
a los católicos conscientes esta situación nos ha llevado a unirnos más con 
Cristo y a tener una mayor conciencia de Iglesia”*. 


216 Texo completo en: MORIR Y DESPERTAR EN GUATEMALA. Op. cíl., pp. B2-B4. 
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DOCUMENTO 21: 
24 de julio de 1980 
_De la Secretaría de la Conferencia Episcopal de Guatemala. 


LA IGLESIA CATOLICA EN GUATEMALA, LEGITIMAMEN- 
TE REPRESENTADA POR SUS OBISPOS REUNIDOS EN 
CONFERENCIA EPISCOPAL, EXPONE AL PUEBLO CATO- 
LICO DE GUATEMALA: 


1. Su profunda preocupación por la situación de persecución por la 
cual atraviesa la Iglesia especialmente en la Diócesis de El Quiché, agravada 
últimamente por el asesinato alevoso de dos sacerdotes, por las amenazas 
de muerte que continuamente reciben los sacerdotes, religiosos y otros 
agentes de pastoral, y por un clima de inseguridad que hace imposible toda 
labor evangelizadora y pastoral. 


2. Su solidaridad fraterña con el señor Obispo, sacerdotes, Religiosos, 
agentes de pastoral y fieles de dicha diócesis, haciendo propios los 
sufrimientos que padecen. 


3. Su voluntad de establecer un diálogo con las autoridades para 
lograr, con la ayuda de Dios, que la Iglesia pueda desarrollar su misión en 
el marco de la libertad religiosa, derecho humano sancionado inclusive por 
nuestra ley constitutiva. 


4. Pide a todos los sacerdotes, religiosos y fieles de Guatemala que 
oren constantemente al Señor para que este gravísimo problema pueda 
solucionarse lo más pronto posible. 


5. Dada la gravedad de la situación y a petición unánime de la 
Conferencia Episcopal, el Señor Obispo de la Diócesis de El Quiché 
expondrá personalmente al Santo Padre Juan Pablo II la situación por la 
cual atraviesa la Diócesis. 


LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE GUATEMALA 


Guatemala, 24 de julio de 1980 


DOCUMENTO 22: 
25 de Julio de 1980. 


A LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE GUATEMALA. 


Estimados Señores Obispos: 
Los sacerdotes, religiosos y religiosas de la Diócesis de El Quiché, 
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reunidos en sesión extraordinaria, el día 25 de Julio de 1980, a su amable 
atención exponen: 


Que la lectura del Documento de la Conferencia Episcopal, dirigido al 
Pueblo de Guatemala con fecha de 24 de julio del corriente, les ha producido 
una profunda decepción e insatisfacción, por encontrarlo pobre, ambiguo 
y desorientador. 


Muestra frustración viene, porque no se han realizado las expectativas 
que habíamos puesto en la Conferencia Episcopal, que en comunicados 
anteriores, había sabido orientar y dar aliento a nuestro pueblo, en los 
momentos difíciles que vivimos. 


Las ambigiedades que encontramos en el Comunicado, las concretamos 
en los siguientes puntos: 


A.- Pensábamos que su intención era aclarar ante la opinión pública, 
el hecho, y las motivaciones que obligaron al Sr. Obispo Juan Gerardi, al 
presbiterio, y a los demás agentes de pastoral, a retirarse -no a renunciar- 
de la Diócesis de El Quiché. Esto no aparece en el Documento. 


B.- Esperábamos que con esa aclaración iría un análisis interpretativo, 
a la luz de la Fe, de ese hecho grave e insólito en la Historia de la Iglesia 
de Guatemala. Y junto a ese análisis, una condena valiente y decidida, de 
los hechos trágicos que provocaron tal decisión. 


C.- Nos duele profundamente que su solidaridad nos acompañe 
solamente en los sufrimientos que padecemos, y no, acuerpando la decisión 
tomada. 


D.- En su Documento, falta una palabra de esperanza al pueblo del 
quiché, que ha quedado desamparado espiritualmente, y abandonado a la 
persecución y represión. 


E.- Si el documento de la Conferencia Episcopal hubiera sido claro y 
detallado, saldría al paso de las campañas que se van a desatar, con 
calumnias maliciosas, donde se nos va a poner al margen de la Iglesia y 
de la obediencia al Papa, desvirtuando y tergiversando nuestro gesto. 


Creemos que la conferencia Episcopal, con su pobre Documento, ha 
perdido una oportunidad de asumir la orientación y liderazgo que les 
corresponde, en la Iglesia de Guatemala. Otros obispos y Agentes de Pastoral, 
que quieren seguir, como la Diócesis de El Quiché, los lineamientos generales 
del Concilio Vaticano II, y lo acordado en Medellín o Puebla, pueden 
temer, desde ahora, la falta total de apoyo de la Conferencia Episcopal de 
guatemala. 


Estas quejas, se las expresamos con pena, pero con la esperanza de que 
subsanen un silencio que les compromete seriamente, ante el pueblo y la 
Historia. 
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Pedimos humildemente a Dios y a la Madre de la Iglesia que ilumine 
a nuestra Conferencia Episcopal Guatemalteca, en las futuras decisiones 
que van a tomar. 


Atentamente. 


DOCUMENTO 23: 
Julio de 1980. 


AL PUEBLO CATOLICO DE LA DIOCESIS DE EL QUICHE. 


El obispo, sacerdotes y religiosas de la Diócesis de El Quiché, al 
Pueblo Católico del Departamento informa: 


1. ANTECEDENTES PASTORALES. 


Desde la creación de la Diócesis de El Quiché, los Obispos y Agentes 
de Pastoral Diocesana, han intentado ser fieles a la doctrina del Concilio 
Vaticano segundo. A lo largo de estos años, se fue concientizando a los 
fieles en el sentido de un mayor compromiso de amor y solidaridad con los 
hermanos, especialmente, los más necesitados. La Iglesia católica, respetuosa 
de las culturas, tradiciones seculares y diversos niveles de instrucción, con 
amor de Madre, logró pacientemente frutos excelentes de promoción humana 
y religiosa. 


Las orientaciones dadas por los Obispos en Medellín, y más 
recientemente en Puebla, sirvieron para un entendimiento mayor de la 
voluntad de Dios sobre su Pueblo. Los católicos, como todos los seres 
humanos, conscientes de la fraternidad universal, colaboraron en el esfuerzo 
común por el progreso, la promoción y la paz. 


La Diócesis de El quiché ha realizado desde entonces, una labor 
sacrificada para ofrecer a Dios, guatemaltecos más dignos, más justos, y 
más humanos. Nunca se apartó de las directrices de la Iglesia Católica, 
dentro del marco de la Constitución de Guatemala. 


La Iglesia, Madre y Maestra de Pueblos, ejerció amorosamente su 
vocación cultural y espiritual. Consciente de que la Patria necesitaba buenos 
y preparados guatemaltecos, se entregó a la ardua labor, sin reparar en 
esfuerzos, en sacrificios, con toda generosidad. 


Lamentablemente, esta labor evangélica ha sido incomprendida y 
criticada por quienes se asustan ante el destino universal de la gran Familia 
de Dios. Durante los últimos años, la Iglesia Católica, se ha sentido 
entorpecida, perseguida cruelmente y criticada en su trabajo. 
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Esta situación conflictiva se ha acentuado desde el año 1976, cuando 
toda Guatemala sufría uno de los mayores desastres de su Historia, el 
terremoto del mes de febrero. La Diócesis de El Quiché, se volcó en ayuda 
asistencial a los necesitados, sin limitaciones de raza, de credo, o de 
condición social. Esta acción social despertó sospechas infundadas y se 
calumnió constantemente, acusándola de intereses partidistas y políticos. 


2. TRAGICOS ACONTECIMIENTOS. 


El presente año de 1980 ha sido un calvario para el pueblo católico 
del Departamento. No es suficiente excusa, la ola de violencia que padece 
el mundo entero. En diversas oportunidades, la Diócesis de El Quiché, ha 
alzado la voz, reclamando justicia ante flagrantess violaciones de los más 
elementales derechos humanos. Era nuestro deber, como seres humanos, 
como cristianos y como guatemaltecos. 


A. El mes de mayo del presente año, la Diócesis sufrió dos 
ametrallamientos del Convento de Uspantán. Los Sacerdotes y Religiosas 
de aquella Parroquia y de las Parroquias de Cunén y de Chicamán, tuvieron 
que retirarse, vistas las difíciles condiciones de trabajo y la falta de seguridad 
personal. 


B. En el mes de junio nuestra Diócesis se vistió de luto, cuando el 
Sacerdote Padre José María Gran Cirera y su sacristán fueron asesinados 
en Chajul, forzando la salida de los Hermanos, Religiosas y Sacerdotes de 
las Parroquias de Nebaj, Chajul y cotzal. 


C. Todo el Norte del Quiché quedó sin asistencia espiritual. El Obispo 
de la Diócesis sintentó un diálogo con las autoridades para exigir el respeto 
a la misión de la Iglesia y la seguridad física de los católicos. No se logró 
nada positivo. 


D, En el mes de julio fue asesinado en su despacho parroquial, el 
Sacerdote Padre Faustino Villanueva, Párroco de Joyabaj, como en los 
anteriores casos, éste obligó a la salida de las Religiosas que trabajan en 
esta Zona. 


En todos estos hechos no ha habido ninguna investigación de los 
crímenes hasta la fecha. Los asesinos pueden actuar con libertad. 


La violencia desatada en el Departamento de El Quiché llegó a una 
situación humanamente insostenible cuando se tuvo conocimiento de la 
preparación de un atentado contra la vida del Obispo de la Diócesis. Se 
suman a estos terribles hechos de sangre y violencia, la tragedia de tantas 
familias pobres de nuestra Diócesis que lloran la pérdida de sus esposos, 
padres o hijos, y las amenazas de muerte a varios Sacerdotes y Religiosas 
de los que todavía quedan en el Departamento, obligando la salida de 
todos, con el consiguiente cierre de Parroquias, Colegios, Internados y 
demás obras asistenciales. 
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3. EVALUACION Y DECISION. 


Los Agentes de Pastoral con su cabeza, El Obispo, meditaron a la luz 
de la fe, cuál sería el mejor camino para evitar la continuidad de esta 
represión, persecución y muerte de los cristianos. La fe católica, fiel seguidora 
del evangelio de Cristo, es la piedra de escándalo que provoca los ataques 
asesinos. Como Jesús, pasa cargando con la Cruz, camino del Calvario. 
Las tinieblas no aceptan la luz de Dios. cientos de buenos guatemaltecos 
cristianos, han sido inmolados irracionalmente, vidas útiles a la Patria se 
han perdido por causa de calumnias y falsas interpretaciones de la Palabra 
de Dios. 


La Conferencia de los Obispos de Guatemala, ha intentado arreglar 
esta situación estableciendo contactos y diálogos con las Autoridades. No 
se ha dado ninguna garantía de respeto y seguridad a la integridad física 
ni a la vida de los Agentes de Pastoral. 


La conslusión a la que se ha llegado, es que, en este trágico momento 
de la Historia de Guatemala, ya no se puede desarrollar ninguna clase de 
atención espiritual en la Diócesis de El Quiché, y, por lo tanto, era necesario 
un retiro temporal. El obispo, Sacerdotes y Religiosas decidieron salir de 
la Diócesis en espera de unas condiciones favorables mínimas para volver. 
Esta ausencia forzada no significa renuncia ni abandono en el servicio al 
pueblo cristiano de El Quiché. 


Ha sido un sincero discernimiento en la fe, el que nos ha indicado el 
único camino posible para ayudar a nuestro pueblo, como testimonio ante 
los cristianos guatemaltecos, de nuestra inconformidad con la situación 
actual, y nuestra enérgica protesta ante las Autoridades, para que hagan 
todo lo posible, para solucionar el problema que nos llena de dolor. 


4. LLAMADA A LA ESPERANZA. 


La Iglesia Católica ha pasado por circunstancias difíciles, por 
persecuciones, muertes e incompresiones, a lo largo de sus dos mil años 
de existencia. Los católicos estamos conscientes de ello y vivimos de 
esperanza. Cristo ha vencido al Mundo, pasando por un Viernes Santo 
doloroso, para llegar a la Gloria de la Resurrección. Nada podrá doblegar 
el espíritu cristiano, impulsado con sangre de mártires y santos. Pedimos 
a los católicos que se mantengan firmes en su fe, que mantengan la luz de 
la esperanza y la llama del amor de Dios y del prójimo. 


Nunca estaremos solos, si tenemos por guía a Cristo y a su Madre, la 
Virgen María. No podemos equivocar el camino porque vamos de la mano 
del Buen Pastor. “Porque no nos ha dado Dios a nosotros un espíritu de 
cobardía, sino de fortaleza, de amor y de templanza” (2 Timoteo 1,7). 
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Las circunstancias son cambiantes, y esperamos que pronto, la Diócesis 
de El Quiché, vuelva a la normalidad. 


Como nos dice la Palabra de Dios, tenemos que estar atentos a los 
lobos rapaces, que intentarán desorientar, robar y matar las almas de los 
cristianos. Nuestra mejor defensa es el sentir con la Iglesia, estando junto 
a nuestro Obispo, cabeza de la Diócesis. Por dolorosas que sean las presentes 
disposiciones, estamos seguros, que después de la tormenta de la violencia 
que nos aflige, resplandecerá el Sol de justicia del Dios Padre bondadoso. 


Siempre junto a Ustedes. 


DOCUMENTO 24: 

CARTA DEL PAPA JUAN PABLO ll A LA CONFERENCIA 
EPISCOPAL DE GUATEMALA. 

1? DE NOVIEMBRE DE 19802. 


A MIS QUERIDOS HERMANOS EL SEÑOR CARDENAL 
MARIO CASARIEGO Y DEMAS OBISPOS DE GUATEMALA. 


Las noticias sobre las condiciones de vuestra nación y, en particular, 
de vuestras comunicades eclesiales, encuentran en mi ánimo un eco profundo, 
que se hace plegaria y se traduce en el deso de estar cerca de vosotros, de 
modo muy especial en vuestra misión pastoral, expresándoos confortamiento 
y aliento. 


Conozco las preocupaciones que en más de una ocasión habéis 
manifestado, incluso públicamente, en estos últimos meses, por los msuchos, 
ya demasiados actos de violencia que han perturbado el País, como también 
vuestras repetidas llamadas para que se pusiera término a lo que justamente 
habéis denominado “camino de autodestrucción”, que viola todo derecho 
humano -primero entre todos el derecho sagrado a la vida- y que no ayuda 
a resolver los problemas sociales de la nación. 


Comparto vuestro dolor por el trágico balance de sufrimientos y de 
muertes que agrava, y no da señales de disminuir, sobre tantas familias y 
sobre vuestras comunidades eclesiales depauperadas no sólo de no pocos 
catequistas, sino también de sacerdotes, muertos en circunstancias oscuras, 
a veces de manera vil y alevosa. 


Me entristece, en particular, la grave situación que se ha producido en 
la diócesis de El Quiché, donde, a causa del multiplicarse de acciones 


217 Cuando la acción represiva llegó a extremos de gravedad en El Quiché, la Conferencia 
Episcopal de Guatemala determinó que Mons. Gerardi expusiera personalmente al Papa 
Juan Pablo !l la situación real que se vivía en El Quiché en particular, y en el país en 
general. La carta que transcribirmos es un llamado del Papa Juan Pablo Il a que cese el 
genocidio contra los guatemaltecos y a que se ataquen las verdaderas causas del malestar 
social. 
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criminales y de amenazas de muerte contra eclesiásticos, la asistencia 
religiosa a la comunidad eclesial sigue faltando del todo. 


La raíz del malestar que turba la sociedad guatemalteca la habéis visto, 
Venerables Hermanos, en una “crisis profunda de humanismo”, que ha 
llevado a que fueran desplazados los valores del espíritu, dejando paso 
abierto al egoísmo, la violencia y el terrorismo. 


En unión con vosotros y por medio de vosotros deseo exhortar y 
suplicar a cuantos tienen responsabilidad en el País a no omitir esfuerzo 
alguno para que se ponga remedio a esta oleada de discordia y de odio; 
hágase todo lo posible para asegurar tranquilidad y seguridad a los 
ciudadanos; se garantice a la Iglesia la posibilidad de desarrollar su misión 
evangelizadora, la cual se propone educar a todos para una profunda 
conversión interior y para la reconciliación de los ánimos. 


Es un deseo general, desde hace tiempo, que se realicen las reformas 
sociales necesarias para una vida, en Guatemala, más justa y más digna de 
todo hombre. 


En armonía con estas aspiraciones ratifico lo que he repetido varias 
veces, en mis viajes apostólicos: que la Iglesia debe animar a los responsables 
del bien común a emprender oportunamente tales reformas, con decisión 
y valentía, con clarividencia y eficacia, ateniéndose a criterios de justicia 
y a los principios de una ética social auténtica. Una vez más es el caso de 
recordar que la Iglesia quiere ofrecer su colaboración específica, en vistas 
a un progreso social que respete en el hombre las exigencias tanto espirituales 
como materiales. El camino que ella indica para lograr dichos objetivos es 
el del compromiso solidario de todos, para sustituir las ideologías de egoísmo, 
de prepotencia y de interés de grupos o de parte, con los valores genuinos 
de la fraternidad, de la justicia y del amor. 


A los sacerdotes, a los religiosos y a las religiosas, a los seglares 
comprometidos en los diversos sectores del apostolado, envío mi palabra de 
estímulo a actuar en estrecha unión con vosotros, Venerables Hermanos, 
para ofrecer el testimonio de fe y de unidad, de valentía y de abnegación, 
que debe caracterizar a todo discípulo de Cristo. 


A los queridos hijos de la Iglesia de Guatemala, hago una llamada a 
la esperanza, que los sostenga en las difíciles circunstancias actuales y les 
ayude a permanecer fieles a su propia vocación cristiana. 


Sobre todo invoco la asistencia y la ayuda de dios, por intercesión de 
María, Madre de Cristo y de la Iglesia. a vosotros, Venerables Hermanos, 
a cuantos colaboran con vosotros en la actividad pastoral y a toda la 
comunidad eclesial, imparto de corazón mi paternal Bendición Apostólica. 


Juan Pablo II 
Ciudad del Vaticano, 1% de noviembre de 1980 
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DOCUMENTO 25: 

Comité Pro Justicia y Paz?'*. 
SOLIDARIDAD CON MONS. GERARDI. 
21 de noviembre de 1980. 


LOS HECHOS: 


El día 20 de noviembre a las 19:45 pm., aproximadamente, elementos 
de la policía judicial del gobierno, impidieron la entrada al país de Mons. 
Juan Gerardi Conedera en el aeropuerto de la ciudad de Guatemala. Lo 
interrogaron durante dos horas y no le permitieron comunicarse con su 
hermana, ni tampoco con el Obispo Auxiliar de la Arquidiócesis Monseñor 
Ramiro Pellecer, así como con otros sacerdotes y religiosos que lo estaban 
esperando. 


Hace algunos meses Monseñor Gerardi fue amenazado de muerte junto 
con otros sacerdotes y religiosos de su Diócesis del Quiché. Esa situación 
le obligó a tomar la decisión de abandonar temporalmente la Diócesis para 
evitar la muerte y como gesto de denuncia profética contra los que quieren 
impedir “inútilmente” que la Iglesia luche por la Justicia y cumpla su 
misión de anunciar la Paz y el Amor. 


Monseñor volvía de Roma después de haber asistido a la reunión o 
Sínodo de los obispos sobre la Familia. A pesar de ser Ciudadano 
Guatemalteco no se le permitió entrar a su Patria. 


LO QUE RODEA ESTE HECHO: 


Este hecho sucede en medio de una ola de asesinatos contra el Pueblo 
que está llegando a 20 cadáveres diarios, torturados y asesinados. 


Cuando la población Guatemalteca en su gran mayoría no tiene ni 
frijoles para comer porque está acaparado por los poderosos y si se encuentra 
hay que pagarlo a Q 0.65 y más la libra. Sucede apenas unas horas después 
de conocerse en Guatemala la carta del Papa Juan Pablo Segundo dirigida 
al Cardenal Mario Casariego sobre la violencia que golpea a Guatemala y 
su raíz, la injusticia social, así como la responsabilidad que tienen las 
autoridades y todo el pueblo de buscarla. 


218 Este documento analiza el significado de la acción contra Mons. Juan Gerardi C., Obispo de 
la Diócesis del Quiché, quien después de haber sido amenazado de muerte, y haber escapado 
a un atentado contra su propia vida, fue animado por la Conferencia Episcopal de Guatemala 
a viajar a Roma para dialogar con el Santo Padre el Papa Juan Pablo ll, todos los problemas 
de la Iglesia en El Quiché, y en Guatemala. A su regreso al país venía con la decisión de 
regresar lo antes posible a la Diócesis del Quiché, por el ánimo que le merecían las palabras 
y los gestos del Santo Padre. Al llegar vía aérea a Guatemala, le fue impedida su entrada 
en el país, por orden gubernamental. Debió exiliarse en Costa Rica. 
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Desde Lancetillo, Uspantán, el 16 de noviembre por la noche, entraron 
60 soldados que llevaban una lista de 20 personas y se llevaron a: ISAIAS 
HERNANDEZ y MATEO CHIC y su HIJO de 20 años. Los soldados 
buscaban al señor ANDRES CHIC. 


Después que 50 sacerdotes y religiosos (40 extranjeros y 10 nacionales) 
- se han visto obligados a abandonar el país a causa de una gran cantidad 
de amenazas por parte de cuerpos de seguridad y el ejército, en medio de 
la persecución tan grande contra muchos catequistas y líderes religiosos, 
incluso evangélicos que se quedan acompañando al Pueblo a costa de sus 
vidas. 


Después de un Diálogo de palabras bonitas entre la conferencia de 
Obispos y el Gobierno. 


NUESTRA REFLEXION CRISTIANA: 


Este hecho y los demás que lo rodean, nos ayuda a los Cristianos 
reunidos en el Comité Pro Justicia y Paz, a ver con ojos cristianos el 
significado de la acción contra Monseñor Gerardi. 


No es una acción aislada contra él. Es un eslabón más de la cadena 
de persecución contra el Pueblo y contra la Iglesia que es parte de este 
mismo Pueblo, por parte del gobierno. La negativa para que entrara 
Monseñor a su propio país, es parte de la permanente NEGACION de los 
derechos humanos y constitucionales en Guatemala, en contra de las grandes 
mayorías a quien se les impide alimentarse, pensar, vivir y luchar por sus 
derechos más elementales. Negación que se realiza frecuentemente mediante 
la tortura y la muerte. Este hecho, como tantos otros contradice abiertamente 
“La Paz social”, que el gobierno dice que está promoviendo en el país. Es 
una muestra más de la crisis general de malestar, de injusticia, de corrupción 
que hay en esta sociedad capitalista que ya no puede dar solución a los 
grandes problemas nacionales y que está pidiendo a gritos cambios profundos 
y rápidos como ha señalado Juan Pablo II. El paso a un gobierno 
verdaderamente democrático en sus hechos no sólo de palabras, sino que 
asegure el alimento, la salud, la educación, la tierra y el trabajo para las 
grandes mayorías de guatemala. 


Este hecho tiene a nuestro entender, una clara explicación. Monseñor 
Gerardi representa a una parte de la Iglesia consecuente y comprometida, 
que no quiere renunciar a decir la Verdad y a despertar la conciencia de 
los Cristianos ante la injusticia, la realidad de engaño, de muerte y de 
explotación. Por eso, el Gobierno no ha dejado entrar al país a Monseñor 
Gerardi. Porque representa una voz cristiana valiente, que representa la 
realidad y la ilumina con la luz del Evangelio. Porque se quiere paralizar 
el trabajo pastoral de la Diócesis del Quiché y de la Iglesia comprometida, 
impidiendo la entrada de uno de sus pastores. 
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NUESTRA SOLIDARIDAD Y NUESTROS DESEOS: 


Nos solidarizamos con la persona de MONSEÑOR GERARDI y con 
su familia, así como con todos los cristianos, catequistas, sacerdotes, 
religiosos y religiosas de su Diócesis, El Quiché. 


Esperamos que este nuevo hecho represivo, abra más los ojos de todos 
nosotros los cristianos de Guatemala y del Mundo, sobre la situación que 
padece el Pueblo y sobre los caminos de solución profunda que hay que 
seguir. 

Pedimos al Señor Jesucristo, que su compromiso de seguir acompañando 
al Pueblo de Dios se haga más firme y decidido. 


Invitamos a la Conferencia de Obispos de Guatemala y demás grupos 
cristianos, a que se solidaricen con la Iglesia del Quiché y su obispo y 
denuncien este atropello a los derechos humanos. 


¡EL CRISTIANO CONSCIENTE, NO PUEDE SER 
INDIFERENTE! 
Guatemala, 21 de noviembre de 1980 


DOCUMENTO 26: 

CARTA ABIERTA DE LAS COMUNIDADES CRISTIANAS DE 
EL QUICHE. 

Enero de 1981. 


El Quiché, enero de 1981 


Hermanos 

Cristianos conscientes y 

Religiosos, sacerdotes y 

Pastores que siguen el mensaje de Jesucristo. 


Queridos Hermanos: 


Desde nuestras tierras de sufrimiento y esperanza, les enviamos un 
cariñoso saludo deseando que pronto logremos todos juntos nuestra libertad 
y la paz para Guatemala. 


Nuestra situación es de dolor, miseria y hambre. Para nosotros no hubo 
fiesta en la Navidad. La paz y el amor que predicaron por la radio son 
puras mentiras. La verdad es la Palabra de Dios que meditamos estos días: 
Jesús tuvo que huir de su pueblo porque lo buscaban para matarlo y 
mataron a muchos inocentes. Ahora nos está pasando lo mismo. 
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A todos nuestros hermanos cristianos les contamos que seguimos con 
ánimo celebrando nuestra fe en grupos cada vez que se puede... 


En muchas comunidades celebramos la palabra, recibimos la eucaristía, 
se hacen matrimonios y se bautiza a los niños. Muy seguido nos anima 
recordar las palabras de nuestro Papa Juan Pablo que dice que a los hijos 
de Guatemala nos hace un llamado a la esperanza que nos sostenga en 
estos momentos difíciles y que nos ayude a seguir fieles a nuestra vocación 
Cristiana. Por eso, les agradecemos y les pedimos que sigan adelante a los 
padres y hermanas que han estado afuera de El Quiché y han encontrado 
el modo de seguirnos ayudando. 


En los días de Noche Buena, Año Nuevo y otras fiestas, han venido 
hasta acá algunos padres y han hecho misa en varios pueblos. Esto nos da 
mucha alegría pero también estamos con pena porque los pueden matar. 


Nosotros deseamos que ellos vengan, que venga Monseñor Gerardi, los 
padres y las hermanas, pero ño ahora. Queremos que sigan vivos, que se 
cuiden para que puedan seguir ayudando al pueblo ahora y después como 
lo han hecho siempre. 


Sabemos que este gobierno y el ejército que nos persigue y asesina no 
quiso que nuestro Obispo, Juan Gerardi, entrara a Guatemala cuando venía 
de Roma, para que no sigamos unidos y luchando por nuestro derecho a 
predicar el Evangelio y que no tengamos más pastores como el padre 
Chema o el padre Faustino que nos daban su enseñanza. 


Hemos oído que el gobierno sí quiere que vuelvan los padres y las 
hermanas; pero no los que estaban antes que nos ayudaban a despertar y 
conocer el Evangelio. El gobierno quiere otros que ayuden al ejército para 
poder ocultar sus crímenes en contra del pueblo y de nosotros los cristianos 
y catequistas. NOSOTROS DENUNCIAMOS ESOS PLANES EN CONTRA 
DE NOSOTROS LOS CRISTIANOS Y EN CONTRA DEL PUEBLO. 


También hemos oído por radio que la conferencia de Obispos ha 
puesto otro Obispo para el Quiché porque a nuestro obispo el gobierno no 
lo deja entrar en Guatemala. Nosotros pensamos que eso debe de ser para 
mientras pues el Obispo de Nosotros sigue siendo Monseñor Gerardi, a 
quien le pedimos que no renuncie y que se espere un poco hasta que 
cambie la situación. 


Al Obispo que han puesto le decimos que no envíe otros sacerdotes y 
religiosas porque si se ponen al lado de nosotros los pobres como el padre 
Gran y el padre Faustino, los van a matar. Y si no quieren eso mejor que 
no vengan. Nosotros se lo pedimos en memoria de los padres y catequistas 
asesinados en el Quiché. 


Tenemos la confianza de que nuestro Obispo Juan Gerardi y nuestros 
párrocos nos seguirán ayudando desde el lugar en que se encuentren y que 
siempre tendrán la esperanza de regresar pronto, porque nuestro país no 
tardará mucho en que haya un cambio que nos permita vivir como hermanos, 
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hijos de un mismo Padre que luchamos unidos para hacer el Reino de Dios. 


Que Dios nos ilumine a todos y que guíe el trabajo y los pasos de los 
pastores y religiosos que obedecen el mandato de estar al servicio del 
pueblo y llevan la buena Noticia a los pobres. En nuestra lucha y nuestro 
sufrimiento siempre estarán con nosotros. 


Con amor cristiano nos despedimos sus hermanos, 


CRISTIANOS DE LAS COMUNIDADES DE: USPANTAN, CUNEN, 
CHICAMAN, ZACUALPA, SACAPULAS, CHICHE, CHINIQUE Y 
SANTA CRUZ DEL QUICHE. 


DOCUMENTO 27: 

Diócesis del Quiché. 

Carta del Administrador Apostólico. 
15 de febrero de 1981. 


A los queridos fieles católicos de la Diócesis del Quiché, que la paz, 
la esperanza y el amor del Espíritu Santo permanezca con Uds, es el deseo 
ferviente de su Obispo, sacerdotes y religiosas. 


1- Como es del conocimiento de Uds, que la carta que envió el Papa, 
el 1? de Noviembre del año pasado, al Señor Cardenal y Obispos de 
guatemala, allí expresaba su preocupación, como Pastor Universal de la 
Iglesia, por la situación conflictiva de Guatemala y al mismo tiempo por 
la querida Diócesis del Quiché que estaba sin su Obispo y sin sacerdotes 
para que atendieran las necesidades espirituales de los fieles. 


2- El Santo Padre tomó la determinación de remediar esta situación de 
la Diócesis del Quiché, nombrando un Administrador Apostólico “Sede 
Plena” para esta Diócesis, de acuerdo a las normas canónicas “por razones 
graves y especiales causas” -que son ampliamente conocidas- y lo hizo 
después de conocer el parecer de Monseñor Juan Gerardi, así como el de 
la Conferencia Episcopal de Guatemala. 


3- Monseñor Juan Gerardi Conedera, continúa con el título de Obispo 
Residencial del Quiché. 


4- Monseñor Victor Hugo Martínez Contreras, continúa siendo Obispo 
Residencial de Huehuetenango, pero su nombramiento como Administrador 
Apostólico “Sede Plena” del Quiché, el Santo Padre le ha conferido las 
facultades como de Obispo residencial. 


5- El Obispo y los sacerdotes, como ministros de la Iglesia, por razón 
de nuestra ordenación estamos obligados a una obediencia de fe a Cristo, 
a la Iglesia y al Pueblo de Dios para el que fuimos puestos a su servicio. 
Las religiosas, por su consagración, son testigos del Reino y signo de la 
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vida futura dentro de la vida eclesial les obliga el mismo compromiso de 
fe. 


6- Estamos presentes en esta Diócesis por esa fe y ese compromiso, 
con alegría cristiana porque es la obra de Cristo, con profunda esperanza 
y animados con la fuerza del Espíritu, confiando al mismo tiempo, con la 
maternal protección de la Virgen María, Madre de Dios y Madre de la 
Iglesia. 


7- Reconocemos que somos pocos servidores para esta inmensa Diócesis 
con mucha extensión y tantas necesidades, pero pedimos al dueño de la 
mies, al Pastor Eterno Cristo, que nos envíe más operarios a su viña, para 
que así colme los anhelos y ansias de todos los corazones Quichelenses que 
buscan a Dios. 


8- Cada uno de nosotros, su Obispo, sacerdotes y Religiosas nuestro 
deseo es servirles conforme nuestra capacidad, pero al mismo tiempo les 
pedimos que comprendan nuestras limitaciones. Lo único que nos mueve 
y nos impulsa es ser los servidores de la nueva Vida que Cristo nos ha 
conquistado con su muerte y Resurrección de la que somos sus dispensadores. 
Queremos ser fieles a Cristo, a la Iglesia y a Uds. Pueblo de Dios. 


9- Finalmente, ahora que se acerca el tiempo de Cuaresma les 
exhortamos, que como tiempo propicio del Señor a una mayor conversión 
del corazón y de la mente, a dejar toda obra de pecado que se manifiesta 
en: los rencores, envidias, odios y venganzas; que nuestro esfuerzo sea 
transformarnos en Cristo, conociendo profundamente su palabra, para que 
poseamos el mismo sentir y pensar suyo; que se intensifique una unión más 
íntima con El, por medio de la oración y la recepción de los sacramentos. 
Que la conversión que debemos buscar, ha de ser dejar el hombre viejo - 
de pecado- que lleva a la destrucción y a la muerte y que nos revistamos 
del hombre nuevo -a la imagen de Cristo- que lleva a la vida y a la 
Resurrección. que seamos verdaderos hijos de Dios, que lo manifestemos 
en nuestras Obras y actitudes la nueva vida que poseemos, en el perdón, en 
el respeto a la vida, en la comunicación cristiana de bienes, materiales y 
espirituales, en obras de justicia, amor y paz para que así celebremos con 
toda razón y sentido, con nuestro sacrificio espiritual, la Resurrección del 
Señor del que somos partícipes por nuestra fe y bautismo. 


Que el Señor les bendiga y que la paz de Cristo habite en todos los 
corazones de buena voluntad, les desean su Obispo, sacerdotes y religiosas. 


El Quiché, 15 de Febrero de 1,981. 


+Victor Hugo Martínez Contreras 
Administrador Apostólico del Quiché 
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DOCUMENTO 28: 
Carta de Confregua a la Conferencia Episcopal. 


Guatemala, 3 de marzo de 1981 


Conferencia Episcopal de Guatemala 
Presente 


Señores Obispos: 


Como sabrán, ya se eligió la nueva Directiva de CONFREGUA, y, al 
agradecerles su interés fraternal y sus oraciones, queremos expresarles una 
vez más, nuestro deseo de mantenernos en un constante diálogo con ustedes 
como una expresión de nuestro servicio a la Iglesia y de nuestro deseo de 
comunión con nuestros pastores. 


Haciendo eco a los deseos expresados por algunos de ustedes en la 
conversación que sostuvimos el día 5 de febrero, queremos hablarles con 
gran confianza y sinceridad. 


Han pasado ya 17 días del asesinato del Padre Juan Alonso, Misionero 
del Sagrado Corazón, ocurrido en El Quiché el día 15 de febrero en 
circunstancias muy dolorosas para esa porción del pueblo de dios, que ha 
visto derramar su sangre a tres misioneros en escasos nueve meses. Todos 
esperábamos una palabra de solidaridad y de aliento de parte de ustedes, 
que son nuestros guías y maestros. 


Como ustedes saben, la Congregación de Padres Misioneros del Sagrado 
Corazón, ha servido a la Iglesia de Guatemala durante veintiséis años con 
una generosidad, entrega y abnegación incomparables. La sangre de tres de 
sus sacerdotes ha regado nuestra tierra, y estamos seguros que será germen 
de vida y de resurrección. 


En estos momentos de tanta confusión y de tanto dolor, 
NECESITAMOS, como religiosos y como pueblo de dios, escuchar de 
parte de ustedes una palabra que nos ilumine y nos anime a seguir nuestro 
peregrinar hacia el Reino del Padre. 


DIRECTIVA DE CONFREGUA 


c.c. Mons. Penados del Barrio, 
Presidente de la Conferencia Episcopal. 
Mons. García arauz 
Delegado para Religiosos. 
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DOCUMENTO 29: 


CONFERENCIA EPISCOPAL DE GUATEMALA 


Los Obispos de Guatemala”””, reunidos en asamblea plenaria el día de 
- hoy, lamentamos y condenamos el cobarde asesinato del Padre Juan Alonso, 
Misionero del sagrado Corazón, que prestaba sus servicios sacerdotales en 
la Diócesis de El Quiché, cuando el domingo 15 de febrero se dirigía de 
Uspantán a Cunén para celebrar la Santa Misa. 


Al mismo tiempo que hacemos un emocionado y agradecido recuerdo 
del Padre Juan, ejemplar Sacerdote, infatigable misionero y sacrificado 
pastor de relevantes virtudes, rogamos al Pueblo Católico que eleve sus 
oraciones a Dios Nuestro Señor para que la sangre derramada por el Padre 
Alonso, unida a la de tantas otras víctimas de la violencia irracional, 
mueva los corazones de los responsables de estos hechos a la reflexión 
sobre la dignidad de la persona humana y nos comprometa a todos a 
trabajar por la paz, que sólo será posible en la justicia y el amor. 


Nueva Guatemala de la Asunción, 5 de marzo de 1981. 


DOCUMENTO 30: 

COMUNICADO DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE 
GUATEMALA. 

8 de julio de 1981. 


Reunidos en asamblea plenaria, los Obispos de Guatemala hemos 
analizado la situación de nuestra Iglesia a raíz de los últimos acontecimientos 
que la han golpeado duramente. En nuestras deliberaciones han participado 
los directivos de la Confederación de Religiosos de Guatemala 
(CONFREGUA), que representan a quienes constituyen la mayor fuerza de 
trabajo pastoral de nuestra Patria. 


1 Con honda preocupación e indignación hemos considerado el 
asesinato de los sacerdotes Juan alonso, Carlos Gálvez y Tulio M. Maruzzo, 
acaecidos recientemente, así como la prolongada desaparición del Padre 
Luis Eduardo Pellecer. 


2” Estos actos de violencia, que vienen a agregarse al asesinato de 
otros seis sacerdotes y numerosos catequistas en los últimos años, no 
pueden aceptarse ya como hechos aislados o fortuitos, sino inducen a 
pensar en la existencia de un plan detenidamente estudiado para amedrentar 
a la Iglesia y silenciar su voz profética. Se inscriben también dentro del 


219 Carta. CONFREGUA, 59(abril 1981). 


260 


clima de violencia irracional que padece nuestra Patria, donde se han 
sobrepasado todos los límites: situación que angustia a todo hombre honesto 
y que con dolor, desde su lecho de enfermo -víctima él mismo de la 
- violencia-, señaló el Santo Padre Juan Pablo II en su alocución del pasado 
domingo 5 de julio. 


3” A la luz de nuestra fe cristiana, comprendemos que estos hechos 
tienen un carácter de predilección divina, ya que las circunstancias del 
momento actual han permitido a estos sacerdotes y catequistas seguir más 
de cerca a Cristo, que también fue perseguido, como lo ha sido la Iglesia 
desde su primera hora. Nos es difícil, sin embargo, comprender cómo es 
posible que se atente contra la vida de quienes, movidos por la única fuerza 
del amor de Dios, dedican su vida a trabajar en los lugares más pobres y 
abandonados del interior del País en condiciones verdaderamente precarias. 
Sólo la fe y el amor cristiano son capaces de impulsar la entrega de la vida 
cada día en el servicio de Dios y del prójimo. Por eso, testigos como somos 
del trabajo pastoral de nuestros sacerdotes, religiosos y catequistas, alabamos 
y rendimos un homenaje de admiración y agradecimiento a su entrega 
silenciosa y abnegada, que, en los casos señalados, ha sido rubricada con 
su misma sangre. 


4” Ninguno de estos crímenes ha sido aclarado, ni siquiera 
parcialmente, no obstante haber pedido respetuosa y reiteradamente a las 
Autoridades del País una investigación exhaustiva de los mismos. Por el 
contrario constatamos con profunda preocupación que estos asesinatos han 
sido cometidos con la más absoluta impunidad y han quedado en el más 
obscuro misterio. 


5” Como guatemaltecos amantes de nuestra Patria, de la paz y de la 
fraternidad, lamentamos que estos hechos contribuyan a aumentar el clima 
de zozobra e inseguridad en nuestro Pueblo y proyecten una mala imagen 
de Guatemala en el exterior. Además, por la profunda comunión que existe 
en la Iglesia Católica, los sufrimientos que padece cualquiera de sus 
miembros no pueden menos de repercutir en todo el Cuerpo Místico de 
Cristo. Por eso no debe extrañarnos que la Iglesia Universal se sienta 
lastimada con estos hechos acaecidos en nuestra Patria. Y por eso también 
nos duele que no pocos cristianos en Guatemala comienzan a acostumbrarse 
a presenciar estos hechos con indiferencia y se dejan engañar cuando se 
pretende empañar el carácter martirial de estas muertes. 


6” Queremos repetirlo con humilde fortaleza: La Iglesia, fiel a su 
Divino Fundador y a su. Evangelio, seguirá esforzándose en la construcción 
de un mundo más justo, más fraternal y más humano, mediante la conversión 
interior y la renovación radical de las costumbres morales; seguirá 
perdonando, a ejemplo de Cristo, a quienes la persiguen y proclamando 
que la verdadera paz de Cristo, solamente puede ser fruto de la justicia y 
del amor. 
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Como acertadamente ha dicho el Santo Padre: “El Cristianismo no nos 
impide ver las injustas situaciones sociales o internacionales. Lo que el 
cristianismo nos prohibe es buscar soluciones a estas situaciones por caminos 
del odio, del asesinato de personas indefensas, con métodos terroristas. Y 
diría más: el cristianismo comprende y reconoce la noble y justa lucha por 
la justicia, pero se opone decididamente a fomentar el odio y a promover 
o provocar la violencia O la lucha por sí misma. El mandamiento “no 
matarás” debe guiar la conciencia de la humanidad, si no quiere repetir la 
terrible tragedia y destino de Caín”. (Homilía del Papa Juan Pablo II 
pronunciada en Drogheda, Irlanda, el 29-XI-79). 


Llamada a la esperanza. 


La situación de tribulación en que nos encontramos no puede desalentar 
a quienes hemos puesto nuestra confianza en Cristo, Señor de la historia, 
vencedor de la muerte y del pecado. El ejemplo heróico de nuestros hermanos 
inmolados tiene que llamarnos a un más puro y definido compromiso de 
fe en la persona de Cristo por encima de cualquier ideología. Alcemos pues 
la cabeza y miremos con renovada esperanza cómo en Guatemala se 
construye el Reino de Cristo entre los consuelos de Dios y las persecuciones 
del mundo, “Pues, así como abundan en nosotros los sufrimientos de 
Cristo, igualmente abunda también por Cristo nuestra consolación” (2Cor 
IS 


Pedimos a todos los sacerdotes que lean el presente comunicado en 
todas las misas el domingo más próximo a su recepción. 


CONFERENCIA EPISCOPAL DE GUATEMALA 


Guatemala de la Asunción, 8 de julio de 1981. 


DOCUMENTO 31: 
IV TRIBUNAL RUSSEL: VEREDICTO DEL JURADO, 1981”, 


Acusadores: Los indios Quichés e Ixiles de las comunidades de Chajul, 
Nebaj, Cotzal y San Miguel Uspantán. 


220 Los pueblos indígenas, en la voz de sus representantes en Rotterdam, reconocieron 
su derecho a una auténtica independencia. Insistieron en que antes de la agresión 
hispánica habían sido pueblos autónomos y políticamente independientes. Por esta 
razón ratificaron su disposición a luchar por sus derechos en todos los campos, 
formas y niveles. Ante los planteamientos indígenas, el IV Tribunal Russell emitió en 
1981 un veredicto, que transcribimos a continuación, en el que se afirma el permanente 
crimen que el gobierno de Guatemala está cometiendo contra su pueblo. 
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Acusado: el gobierno de Guatemala. 
Ubicación: El departamento del Quiché, en el norte de Guatemala. 


SUMARIO DE LAS EVIDENCIAS: 


Los Quichés e Ixiles viven del maíz y del frijol que cultivan en los 
pequeños lotes de tierra a los que han sido reducidos. A partir de 1976 el 
ejército guatemalteco ha ocupado las tierras de los campesinos Quichés e 
Ixiles en un operativo de desalojo y “limpieza”. La finalidad: garantizar la 
realización de las operaciones económicas en el área y entregar las tierras 
indígenas robadas, a militares de algo rango, funcionarios del gobierno y 
latifundistas agro-exportadores vinculados al capital extranjero. 


La vieja situación de explotación económica, discriminación social y 
racial y opresión política se ha agudizado hasta niveles insostenibles, a 
partir de la decisión del gobierno de ejecutar el proyecto de la Franja 
Transversal del Norte, en donde la exploración del complejo petro-minero 
más grande de Centro América han sido entregadas a las transnacionales 
Exmibal, Shenandoah, Getty Oil, Hispanoil, Texaco y Petromaya. 


La ola de terror desencadenada por el ejército en contra de los 
campesinos Quichés e Ixiles no respeta a nada ni a nadie: las violaciones 
de mujeres, los allanamientos, los secuestros, las torturas, los asesinatos 
- son acontecimientos cotidianos en la región. La opresión y el terror se 
aplican también a la cultura y el pensamiento y prácticas religiosas de estos 
pueblos: los templos son ocupados militarmente, las imágenes religiosas 
son profanadas, mutiladas o vendidas, la realización y la participación en 
los ritos es impedida por la fuerza. 


Esta situación y estos hechos han sido silenciados sistemática y 
permanentemente por la prensa y por los madios de comunicación de masa, 
a través de los mecanismos de censura. Los pueblos indios Quichés e Ixiles, 
frente a la falta de respuesta ante sus reiterados reclamos legales y frente 
al silencio connivente de los medios de comunicación, decidieron ocupar 
pacíficamente la embajada de España en la ciudad de Guatemala, para 
atraer la atención pública sobre su situación y recibir alguna respuesta por 
parte del gobierno. 


El día 31 de enero de 1980, con el apoyo de representantes de otras 
organizaciones, los campesinos ocuparon la embajada de España. Pese a 
las reiteradas afirmaciones del señor Embajador de España, de que se 
trataba de un acto pacífico de los indígenas en busca de un diálogo con el 
gobierno largamente negado, el mismo presidente de la república y los 
altos mandos castrenses ordenaron un operativo militar de aniquilamiento 
y exterminio de todas las personas que se encontraban en la embajada. Una 
bomba incendiaria fue lanzada al interior del edificio mientras fuerzas 
policiales impedían la salida de personas por medio de disparos. El uso de 
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una o más bombas incendiarias quedó ampliamente demostrado por los 
análisis y averiguaciones oculares que se realizaron posteriormente. 


El ataque ocasionó la muerte del personal de la embajada, dos ex- 
funcionarios del gobierno, seis miembros de otras organizaciones solidarias 
y de 21 indígenas de los pueblos Ixil, Quiché, Kakchiquel y Achí. 


Sobrevivieron a la masacre el Embajador y el indígena Gregorio Yujá. 
Este último fue secuestrado el mismo día del hospital y su cadáver apareció 
frente al Rectorado de la Universidad de San Carlos, una bala en la sien. 
Sobre su cadáver había una notra que decía: “El mismo riesgo tiene el 
Embajador de España”. El embajador tuvo que recibir protección en la 
embajada de Costa rica y posteriormente en la de los Estados Unidos. 


CONCLUSIONES: 


El “Caso de la Embajada de España” es solamente uno entre centenares 
de otros casos de violencia y de barbarie, con los que el gobierno ejerce 
cotidianamente su dictadura sangrienta sobre el pueblo de Guatemala: este 
horroroso modo de “gobernar” y oprimir a las mayorías nacionales expresa 
el carácter espurio e ilegal de la pequeña minoría ladina y blanca, que 
desde la invasión colonial se ha adueñado del país y lo ha martirizado en 
un permanente intento de destruir la voluntad de resistencia, de lucha, y 
de creación civilizadora de los pueblos indios de Guatemala, es decir de 
todo el pueblo. Estamos frente a una nación entera invadida, ocupada, 
subyugada militarmente; atormentada, asesinada y violada. Permanentemente 
atropellada en sus derechos humanos más elementales como en las peores 
épocas del colonialismo más oscuro: un pueblo entero tiene que pagar un 
alto tributo de vidas, sufrimiento y desesperanza, para el enriquecimiento 
de unos pocos. 


Sobre la extorsión económica y el tributo de vidas humanas y 
sufrimiento, la minoría opresora ha instaurado el régimen de expoliación 
y destrucción cultural, en un intento para lograr el control total y el 
sometimiento de los pueblos de guatemala. 


Frente a estos hechos testimoniados de manera dramática por los 
testigos presenciales y sustentados por abundantes pruebas escritas, nosotros, 
miembros del IV Tribunal Russell, no podemos dejar de expresar nuestro 
asombro y nuestro horror por el permanente crimen de lesa humanidad que 
se comete contra el pueblo de Guatemala, crimen que constituye una ofensa 
a los principios mínimos de la vida civilizada. 


En consecuencia, este IV Tribunal Russell declara que el gobierno qe 
Guatemala ha violado y sigue violando: 


- La Constitución de la República de Guatemala decretada por la 
Asamblea Constituyente del 15 de septiembre de 1965 y la Convención 
Internacional sobre los Derechos Civiles y Políticos, arts. 
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2,6,(1,3),7,9,(1),12,14,17,26 y 27. 


- El Convenio sobre la prevención y sanción del Crimen de Genocidio, 
2. (a,b,c,e). 


- El convenio Internacional sobre eliminación de todas las formas de 
discriminación racial, art. 5(2). 


- La Declaración Universal de los Derechos Humanos. 


- La Convención Americana sobre los Derechos Humanos, Arts. 1,4(1), 
M2 2), Ll Z2, 


Con base en las pruebas aportadas por indígenas de la región de El 
Quiché, el IV Tribunal Russell, recientemente celebrado en Rotterdam, 
Holanda, emitió un veredicto de condena total al gobierno del general 
Romeo Lucas García por la “violencia y barbarie con los que ejerce 
cotidianamente su dictadura sangrienta sobre el pueblo de Guatemala”?”". 


DOCUMENTO 32: 

Declaración de Iximché, Guatemala, febrero de 1980. 

LOS PUEBLOS INDIGENAS DE GUATEMALA ANTE EL 
MUNDO. 


LOS PUEBLOS INDIGENAS DE GUATEMALA, ANTE EL MUNDO 
DECLARAMOS Y DENUNCIAMOS: MAS DE CUATRO SIGLOS 
DE DISCRIMINACION, NEGACION, REPRESION, EXPLOTACION 
Y MASACRES HECHAS POR LOS INVASORES EXTRAJEROS Y 
CONTINUADAS HASTA LA FECHA POR SUS MAS SALVAJES Y 
CRIMINALES DESCENDIENTES””, 


1. LA MASACRE DE INDIGENAS IXILES Y QUICHES EN LA 
EMBAJADA DE ESPANA. 


En 1975 llegan destacamentos del ejército nacional a Nebaj en el 
departamento del Quiché, y posteriormente soldados somocistas, con el 
pretexto de ir a mantener el orden. La verdad es que esta región entra en 
lo que se conoce como “Transversal del Norte”, área rica en minerales 


221 Texto tomado de, Noticias de Guatemala, 9 de febrero de 1981. 


222 Se respeta la escritura original del documento en todos sus aspectos, sobre todo en 
el nombramiento de los distintos grupos étnicos. 
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como el níquel, petróleo, también tierra fértil para la ganadería y rica para 
la explotación de madera. Gran parte de esta zona está poblada por indígenas. 
La población de Nebaj y sus alrededores trabajan en cuadrillas para las 
fincas de la costa sur. Alrededor de 75% de la población trabajadora es 
cuadrillera. Esta población eminentemente indígena, ha empezado a exigir 
sus derechos que por siglos han sido pisoteados por finqueros y gobiernos. 
Con la presencia del ejército nacional se inician las quemas de ranchos y 
cosechas, robos de dinero y animales, amenazas con armas a las mujeres 
para poder violarlas, el robo del almuerzo a los indígenas que trabajan en 
el campo, secuestros, torturas, desapariciones, asesinatos y masacres de 
hermanos ixiles y quichés. Esos pueblos están sitiados por el ejército 
nacional. 


Ante estas acciones criminales e injusticias del ejército nacional, a 
finales de 1978, cerca de 50 mujeres de Cotzal denunciaron y exigieron el 
aparecimiento de sus esposos, entre ellos algunos dirigentes de Acción 
Católica y de Cooperativas. Las señoras no fueron oídas por las autoridades 
y el ejército continuó matando a nuestros hermanos de esta zona. 


El pueblo indígena continuó luchando y así el 14 de agosto de 19709, 
hombres y mujeres realizaron una manifestación en Uspantán para exigir, 
con la mediación del alcalde, al ejército, el aparecimiento de los hermanos 
indígenas desaparecidos y secuestrados por el mismo ejército. El ejército 
contestó con burlas, golpes, amenazas y más secuestros, como puede 
demostrarse por el secuestro de nueve hermanos de Uspantán. Frente a este 
nuevo hecho criminal del ejército nacional, 50 hermanos indígenas de 
Uspantán vinieron a la capital para denunciar y exigir ante el Congreso de 
la República, el aparecimiento de los hermanos secuestrados por el ejército. 
La respuesta del Congreso, como de costrumbre, fue la burla y luego el 
obligarlos a abandonar dicho Congreso. Al salir, varios de los acompañantes 
obreros y estudiantes fueron capturados y secuestrados por la judicial, uno 
de los cuerpos más represivos del gobierno y de los ricos. Posteriormente 
esos acompañantes fueron enviados al exilio. 


En el mes de diciembre son masacrados 6 hermanos indígenas de 
uspantán y uno de Cotzal en Chajul, cuyo secuestro se había denunciado 
en septiembre. En medio de tanta desesperación, nuevamente más de 100 
hermanos indígenas de Uspantán, Chajul, Cotzal y Nebaj decidieron venir 
a la capital para denunciar y exigir el cese de la gran represión que el 
ejército ha estado haciendo en esa zona. No fueron escuchados por las 
autoridades, ni por los medios de comunicación, quienes no quisieron 
publicar nada, ya que sus trabajadores están amenazados de muerte por el 
mismo gobierno si denuncian las injusticias. Este mismo gobierno acusó a 
nuestros hermanos ixiles y quichés de terroristas, subversivos, guerrilleros, 
también de no ser indígenas porque hablaban “la castilla” y porque no 
usaban “guarachas”. Todo esto es porque a los ricachones y su gobierno 
no les conviene que el pueblo pobre de Guatemala y el mundo entero sepan 
la verdad sobre lo que está haciendo el ejército en el norte del Quiché. Los 
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que sí se unieron al dolor y la lucha de nuestros hermanos indígenas fueron 
los obreros, los pobladores, los verdaderos cristianos, los estudiantes 
comprometidos e instituciones democráticas. Juntos buscaron otra manera 
de hacer oír su voz de denuncia, tomando pacíficamente la Embajada de 
España para que por ese medio se pudiera decir toda la verdad al pueblo 
pobre de Guatemala y al mundo entero, y para pedir que una delegación 
de personas honradas fuera a investigar los hechos de represión que sufre 
el pueblo Ixil y Quiché. Concretamente pedían el desentierro y 
reconocimiento de los 7 hermanos indígenas masacrados por el ejito nacional 
en Chajul. Por todo lo anterior el gobierno asesino de Lucas, ordenó a sus 
cuerpos represivos quemar vivos y ametrallar a nuestros hermanos indígenas 
con todos los que se habían unido a la lucha. 


El mismo gobierno dijo muchas mentiras al pueblo a través de la 
radio, prensa y televisión para confundirnos nuevamente ante tan salvaje 
masacre de los hermanos ixiles y quichés. Cayeron en esa masacre 39 
personas, en su mayoría indígenas, un campesino ladino pobre, un obrero, 
un poblador y cuatro estudiantes que son un testimonio claro ante nuestro 
pueblo y ante el mundo, de lo criminal y asesino que son los ricos y su 
gobierno en Guatemala que ni siquiera la vida de su propia gente y 
diplomáticos respetaron. Entre los hermanos quemados se salvó el hermano 
indígena Gregorio Yujá Xoná que después fue secuestrado del hospital, 
luego torturado y asesinado por el mismo gobierno para que no quedaran 
testigos. Todos estos hechos ocurridos en la Embajada de España demuestran 
la bestialidad del gobierno de Lucas a quien no le importó pissotear los 
derechos de otra nación en nuestro país. | 


2. LO DE LA MASACRE EN LA EMBAJADA DE ESPAÑA NO 
ES UN CASO AISLADO, SINO PARTE DE UNA CADENA DE 
MASACRES. 


El sufrimiento de nuestro pueblo viene desde hace siglos, desde 1524 
cuando llega a estas tierras el asesino y criminal Pedro de Alvarado. 


La primera masacre de indígenas quichés se dio a orillas del río 
Tonalá; luego la masacre de Xetulul; la masacre de tres mil indígenas en 
Chuaraal; la masacre a orillas del río Olintepeque entre Quetzaltenango y 
Totonicapán en febrero de 1524; en marzo del mismo año Pedro de Alvarado 
ordenó quemar vivos a los reyes y jefes quichés, también fue quemada la 
ciudad de Chi-Gumarcaaj; la masacre de Tzutujiles a orillas del lago de 
Atitlán; la masacre de Itzcuintlán, en una noche los criminales invasores 
entraron a la ciudad y mataron a cuchillo a sus habitantes; en mayo de ese 
mismo año la masacre de Cuscatlán; la masacre de Cackchiqueles en Chij 
Xot, hoy comalapa en 1540 son ahorcados los jefes Chicbal y Nimbaj 
Quejchun. Las masacres hechas por los ambiciosos y asesinos invasores 
fueron muchas. 
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Terminados los años de masacres continuas se inicia otra cadena de 
años con muchos sufrimientos para nuestros antepasados que sobrevivieron 
a las masacres. Empezó la vida de explotación, discriminación, opresión, 
persecución, negación, llegando al colmo de afirmar que nuestros antepa- 
sados no eran seres humanos. La ambición de riqueza de los criminales 
invasores no tenía límites, así, el asesino Pedro de alvarado obligó a los 
indígenas a sacar y lavar oro, a construir templos y edificios públicos, 
murieron muchos hermanos indígenas como Belejé Qat, jefe cackchiquel. 
Los sufrimientos eran muy grandes, se les exigió grandes tributos a nues- 
tros abuelos, se les robó todas sus joyas, sus tierras fértiles, y sus mujeres 
e hijas fueron violadas por los enemigos sinvasores. No conformes con 
todas esas maldades quemaron los libros religiosos y los libros donde 
renían escritos todos los conocimientos científicos alcanzados por nuestros 
abuelos. con todo esto estaban los invasores tratando de aplastar y hacer 
desaparecer toda una cultura sin conocerla por su ceguera de su complejo 
de superioridad. Finalmente nuestros antepasados fueron sometidos a la 
esclavitud, se les trató peor que bestias de carga, se les marcó con hierro 
caliente y se les obligó a trabajar duro para que comieran los criminales 
invasores y se enriquecieran a costillas de nuestros abuelos y abuelas. A 
cambio del trabajo duro y forzado, nuestros antepasados recibían golpes, 
insultos, desprecios, negación de su cultura y su persona, hambre y muerte. 
Sus más elementales derechos y dignidad fueron pisoteados. Se sabe que 
en 1533, en México un esclavo indígena costaba 40 pesos y en Guatemala 
dos pesos. así fueron pasando los años, los invasores y sus descendientes 
se fueron enriqueciendo y nuestros padres en la peor miseria como ahora, 
trabajando siempre duro, viviendo en las montañas donde las tierras casi 
no producen. Así llegó 1821. Los hijos de los invasores, dicen que se hizo 
la independencia, pero la situación del indígena siguió igual. Lo que pasó 
a partir de esa fecha fue que los descendientes de los invasores, los llama- 
dos “criollos”, ya no compartieron las riquezas y el gobierno con los reyes 
de España, desde aquella fecha toda la riqueza que producían nuestros 
abuelos con su trabajo era ya solo para los ambiciosos descendientes de los 
invasores. ¿Por qué? Porque después de la llamada independencia de 1921, 
el robo de nuestras tierras, la discriminación y negación del pueblo indio, 
la explotación, opresión, represión, asesinatos y masacres continúan. Lo 
que sí han cambiado los ricachones son los modos de hacer estas maldades. 


Las masacres continuaron después de la independencia criolla de 1821, 
así: la masacre de cackchiqueles en Patzicía en 1944; masacre de Sansirisay 
en 1978; la masacre de kekchíes en Panzós en mayo de 1978; masacre de 
ixiles y quichés en Chajul, Cotzal, Uspantán, Cunén y otros lugares desde 
1975 hasta nuestros días; la masacre de ixiles y quichés en la Embajada 
de España el 31 de enero de 1980. 


¿POR QUE TANTAS MASACRES CONTRA EL PUEBLO 
INDIGENA? La respuesta es bien clara: LA VORACIDAD Y AMBICION 
DE RIQUEZAS DEL CRIMINAL INVASOR CONTINUA EN SUS 
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DESCENDIENTES RICACHONES. 


Para poder seguir robando tierras y fuerza de trabajo a los indígenas, 
esos ricachones criminales crearon el ejército nacional en tiempos del 
ladrón y asesino Justo rufino Barrios, esto fue en 1872. Ladrón porque él 
robó muchas tierras comunales a nuestros abuelos para sembrar café, que 
es uno de los cultivos que más dinero les deja a los ricos de hoy. El fue 
también quien obligó a nuestro pueblo a no usar más apellidos indígenas, 
especialmente en la región Mam, San Marcos. 


Desde 1872 hasta 1974, el ejército nacional sirvió para cuidar las 
riquezas del puñado de ricachones. Con el ejército a sus Órdenes han 
podido robar, conservar y acrecentar sus riquezas a costillas de los indígenas 
y ladinos pobres, robándoles la fuerza de trabajo en los cafetales, cañales, 
algodonales y en las fábricas. Pero a partir de 1974 en adelante el ejército 
deja de ser guardián del dinero e intereses de los ricachones. Los coroneles 
y generales también quieren ser ricos, por eso apoderándose del gobierno 
empiezan a robar tierras a nuestro pueblo, empiezan a hacer negocios 
sucios para robar dinero, ejemplo de estos últimos son los asesinos y 
ladrones militares arana Osorio, Laugerud, los militares cobaneros como 
Spiegler, Lucas García, éste último es uno de los principales terratenientes 
ahora en la zona transversal del Norte, junto con otros algos jefes militares 
del ejército. La mayor parte de esa zona y gran parte del Petén se la están 
repartiendo entre los altos jefes militares y algunos ricachones más. En 
esas mismas zonas han estado viviendo por varios siglos hermanos IXILES, 
QUICHES, ACHIS, KEKCHIES, POCOMCHIES, por eso son ellos los 
más golpeados por despojos de tierras, amenazas, secuestros asesinatos y 
masacres por parte del ejército y de los finqueros. En todo esto está también 
influyendo la ambición de riquezas de las compañías extrajeras que explotan 
el níquel, el petróleo y otros recursos más. 


Las masacres, el despojo de tierras, la discriminación y toda clase de 
injusticias continúan: 

Despojo de tierra en Santa María de Jesús, en 1978. 

En San Antonio Aguascalientes. 

En San Martín Jilotepeque, finca “La Merced”; 

En Olopa y Sansirisay; 

En Livingston, Izabal, todos en 1978. 

En Joya Grande, Chimaltenango, por Bandesa, 1979. 

En Río Negro, Rabinal, por el INDE, 1979. 


En Pacaguex, San Andrés Sajcabajá, 1978, en muchos otros lugares 
más. 


Esos ricos nacionales y su gobierno en complicidad con ricos extranjeros 
como los gringos, secuestran, torturan, roban, discriminan y matan al 
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pueblo indígena y demás pobres de Guatemala, no sólo por el ejército 
nacional, sino también a través de la policía militar ambulante, la guardia 
de hacienda, la judicial, la regional, la policía nacional, el comando 6, el 
pelotón modelo, la G-2 y otros más que suman un total de trece cuerpos 
represivos, criminales. Esos mismos son los que aparecen con otros nombres 
como “la mano blanca”, “el escuacrón de la muerte”, “el ojo por ojo” y “el 
FUA”. Además aparecen grupos fantasmas apoyando los hechos criminales 
del gobierno. Todos esos cuerpos represivos y matones reciben su 
entrenamiento por gringos en los mismos Estados Unidos con dinero muchas 
veces de AID e instructores de la CIA. A la par de todos esos criminales 
asesinos a sueldo, los ricachones del ejército utilizan a los comisionados 
militares y orejas para controlar las organizaciones y dirigentes de nuestros 
pueblos y aldeas, por ellos se facilita el secuestro y asesinato de nuestros 
dirigentes. Pero esos traidores muy pronto tendrán que rendir cuentas a 
nuestro pueblo que clama justicia. 


Esos criminales descendientes de los invasores han venido matando de 
- muchas maneras a nuestro pueblo, nos han estado matando de hambre al 
pagarnos miserables salarios en las fincas y fábricas, al robarnos en el peso 
del café, en el peso del algodón, al intoxicarnos en los algodonales, al 
susberle el precio a los productos de primera necesidad como el azúcar, la 
sal, el jabón, los fertilizantes y herramientas, etc... También nos están 
matando cuando nos transportan en camiones que no son para llevar 
personas, por eso año con año muchos hermanos indígenas mueren al 
volcarse dichos camiones. La ley prohibe el uso de camiones para transportar 
personas, pero como se trata de indígenas a los finqueros y gobierno no les 
importa pisotear esas leyes. Otra manera de matarnos es mediante la 
esterilización de nuestras mujeres por engaños e imposiciones con la 
planificación familiar. Matan también a nuestros hijos cuando a patadas y 
golpes son llevados al cuartel. Allí les matan los sentimientos nobles con 
que se caracteriza nuestro pueblo, y a cambio los convierten en asesinos. 
son a esos hijos nuestros a quienes utilizan los ricachones y los altos jefes 
militares para masacrar a su propio pueblo. Todo por defender el dinero 
e intereses de los ricachones, coroneles y generales. 


Esos ricos y su gobierno son los peores mentirosos porque nos masacran 
de diversas maneras y pretenden engañarnos realizando fiestas folklóricas 
como el día de Tecún Umán, el día de la raza, festivales como los de Cobán 
y últimamente en Sololá, Huehuetenango y otros lugares más para dar 
medallitas, diplomas, palmaditas y sonrisitas a algunos profesionales y 
reinas indígenas. Sus engaños terminan con discursos llenos de mentiras 
y finalmente unas cuantas fotografías que el INGUAT explota para el 
turismo. El INGUAT es el que se encarga de la propaganda turística en 
el extranjero. Pintan a Guatemala muy romántica y pintoresca con sus 
ruinas mayas, sus tejidos, danzas y tradiciones. el indígena viene a ser el 
objeto turístico, el objeto comercial. Todos los beneficiados en este negocio 
son las cadenas hoteleras, empresas de transportes turísticos, todos los 


270 


intermediarios de las artesanías indígenas, el mismo gobierno también. 
Nosotros los indígenas somos los que menos aprovechamos de los beneficios 
del turismo que en los últimos años ha representado el segundo renglón de 
la economía nacional. 


Otros engaños que utilizan los ricachones, su gobierno y el ejército, 
son éstos: a nuestros hijos los engañan en los cuarteles diciéndoles que 
están allí para defender la soberanía nacional, defender la patria, la libertad 
y la religión. Una gran mentira. Nos engañan a través de todos sus 
politiqueros, nos engañan a través de todas las sectas religiosas, nos predican 
que Dios dejó a ricos y pobres, que el hambre, la miseria, la explotación 
y masacres son la voluntad de Dios, que las autoridades aunque sean 
criminales y asesinas hay que obedecerles. Ese Dios y esas predicaciones 
son las que a los ricachones y a su gobierno conviene. Cuando aparecen 
valientes profetas que denunciar sus crímenes y sinvergijenzadas, entonces, 
esos ricachones dicen que esos profetas se están metiendo en política, que 
son cómplices de los comunistas, todo eso porque no quieren que nuestro 
pueblo vea la verdad y exija justicia. Por eso han muerto muchos catequistas 
y han expulsado a muchos cristianos del país. 


3. FRENTE A TODO ESO NUESTRA VOZ Y NUESTRA LUCHA 
SIGUE AVANZANDO CON PASO FIRME HACIA NUESTRA 
LIBERTAD. 


Frente a todos estos hechos salvajes de los invasores y sus descendientes 
ricachones y su gobierno en complicidad con los ricos de otros países como 
Estados Unidos, frente a la persecución, amenazas, torturas, despojos de 
tierras, engaños y masacres, mediante el ejército nacional y cuerpos de 
policía y bandas de matones, politiqueros y orejas que sabemos están en 
todos los pueblos y aldeas, frente a todo eso, el pueblo indígena jamás ha 
dejado de luchar. La historia y el presente son un testimonio de nuestra 
constante lucha. Desde la invasión española de 1524 nuestros abuelos 
quichés, tzutujiles, pocomames, mames, kekchíes y otros pueblos más 
pelearon con decisión y coraje para defender sus vidas, sus tierras y su 
cultura. Los cakchiqueles que obligaron a los invasores a abandonar la 
primera capital de Guatemala, porque desde las montañas bajaban para 
hacerles la guerra, son prueba de lo anterior. 


Entre las rebeliones más importantes después de la invasión están: la 
de Chiapas en 1708; la de los mames de Ixtaguacán en 1743; la de Santa 
Lucía Utatlán en 1760; la de los cakchiqueles en Tecpán en 1764; la de 
los kekchíes en Cobán en 1770; la de San Martín Cuchumatanes, Santiago 
Momostenango, Ixtaguacán en 1813; la de los quichés encabezados por 
Atanasio Tzul en Totonicapán en 1905; la de los cackchiqueles en Patzicía; 
la de Xejuyú entre Sololá y suchitepéquez en 1971 y muchas otras más. 
Esto demuestra que nuestro pueblo jamás ha dejado de luchar. 
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Frente a esa realidad de sufrimientos como la última masacre en la 
Embaja de España donde cayeron ametrallados y quemados 21 hermanos 
indígenas, entre ellos 4 mujeres, ejemplos de lucha que al dar sus vidas 
valientemente en esta toma pacífica, han confirmado ante nuestros pueblos 
y ante el mundo su valentía, entrega, disposición y heroismo en la lucha 
por la liberación de nuestro pueblo, sin importarles tener que dejar a sus 
padres, a sus esposos y a sus hijos, para siempre. Esto no es una casualidad, 
pues la mujer indígena siempre fue y es parte de nuestra lucha, ya que 
siempre ha sido explotada en los algodonales, cañales, cafetales y por su 
traje, idioma, sus costumbres y por su misma condición de ser mujer es 
discriminada y ultrajada como sucede con las violaciones de señoras, 
señoritas, embarazadas, por el ejército nacional y ricos explotadores en el 
campo, en la ciudad y en todos los rincones de Guatemala. 


Para acabar con todas estas maldades de los ricos descendientes de los 
invasores y su gobierno tenemos que luchar aliados con obreros, campesinos 
ladinos pobres, estudiantes comprometidos, pobladores y demás sectores 
- populares y democráticos, y hacer más fuerte la unión y solidaridad entre 
los indígenas y ladinos pobres, ya que la solidaridad del movimiento popular 
con la lucha indígena ha sido sellada con sus vidas en la embajada de 
España. El sacrificio de esas vidas nos acerca ahora más que nunca a una 
sociedad nueva, al amanecer indio. 


Que la sangre de nuestros hermanos indígenas y su ejemplo de lucha 
firme y valiente fortalezca a todos los indígenas para seguir luchando y 
conquistar una vida de justicia, a luchar: POR UNA SOCIEDAD DE 
IGUALDAD Y RESPETO: PORQUE NUESTRO PUEBLO INDIO COMO 
TAL PUEDA DESARROLLAR SU CULTURA ROTA POR LOS 
CRIMINALES INVASORES; POR UNA ECONOMIA JUSTA DONDE 
NADIE EXPLOTE A OTROS; PORQUE LA TIERRA SEA COMUNAL 
COMO LA TENIAN NUESTROS ANTEPASADOS; POR UN PUEBLO 
SIN DISCRIMINACION; PORQUE TERMINE TODA REPRESION, 
TORTURA, SECUESTRO, ASESINATO Y MASACRES; PORQUE SE 
TERMINEN LAS AGARRADAS PARA EL CUARTEL; PORQUE 
TENGAMOS LOS MISMOS DERECHOS DE TRABAJO; PARA QUE 
NO SIGAMOS SIENDO UTILIZADOS COMO OBJETOS DEL 
TURISMO; POR LA JUSTA DISTRIBUCION Y APROVECHAMIENTO 
DE NUESTRAS RIQUEZAS COMO EN LOS TIEMPOS EN QUE 
FLORECIO .LA VIDA. Y. :LA:: CULTURA. DE: ¿NUESTROS 
ANTEPASADOS. 


Tenemos que estar claros, que mientras luchamos por todo esto, los 
ricachones y su gobierno siempre nos acusarán de comunistas, terroristas, 
delincuentes, subversivos, guerrilleros, etc. Frente a estas calumnias y 
mentiras de los ricachones y gobierno, nuestro pueblo indio seguirá 
levantándose paso a paso hasta triunfar, porque LA SANGRE DE 
NUESTROS HEROES MASACRADOS EL 31 DE ENERO, LA VIDA, 
LA LUCHA Y SANGRE DE TODOS LOS INDIOS MASACRADOS 
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DESDE EL TIEMPO DE LA INVASION, LA SANGRE INDIA Y DE 
LADINOS POBRES REGADA EN EL CAMINO DE NUESTRA LUCHA, 
HA ABONADO Y FORTALECIDO NUESTRA ESPERANZA Y 
NUESTRA LUCHA. 


QUE TODOS LOS INDIGENAS DISCRIMINADOS Y 
EXPLOTADOS DEL MUNDO, 


QUE TODOS LOS TRABAJADORES DEL MUNDO, 
QUE TODOS LOS PUEBLOS LIBRES Y DEMOCRATICOS, 
QUE TODOS LOS CRISTIANOS AUTENTICOS DEL MUNDO, 


SE SOLIDARICEN EN LA LUCHA DEL PUEBLO INDIGENA Y 
DEMAS EXPLOTADOS DE GUATEMALA. 


¡QUE TODOS SE LEVANTEN, QUE SE LLAME A TODOS, QUE 
NO HAYA NI UNO NI DOS GRUPOS ENTRE NOSOTROS QUE SE 
QUEDE ATRAS DE LOS DEMAS! (Popol Vuh). 


IXIMCHE, febrero de 1980. 
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CRONOLOGIA 


En esta cronología recordamos una serie de acontecimientos que nos pueden ayudar a 
comnprender desde la realidad más global guatemalteca, lo que acontece en el Departamento 
y la Diócesis del Quiché. La mayoría de los datos están tomados de documentos públicos de 
los medios informativos escritos, revistas publicadas en Guatemala, diarios, informes de los 
organismos de los Derechos Humanos y documentos de la Iglesia. 


1931 

1933 

1935 

1938 

10-XI- 1943 
Junio 1944 
1-X- 1944 
20-X- 1944 
Octubre 1944 
15-IMI- 1945 
18-II- 1947 
10-XII- 1948 
11-XII- 1950 
10-III- 1951 
1951 


Jorge Ubico asume la presidencia de Guatemala. Las leyes contra la vagancia 
sustituyen a las demás formas de trabajo forzado de los campesinos indígenas. 


Son ejecutados 100 dirigentes obreros, estudiantes y miembros de la oposición. 


Surgimiento de la Acción Católica en Guatemala, en tiempos el Arzobispo Luis 
Duró y Suré (1929-1938). 


Mons. Mariano Rossell y Arellano, nombrado Arzobispo de Guatemala. 


Inauguración del primer Hospital Nacional “Santa Elena”, en Santa Cruz del 
Quiché, siendo párroco el P. José Ricardo Letona. 


La presión popular obliga a Ubico a dimitir, un triunvirato militar toma el poder. 
Fundación de la Confederación de Trabajadores de Guatemala (CTG). 


Revolución de octubre: una coalición entre pequeña burguesía urbana, estudiantes, 
intelectuales y oficiales disidentes del ejército derriba a la junta militar. 


Levantamiento indígena en Patzicía. 


Juan José Arévalo asume la presidencia de la República de Guatemala. La nueva 
Constitución deroga las leyes contra la vagancia, concede la libertad de expresión 
y de prensa, el voto a todos los adultos, salvo a las mujeres analfabetas. Se 
garantiza la autonomía universitaria del poder gubernamental. 


Promulgación del Código del Trabajo prevée la organización de los trabajadores, 
concede el derecho de huelga y otros derechos fundamentales del trabajador. 


La Asamblea General de las Naciones Unidas lanza al mundo la Declaración 
Universal de los Derechos del Hombre (Paris). 


El teniente coronel Jacobo Arbenz Guzmán, fue declarado electo Presidente de 
Guatemala por la Junta Nacional Electoral. En estas elecciones es la primera vez 
en que las mujeres analfabetas, investidas de ciudadanía, pudieron concurrir a las 
urnas. 


Creación de la Diócesis de Sololá. 


El PGT (Partido Guatemalteco del Trabajo) es legalizado. Fue fundado en 1949. 


18-22- 


Abril 1951 
17-VI 1952 
Marzo 1954 
4-IV- 1954 
25-V- 1954 
4- I- 1955 


24-VII-1955 


18-VL 1954 
8-VII- 1954 
2-VII- 1954 
23-VII- 1957 
19-1- 1958 
28-X- 1958 
1-L- 1959 

Febrero 1959 
1959 

13-XI- 1960 
1960 

1961 

1962 


15-VI1-1962 


ler. Congreso Eucarístico Nacional. 
Aprobada y promulgada la Ley de Reforma Agraria (Decreto 900). 


Conferencia de la OEA en Caracas. Estados Unidos logra que se apruebe una 
resolución dirigida contra Guatemala, para la defensa hemisférica y contra la 
“agresión comunista”. 


Carta Pastoral: “Sobre los avances del comunismo en Guatemala”. 


El Sr. Dulles (USA), defensor de la United Fruit Co., acusa al gobierno 
guatemalteco de estar infiltrado de comunistas. 


El P. José María Suárez, MSC, toma posesión de la Parroquia de Santo tomás 
Chichicastenango, fecha que marca el inicio de la llegada de los Misioneros del 
Sagrado Corazón, al Quiché. 


Fecha de fundación del Partido Democracia Cristiana Guatemalteca (PDCG). 


Las fuerzas mercenarias de Castillo Armas invaden Guatemala desde Honduras. 
Bombardeos aéreos dirigidos por la CIA. Arbenz dimite. 


Carlos Castillo Armas es investido como presidente de la República. Se suspende 
la Reforma Agraria. Se suprimen muchos de los sindicatos. Se establece el Comité 
de Defensa Nacional contra el Comunismo. Gran represión. 


El levantamiento de cadetes en la ciudad de Guatemala es sofocado por fuerzas 
oficiales. 


Castillo Armas es asesinado por un simpatizante de la derecha. 


Es electo (?) el coronel Ydígoras Fuentes, como presidente de la República. 
Asume la presidencia el 15 de marzo de 1958. 


Elección de Juan XXIII en Roma. 

Revolución cubana. 

Clausura en Guatemala del ler. Congreso Eucarístico Centroamericano. 
Creación y organización de la Conferencia Episcopal de Guatemala (C.E.G.). 


El mismo año surge también CONFREGUA (Conferencia de Religiosos de 
Guatemala). 


Importante levantamiento contra Ydígoras, con participación de 1/3 del ejército. 
Después de que el gobierno sofoca el levantamiento, Luis Augusto Turcios Lima, 
(quiem posteriormente organizaría las FAR), Marco Antonio Yon Sosa (corriente 
trotskista) y Alejandro de León se ven obligados a ocultarse en las montañas de 
Izabal y Honduras. 


Se constituye el Mercado Común Centroamericano, con la firma del Tratado 
General de Integración Económica de Centroamérica, en diciembre de 1960, y 
entró en vigencia en junio de 1961. 


Alianza para el Progreso. 


Carta Pastoral del Episcopado de Centro América y Panamá, “El Peligro del 
Comunismo”. 


CEG: Carta Pastoral. 


“Los problemas sociales y el peligro comunista en 
Guatemala”. 
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11-X- 1962 
Diciem. 1962 


30-III- 1963 


28-IX- 1963. 


14-XII- 1964 


10-XII- 1964 
6-III- 1966 
abril 1966 
Octubre 1966 


27-IV- 1967 
9- V- 1967 


30-VII1-1967 


1967 


1967 


Marzo 1968 
Agosto 1968 
1-6 Septiem. 
1968 

1968 


Se inicia en Roma el Concilio Vaticano II. Asisten 601 Obispos Latinoamericanos. 


La organización guerrillera Fuerzas Armadas Rebeldes (FAR) nace de la alianza 
entre el PGT y los oficiales implicados en el levantamiento del 13 de noviembre. 


El general Idígoras Fuentes es depuesto mediante un golpe de Estado militar 
encabezado por el coronel Enrique Peralta Azurdia. El gobierno militar deroga 
la Constitución. 


El presidente Peralta Azurdia anunciaba que por la buena disposición del Gobierno, 
se ponían a disposición del INTA 


“las extensas y magníficas tierras estatales del Quiché e Izabal”. Se trata de la 


región en la que se estaba iniciando una colonización espontánea por los mayas 


del altiplano occidental guatemalteco. En marzo de 1967 el INTA declaró que 
había localizado 170 caballerías de tierras estatales que podían usarse para el 
asentamiento de 240 familias y que había posibilidades de localizar más tierras 
a fin de expandir el proyecto hasta incluir a 2,000 familias. (Imparcial, 28/ 
marzo/1967). Para marzo de 1970, 184 familias habían recibido sus fincas de 20 
manzanas, pero ninguna había recibido título legal de propiedad. (Prensa Llbre, 
28/febrero/1970). El proyecto estaba asesorado por los PP. Maryknoll. 


Se crea el CONDECA para coordinar las alianzas entre todos los ejércitos 
centroamericanos. 


Muere el Arzobispo Mons. Mariano Rossell y Arellano. Y sucede como arzobispo 
de Guatemala Mons. Mario Casariego. 


Elecciones generales. Es elegido Julio César Méndez Montenegro. Ratificado por 
el Congreso el 10 de mayo. 


Desde San Ildefonso Ixtahuacán y Santa Cruz Barillas, se empieza a colonizar 
la región Ixcán. Es el inicio del gran Proyecto Ixcán-Grande. 


El coronel Carlos Arana Osorio inicia la ofensiva antiguerrillera en los 
Departamentos de Izabal y Zacapa. 


El Papa Pablo VI, crea la Diócesis del Quiché, con la bula “Qui Christi”. 


Mensaje del Episcopado Guatemalteco. (Ante el estallido de violencia, la lucha 
fratricida que está ensangrentando nuestra Patria). 


Mons. Humberto Lara Mejía, toma posesión de la Diócesis del Quiché, como su 
primer Obispo. 


Se crean dos centros en Ixcán, de los nuevos pobladores; en el ler. Centro el 
grupo de los de Todos los Santos, a orillas del río Ixcán; y el 2do. Centro, el 
grupo de los istahuacanecos. Se organizacon como Confederación campesina en 
1970. 


En un editorial escrito por el director del diario Prensa Libre, calculaba que el 
país tenía un promedio de 100 asesinatos políticos al mes en ese tiempo (5/abril/ 
1967). 


Secuestro del Cardenal Mario Casariego. 


II* Conferencia General del Episcopado L.A., en Medellín, Colombia. 


Primera Semana de Pastoral de Conjunto. Guatemala. 


Inicio de la colonización agrícola de Ixcán Chiquito (o Zona Reyna). 
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30-1- 1969 
28- V- 1969 
29-XI- 1969 


30-VIII-1969 


1-I1I- 1970 


Mar-Nov.1970 


Mayo-octubre 
1972 


19-1- 1972 


9-VI- 1972 


11-VL- 1972 


26-V- 1973 


Marzo-agosto 


1973 


1973 


5-XII- 1973 
3-MI- 1974 


Llegan las Hermanas de la Sagrada Familia de Helmet a la Parroquia de Uspantán. 


Mensaje del Episcopado al Pueblo de Guatemala con motivo de la próxima 
Campaña Electoral. 


Inauguración de Radio Quiché, T.G.R.Q. 


Informe Rockefeller; plataforma de gobierno del presidente Richard M. Nixon 
(USA). 
Carlos Arana Osorio es elegido presidente de la República. Apoyado por el 
MLN. 


A comienzos de los años *70, aprobado por C. Arana Osorio el proyecto de la 
Franja Transversal del Norte (Proyecto (320), con ayuda de la Misión Agrícola 
de Israel, la Agencia de Desarrollo Internacional (AID) y la Embajada 
norteamericana, implementaron una nueva serie de parcelamientos en la región 
del Ixcán, concebidos según la estrategia militar contrainsurgente. Esta “Franja” 
abarca parte del Norte de los departamentos de Izabal, Alta Verapaz, El Quiché 
y Huehuetenango, con una extensión aproximada de 9,000 Km?. 


Se implanta el estado de sitio (hasta noviembre de 1971). 


Inicia una nueva ola de terror: numerosos asesinatos de la derecha, toque de 
queda, censura... El ejército ocupa ia Universidad; la ciudad de Guatemala es 
sometida a cateos casa por casa. Varias personas asesinadas. 


El último día de diciembre de 1971, el diario El Gráfico publicó un editorial 
sobre el año violento que terminaba; según sus propias estadísticas, hubo en esos 
12 meses, 959 muertes y 289 desaparecidos. 


Una grave sequía pone a los campesinos guatemaltecos al borde de la inanición. 
La crisis monetaria internacional afecta a Guatemala; empieza una grave inflación. 


Penetró a territorio guatemalteco la guerrilla “Edgar Ibarra”, núcleo principal 
del cual habría de surgir años después el Ejército Guerrillero de los Pobres. 


Fallecimiento de Mons. Humberto Lara Mejía, primer Obispo de la Diócesis del 
Quiché. 

Sepelio e inhumación de los restos mortales del Ob. Mons. Lara en la Catedral 
de Santa Cruz del Quiché. 


Masacre de Sansirisay, Santa María Xalapan, por fuerzas militares al mando del 
general Efraín Ríos Montt. 


La huelga de maestros cunde por todo el país. El gobierno se ve obligado a 
acceder a las demandas de los huelguistas. Empieza una ola de huelgas del sector 
público. Manifestaciones populares contra el elevado costo de la vida. 


Llega a Guatemala el movimiento de renovación en el Espíritu o “Carismático” 
(católico). 


Ordenación Sacerdotal del P. Axel Mencos. Diócesis del Quiché. 


El general Ríos Montt, candidato de oposición por la DCG, gana las elecciones, 
pero el gobierno impone al candidato oficial, general Kjell Laugerud (coalición 
MLN-PID); grandes manifestaciones de protesta contra el fraude. 
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1-VI- 
7-VI- 


4-I1- 


25-VII- 
20-XI- 


Marzo 


4-V- 


10-V- 


11-V- 


28-VII- 


11-19 


nov. 


19-1- 


Febrero 
Febrero 


Marzo 


Marzo 


1974 
1975 
1975 
1976 


1976 
1976 


1976 
1977 


1977 
1977 


1977 
1977 


1977 


1977 
1977 


1978 


1978 
1978 


1978 


1978 


Asume la presidencia Kjell Eugenio Laugerud García. 


La guerrilla mata a Luis Arenas Barrera, dueño de la finca La Perla, norte de 
Chajul, El Quiché, conocido como el “tigre de Ixcán”. Marca el inicio activo de 
la guerrilla. 


Reaparición de las actividades guerrilleras: Ejército Guerrillero de los Pobres 
(EGP). 


Terremoto de Guatemala. Murieron unas 23.000 personas. 70,000 heridos y más 
de un millón de personas sin hogar. 


Carta Pastoral del Episcopado Guatemalteco: “Unidos en la Esperanza”. 


P. Guillermo Woods, fundador de la Cooperativa de Ixcán Grande, muere en un 
accidente aéreo provocado, después de varias amenazas de muerte. Su avioneta 
cayó en el municipio de San Juan Cotzal, muriendo él, y sus cuatro acompañantes, 
todos de nacionalidad USA. 


Ante el accionar guerrillero, el ejército de Guatemala ocupó militarmente el área 
Ixil Municipios de Nebaj, Chajul y Cotzal). 

Mensaje a su Diócesis de Mons. Gerardi, Obispo del Quiché, con motivo de la 
Cuaresma. 


Comunicado de los Obispos de Guatemala: La Iglesia niega que las acusaciones 
y calumnias, de que su labor pastoral tenga vínculos con el comunismo 
internacional. 


Carta del Obispo de San Marcos, Mons. Próspero Penados del Barrio, al 
vicepresidente de la República Mario Sandoval Alarcón, desmintiendo información 
tergiversada dada por el político. 


Comunicado de los Obispos de Guatemala, sobre la verdadera misión de la 
Iglesia. 


CONFREGUA denuncia ante el Presidente de la República el intento de secuestro 
sufrido por el P. Fernando Hoyos, en Santa Cruz del Quiché. 


(sept./oct.) Nace el Comité Pro-Justicia y Paz, de Guatemala. 


Gran marcha de los mineros del Municipio de Ixtahuacán (Huehuetenango). 


Crean destacamento militar en Xalbal, Ixcán; y en casi todas las cooperativas se 
va implantando un destacamento militar. 


Enfrentamiento entre el ejército y guerrilla en Ixcán, cerca de la Cooperativa los 
Angeles; un oficial del ejército muerto y 20 soldados desaparecidos en montañas 
(Gráfico, Nación, Prensa, 19/enero). 


El EGP mata a comisionado militar y su chofer en Nebaj (Santiago López 
Villatoro y José Edmundo Alvarado) (Prensa 15/17 febrero; Gráfico 17 febr.). 


Parcelamiento Ixcán: hombres armados secuestran a Fernando Vélez, golpeado 
y abandonado. (Prensa 16/febr.). 


San Juan Cotzal: Diego Pérez Gómez y Diego Pérez Tomás, padre e hijo, 
dirigentes del PID, fueron asesinados en vísperas de las elecciones (Gráfico 6/ 
marzo). 


Exhortación de los Obispos de Guatemala: Sobre las próximas elecciones. Que 
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30-V- 


mayo 


3-VI- 


7-VL 


10-VI- 


15-VI- 


29-VI- 


30-VI- 


Junio 


15-VII- 


18-X- 


1978 


1978 


1978 


1978 


1978 


1978 


1978 


1978 


1978 


1978 


1978 


1978 


1978 


los partidos no instrumentalicen la fe de los católicos. 


Se crea el CUC (Comité de Unidad Campesina). Se define no como federación 
ni central sindical, sino como un Comité que lo único que exige de sus miembros 
es entregarse con honradez, decisión, sacrificio y constancia a las tareas colectivas, 
a la lucha por los sintereses de los trabajadores del campo y también a estar 
dispuestos a luchar por los intereses de otros explotados de Guatemala. 


MASACRE en Panzós, Alta Verapaz. Unos 130 campesinos q 'eqchi'es, hombres, 
mujeres y niños, fueron ametrallados por el ejército en la plaza del pueblo. 


Inicia lo que algunos han llamado la “tercera ola de terror” 
o la vía terrorista estatal. 


Pronunciamiento de Sacerdotes y Religiosas de la Diócesis de Veparaz, 
denunciando los acontecimientos de Panzós. 


La C.E.G. publica una declaración relativa a las elecciones en Guatemala, que 
señalaba el acuerdo generalizado de que las mismas habían sido fraudulentas. El 
Gobierno suprimió la declaración. La realidad fue que con un 60% de 
abstenciones, Romeo Lucas García es declarado Presidente de la República, 
como candidato de la coalición derechista, integrada principalmente por el PR y 
el PID; quedó desplazado el MLN. 


Comunicado del Comité Pro Justicia y Paz de Guatemala, sobre la matanza de 
Panzós. 


Es expulsada del país la Hna. Raymunda Alonso, después de una noche de 
reclusión en la cárcel, acusada de tener parte en los sucesos de Panzós. Hecho 
desmentido por el Obispo de la Diócesis. En todo caso el Ministro de la Defensa, 
Otto Spiegler, hace saber que todas las organizaciones religiosas serán 
investigadas... 


El Obispo Mons. Gerardo Flores, de la Diócesis de Verapaz, acusa al Ministro . 
de la Defensa de haber ordenado una investigación de las actividades de todos 
los sacerdotes de las Verapaces; se señala que todos los sermones que ellos 
pronuncian están siendo grabados. 


Comunicado de la C.E.G.: En atención a los hechos de Panzós, piden una política 
agraria integral. 


Varios periódicos guatemaltecos publicaron una Carta del P. Hermógenes López, 
párroco de San José Pinula, en la cual hace un llamado en pro de la supresión 
del ejército guatemalteco, una medida que él considera que refleja los deseos de 
la mayoría de los guatemaltecos. 


Asesinato del P. Hermógenes López, sacerdote diocesano, párroco de S. José 
Pinula. 


Mujeres de San Juan Cotzal denuncian que 28 campesinos han desaparecido en 
los últimos 3 años; y en los tres meses recién pasados, Pedro Gómez (45 años), 
Nicolás López (60 años) y Juan Córdova (33 años), fueron desaparecidos también. 
Dicen que elementos del ejército han tenido participación directa en los hechos 
y que además les queman sus ranchos (Gráfico 13/unio). 


Más de mil campesinos marchan hacia la ciudad de Guatemala durante más de 
siete horas para protestar por el asesinato del P. Hermógenes López. 


Un nuevo grupo paramilitar, el Ejército Secreto Anticomunista (ESA), publica 
una lista de 38 personas que ha “juzgado y condenado a: muerte”. La lista 
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20-X- 1978 

19-XII- 1978 

1978 

10-I- 1979 

25-1- 1979 
29 enero al 


incluye a líderes sindicales, campesinos y estudiantes, así como figuras de la 
Iglesia y periodistas. Posteriormente se amplió con nuevas publicaciones en 
diciembre del mismo año, y el 3 de enero de 1979 se condenaba a 123 personas. 


Es asesinado Oliverio Castañeda de León, secretario general de la Asociación de 
Estudiantes Universitarios (AEU), el hecho se produjo después de una 
manifestación y a dos cuadras del Palacio Nacional. 


Secuestro del P. Carlos Stetter, sucesor del P. G. Woods, párroco de la región de 
Ixcán; posteriormente expulsado del país, el 20 de diciembre. 


MASACRE de Pacaguex, en San Andrés Sajcabajá. 
En Chajul, la policía militar efectuó una ocupación con alarde de fuerza. 


Asesinato del Dr. Alberto Fuentes Mohr (PSD). 


13 febrero 1979 III" Conferencia General del Episcopado L.A. en PUebla de los Angeles, México. 


20-XII- 1979 
22-1- 1979 
Enero 1979 

* Enero 1979 
1-II- 1979 
24-I1- 1979 


Febrer. 1979 
2-MI- 1979 
6-IMI- 1979 


13-17marzo 
1979 
22-III- 1979 


29-IV- 1979 


El sacerdote Carlos Stetter, que reemplazó al sacerdote Bill Woods después de 
su “misteriosa” muerte en 1976, es prácticamente secuestrado en Huehuetenango 
y expulsado a El Salvador, acusado de actividades fuera de su ministerio. En 
las cooperativas de Ixcán todos los campesinos son registrados cuando van a 
trabajar a sus parcelas. Se les acusa de colaborar con los “guerrilleros”. 


Una carta de los grupos campesinos de Guatemala fue enviada a la Conferencia 
de los Obispos en Puebla; en la misma los campesinos llaman la atención respecto 
a la matanza de campesinos durante el año de 1978 en Panzós (A.V.), Ixcán 
(Huehuetenango), Nebaj, Chajul Y Cotzal, en la región del Quiché. 


Se contabilizan en este mes en Guatemala 134 muertos y 173 heridos, víctimas 
de la violencia en el país (Rev. Diálogo 45<abril-mayo 1979> p. 70). 


El EGP ocupa el pueblo de Nebaj, El Quiché; 3 soldados, un policía y un 
terrateniente fueron asesinados. 


Noticias Aliadas (publicación), denuncia la contínua persecución de catequistas 
e instructores religiosos en el norte de El Quiché, incluyendo Chajul, Nebaj, S. 
Juan Cotzal y Uspantán. 


Se constituye el Frente Democrático contra la Represión (FDROC), integrado por 
más de 70 organizaciones populares. 


El EGP ocupó dos aldeas de Nebaj durante doce horas. 
La Conferencia Episcopal condena la violencia. 


La C.E.G. afirma que la violencia es anticristiana y antievangélica y hace un 
llamado a vivir las resoluciones de los documentos de Puebla, y se den a conocer 
en todas las Diócesis. 


Seminario Nacional de Cáritas, celebrado en Panajachel (Sololá). 


Asesinato de Manuel Colom Argueta, ex-alcalde de Guatemala y dirigente del 
FUR, social-demócrata. 


Un grupo de guerrilleros toma el pueblo de Uspantán por tres horas; mitin y se 
retiran. Luego llegaron los militares, es establecen en la aldea cercana de Xejul. 
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Comunicado del Obispo de la Verapaz en el aniversario de los trágicos 
acontecimientos de Panzós. 


Del 8 de mayo al 4 de junio de 1979 (28 días) la prensa nacional informó de 
ciento cincuenta muertes atribuídas al Escuadrón de la Muerte, vale decir, 5,3 
muertes diarias (ver Noticias de Guatemala Año 1, N. 18, cuadro 1, p. 271). 


Por primera vez en la historia contemporánea de Guatemala, grupos religiosos 
participan en manifestaciones públicas, protestando por la masacre de Panzós al 
celebrase el primer aniversario del asesinato de Mario López Larrave, abogado 
sindical y profesor universitario. 


En Cotzal, el ejército o y abusó de la población, dejando inválidos a 
algunas personas. 


Triunfo de la Revolución Popular Sandinista en Nicaragua. 


Los guerrilleros matan a dos finqueros del Rosario (Chicamán); razón: negaban 
el paso por el camino vecinal a los pobladores de San Pablo Baldío cuando 
bajaban a comerciar al Soch. 


Hombres y mujeres realizaron una manifestación en Uspantán para exigir al 
ejército, mediante el alcalde, el aparecimiento de los compañeros indígenas 
desaparecidos y secuestrados por el mismo ejército. 


Secuestran a 4 hombres de San Pablo Baldío acusándolos de guerrilleros; en el 
destacamento de Xejul, fueron torturados. 


Ante la presencia de muchos campesinos en la plaza de la finca San José de 
Soch, Uspantán, fueron secuestrados por el ejército los campesinos Paulino Morán 
y Ambrosio Yujá Suc, catequistas del Quiché, posteriormente asesinados. 


En esta fecha fueron sacados brutalmente de su casa en horas de la noche en la 
Aldea San Pablo el Baldío, San Miguel Uspantán, los campesinos Marcelo Tum 
Gómez y Ramón Tuj. 


Fueron sacados brutalmente de su casa en horas de la noche en la aldea San 
Pablo el Baldío de San Miguel Uspantán y luego secuestrados y desaparecidos 
los campesinos Domingo Juna Pacay y Gregorio Xona. 


“Más de 450 supuestos izquierdistas han sido asesinados en Guatemala sólo en 
este año” (Newsweek, 27/agosto/1979, USA). 


Secuestran a Patrocinio Menchú, joven de 17 años, secretario de su propia 
comunidad en Chimel. 


Fue secuestrado en San Miguel Uspantán el campesino Patrocinio Menchú de 17 
años, quien era secretario de la Auxiliatura. Fue brutalmente golpeado. 


Fueron secuestrados los campesinos Felipe Morán y Juan Yat López, cuando 
viajaban en una caminoneta desde San Miguel Uspantán a Santa Cruz, de la cual 
fueron sacados por la fuerza por elementos del ejército, según las personas que 
lo vieron. Los vecinos de Chimel y San Pablo el Baldío recurren a la Federación 
de Trabajadores de Guatemala y al Congreso de la República; sin embargo, no 
son bien recibidos. Días después, el ejército llega a San Pablo el Baldío y quema 
algunos ranchos de dicha comunidad. 


Una delegación de las aldeas de Uspantán, compuesta por diez hombres y diecisiete 
mujeres viajaron a la Capital, con el fin de denunciar las injusticias que padecen; 
se presentaron en el Congreso de la República, pero no fueron recibidos, y hasta 
se usó de la fuerza para negarles la entrada. Unicamente pudieron hablar con el 
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presidente del Congreso aparte. El resultado posterior fue el secuestro de 9 
jóvenes. 


Entre los días 19 de agosto y 9 de septiembre de 1979 el ejército secuestró a 7 
campesinos que reclamaban sus tierras a pequeños terratenientes locales en 
Uspantán. 


Comunicado de la Diócesis del Quiché. Denuncia la represión y violencia de los 
aparatos de seguridad del Estado contra las aldeas de San Pablo Baldío, Chimel, 
El Soch, El Rosario y Cholá, del Municipio de Uspantán. 


Comunicado de la Diócesis del Quiché al Pueblo de Dios y a todos los hombres 
de buena voluntad del Departamento, sobre los últimos acontecimientos en 
Uspantán. 


Fueron secuestrados por el ejército 9 campesinos en Uspantán. En diciembre dos 
de ellos lograron escapar y los siete restantes fueron trasladados a Chajul, en 
donde los vistieron como soldados, les dieron armas sin balas, los dejaron ir y 


* . . cd 
posteriormente los mataron simulando una amboscada; los hicieron aparecer ante 


la opinión pública como guerrilleros muertos en combate. 


El pueblo de Chajul fue bombardeado con helicópteros, y al día siguiente el 
ejército efectuó cateos en las casas, con inclusión de la casa parroquial o convento. 


Nuevamente se bombardea el pueblo de Chajul, cateado y saqueado por el ejército. 


Nueve campesinos de Uspantán que habían sido secuestrados por el ejército y 
llevados a Chajul, fueron asesinados. Los nombres de los asesinados eran los 
siguientes: Gaspar Chávez, Pedro Chávez Caba, Antonio Caba, Gaspar Laínez, 
Salvador Bop, Luca Caba y Tomás Caba. 


Los secuestrados en Chimel y San Pablo el Baldío aparecen masacrados en 
Chajul, con señales de tortura. Días despues, el ejército provoca una balacera en 
San Pablo el Baldío:P muere un soldado, hieren a un vecino y el resto de la 
comunidad vive aterrorizada. Ante todas estas nuevas represiones, los campesinos 
de estas comunidades deciden ir a la capital para dar a conocer su situación a 
nivel nacional e internacional. 


Son secuestrados y torturados en Chajul, trece campesinos. Entre ellos: Ana 
Raymundo, Pedro Ijón, Juan Caba, José Canay; violando a varias niñas entre 13 
y 14 años. 


La cooperativa de Chajul fue ocupada por 200 soldados. 


El pueblo de Nebaj fue bombardeado; igualmente fueron bombardeadas las aldeas 
de Pulay, Cantón, Xajal, Salquil Grande y Palop. 


El ejército llegó a San Pablo el Baldío, obligó a los niños, mujeres y hombres 
a salir de sus ranchos y los amenazó y acusó de guerrilleros. Tomaron el dinero 
que con tanto sacrificio han ganado los campesinos, tomaron comida, destruyeron 
gran parte de trastos, piedras de moler y ranchos. La comunidad defendió su vida 
con machetes, azadones y el ejército les disparó hiriendo a dos de ellos; uno en 
la mano, otro en el pecho. 


Comunicado en Guatemala del P. Provincial de la Companía de Jesús (jesuítas). 


En la Cooperativa Resurrección de Ixcán es secuestrado Emilio Martínez, ex- 
presidente de la misma. 


Se distribuye propaganda y se acusa a la Iglesia de Guatemala en general de 
“comunista y portadora del comunismo...” 
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Comunicado N” 19 del Comité Pro Justicia y Paz: “Ante las injusticias y represión 
que están padeciendo los hermanos cristianos de Chajul, Nebaj, Cotzal y las 
comunidades de San Pablo el Baldío y Chimel en el Municipio de Uspantán”. 
Documento redactado a petición de los cristianos de El Quiché después de los 
acontecimientos de represión en distintas comunidades de la zona, entre octubre 
de 1979 y enero de 1980. 


Después de recorrer varias instituciones en la Capital, los campesinos de las 
comunidades de Uspantán, deciden tomar la Embajada de España, con el fin de 
hacer oir su voz. Estando allí fueron brutalmente quemados por las fuerzas de 
seguridad. Aumentan los secuestros de cristianos en diversas comunidades de 
Chicamán y Uspantán. 


MASACRE de la Embajada de España en ciudad Guatemala: 37. capesinos 
Kk'iche's, fueron quemados vivos dentro del edificio de dicha dependencia 
diplomática, entre ellos algunos catequistas: Vicente Menchú, Gaspar Viví, y 
María Ramírez Anay (de Chajul), y dos diplomáticos guatemaltecos: el canciller 
de la República, Adolfo Molina Orantes, y la secretaria de la” embajada. Se 
salvaron el embajador, español, M. Cajal, y un campesino, que posteriormente 
fue secuestrado del hospital privado en el que estaba internado, y arrojado muerto 
y con fuertes señales de tortura en la Universidad Nacional. 


Diócesis del Quiché: Comunicado sobre los sucesos de la Embajada de España, 
el 31 de enero de 1980. 


Iximché: Comunicado de los Pueblos Indígenas de Guatemala, denunciando la 
masacre de la Embajada de España y todas las masacres cometidas contra el 
pueblo. 


Mensaje de la C.E.G.: Lamentan la grave situación de violencia por la que 
atraviesa el país. 


Amenazas a Sacerdotes y religiosas de la Diócesis, comprometidas en la labor 
pastoral; deben salir del país algunos de ellos: PP. Javier Gurriarán, A. Lanz, y 
otros... Se ataca con todo tipo de acusaciones y falsedades a Radio Quiché, 
radiodifusora diocesana. 


Comunicado de la Diócesis del Quiché con ocasión de muertes en Nebaj. 


En Nebaj, un grupo de mujeres pidieron ver a sus esposos que tuvieron que 
presentarse en días anteriores al destacamento militar de Nebaj con el fin de 
obtener una tarjeta-carnet de control militar, exigida por el Ejército. Como los 
trámites se hicieron pesados e interminables, sólo un mínimo de personas pudieron 
conseguir el 2 de marzo dicho carnet; cuando algunos de los campesinos indígenas 
pidieron que les dejaran ir a sus casas y ante la negativa protestaron por no tener 
comida..., fueron detenidos. Así se produjo el deseo legítimo de las mujeres de 
ver a sus esposos, reclamando su exhibición personal; los soldados no lo permitían, 
por lo que las mujeres empezaron a discutir con ellos. Los soldados dispararon 
sobre la multitud de manifestantes, y de un golpe murieron 10 personas, 6 de las 
cuales mujeres y una de ellas menor de edad; muchos quedaron heridos. En 
Nebaj cundió el terror al hacerse presente más efectivos militares. 


(10-11 marzo): Reunión de agentes de Pastoral de la Diócesis del Quiché en 
Santa Cruz. 


MASACRE en Aldea llon (Chajul): La guerrilla había pasado dejando pintadas 
en casas, pila e iglesia. La gente del lugar tenía problemas de tierra con el 
dueño de la finca La Perla. Luego llegó el ejército, secuestró a dos dirigentes 
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de Acción Católica: Jacinto Pérez y Francisco Jerónimo Terraza, que días 
después fueron encontrados muertos; en la misma noche desaparecieron $ 
personas más. Un mes más tarde llegó nuevamente el ejército, reunió a unos 
160 hombres, los metieron en la iglesia y a las mujeres las encerraron en la 
casa del juzgado; al sacarlos de la iglesia uno iba a la izquierda y otro a la 
derecha...; el testigo es un catequista, a él le tocó en la fila de la derecha. 
pero a su hijo de 18 años le tocó en la de la izquierda. que fueron todos 
asesinados. Murieron unas 82 personas, de ellas 9 eran catequistas. 


Martirio del Arzobispo de San Salvador: Mons. Oscar Arnulfo Romero. 


Juana Tum de Menchú, (55 años) catequista y madre de Patrocinio Menchú, 
(secuestrado el 8/sept./1979), alfabetizador en su comunidad, secuestrados y 
desaparecidos. Era esposa del Sr. Vicente Menchú, quemado en la Embajada de 
España. 

En Parraxtut, fueron secuestrados 15 jóvenes, Sacapulas. 


Los guerrilleros matan en una cantina de Uspantán a un policía judicial. Hay 
balaceras en el pueblo, y esa misma noche, a las 11:00 pm, los militares lanzan 
dos granadas sobre los carros del convento parroquial. Rotulan las paredes, 
culpando al EGP y acusan al párroco por traidor al EGP. 


Dos bombas de mano, lanzadas desde fuera del convento de Uspantán, producen 
serios daños a los vehículos de los Padres. No hubo daños personales. 


En un enfrentamiento entre guerrilleros y fuerzas de seguridad en Uspantán, 
muere un teniente del G-2 y un guerrillero. El ejército, en la noche lanzó dos 
granadas al convento parroquial, y colocó rótulos...: “Así mueren los traidores”... 
queriendo simular que fueron los guerrilleros los autores... 


Del 28 de abril al 2 de mayo, Semana de Pastoral de la Diócesis del Quiché, 
sobre el Documento de Puebla. La Semana se desarrolló con tensión e inquietud, 
aunque con gran espíritu de fe y esperanza. Después de la Semana de Pastoral, 
el Sr. Obispo, Mons. Juan Gerardi, dialoga con el Jefe del Estado Mayor del 
Ejército y con el Cmte. de la Zona Militar de Santa Cruz. 


En plena reunió Diocesana, llegan de Sacapulas a avisar que habían secuestrado 
a 15 campesinos, de los cuales aparecieron 7 muertos el 1 de mayo, y del resto 
no se tuvo noticia del paradero. 


P. Conrado de la Cruz, sacerdote filipino del Inmaculado Corazón de María, 
diócesis de Escuintla. Secuestrado y desaparecido. 


El párroco de Uspantán debe dejar el país, después de ser amenazado de muerte. 
(P. José María). 


Ametrallamiento del convento de Uspantán. Los sacerdotes y religiosas que 
atendían las Parroquias de Uspantán, Chicamán y Cunén, se ven obligados a 
dejar el trabajo pastoral. Rotulan las paredes amenazando que les faltan pocos 
días para ser asesinados. Ese mismo día salieron para Santa Cruz a ver al Sr. 
Obispo, y trasladarse a la ciudad capital. El Obispo de Oviedo, diócesis a la que 
pertenecían, los reclamó inmediatamente en España. 


El equipo parroquial de Uspantán, Sacerdotes y Hermanas, se ven obligados a 
salir ante la inseguirdad y ataque frontal. Los obreros que construían los locales 
del Convento de Uspantán y Chicamán son perseguidos. Los mulitares rodean la 
casa del maestro de obras. 


Walter Voordeckers, sacerdote belga del Inmaculado Corazón de María, asesinado. 
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Era párroco de Santa Lucía Cotzumalguapa, Escuintla. 


Sale del país el Padre director de Radio Quiché, por amenazas de muerte. Con 
dos semanas de diferencia habían tirado dos cadáveres delante de la radio, con 
amenazas de muerte. 


(?) Secuestran en Cunén a Juventino Aj, hermano del maestro de obras de Uspantán 
y Chicamán, cuando llevaba las cosas de su hermano al Quiché. 


A fines de mayo, los militares entran al Convento de Chicamán, rompen puertas 
y todo lo demás que encuentran en su camino. Secuestran en Chicamán a una 
tía del maestro de obras del convento, junto con su esposo. 


Se nombra un párroco interino para las Parroquias de Uspantán, Chicamán y 
Cunén. Se producen secuestros de campesinos en Chicamán y Cunén. Se vive en 
absoluta inseguridad. 


Informe del Comité de Santa Fe (USA): plataforma política para la presidencia 
de R. Reagan. 


El ejército instala destacamento en Chiul, lugar estratégico para controlar Nebaj, 
Cunén y Cotzal. 


P. José María Gran Cirera, sacerdote español, Misionero del Sagrado Corazón, 
párroco de Chajul,, El Quiché, asesinado. 


Domingo Batz, sacristán del P. José María, asesinado el mismo día juntamente 
con el Padre; era casado y padre de 3 hijos, y conocido como “el sacristán de 
Chajul”. 


Retirada de todos los sacerdotes y religiosas de esas Parroquias. Todo el Norte 
queda sin atención espiritual. 
Reunión Diocesana. Se destinan dos sacerdotes al área Norte. 


Secuestro del sacerdote jesuita Luis Eduardo Pellecer Faena, de 35 años. 


Mensaje de los Obispos al Pueblo Católico de Guatemala. Denuncia clara y 
enérgica de la persecución contra la Iglesia. 


Dos religiosas Dominicas, se ven obligadas a dejar su trabajo pastoral por 
amenazas de muerte. 


P. Faustino Villanueva Villanueva, sacerdote español, Misionero del PTS 
Corazón, párroco de Joyabaj, El Quiché, asesinado. 


Mensaje del II? Congreso Nacional de Religiosos al Pueblo de Guatemala (El 
Imparcial). 


Masacre enla Ciudad Universitaria. Guatemala. 


Reunión de los agentes de la Diócesis del Quiché, con el fin de estudiar un plan 
para atender la Diócesis con el poco personal que quedaba, y hacer frente a la 
violencia planificada y sistemática de las fuerzas de seguridad. En días posteriores 
se buscaba al párroco de Zacualpa (P. Donald McKennan) y el de Chiché (P. 
Jorge Martínez) con la intención manifiesta de asesinarlos. 


En esta reunión, se vuelven a destinar a dos sacerdotes para que atiendan el 
Norte, y otros tres para el Sur. Se reforzará la pastoral en el Sur con la fundación 
de una Comunidad religiosa en Chiché-Chinique. Se habla de un posible cierre 
futuro de la Diócesis ante la represión desatada contra la Iglesia. 


Se tuvo la certeza de que había un plan para asesinar al Obispo del Quiché, 
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Mons. Juan Gerardi, con ocasión de la visita sabatina a la Parroquia de San 
Antonio llotenango. El plan falló porque el Obispo no se hizo presente, y el P. 
Carbonell fue avisado por los dirigentes de la Acción Católica que cambiara 
planes y no fuera a San Antonio. Se decide cerrar temporalmente la Diócesis. 


Salen de la Diócesis casi todos los agentes de pastoral; quedando un sacerdote 
y algunas religiosas. 


Reunión en Ciudad Guatemala de todos los Agentes de Pastoral de la Diócesis 
del Quiché, sobre la “medida extrema” de dejar temporalmente la Diócesis. 
Estaba naciendo una pastoral de cautiverio y catacumbas. 


REUNION con el Obispo de todos los agentes de pastoral de la Diócesis. El 
Obispo pide solidaridad con la decisión tomada. Todos los agentes, excepto uno, 
deciden solidarizarse con el Obispo. 


“La Iglesia católica en Guatemala, legítimamente representada en sus Obispos 
reunidos en Conferencia Episcopal, expone al pueblo católico de Guatemala”: 
Comunicado sobre la Diócesis del Quiché. 


Reunión extraordinaria de Sacerdotes, religiosas/os de la Diócesis del Quiché: 
Emiten un documento en el que se lamentan de la actitud de la C.E.G., tomada 
en comunicado del día anterior. 


Comité Pro Justicia y Paz: Comunicado sobre la realidad. 


Dos agentes de pastoral de la Diócesis del Quiché, son invitados a la Sesión de 
emergencia de la Conferencia Episcopal. A la que también fue invitado un 
Ministro. Falta el apoyo al Obispo. Se intenta un arreglo político y no pastoral. 


Comunicado de la Conferencia Episcopal. Sobre la Diócesis del Quiché. 


REUNION DIOCESANA: Se da a conocer el Documento de la Conferencia 
Episcopal. Documento que produce frustración por ser pobre, ambiguo y 
desorientador. Se decide enviar una carta protesta a la C.E.G. El Obispo del 
Quiché, escribirá una Carta Pastoral para la gente de la Diócesis. 


En San Juan Cotzal, después de un ataque de la guerrilla al destacamento militar, 
acción en la que perdieron la vida 16 soldados del ejército, e hirieron a 8 más, 
el ejército se vengó con la población dando muerte a unas 60 personas. Un grupo 
fue asesinado en el cerro Viagaan al norte del pueblo, y otros llevados al antiguo 
cementerio, donde allí mismo se les dió muerte. El comandante de la Zona 
Militar de Huehuetenango que dirigía la operación, Coronel Lobos, gritó fuerte, 
luego de la terrible ejecución: “La próxima vez que maten a un solo soldado 
mato a todos los hombres porque ustedes solo problemas traen”. 


El ejército fusiló a 60 campesinos en San Juan Cotzal, poco después de que el 
E.G.P. (guerrilleros) ocuparan el destacamento militar. Los 60 campesinos 
asesinados fueron seleccionados de unos 200 hombres, cuyas edades oscilan 
entre los 12 y 60 años. 


EGP: “A los cristianos que luchan junto al Pueblo”. Comunicado. 


REUNION DIOCESANA: Asiste un Obispo a título personal. Se informa que 
los Obispos han decidido que tenga un diálogo en el jefe de la Zona Militar de 
Huehuetenango. Los agentes de pastoral se mantienen firmes en que se escriba 
la Carta Pastoral para la gente de la Diócesis. 


“Al Pueblo Católico de la Diócesis del Quiché”: Carta de los agentes de pastoral 
a las comunidades. 
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CONFREGUA: “La Iglesia en El Quiché: Martirio y esperanza”. 
(En, Carta-Confregua, 58<jul-agosto 1980>). 


REUNION DIOCESANA: Asisten dos Obispos, en nombre de la C.E.G. Proponen: 
“O regreso al Quiché o mandarán sacerdotes voluntarios”. Los agentes de pastoral 
con firmeza no aceptan ninguna de las dos propuestas, sino la de esperar hasta 
que el Obispo del Quiché regrese de Roma y haya expuesto personalmente la 
situación al Papa. Los representantes de la C.E.G. aceptan. Se nombra una 
Comisión que redacte la Carta Pastoral y cuanto antes sea enviada a los fieles 
de la Diócesis. 


Comunicado de la C.E.G. sobre el caso del P. Luis E. Pellecer Faena. 


La C.E.G. da a conocer la Carta del Papa enviada a los Obispos y pueblo de 
Guatemala. 


Marcelino Avila, catequista del Quiché, asesinado. 
Pedro Lares, de San Pedro Jocopilas, El Quiché, Asesinado. 


Juan Gerardi Conedera, Obispo de la Diócesis del Quiché, impedido de ingresar 
a Guatemala, a su regreso del Sínodo en Roma y de visitar al Papa. Sale al exilio 
en Costa Rica. 


Comité Pro Justicia y Paz: Comunicado en solidaridad con Mons. Juan Gerardi, 
Obispo del Quiché. 


Al Obispo del Quiché, Mons. Juan Gerardi, se le niega la entrada al país por las 
autoridades de migración, a su regreso de Roma, donde había presentado al Papa 
Juan Pablo II su relación de los sucesos en la Diócesis dei Quiché. 


Reyes Hernández, catequista de Macalajau, Uspantán, El Quiché, asesinado. 


Secuestro en Cunén de Nicolás Rodríguez, Vice-presidente de la A.C.; marca el 
inicio de la violencia en este pueblo, pues el 24 de diciembre es secuestrado 
igualmente otro miembro de la Iglesia: Gaspar López. 


(Sin fecha bien precisada): MASACRE de la Finca “La Estrella” (Chajul). El 
único testigo del hecho de la matanza de unas 90 personas fue el altar del 
oratorio donde fueron encerradas. Luego, fuera de la iglesia y en fosa común, 
fueron enterrados todos. 


Carta de las Comunidades cristianas de Uspantán, Cunén, Chicamán, Zacualpa, 
Sacapulas, Chiché, Chinique y Santa Cruz, a los religiosos, sacerdotes y pastores 
de Jesucristo. 


MASACRE en la aldea Sacalá las Lomas, San Martín Jilotepeque 
(Chimaltenango); más de 35 personas, hombres, mujeres y niños fueron 
asesinados. En días sucesivos en el Municipio de Comalapa continuaron las 
masacres de las aldeas Papa-Chalá (168 personas), Patzaj y Panimacao. 


P. Juan Alonso Fernández, asesinado entre Cunén y Uspantán; se había hecho 
cargo de la pastoral de la región norte del Quiché, pocos días antes. Era español, 
y Misionero del Sagrado Corazón. 


(?) “Masacre de la Aldea Xix” (Chajul). Los habitantes del lugar fueron 
primeramente amenazados... Llegaron los soldados luego preguntando de 
casa en casa si eran católicos. En esta fecha se dió la primera matanza de 
gente de la que no se libraron ni siquiera los ancianos. 


(?) Masacre en Cantón Xecax. Nebaj. Murieron más de 44 personas, de todas 
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las edades, hombres y mujeres. Unas 14 casas fueron quemadas. 


MASACRE: Secuestro y desaparición de 11 mujeres en El Quiché. Varios 
niños asesinados. Quedaron 40 huérfanos. 


MASACRE en Chel, municipio de Chajul. Los soldados se presentaron en la 
aldea; sacaron a más de 100 personas, las reunieron en el templo. Del templo 
fueron conducidas de dos en dos hasta un puente, abajo del pueblo; allí 
fueron asesinados a machetazos; trece de los mismos fueron arrastrados por 
la corriente del río. 


Carta Pastoral de la Conferencia Episcopal de Guatemala. 


“MASACRE EN LA ESCUELA”: Aldea Chuabajito, San Martín Jilotepeque, 
Chimaltenango: 24 campesinos y una niña de 5 años sacados de sus casas 
y descuartizados en la escuela de la aldea. 


Diego Tun Pacheco, ex-presidente de la Acción Católica de Los Plátanos, El 
Quiché, secuestrado y desaparecido. Posteriormente, también su esposa fue 
asesinada. 


(?) Masacre en la aldea Cocop (Nebaj). Un miércoles, antes de Semana Santa, 
fueron asesinadas unas 66 personas, la mayoría mujeres y niños. Enterrados 
en la misma aldea. (Según comunicados oficiales, “...En enfrentamiento con 
el ejército...”). 


Masacre de los dirigentes de Cuarto Pueblo, lxcán. (15 personas). 
Salen los primeros REFUGIADOS a México procedentes del norte del Quiché. 


Los cooperativistas que componen la Junta Directiva de la Cooperativa Selva 
Reyna-La Unión (Cuarto Pueblo, Ixcán) y promotores de salud y educadores, en 
total, 19 personas, tenían una reunión en la casa social; fueron sacados y llevados 
al destamento militar; allí fueron torturados y rociados con gasolina, quemándose 
vivos en las calles del pueblo. 


Fueron encontrados 7 cadáveres en el centro de la ciudad de Santa Cruz del 
Quiché, y 3 en Chichicastenango. 


En Santa Cruz, aparecen nuevos cadáveres amarrados a los balcones de la Escuela 
Federal. 


P. Carlos Alberto Gálvez, sacerdote diocesano guatemalteco, párroco de Tecpán, 
Chimaltenango, asesinado. 


Un grupo de unos 500 indígenas guatemaltecos llegó a Arroyo Negro, Campeche, 
buscando asilo territorial. Fueron deportados de nuevo a Guatemala. 


P. Luis Eduardo Pellecer Faena, Sacerdote Jesuíta, secuestrado y torturado 
clínicamente.. Hoy reducido al estado laical. 


Del 22 al 28 de junio de 1981 hizo su visita a Guatemala una Comisión de PAX 
CHRISTI INTERNACIONAL, con el fin de ver la situación de los Derechos 
Humanos. Esta Comisión estaba presidida por el Obispo italiano Mons. Luigi 
Bettazzi, Ob. de Ibrea. 


P. Tulio Marcelo Maruzzo Rappo, OFM, sacerdote franciscano, italiano, de la 
Diócesis de Izabal, asesinado.Junto al Padre fue asesinado igualmente el joven 
cursillista Luis Abdulio Arroyo Navarro. 


Secuestro del dirigente indígena Emeterio Toj Medrano, miembro fundador del 
CUC. Se escapó de sus captores, el 26 de noviembre. 
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Comunicado de la Conferencia Episcopal de Guatemala. Denuncia la violencia 
contra la Iglesia, y la muerte de los PP. Juan Alonso, Carlos Gálvez y Tulio 
Maruzzo. 


Sobre el secuestro del Sacerdote jesuita Luis Pellecer. El gobierno militar de ese 
entonces lo presentó vivo por TV el 30 de septiembre, dando declaraciones 
forzadas de que era colaborador de la subversión y de las implicaciones que la 
Iglesia tenía en las mismas. El ejército nunca ha permitido hablar con él 
directamente. Todo hace entender que fue un lavado de cerebro bajo fuertes 
sesiones de tortura. 


Masacre en La Puerta, Chinique. Entre julio de 1981 y fines de 1982 se 
pueden contar por lo menos más de 6 masacres en torno a este lugar. En julio 
de 1981 la guerrilla invadió las aldeas. Luego llegó el ejército a vengarse de 
la gente indefensa. El 22 de julio de 1981 murieron unas 33 personas, entre 
ellas dos mujeres y un niño. Entre los cuales fueron asesinados 5 catequistas. 
No se pudieron enterrar. Hubo otra matanza el 4 de febrero de 1982. El 31 
de marzo de 1982 matan 9 personas, 8 de ellas de Ximbaxuc. Todos de 
Acción Católica, acusados de guerrilleros.. En abril de 1982 hay otra matanza 
por no querer participar en las PAC. El 5 de mayo de 1982: entra de nuevo 
el ejército queriendo terminar con las aldeas que no hacían patrulla (PAC). 
Matan a $ personas, dos de ellos catequistas: Pedro Us Ixchop y Pablo Tiv 
Ixcop (?). En noviembre de 1982, matan nuevamente a 3 personas más. En 
marzo de 1982, fue asesinado Diego Jorge (55 años), elcatequista de Choaxan 
(Chinique), asesinado con su hijo de 20 años; el hecho ocurrió en Parraxquin 
y fueron enterrados en Chinique. El 22 de julio de 1981, fue asesinado 
Rosalto Benito, catequista, de unos 66 años. También en La Puerta. El 4 de 
marzo de 1982 en Agua Tibia, Chinique, fueron asesinados 4 personas, 
católicos, y enterrados en el monte. 


Amnistía Internacional exhortó públicamente al gobierno que protegiera al clero 
y a los trabajadores eclesiásticos en Guatemala. 


Stanley “Francisco” Rother, (Francis Stanley Rother) sacerdote norteamericano, 
párroco de Santiago Atitlán, Sololá, asesinado. 


P. Carlos Pérez Alonso, sacerdote jesuíta, español, secuestrado y desaparecido. 
Ejercía su pastoral en la capital. 


Comunicado de la Conferencia Episcopal de Guatemala, ante la persecución de 
la Iglesia. Se reitera la excomunión para todos los que atentan contra los misnistros 
de la Iglesia. Entre otras cosas, rechazan las acusaciones de Donald McKennan. 


El diario el Gráfico de este día trae la noticia que el ministro de Gobernación ha 
anunciado que: “Todos los sacerdotes y religiosos del País serán objeto de 
investigación por parte del Gobierno para determinar si no mantienen vínculos 
de colaboración con grupos extremistas”. 


Comunicado del Comité Pro Justicia y Paz. 


Dora Clemencia Azmitia “Menchy”, líder de la Juventud Estudiantil Católica, 
fue secuestrada y desaparecida en la ciudad de Guatemala. Participaba en las 
misiones del Quiché en la llamada “Operación Uspantán” del Colegio Belga 


Guatemalteco. 


Ligia Martínez, asesinada en Guatemala; participó en la “operación Uspantán” 
del Colegio Belga-Guatemalteco. 


MASACRE: 35 campesinos de la étnia Ixil, asesinados. 
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MASACRES en Xepol y aldeas cercanas, municipio de Chichicastenango, El 
Quiché. Se afirma que murieron varios centenares, tal vez mil. Aldeas enteras 
fueron atacadas con la infantería, artillería y helicópteros artillados. 


Carta Pastoral Colectiva del Episcopado Guatemalteco: Ante la violencia, piden 
reformas urgentes. 


Mensaje de la C.E.G. (Gráfico, 18/nov./1981). 


Dos monjas dominicas (USA), un sacerdote y un seminarista guatemalteco, fueron 
secuestrados al regresar de un encuentro eclesiástico en Sololá. Tras acciones 
internacionales en su favor, fueron puestos en libertad y salieron del país. 


Masacre de Xepol, Chupol, Chichicastenango. (17 personas). 


Mensaje Navideño de la Prelatura de Escuintla, por Mons. Mario Enrique Ríos 
Montt, denunciando las violencias cometidas en su Diócesis. 


La ofensiva contrainsurgente de este año, causa más de 3,500 muertos, 
oficialmente reconocidos. 
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